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De todos los ingenios, cuyas obras forman el re- 
pertorio de la literatura española contemporánea» 

ninguno hay mas popular ni mas universalmente 
apreciado que D. Mariano José de Larra. £1 nom- 
bre de FÍGARO está rodeado de una aureola de glo- 
ria á que no es fácil que llegue otro cualquiera es- 
critor de nuestros tiempos. No dejan de existir por 
esto literatos de un mérito incontestablemente supe- 
rior; pero la especialidad de talento del ilustre au- 
tor que acabamos de citar le señala un lugar aparte 
en las letras, y que en rai^ je disputará nadie. 
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Una revolución política, fecunda, como todas la» 
revoluciones, en disturbios y trastornos que han al- 
terado esencialmente nuestras costumbres y nues- 
tros hábitos ; una revolución literaria correspondien- 
te á la primera, que ha producido consecuencias 
análogas en la esfera del arte, daban ancho campo 
á la crítica para que , en nombre de lo santo y de lo 
bello, que con tanta frecuencia suelen ser holladas 
en las conmociones sociales , hiciese una guerra le- 
gítima é incansable á los escesos de todo linage , á 
los desbordes de tpda e^p^cíe^^á las exageraciones de 
cualquier género. Dos caminos tenia abiertos para 
desempeñar su obra, ambos en íntima relación con 
los dos principios que se disputan eternamente la 
naturaleza humana: el de la desvergüenza, el del 
ultrage, el de la pasión ciega y atropellada, ó el de 
la censura fuerte, pero templada; el del ataque vi- 
goroso , pero circunspecto ; el de la reflexión dete- 
nida y profunda; La diatriba y la sátira eran los dos 
crisoles literarios por donde habia de pasar el nuevo 
orden de cosas que pugna por instalarse en nuestra 
sociedad , y los que hablan de ensayar los hombres 
según sus respectivas cualidades , al pintar sus ilu- 
siones desvanecidas, sus esperanzas defraudadas y 
sus desengaños realizados. 

Fígaro se decidió por el buen camino. Su genio 
era demasiado grande para que hiciese la crítica de 
la sociedad que tenia delante de los ojos de otra 
manera que como la han hecho los hombres mas 
privilegiados , como la hizo Aristófanes , como la hi- 
zo Persio , como la hizo Cervantes. Reunía todas las 
cualidades á propósito para ello ; talento profundo, 
esperiencia grandísima, y sobre todo, vigor y origi- 
nalidad de estilo. Asi es que nadte le ha igualado en 
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lasátinri, 9i es cpieiiñececen d nombre de escritores 
satíricos aquellos cuyo mérito está solo eD zaherir las 
reputaciones- guindas y hacer mofa de las cosas 
mas sagradas. La= i^erdad es! q«ie el lugar que > larra 
dejó vacante ton su pn^ootátui^a 7 desastrosa moerte 
no ha sido vuelto á ocupar todavía; ^ «^ > . 

Era verdaderamente un defecto que, á pesar de 
la celebridad y deLmérito no desmentidos por nadie 
del ingenioso fígaro , no existiese una colección 
completa y seguida de sus obras. Todas ellas habían 
sido á la verdad impresas en diversas épocas ; todas 
hablan tenido ediciones mas ó menos numerosas ; pe- 
ro jamás babian sido dadas á luz en un solo cuerpo y 
formando una edición única (1). Esta falta , origina- 
da por las azarosas circunstancias eñ que se ha en- 
contrado la España , es la que el editor propietario 
de todos los escritos del inmortal crítico ha querido 
remediar con aquella que tiene ahora el honor de 
ofrecer al público , y en que concurren cuantas con- 
diciones se podian apetecer. 

Impresa en carácter compacto sobre un papel 
escogido, la presente publicación reúne á un lujo ti- 
pográfico nada común la circunstancia recomendable 
de una baratura de precio desconocida hasta aqui. 
Hermosura y economía son los caracteres que dis- 
tinguen á los cuatro únicos tomos que la componen, 
en lugar de los trece de que constaba antes toda la 
colección de* las obras del autor. Las personas á quie- 
nes el subido coste de esta última babia impedido su 
adquisición, podrán ya proporcionársela con gran 

(1) En América se ha publicado una colección .de las obras de 
Fígaro, que por su incorrección e inexactitud desmiente el titulo 
que se le ha querido dar. La edición española de ahora «s la sola 
•riginal y la sola legitima. 
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holgura poseyendo una edición cómoda , homogénea 
y elegante á la vez. 

£1 editor no ha perdonado por lo demás gasto ni 
sacrificio alguno para que la edicim en general fuese 
un monumento digno del ilustre escritor ¿ cuya» 
obras está consagrada. 
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RB VISTA satírica DE COSTUMBRES , &C. &C. POR 
EL BACHILLER DON JUAN PÉREZ DE MUNGUIA. 



DOS PALABRAS. 



No traíamos de redactar un periódico : I.*" por- 
gue no nos creemos ni con facultad ni con ciencia pa^ 
ra tan vasta empresa : 2.° porqu^e no gustamos de 
adoptar sujeciones y y mucho menos de imponérnos- 
las nosotros mismos. Emitir nu£stra^ ideas tales cua- 
les se nos ocurran y ó las de otro taks cuales las en- 
contremos para divertí' al público ^ en folletos sueltos 
de poco volúmjen y de menos precio , este es nu£Sjíro 
objeto; porque en cv^jínto á aquello de instruirle ^ como 
suden dedr arrogantemente los que escriben de pro- 
fesión ó por casualidad para el público , ni tenemos la 
presunción de creer saber mas que él y ni estamos muy 
seguros de que él lea con ese objeto cuando lee. No 
siendo nuestra intención sino divertirle^ no seremos es- 
crupulosos en la elección de los medios , siempre que 
estos no puedan acarrear perjuicio nuestro , ni de ter- 
cero y siempre que sean lícitos y honrados y decorosos. 

A nadie se ofenderá , á lo menos á sabiendas ; de 
nadie bosquejaremos retratos ; si algunas caricaturas 
por casualidad se pareéiesen á alguieny en lu^ar de cor- 
regir nosotros el retrato y aconsejamos al original que 
se corrija; en su mano estará y pues y que deje de pa- 
recérsde. Adoptamos par consiguiente con gusto toda 
la responsabilidad que conocemos del epiteto satíricos 



que nos Jiemos echado encima ; solo protestamos que 
nuestra sátira no será nunca personal, al paso que 
^ consideramos la sátira de los vicios y de las ridiculez 
ees y de las cosas y útñ, necesaria j y sobre todo muy 
divertida. 

Siendo nuestro objeto divertir por cualquier me- 
dio , cuando no se le ocurra á nuestra pobre muigi' 
luwion nada que nos parezca suficiente ó satisfactorio^ 
declaramos francamente que robaremos donde poda- 
mos nuestros materiaJeSy publicándolos íntegros ó mu- 
tiladoSy traducidos y arreglados 6 refundidos y citan- 
do la fuente y 6 apropiándonoslos descaradamentey 
porque como pobres habladores hablamos lo nues- 
tro y lo agenOy seguros de que al público lo que 
le importa en lo que se le da impreso no es el nom- 
bre del escritor , sino la calidad del escrito , y de que 
vale mas divertir con cosas agenas que fastidiar con 
las propias. Concurriremos á las obras de otros como 
los faltos de ropa á los bailes del carnaval pasado; 
llevaremos nuestro miserable ingenio y le cambiaremos 
por el bueno de los demos y y con ribetes distintos lo 
prohijaremos y como lo hacen muchos sin decirlo; de 
modq que habrá artículos que sean una capa agena 
con embozos nuevos. El de hoy será de esta laya. 
Ademas iquién nos podrá negar que semejantes ar- 
tículos nos pertenezcan después de que los hayamos ro- 
bado? Nuestros serán indudablemente por derecho 
de conquista. Habrálos también sin eníargo ente- 
ramente nuestros. 

Siguiendo este sistema no podemos fijar las mate- 
rias de que hablaremos; sabemos poco y y aun sabe- 
mos menos lo qus se nos podrá ocurrir y ó lo que po- 
dremos encontrar. Reimos de las ridiculeces; esta es 
nuestra divisa: ser leidos; este es nuestro objeto: de- 
cir la verdad ; este nuestro medio. 

Aunque nos damos tratamiento de nos y bueno es 
advertir que no somos mas que unOy es dedry que 
no somos lo que parecemos; pero no presumimos 
tampoco ser mas ni menos que nuestros coescritores 
de la época. 
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¿QUIEN ES EL PUBLICO, 

T DONOS 8B IiS BM GUENTRA? 

El Doctor tú te le pones, 
el Montalhan no le tienes , 
con que quita mióte el Dou 
K lenes á quedar Juan Pérez. 

Epigrama antiguo contra ei Dr, D. Juan 
P^réz d» MorUalban, 



(Artículo robado.) 



Yo veogo á ser lo que se Ñama en el mundo un buen 
hombre y un infeliz, un pobrecillo, como ya se echará de 
ver en mis escritos; no tengo mas defecto, ó llámese so- 
bra si se quiere, que hablar mucho, las inas veces sin 
que nadie me pregunte mi opinión ; vayase porque otros 
tienen el no hablar nada, aunque se les pregunte la suya. 
Entreméteme en todas partes como un pobrecito, y for- 
mo mi opinión y la digo , venga ó no al caso , como un 
pobrecito. Dada esta primera idea de mi carácter pueril ^ 
é inocentón, nadie estrañará que me halle hoy en mi 
bufete con gana de hablar, y sin saber qué decir; em-> 
peñado en escribir para el público, y sin saber quién es 
el público. Esta idea, pues , que me ocurre al sentir tal 
comezón de escribir será el objeto de mi primer arti- 
culo. Efectivamente antes de dedicarle nuestras vigilias y 
tareas quisiéramos saber con quien nos las habernos. 

Esa voz fúhlico qne todos traen en boca, siempre en 
apoyo de sus opiniones , ese comodín de todos los parti- 
dos, de todos los pareeeres, ¿es una palabra vacia de sen- 
tido, oes un ente real y efectivo? Según lo mucho que 
se habla de él, según el papelón que hace en el mun- 
do, según los epítetos que se le prodigan y las considera- 
ciones que se le guardan , parece que debe de ser al- 
guien. El público es Uusirado^ el publico es indulgente^ 
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él público et impareial, el pábUco tsrespeíabU: nobay 
duda, poes, en qae existe el público. En este supues- 
to, ¿quién et el público y dónde te le encuentra? 

Salgóme de casa con mí cara infautU y bobalícona á 
buscar al público por esas calles, á observarle, y á to- 
mar apuntaciones en mi registro acerca del carácter, por 
mejor decir, de los caracteres distinÜTOs de ese respeta- 
ble señor. Paréceme á primera Tista , según el sentido en 
que se usa generalmente esta palabra, que tengo de en- 
contrarle en los dias y parages en que suele reunirse 
mas gente. Elijo un domingo, y donde quiera que veo 
un número grande de personas llamólo público á imita- 
ción de los demás. Este dia un sin número de oficinis- 
tas y de geotes ocupadas ó no ocupadas el resto de la 
semana, se afeita, se muda, se viste y se perfila, veo 
que á primera hora llena las iglesias, la mayor parte 
por ver y ser visto ; observa á la salida las caras inte- 
resantes, los talles esbeltos, los pies delicados de las be- 
llezas devotas, las hace señas, las sigue, y reparo que 
á segunda hora va de casa en casa haciendo una infini^ 
dad de visitas; aqui deja un cartoncito con su nombre 
cuando los visitados no están ó no quieren estar en casa; 
allí entra , habla del tiempo que no le interesa , de la 
ópera que no entiende 6(.c. Y escribo en mi libro: elpú^ 
blico oye misa, el publico coquetea (permítase la espresion 
mientras no tengamos otra mejor), el público hace visilat, 
la mayor parle inútiles , recorriendo casas , á donde va 
sin objeto , de donde sale sin motivo , donde por lo re-- 
guiar ni es esperado antes de ir, ni es echado de menos 
después de salir; y el público en consecuencia (sea dicho 
con perdón suyo) pierde el tiempo , y se ocupa en futesas: 
idea que confirmo al pasar por la Puerta del Sol. 

£ntrome á comer en una fonda , y no sé por qué me 
encuentro llenas las mesas de un concurso que juzgando 
por las facultades que parece tener para comer de fon- 
da , tendrá probablemente en su casa una comida sabro- 
sa» limpia, bien servida &c., y me lo hallo comiendo 
voluntariamente, y con el mayor placer, apiñado en un 
local incómodo (hablo de cualquier fonda de Madrid), 
obstruido, mal decorado , en mesas estrechas, sobre man- 
teles comunes á todos, limpiándose las babas con las del 
que comió media hora antes en servilletas sucias sobre 
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toseas y servidas diez > doce , veinte mesas , en rada una 
de las cuales comen cuatro, seis, ocho perdonas, por uno 
ó solos dos mozos mugrientos , mal encarados y con el 
menor agrado posible : repitiendo este dia los mismos pla- 
tos, los mismos guisos del pasado , del anterior y de iom* 
ée toda la vida; siempre puercos, siempre mal adere- 
zados ; sin poder bablar libremente por respetos al veci- 
no; bebiendo vino, ó por mejor decir agua tenida ó co- 
cimiento de campeche abominable. Digo para mi capo- 
te: ¿qué alicientes traen al público á comer en las fon- 
das de Madrid? Y me contesto : el público gusta de co^ 
mer mal^ de beber peor, y aborrece el agrado, el aseo 
y la hermosura del locaL 

Salgo á paseo y ya en materia de paseos me parece 
difícil decidir acerca del gusto del público, porque si 
bien un concurso numeroso, lleno de pretensiones, obs- 
truye las calles y el salón del Prado , ó pasea á lo largo 
del Retiro, otro mas llano visita la casa de las fieras, se 
dirige hacia el rio , ó da la vuelta á la población por las 
rondas. No sé cual es el mejor pero sí escribo: un pú- 
blico sale por la tarde á ver y ser visto; á seguir sus 
intrigas amorosas ya empezadas, ó enredar otras nuevas; 
á hacer el importante junto á los coches ; á darse piso^ 
tones, y á ahogarse en polvo; otro público sale á dis- 
traerse • otro á pasearse , sin contar con otro no menos 
interesante que asiste á las novenas y Cuarenta horas, 
y con otro no menos ilustrado atendidos los carteles, que 
concurre al teatro, á los novillos, al fantasmagórico Man- 
tilla y al Circo olímpico. 

Pero ya bajan las sombras de los altos montes, y 
precipitándose sobre estos paseos heterogéneos arrojan de 
ellos ¿ la gente ; yo me retiro el primero, huyendo del 
público que va en coche ó á caballo, que es el mas pe- 
ligroso de todos los públicos ; y como mi observación ha- 
ce falta en otra parte, me apresuro á examinar el gus- 
to del público en materia de cafés. Reparo con singular 
estrañeza que el público tiene gustos infundados; lo veo 
llenar los mas feos, los mas oscuros y estrechos, los 
peores , y reconozco á mi público de las fondas. Por qué 
se apiña en el reducido, puerco y opaco café del Prín- 
cipe , y el mal servido de Venecia , y ha dejado arruinarse 
el espacioso y magnífico de Santa Catalina, y anterior- 
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mente el lindo del Tivoli , acaso mejor situados? De aqoi 
inGero que el público es caprichoso. 

Empero aquí un momento de observación. En esta 
mesa cuatro militares disputan^ como si pelearan , acerca 
del mérito de Montes y de León, del yolapíe y del pa- 
sáloro, ninguno sabe de tauromaquia; sin ^embargo se Tan 
á matar , se desafian se matan en efecto por defender su 
opinión f que en rigor no lo es. 

En otra cuatro leguleyos que no entienden d&poesía, 
se arrojan á la cara en forma de alegatos y pedimentos 
mil dicterios disputando acerca del género clásico y del 
romáúticoy del verso antiguo y déla prosa moderna. 

Aqui cuatro poetas que no ban saludado el diapasón, 
se disparan mil epigramas envenenados, ilustrando el pun- 
to poco (raíanlo de la diferencia de la Tossi y de la Lalande, 
y no se tiran las sillas por respeto al eagrado del café. 

AUi cuatro viejos en quienes ha agotado la fuente del 
sentimiento, avaros, digámoslo asi> de su época, con- 
vienen en que los jóvenes del día están perdidos , opinan 
que no saben sentir como se sentia en su tiempo , y echan 
abajo sus ensayos, «in haberlos querido leer siquiei'a. 

Acullá un periodista sin periodo , y otro periodista con 
periodos interminables , que no aciertan á escribir artícu- 
los que se vendan, convienen en la manera indisputable 
de redactar un papel que llene con su fama sus gabe- 
tas y en la importancia de los resultados que tal ó cual ar- 
tfculo, tal ó cual vindicación debe tener en el mundo que 
no los lee. 

Y en todas partes muchos majaderos , que no entien- 
den de nada , disputan de todo. 

Todo lo veo, todo lo escucho, y apunto con mi son- 
risa, propia de un pobre hombre, y con perdón de mi 
examinando: el ilustrado público gusta de hablar de lo 
que no entiende. 

Salgo del café , recorro las calles , y no puedo menos 
de entrar en las hosterías y otras casas públicas , un con- 
curso crecido de parroquianos de domingo las alborota 
merendando ó bebiendo , y las conmueve con su bullicio* 
sa algazara; todas están llenas ; en todas el Yepes y el Val- 
depeñas mueven las lenguas de 2a concurrencia, como el 
aire la veleta, y como el agua la piedra del molino ; ya los 
densos vapores de Baco comienzan á subirse á la cabeza del 



EL POBRBCITO AHBLABOR. 9 

público, que no se entiende ¿ sí mismo. Casi roj á escribir 
en mi libro de memorias : el respetable público se emborra" 
cha; pero felizmente rómpese la punta de mi lápiz en tan 
mala cbyantura, y no siendo aquel lugar propio para afi* 
larle, quédase inpectore mi observación y mi habladuría. 

Otra clase de gente entre tanto mete ruido en los vi- 
llares f y pasa las noches empujando las bolas , de lo cual 
no hablaré , porque este es de todos los públicos el que me 
parece mas tonto. 

Ábrese el teatro, y á esta hora creo que voy á salir pa- 
ra siempre de dudas , y conocer de una vez al público por 
su indulgencia ponderada, su gusto ilustrado, sus fallos 
respetables. Esta parece ser su casa, el templo donde emi-* 
te sus oráculos &in apelación. Represéntase una comedia 
nueva ; una parte del público la aplaude con furor , es su- 
blime, divina; nada se ha hecho mejor de Moratiñ acá: 
otra la silba despiadadamente ; es una porquería, es un 
sainóte , nada se ha hecho peor desde Cornelia hasta nues- 
tro tiempo. Uno dice : está en prosa , y me gusta solo por 
eso; las comedias son la imitaciou de la vida; deben escri- 
birse en prosa. Otro : está en prosa y la comedia debe es- 
cribirse en verso , porque no es mas que una ficción pa- 
ra agradar á los sentidos ; las comedias en prosa son cuen- 
tekcitos caseros , y si muchos las escriben asi es porque no 
sanen versificarlas. Este grita : ¿ dónde está el verso , la 
imaginación , la chispa de nuestros antiguos dramáticos? 
Todo eso es frió, moral insípida, lenguage helado; el cla- 
sicismo es la muerte del genio. Aquel clama , ¡gracias á 
Dios que vemos comedias arregladas y morales 1 La imagi- 
nación de nuestros antiguos era desarreglada: ¿qué te- 
nían ? Escondidos , tapadas, enredos interminables y mo- 
nótomos , cuchilladas, graciosos pesados , confusión de cla- 
ses, de géneros; el romanticismo es la perdición del tea- 
tro ; solo^ puede ser hijo de una imaginación enferma y 
delirante. Oido esto , vista esta discordancia de pareceres 
¿á qué me canso en nuevas indagaciones? Recuerdo que 
Latorre tiene un partido considerable, y que Luna sin em- 
bargo es también aplaudido sobre esas mismas tablas dón- 
de busco un gusto fijo , que en aquella misma escena los 
detractores de la Lande arrojaron coronas á la Tossi , y 
que los apasionados de la Tossi despreciaron , destrozaron 
á la Lande , y entonces ya renuncio á mis esperanzas. ¡Dios 
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mío! ¿dónde eslá ese páMico tan iudulgente, (au ilus- 
trado, tan ¡mparcial, tan justo, tqn respetable, eterno 
dispensador de la fama , de que tanto me han hablado; 
cuyo fallo es irrecusable , constante , dirigido por un 
buen gusto invariable , que no conoce mas norma ni mas 
leyes que las del sentido común , que tan pocos tienen? 
Sin duda el público no ha venido al teatro esta noche; 
acaso no concurre á los espectáculos. 

Reúno mis notas , y mas confuso que antes acerca 
del objeto de mis pesquisas , llego á informarme de per- 
sonas mas ilustradas que yo. Un autor silbado me dice 
cuando le pregunto: ¿quén es el público? «Preguntadme 
mas bien cuántos necios se necesitan para componer un 
público. j> Un autor aplaudido me responde, «es la reu* 
nion de personas ilustradas, que deciden en el teatro del 
mérito de las producciones literarias.» 

Un escritor cuando le silban dice que el público no 
le silbó , sino que fué una intriga de sus enemigos , sus 
envidiosos, y este ciertamente no es el público, pero si 
le critican los defectos de su comedia aplaudida llama al 
público en su defensa ; el público la ha aplaudido ; el pú- 
blico no puede ser injusto ; luego es buena su comedia. 

Un periodista presume que el público está reducido á 
sus suscritores , y en este caso no es grande el público 
de los periodistas españoles. Un abogado cree que el pú- 
blico se compone de sus clientes. A un médico se le fi- 
gura que no hay mas público que sus enfermos , y gra^ 
cias á su ciencia este público se disminuye todos los dias; 
y asi de los demás : de modo que concluyo la noche sin 
que nadie me dé una razón exacta de lo que busco. 

¿ Será el público el que compra la Galería fúnebre de 
espectros y sombras ensangrentadas , y las poesías de Sa- 
las , ó el que deja en la librería las vidas de los espa- 
ñoles célebres y la traducción de la liiada.' ¿El que se 
da de cachetes por coger billetes para oir á una cantatriz 
pinturera, ó el que los revende? ¿£1 que en las épocas 
tumultuosas quema , asesina y arrastra , ó el que en tiem- 
pos pacíficos sufre y adula ? 

Y esa opinión pública tan respetable, hija suya sin 
duda , ¿ será acaso la misma que tantas veces suele estar 
en contradicción hasta con las leyes y con la justicia? ¿Se-' 
rá la que condena á vilipendio eterno al hombre juicioso 
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qoe rehusa salir ai campo á verter su sangre por el «capri- 
cho 6 la imprudencia de otro , que acaso vale menos que 
él ? ¿ Será la que en el teatro y en la sociedad se mofa 
ée los acreedores en obsequio de los tramposos , y marca 
con oprobio la existencia y el nombre del marido que tie- 
ne la desgracia de tener una loca ú otra cosa peor por 
muger? ¿Será la que acata y ensalza al que roba mucho 
con los nombres de seu»r ó de héroe , y sanciona la muer- 
'te infamante del que roba poco? ¿Será la que fija el cri- 
men en la cantidad , la que pone el honor del hombre eo 
el temperamento de su consorte , y la razón en la punta 
incierta de un hierro afilado? 

¿En qué consiste, pues, que para granjear la opinión 
de ese público se quema las cejas toda su vida sobre su 
bufete el estudioso é infatigable escritor, y pasa sus días 
manoteando y gesticulando el actor incansable? ¿En qué 
consiste que se espone á la muerte por merecer sus elo- 
gios el militar arrojado? ¿En qué se fundan tantos sacri- 
ficios que se hacen por la fama que de él se espera ? Solo 
concibo, y me esplico perfectamente , el trabajo, el es- 
tudio que se emplean' en sacarle los cuartos. 

Llega empero la hora de acostarse, y me retiro á coor- 
dinar mis notas deldia : léolas de nuevo , reúno mis ideas, 
y de mis observaciones concluyo : 

En primer lugar que el público es el pretesto , el ta- 
pador de los fines particulares de cada uno. El escritor 
dice que emborrona papel , y saca el dinero al público por 
su bien y lleno de respeto hacia él. El médico cobra sus 
curas equivocadas , y el abogado sus pleitos perdidos por 
el bien del público. El juez sentencia equivocadamente al 
inocente por el bien del público. El sastre , el librero, el 
impresor , corlan , imprimen y roban por el mismo moti- 
vo; y en fin , hasta el ¿Pero á qué me canso? Yo mis- 
mo habré de confesar que escribo para el público, -so pe- 
na de tener que confesar que escribo para mí. 

Y en segundo lugar concluyo : que no existe un pú- 
blico único, invariable, juez imparcial , como se pretende; 
que cada clase de la sociedad tiene su público particular, 
de cuyos rasgos y caracteres diversos y aun heterogéneos 
' se compone la fisonomía monstruosa del que llamamos pú- 
blico; que este es craprichoso, y casi siempre tan injusto 
y parcial como la mayor parte de los hombres que le 
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éomponen ; que es ínlolerante al mismo tiempo que sufrí- 
do , y rutinero al mismo tiempo que novelero , aunque 
parezcan dos paradojas ; que prefiere sin razón , y se de- 
cide sin motivo fundado; que se deja llevar de impresio- 
nes pasageras ; que ama con idolatría sin por qué , y abor-^ 
rece de muerte sin causa ; que es maligno y mal pensa- 
do 9 y se recrea con la mordacidad ; que por lo regular 
siente en masa y reunido de una manera muy distinta que 
cada uno de sus individuos en particular; que suele ser 
su favorita la medianía intrigante y charlatana f y el ob- 
jeto de su olvido ó de su desprecio el mérito modesto; 
que olvida con facilidad é ingratitud los servicios mas im- 
portantes y y premia con usura á quicio le lisongea y le 
engaña ; y por último , que con gran sinrazón queremos 
confundirle con la posterioridad , que casi siempre revo- 
ca sus fallos interesados. 



SÁTIRA 



CONTRA LOS VICIOS DE LA CORTE. 
Árliculo enteramente nuestro. 



. «...A nadie se ofenderá ^ á lo menos á 
sabiendas ; de nadie bosquejaremos re- 
tratos; si alganas caricatura* por casua- 
lidad se pareciesen á alguien , en lugar 
de corregir nosotros el retrato, aconse- 
jamos al original que se corrija ; en su 
mano estará , pues , que deje de pare- 
cer sele.» 

Pohreeito Hablador , núm, iP 
■ Dot palabra*. 



Déjame, Andrés, que de la Corte huyendo , 
de tantos vicios hórridos me aleje, 
como en mi patria mísera estoy viendo : 

Ni te asombre que, al tiempo que los deje. 
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ya que enmendarlos mi razón no pueda; 
en sátiras amargas los moteje. 

Tú enhorabuena comtenplarlos queda , 
tú, á quien fortuna próspera ó contraria 
salir de entre ellos para siempre veda. 

Viva en la Corte el que sin renta diana 
triunfa y pelecha , y sin saber por dónde 
fija la rueda de la suerte varia. 

Mírale andar en coche como un conde, 
la bolsa llena de oro, y por su oficio 
pregúntale por ver si te responde. 

Pues ese es jugador; noble ejercicio; 
tiene en el candelero que sustenta , 
sino un condado real , un beneficio. 

Y son las heredades con que cuenta , 
y aqui vive el amarre y el pegote , 

y su casa y su honor que pone en venta. 

¿Yes aquel otro erguido de cogote, 
que también opulento y sin empleo 
sabe exilir? pues ese es un pegote. 

Sin ese nunca hay boda , ni bateo , 
ni hay ambigú, ni baile , ni banquete, 
ni hay partida de caza ó de recreo. 

Al que encuentra en la calle le arremete, 
y le pide, y le ostifa , y ¿ que al cabo 
le convide á comer le compromete. 

Y no pienses hartarle con un pavo ,' 
porque es un sabañón , aunque un poema 
te recite al comer de cabo á rabo. 

Qua aun esa gracia tiene ; pues no hay flema 
que aguante los sonetos que te encaja 
entre uno y otro cangilón de crema. 

De todo habla incansable , y corta y raja , 
lanzando un epigrama ¿ cada uno, 
pues no siendo sus versos , todo es paja. 

¿ Quién es aquel que ayer aun hecho un tuno , 
roto paseaba y andrajoso el Prado, 
y hoy no saluda, en zancos á ninguno? 

] Pardiez que sé quién es I un hombre honrado 
que de prisa y corriendo con la moza 
se casó de un señor encopetado. 

A quien en vez de darle una coroza , 
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un destino le dieron , y se mama 
dos mil duros , y gages , y carroza. 

Y el muy desvergonzado se nos llama 
padre de un hijo que nació á seis meses 
de haber casado con la honesta dama. 

Llega ; habíale de honor; con los Meneses 
se dice emparentado y los Quincoces » 
y segundo de casa de Marqueses. 

Soy un hombre de honor , díráte ¿ voces » 
que está de vanidad que ya rebienta 
el muy... mas tú ya, Andrés , bien le conoces. 

¿ Yes aquel otro que en el lando se ostenta , 
con lentes, cadenas, y trailla 
de galgos por detras, palco, y la renta 

Gasta de un rey, causando maravilla? 
Pues ese debe el frac que lleva puesto , 
y el sobre^tadú, á un sastre de esta villa, 

Y el caballo al chalan, la casa ¿ Ernesto» 
la comida en la fonda , y cien sorbetes 

en el café , y cigarros por supuesto. 

Y al paso que en la cárcel mil pobretes 
por un duro se mueren de ictericia , 

ese pasea libre de corchetes ; 

Porque es conde y señor , y aunque desquicia 
con su vivir el orden, insolente ^ 

de las leyes se burla y la justicia. 

¿Quién es aquella que anda entre la gente , 
abrumada de encajes y diamantes , 
que parece sultana del Oriente? 

Esa es moza de prendas relevantes; 
un intendente, aunque la ves soltera, 
sostiene á la maldita y sus amantes. 

Su madre, que la adiestra, hedionda, Gera, 
vieja, pintada y con postizo, á infame 
precio vendió su doncellez primera. 

¡ Y es posible t \ qué horror ! ¿ no hay quien la llame 
por las calles á voces... torpe y bruja, 
ni hay galera en Madrid que la reclame? 

¿Y no quieres, Andrés, que brama y cruja 
el látigo tendido en la cloaca 
que á Sodoma y Gomorra sobrepuja ? 

Pues no llueve flamígera y opaca 
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rayos aquí una nube tronadora , 
¿querrás que yo no aplique mi triaca? 

¿Quién es aquella cara que enamora , • 
con el gesto mirlado, rubio el pelo, 
ceñido el talle y dengues de sefiora? 

¿Es hombre oes muger? Pisando el suelo 
con ademan pulido, barbilucio, 
gayado de colores el pañuelo » 

En afeites envuelto, ¿ese tan lucio, 
tan vestido y compuesto , es algún dige 
que del país nos vino de GonfucioP 

Pues aquese es un hombre; un año exige 
su tocado al espejo ; ¿ ese bonito 
le ampara protector , si es que nos rige 

La voz pública , Andrés, un... pero ¡chito! 
huye conmigo , Andrés ; antes nos vamos , ' 
que trague tanto crimen el Cocito. 

¿Qué haremos por acá los que ignoramos 
el fraude, y la lisonja , y la mentira, 
y los que por orgullo no adulamos ? 

Vibrar no sé para adular mi lira, 
ni aguantar supe nunca humillaciones; 
la voz entonces de mí labio espira. 

¿Qué suerte haré yo aqui con mis renglones ^ 
yo que el humo jamás echo á ninguno 
del incienso vertido en mis borrones? 

Yo que no tengo el diálogo oportuno 
de Inarco, ni su sal para la escena, 
ni el aura injusta y popular de alguno? 

Aunque haga una comedia mala ó buena , 
si no entiendo del teatro las intrigas , 
¿cuándo á pública luz saldrá mi vena? 

Si no tengo allá dentro un par de amigas , 
y no adulo al cortejo que las paga , 
serán de mis comedias enemigas. 

¿ He de alabar á un necio que se traga 
como agua la alabanza no adquirida , 
aunque el papel destrozo ó lo deshaga ? 

¿ O he de sufrir , en ñn , cuando aplaudida 
mi comedia enriquezca el escenario , 
que mil reales me den? No , no por mi vida. 

I Pido limosna acaso, 6 perdulario 
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coplero soy de esquina por ventura ? 
¿ Y eso ha de producirme el incesario , 

Y el quemarme las cejas ?¡ Qué locura ! 
Cómanse con el resto ese dinero , 

ó al hospital lo den para una cura. 

¡No hay vates I gritarán en lastimero 
estado el teatro está I... Dime , ¿los vates 
se mantienen de versos , majadero ? 

¿O no hay mas que zurzir seis disparates 
para grangear aplauso? ¿ hacer escenas 
tan fácil es como decir dislastes ? 

¿ Y quién proteje las comedias buenas ? 
¿ Los señores acaso? ¿El... ? ¡ Vive el cielo I 
¡Y las oyen tal vez á duras penas I 

Mal haya para siempre el torpe suelo 
donde el picaro solo hace fortuna ; 
donde vive el honrado en desconsuelo ; 

Donde es culpa el saber ; donde importuna 
la ciencia , y donde el genio perseguido 
ahogados mueren en su propia cuna ; 

Donde no es otro mérito atendido 
que el oro; donde al mísero atropella 
el coche de un bribón vano y henchido ; 

Donde en millones nada , por su estrella, 
quién al pueblo los roba desangrado 
en un destino que le dio una bella ; 

Donde al ciento por ciento da prestado , 
sin que nadie lo mate , un usurero, 
y vive rico , alegre y respetado ; 

Donde el abate > aquel farandulero, 
que mudó de opinión cual de camisa, 
lleva su moza al Prado de bracero ; 

Donde marcha la faz bañada en risa, 
el crimen descarado ; alta la frente, 
corrompiendo el terreno por do pisa... 

¿Y esto es vivir, Andrés ? ¿Y entre esta gente 
me invitas á quedarme? ¿ Por qué indicio 
pudiste sospechar que esté demente ? 

Viva aqui el abogado que en su oficio 
hace blanco lo negro, y que defiende 
la virtud ofendida ; como el vicio. 

Y el médico aqui viva, que se entiende 
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€011 algaii boticario , y nos receta 
drogas que á medias con aquel nos vende. 

Mas yo , que soy un mísero poeta , 
antes que por decir verdades claras 
en un encierro un alguacil me meta » 

Y me cuesten mis sátiras mas caras» 
ó en el hospicio muera miserable, 
quiero del riesgo huir doscientas varas: 

Que ni es lícito hablar, donde intratable 
pone á la lengua mordaza el miedo, 
y ¡ay del primero que rompiéndola hable I 

A Dios te queda , Andrés , que ya no puedo 
tanta bilis sufrir, ni tanta ira, 
y ] ay de mí , triste, si á verterla quedo t 

Que si Apolo su fuego no me inspira 
para hacer buenos versos contra el vicio, 
sabrá nii indignación templar mi lira. 

Y mientras que huyo el riesgo á su ejercicio 
▼iva en la Corte el que aguantarle sabe, 

y el que de embrollos gusta y de bullicio, 
viva en la Corte, y que la Corte alabe. 

El Bachiller^ Don Juan Pérez de Munguia, 
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SIGEITJL nasi Lk» BATUICAS 

POR EL POBREGITO HABLADOR, 

Articulo enteramente nuestro. 

«Rómpanle las cadenas qoe embarasan 
los progresos; repruébense los esfcorboi 

3aítense los grillos qoe se han fabricado 
e los yerros de dos siglos...» 

M, A, Gándara, Apuntes tobre 4l 



DB LAS BATUECAS BSTE ANO QUE CORRE. 

Andrés mió: 
Yo pobrecito de mi, yo Bachiller, yo batueco, y natural 
por consiguiente de este inculto pais, cuya rusticidad pasa 
Timo I. s 
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por proverbio de boca en boca , de región eo reglón, yo ha- 
blador , y careciendo de toda persona dotada de chispa de 
razón con quien poder dilucidar y ventilar las cuestiones 
que á mi embotado entendimiento se le ofrecen y le em- 
barazan , y tú cortesano y discreto III ¡Qué de motivos, 
querido Andrés, para escribirte I 

Ahí van, pues, esas mis incultas ideas, tales cuales son, 
mal ó bien compaginadas, y derramándose á borbotones, co- 
mo agua de cántaro mal tapado. 

"¿ No se lee ea este país porque no se escribe^ ó no se etcríbe por- 
que no se lee ? " 

Esa breve dudilla se me ofrece por hoy , y nada mas. 

Terrible y triste cosa me parece escribir lo que no ha de 
ser leido; empero mas ardua empresa se me figura ¿mí, 
inocente que soy, leer lo que no se ha escrito. 

¡Mal haya, amen, quien inventó el escribir! Dale con la 
civilización , y vuelta con la ilustración. ¡Mal haya , amen, 
tanto achaque para emborronar papel I 

A bien, Andrés mió, que aqui no pecamos de ese esceso. 
Y torna los ojos á mirar en derredor nuestro, y mira si no 
estamos en una balsa de aceite. ¡O infeliz moderación ! ¡O 
ingenios limpios los que no tienen que enseñar! ;0 entendi- 
mientos claros los que nada tienen que aprender I ¡O felices 
aquellos, y mil veces felices, que ó todo se lo saben ya, ó to- 
do se lo quieren ignorar todavía I 

¡Maldito Gultemberg! ¿Qué genio maléfico te inspiró tu 
diabólica invención? ¿Pues imprimieron los egipcios y los asi- 
rios, ni los griegos ni los romanos? ¿Y no vieron , y ooiio- 
minaron? 

¿Que eran mas ignorantes dices? ¿Guáhtos murieron 
de esa enfermedad? ¿Qué remordimientos atormentaron 
la conciencia del Ornar, que destruyó la biblioteca de Ale- 
jandría? ¿Que eran mas bárbaros, añades? Si crímenes, 
si crueldades padecían, crímenes y crueldades tienen dia- 
riamente lugar entre nosotros. Los hombres que no su- 
pieron , y los hombres que saben , todos son hombres, 
y lo que peor es , todos son hombres malos. Todos mien- 
ten, roban, falsean, perjuran, usurpan, matan y ase- 
sinan. Convencidos sin duda de esta importante verdad, 
puesto que los mismos hemos de ser , ni nos cansamos en 
leer , ni nos molestamos en escribir en este buen pais en 
que vivimos. 
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]0 felicidad de haber penetrado la inutilidad del apren-^ 
dcr y del saber! 

Mira aquel librero ricachón que cerca de tu casatie*' 
nes. Llégate á él y dile: ¿Por qué no emprende usted 
alguna obra de importancia? ¿Por qué no paga bien á los li* 
teratos para que le vendan sus manuscritos? — ] Ay señor! 
te responderá. Ni hay literatos , ni manuscritos , ni quien 
los lea: no nos traen sino folletitos y novelicas de ciento 
al cuarto: luego tienen una vanidad, y se dejan pedir... 
No señor, no.— ¿Pero no se vende?— ¿Vender? Ni un li- 
bro: ni regalados los quiere nadie; llena tengo la casa... 
;Si fueran billetes para la ópera 6 los toros... 

¿Yes pasar aquel autor escuálido de todos conocido? 
Dicen que es hombre de mérito. Anda y pregúntale: ¿cuán- 
do da usted á luz alguna cosita? Vamos... —¡Galle usted 
por Dios ! te responderá furioso como si blafemases ; pri* 
mero lo quemaría. No hay dos libreros hombres de bien, 
j Usureros! ] Mire usted , días atrás me ofrecieron una on- 
za por la propiedad de una comedia estraordinarlamente 
aplaudida ; seiscientos reales por un Diccionario Manual 
de Geografía , y por un Compendio de la Historia de Es» 
paña , en cuatro tomos , ó mil reales de una vez , ó que 
entraríamos á partir ganancias , después de haber hecho 
él las suyas, se entiende 11! No señor, no. Si es en el 
teatro, cincuenta duros me dieron por una comedia que me 
costó dos años de trabajo , y que á la empresa le produjo 
doscientos mil reales en menos tiempo ; y creyeron hacer- 
me mucho favor. Ya ve usted que salia por real y medio 
diario. ;OhI y eso después de muchas intrigas para que 
la pasaran y representaran. Desde entonces , ¿sabe us- 
ted lo que hago ? Me he ajustado con un librero para tra- 
ducir del francés al castellano las novelas de Walter Scot, 
que se escribieron originalmente en inglés, y algunas de 
G)oper , que hablan de marina , y es matena que no en- 
tiendo palabra. Doce reales me viene á dar por pliego de 
imprenta , y el dia que no traduzco no como. También 
suelo traducir para el teatro la primer pieeecilla buena 
ó mala que se me presenta , que lo mismo pagan y cues- 
ta menos : no pongo mi nombre, y ya se puede hundir 
el teatro á silbidos la noche de la representación. ¿Qué 
quiere usted ? En este^t^SíTno hay afición á esas cosa». 

¿ Conoces á aquel «eñorito que gasta su caudal en ti- 



20 OBRAS BE LARRA. 

ros y carruagesy que lo mismo baila ana mazurca en ua 
sarao con su pantalón coian y $u clac , hoy en trage di- 
plomático, mañana en polainas y con chambergo, y al 
otro arrastrando sable , ó en breve chupetin » calzón y fa* 
ja ? Mil reales gasta al dia , dos mil logra de renta ; ni un 
solo libro tiene, ni lo compra , ni lo quiere. Pues publi- 
ca tú algún folleto, alguna comedía... Prevalido de ser 
quien es, tendrá el descaro de enviarte un gran lacayo 
aforrado en la magnífica librea , y te pedirá prestado para 
leerlo , á tí, autor , que de eso vives, un ejemplar que 
cuesta una peseta. Ni con eso se contenta : darálo á leer 
á todos sus amigos y conocidos, y por aquel ejemplar lee- 
rálo toda la corte , ni mas ni menos que antes de descu- 
brirse la imprenta , y gracias si no te pide mas para re- 
galar. Pregúntale : ¿ por qué no se suscribe á los perió- 
dicos? ¿Por qué no compra libros, ni fiados siquiera? 
— ¿Qué quiere usted que haga? , te replicará , ¿qué ten- 
go de comprar? Aquí nadie sabe escribir ; nada se escri- 
be : todo eso eso es porquería. Como si de coro supiera 
cuantos libros buenos corren impresos. 

Por allá cruza un periodista... Llámale, grítale: ¡don 
Fulano! Ese periódico, hombre, mire usted que todos 
hablan de él de una manera...— ¿ Qué quiere usted? te in- 
terrumpe ; un redactor ó dos tengo buenos , que no es 
del caso nombrar [á usted ahora ; pero los pago poco , y 
asi no estraño que no hagan todo lo que saben : á otro 
le doy casa , otro me escribe por la comida... — ; Hombre! 
¡Galle usted ! —Sí señor; oiga usted, y me dará la ra- 
zón. En otro tiempo convoqué cuatro sabios', díles bue- 
nos sueldos ; redactaban un periódico lleno de ciencia y 
de utilidad , el cual no pudo sostenerse medio año ; ni 
un cristiano se suscribió ; nadie lo leia ; puedo decir que 
fue un secreto que todo el mundo me guardó. ?ues aho- 
ra con eso que usted ve estoy mejor que quiero , y sin 
costarme tanto. Todavía le diría á usted mas... Pero... 
Desengáñese usted , aqui no se lee. — Nada tengo que repli- 
car, le contestaría yo, sino que hace usted lo que de- 
be , y llévese el diablo las ciencias y la cultura. 

Lucidos quedamos, Andrés. ¡Pobres batuceos ! La 
mitad de las gentes no. lee, porque la otra mitad no es- 
cribe , y esta no escril^ porque aquella no lee. 

Y ya ves tú que por esp á los batueco^, ni nos fal- 
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ta salad oi buen humor /prueba evidente de que entram- 
bas ninguna falta nos hace para ser felices. Aqüi pen* 
fiamos como ciefta señora , que viendo llorar á una su pa- 
rienta porque no podía mantener á su hijo en un colé* 
gio , c( calla, tonta, le decía : mi hijo no ha estado en nin* 
gun colegio , y á Dios gracias bien gordo se cria y bien 
robusto.» 

Y para confirmación de esto mismo , un diálogo quie- 
ro referirte que con cuatro batuceos de estos tuve no ha 
mucho , en que todos vinieron á contestarme en sustan- 
cia una misma cosa , concluyendo cada uno á su tono y 
como quiera. 

Aprenda usted la lengua de país , les decía , coja us- 
ted la gramática. — La parda es la que yo necesito , me in- 
terrumpió el mas desembarazado con aire zumbón y de 
chulo ; fruta del país : lo mismo es decir las cosas de un 
modo que de otro. 

Escriba usted la lengua con corrección. — ¡ Monadas! 
¿ Qué mas dará escribir vino con h que con v ? ¿Si pasa- 
rá por eso de ser vino ? 

Cultive usted el latín. — Yo no he de ser cura , ni tengo 
de decir misa. 

El griego. — ¿ Para qué , si nadie me lo ha de entender? 

Dése usted á las matemáticas. — Ya sé sumar y restar, 
que es todo lo que puedo necesitar para ajustar mis cuentas. 

Aprenda usted física. Lo enseñará á conocer los fenó- 
menos de la naturaleza. — ¿Quiere usted todavia mas fenó* 
menos que los que está uno viendo todos los dia^? 

Uistoria natural. La botánica le enseñará el conocimien- 
to de las plantas.— ¿Tengo yo cara de herbolario? Las que 
son de comer guisadas me las han de dar. ■ 

La zoologia le enseñará á conocer los anímales y sus... 
— ¡ Ay I I Si viera usted cuantos animales conozco ya t 

La mineralogía lo enseñará el conocimiento de los me- 
tales, délos... — Mientras.no me enseñe dónde tengo do 
encontrar una mina , no hacemos nada. 

Estudie usted la geografía. — Ande usted , que si el dia 
de mañana tengo que hacer un viaje , dinero es lo que ne-. 
cesito, y no geografía; ya sabrá el postilion el camino, 
que esa es su obligación , y dónde está el pueblo adonde 
voy. 

Lenguas.— No estudio para intérprete: li voy al estran- 
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gero f en Ueyaodo dinero ya me entenderán , que es la 
lengaa universal. 

Humanidades 9 bellas letras... — ¿Letras? deeambi<K 
todo lo demás es broma. — Siquiera nn poco de retórica y 
poesía. — Si 9 sí , venga usted con coplas ; { para retórica 
estoy yo t Y si por las comedias lo dice nsted , yo no la» 
tebgo de hacer : traduciditas del francés me las han de dar 
en el teatro. 

La historia. — Demasiadas historias tengo yo en la ca- 
beza. — Sabrá usted lo que han hecho los hombres... — ¡Ga- 
lle usted por Dios I ¿Quién le ha dicho á usted que cuen- 
tan las historias una sola palabra de verdad? ¡ Es bueno 
que no sabe uno lo que pasa en casa I 

Y por último concluyeron : mire usted , dijo el uno, 
déjeme usted de quebraderos de cabeza ; mayorazgo soy, 
y el saber es para los hombres que no tienen sobre qué 
caerse muertos. — Mire usted , dijo otro , mi tio es gene- 
ral , y ya tengo una charretera á los quince años ; otra 
vendrá con el tiempo , y algo mas , sin necesidad de que- 
marse las cejas; para llevar el chafarote al lado y lucir 
la casaca no se necesita mucha ciencia. — Mire usted , dijo 
el tercero, en mi familia nadie ha estudiado, porque las 
gentes de la sangre azul no han de ser médicos ni abo- 
gados, ni han de trabajar como la canalla... Si me quie- 
re usted decir que don Fulano se grangeó un grande em- 
pleo por su ciencia y su saber , ¡ buen provecho I ¿ quién 
será él cuando ha estudiado ? Yo no quiero degradarme, 
— Mire usted, concluyó el último, verdad es que yo no 
tengo grandes riquezas , pero tengo tal cual letra ; ya he 
logrado meter la cabeza en rentas por empeños de mi ma- 
dre ; un amigo nunca me ha de faltar , ni un empleillo 
de mala muerte ; y para ser oficinista no es preciso ser 
ningún catedrático de Alcalá ni de Salamanca. 

Bendito sea Dios, Andrés, bendito sea Dios, que se 
•ba servido con su alta misericordia aclararnos un poco las 
ideas en este particular. De estas poderosas razones trae 
su origen el no estudiar , del no estudiar nace el no sa- 
ber y y del no saber es escuela indispensable ese hastío y 
ese tedio qué á los libros tenemos , que tanto redunda en 
honra y proveoho , y sobre todo en descanso de la patria. 
¿Pues no da lástima , me decia otro batuer' '^íA^átras» 

TW la í^onf"«Íon de najfM»l<v« a»»» ra rr-iTAt^ - .¿mxw- 
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lUti por todas partes en esos países cultos que se llaman? 
Válgame Dios I qué flujo de hablar y qué caos de pa« 
labras , y qué plaga de papeles , y qué turbión de libros, 
que ni el entendimiento barrunta cómo hay plumas que 
los escriban , ni números que los cuenten , ni oficinas que 
los impriman , ni paciencia que los lea t ¿Y con aquello se 
han de mantener un sin número de hombres , sin mas 
oficio ni beneficio que el de literatos? Y dale con las cien- 
cias y dale con las artes , y vuelta con los adelantos y 
torna con los descubrimientos. ¡ Oh siglo gárrulo y len- 
guaraz ! ¿ Mire usted qué mina han descubierto I 

¡Qué de ventajas, Andrés, llevamos en esto á los 
demás 1 Muérense miserables aqui los autores malos , y 
digo malos, porque buenos no los hay(l); y lo que es 
mejor, lo mismo se han muerto los buenos, cuando los 
ha habido, y volverán á morirse cuando los vuelva á 
haber ; ni aqui se enriquecen los ingenios pobres con la 
lectura de los discretos ricos , ni tienen aqui mas vani* 
dad fundada que la que siempre traen en el estómago, 
pues por no hacerlos orgullosos nadie los alaba, ni los da 

(1) fio comprendemos ea esUs proposiciones generales tal cual 
joven aplicado , tal cual poeta original , tal cual hombre de nota 
qae se esfuerzan por salir del común oprobio que nos alcanza , des* 
collando entre el general abatimiento ; y luciendo como menuda lu- 
ciérnaga entre las tinieMas de oscura nocbe. ¿Qué significan estas 
contadas escepciones? Por mucho favor que les haga tal conducta , y 
por machos el(^ios que merezca , no basta su número tan corlo 
para destruir la triste verdad general , qne de medio á medio nos 
coge y nos abruma. 

Ni menos tratamos de olvidar en nuestros folletos los elogios 
y agradecimiento que merece de nuestra parte el ilustrado gobier- 
no que nos rige , y que tanto impulso da al adelanto de la prospe- 
ridad y de la ilustración ; antes bien clara se manifiesta, nuestra in- 
tención de cooperar á su misma benéfica idea con nuestros débi- 
les conatos. ¿Pero acaso puede enderezarse en un dia el vicio de tan- 
tos años y aun siglos? ¿Puede ser dado á la penetración , ni á la fuer- 
sa de) mejor gobierno , romper tan pronto, ni desvanecer del todo 
tantos obstáculos como oponen la educación descuidada, las ¡deas 
TÍciadas, y nn sin número en fin , de circunstancias que no sonde 
naéstra inspección , y que gravitan en nuestro mal? Luengos reno- 
dios necesitarán acaso tantos males. Esperemos que algqn d?^ ^ 
de ver triunfar tus esfuerzos, y cooperemos todos t» d 
os nuestros. 
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que comer. ¿Oh idea crisliana I Ni aqui prospera nadie coa 
las letras , oí se cruzan los libros y periódicos en conti-^ 
Dua batalla; aqui las comedias buenas no se represestái» 
sino muy de tarde en tarde , sio otra razón qué perqn» 
no las hay á menudo, y las malas ni se silban, ni m. 
pagan por miedo de que se lleguen . á haeer buenas todo» 
los días. Aqui somos tan bien criados, y tanto gustamos 
de ejercer la hospitalidad , que vaciamos el oro de nues- 
tros bolsillos para los estrangeros. ¡ Oh desinterés I Aqui 
se trata mal á los actores medianos , y peor á los vuejih 
res por no ensoberbecerlos. [ Oh deseo de humildad ! No 
se les da siquiera precio por no ahitarlos^ ¡ Oh earidadl 
Y á la par se exige de ellos que sean buenos. ¡ Oh in* 
dulgencia I No es aqui , en fín, profesión el escribir, ni 
afición el leer ; ambas cosas son pasatiempo de gente va- 
ga y mal entretenida : que no pvede ser hombre de pro^ 
Techo quien no es por lo menos tonto y mayorazgou 

¡Oh tiempo y edad venturosa I No paséis nunca, ni: 
tengan nunca las letras mas amparo (1) > ni se bagan j»- 
más comedias , ni se impriman papeles , ni libros se pn^ 
bliquen , ni lea nadie , ni escriba desde que salga de la 
escuela. 

Que si me dices, Andrés, que se escribe y se leet» 
por los muchos carteles que por todas partes ves» diré- 
te que me saques tres libros buenos del pais y del dia, 
y de lo demás no hagas caso , que no es mas ni mejor 
el agua de una cascada por mucho estruendo que meta, 
ni eso es otra cosa que el espantoso ruido de los famo-^ 
sos batanes del hidalgo manchego ; después de visto , nn' 
poco de agua sucia ; ni escribe , en fin , todavía quien 
solo escribe palotes. 

- Asi que , cuando la anterior proposición senté, no quise 
decir que no se escribiese , sino que no se escriba bien, 
ni que no fuese el de emborronar papel el pecado del dia. 



(1) Reproducimos las ideas de nuestra nota número 1.^ Algún 
Excelentísimo Señor pudiéramos nombrar amigo de las letras y de la* 
artes y Mecenas de literatos y artiststs,^ y de buena gana le noinbrá- 
ramos á no temer ofensas de su modestia ; empero si hien esip basUl 
á probar que hay algún protector^ no asi convence de qu^ hsja 
protección. Demos á Dios lo que es de Dios y al Cesar lo qu« ea ^el 
César. 
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pecado que no quiera Dios perdonarle nunca , ni quiero 
yo negar la triste verdad de qué no bay día que a>gun 
libro malo no se publique , antes lo cooGcso, y de ello 
y de ellos me pesa y tengo verdadero dolor , como si los 
compusiera yo. Pero todo ese atarugamiento y prisa de 
libros reducido está, como sabemos ^ á un centón de no- 
velitas fúnebres y melancólicas , y de ninguna manera ar- 
guye la existencia de una literatura nacional que no pue-^ 
de suponerse siquiera donde la mayor parte de lo que se 
publica y si no el todo , es traducido y y no escribe el que 
solo traduce, bien como no dibuja quien eslairce y pasa el 
dibujo ageno á otro papel al trasluz de un cristal. Lo cual 
es tan verdad , que no me dejaría mentir ni decir cosa eii' 
contrario todo ese enjambre de autorzuelos^ á quienes pa« 
diéramos aplicar los tercetos del Rey de Artieda : 

«Como las gotas que en serano llueven , 
con el ardor del sol^ dando en el suelo, 
ie convierten en ranas y se mueven : 
Con el calor del gran señor de Délo 
se levantan del polvo poetillas 
con tanta habilidad , que es un consuelo.» 

Y mas que me cuentes entre ellos , y por tanto n^a; 
reconvengas , pues si me preguntas por qué me entre- 
meto yo también en embadurnar papel , sin saber mas 
que otros , te recordaré aquello de «donde quiera que fue- 
res , has lo que vieres. x) Asi , si fuese á pais de cojos, pier- 
na de palo me pondría ; y ya que en pais de autorcillos y 
traductores he nacido y vivo , autorcillo y traductor quie- 
ro y debo , y no puedo menos de ser , pues ni es justo sin- 
gularizarme f y que me señalen con el dedo por las ca- 
lles, ni depende ademas del libre albedrío de cada uno el 
no contagiarse en una epidemia general. Ni á nadie bagas 
cargos tampoco por lo de traductor , pues es forzoso que 
se eche muletas para ayudarse á andar quien nace sin 
pies y ó los trae trabados desde el nacer. 

Y si me añades que no puede ser de ventaja alguna el 
ir atrasados con respecto á los demás, te diré que lo que 
no se conoce no £e desea ni echa menos : asi suele el que 
va atrasado creer que va adelantado, que tal es el orgu* 
lio de los hombres, que nos pone á todos una venda en 
los ojos para que no veamos ni sepamos por donde va* 
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tiene de particular. £sie tal sobrino es ün maocebo qut 
ha recibido una educación de ias mas escogidas que en 
este nuestro sigb se suelen dar; es decir esto, que 8a-> 
be leer, aunque no en todos los libros, y escribir, si 
bien lio cosas dignas de ser leídas; contar no es cosa 
mayor , porque descuida el cuento de sus cuentas en 
sus acreedores 1^ que mejor que él se las saben llevar; 
baila como discípulo de Yeluci ; canta lo que basta para 
hacerse rogar y no estar nunca en voz; monta á caballo 
como un centauro, y da gozo ver con qué soltura y des* 
embarazo atrepella por esas calles de Madrid á sus ami- 
gos y conocidos ; de ciencias y artes ignora lo suficiente pa- 
ra ¡poder hablar de todo con maestría. En materia de be- 
lla literatura y de teatro no se hable, porque está abo- 
nado, y si no entiende la comedia , para eso la paga , y 
aun la suele silbar; de este modo da á entender que ha 
visto cosas mejores en otros paises, porque ha viajado por 
el estranjero á fuer de bien criado. Habla un poco de 
francés y de italiano siempre que habia de hablar español, 
y español no lo habla, sino lo maltrata: á eso dice que 
la lengua española es la suya , y que puede hacer con 
ella lo que mas le viniere en voluntad. Por supuesto que 
no cree en Dios, porque quiere pasar por hombre de 
luces; pero en cambio cree en chalanes y en mozas, en 
amigos y en rufianes. Se me olvidaba. No hablemos de 
su pundonor , porque este es tal que por la menor ba- 
gatela , sobre si lo miraron , sobre si no lo miraron , pone 
una estocada en el corazón de su mejor amigo con la 
mas singular gracia y desenvoltura que en esgrimador al- 
guno se ha conocido. 

Con esta esquisita crianza , pues , y vestirse de vez 
en cuando de majo, traje que lleva consigo el ¿qué se 
me da á mi? y el ¡aquí estoy yo! ya se deja conocer que 
es uno de los gerifaltes que mas lugar ocupan en la corte, 
y que constituye uno de los adornos de la sociedad de 
buen tono de esta capital, deque sé yo cuantos mundos. 

Este es mi pariente , y bien sé yo que si su padre le 
viera habia de estar tan embobado con su hijo como lo 
estoy yo con mi sobrino, por tanta buena cualidad co- 
mo en él se ha llegado á reunir. Conoce mi Joaquín esta 
fragilidad y aun^ suele prevalerse de ella. 

Las ocho serian y vestíame yp, cuanido entra mi cria- 
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de 7 me anuncia mi sobrino.— Mi sobrino? pues deba 
de ser la una. — No señor , son las ocho no mas.-— Abro 
los ojos asojnbrado y me encuentro á mi elegante de pie, 
▼estido y en mi. casa á las ocho de la mañana. — Joaquín, 
tú á estas horas.— Querido tío, buenos dias! — Vas de 
viaje?^— No señor. — Qué madrugón es este?— Yo madrugar, 
tio? todavía no me he acostado. — Ah , ya decia yo! — 
Vengo de casa déla marquesita del Peñol: hasta ahora 
ha durado el baile, Francisco se ha ido á casa con los 
seis dóminos que he llevado esta noche para mudarme. 
— Seis no mas? — No mas. — No se me hacen muchos.— 
Tenia que engañar á seis personas. — Engañar? Mal he* 
cho. — Querido tio, usted es muy antiguo. — Gracias, so- 
brino, adelante. — Tio mío, tengo que pedirle á us.ted 
un gran favor. — Seré yo la séptima persona ?— Querido 
tio, ya me he quitado la máscara. — Di el favor, y eché 
mano de la llave de mi gabeta.— En el dia no hay ren* 
tas que basten para nada ; tanto baile, tanto... en una 
palabra , tengo un compromiso. Se acuerda usted de la re- 
petición de Bteguet que me vio usted dias pasados?— Sj, 
que te habia costado cinco mil reales. — No era mia. — 
Ahí — £1 marques de*** acababa de llegar de París, que- 
ría mandarla limpiar y no conociendo á ningún relojero 
en Madrid le prometí enviársela al mío. — Sigue. — Pero mi 
suerte lo dispuso de otra manera; tenia yo aquel dia un 
compromiso de honor; la baronesita y yo habíamos que- 
dado en ir juntos á Chamartin á pasar un dia; era im- 
posible ir en su coche, es demasiado conocido... — Ade- 
lante. — Era indispensable tomar yo un coche, disponer 
una casa y una comida de campo.... á la sazón me ha- 
llaba sin un cuarto; mi honor era lo primero, ademas, que 
andan las ocasiones perlas nubes... — Sigue. — Empéñela 
repetición de mi amigo. — Por tu honor! — Cierto. — Bien 
entendido! y ahora? — Hoy como con el marqués, le lie 
dicho que la tengo en casa compuesta y.... — Ya entiendo. 
— Ya ve usted, tio.... esto pudiera producir un lance muy 
desagradable.— Cuánto es? — Cien duros. — Nada mas? no 
se me hace mucho. 

Era claro que la vida de mi sobrino y su honor se 
hallaban en inminente riesgo. Qué pedia hacer un tio tan 
cariñoso, tan amante de su sobrino, tan neo y sin hi- 
jos? Conté, pues» sos cien duros, es decir, los mies. — 
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Sobrino , vamos á. la casa donde está empeñada la re* 
petición. — Quand il vous plairaf querido tío. 

Llegamos al café, una de las lonjas de empeño digá- 
moslo asi, y comenzó á sospechar desde luego que esta 
aventura habla de producirme un artículo de costumbres. 
•^Tio, aqui será preciso esperar. — A quién? — Al honcibre 
que sabe la casa. — No la sabes tú? — No señor; estos hom- 
bres no quieren nunca que se vaya con ellos. — Y se les 
confian repeticiones de cinco mil reales?— Es un honran- 
do corredor que vive de este tráfico. Aqui está. — Este 
es el honrado corredor, y entró un hombre como de unos 
cuarenta años, si es que se podía seguir la huella del 
tiempo en una cara como la debe de tener el judio erran- 
te, si vive todavía desde el tiempo de Jesucristo. Ros- 
tro acuchillado con varios chirlos y girones tan bien ave- 
nidos y colocados de trecheen trecho, que mas parecían 
nacidos en aquella cara , que efectos de encuentros des- 
graciados; mirar vízco, como de quien mira y no mira; 
barbas independientes , crecidas y que daban claros in- 
dicios de no tener con las navajas todo aquel trato y fa- 
miliaridad que exige el aseo; ruin sombrero con oficios 
de quitaguas ; capa de estas que no tapan lo que llevan 
debajo, con muchas cenefas de barro de Madrid; botas 
ó zapatos, que esto no se conocía, con mas Iodo qae 
cordobán ; uñas de escribano , y una pierna de dos que 
tenia , en vez de sustentar la carga del cuerpo , le ser- 
via á este de carga , y era de él sustentada , por donde 
del tal corredor se podía decir exactamente aquello de que 
Tripas llevan pies ; metal de voz ademas que á todos Ins 
ruidos desapacibles se asemejaba, y aire en fin, misterio- 
soy escudriñador. — Está eso, señorito?— Está; tío, dése- 
lo usted. — Es inútil, yo no entrego mi dinero de esta 
suerte. — Caballero, no hay cuidado. — No lo habrá cier- 
tamente; porque no lo daré. Aqui empezó una de vo- 
tos y juramentos del honrado corredor, de quien tan in« 
justamente se desconfiaba, y de lamentaciones depreca- 
torias de mi sobrino, que veía escapársele de las manos 
su repetición por una etiqueta de esta especie ; pero me 
mantuve firme, y le fue preciso ceder al hebreo medían- 
le una honesta gratificación que con sus votos cangeamos. 
En el camino nuestro Cicerone^ mas aplacado, sacó 
de la faltriquera un paquetillo^ y mostrándomelo secreta- 
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mente: — Caballero, me dijo ai oído, agarros habanos, 
cajetillas» cédalas de.... y otras frioleras por si nsted 
gusta. — Gracias , -honrado corredor. Llegamos por fin á 
fuerza de apisonar con los pies calles y encrucijadas á una 
casa y á un cuarto cuarto, que alguno hubiera llamado 
giíardilla á haber vivido en él un poeta. 

No podré esplicar cuan mal se avenían á estar juntas 
onas con otras , y en aquel tan incongruente desván , las 
diversas prendas que de tan varias partes alli se hablan 
venido á reunir. Oh, si hablaran todos aquellos cautivos! 
El deslumbrante vestido de la belleza, qué de cosas di- 
ría dentro de sus limites ocurridas? qué el collar muchas 
veces importuno , con prisa desatado y arrojado con des- 
pecho? qué seria escuchar aquella sortija de diamantes, 
inseparable compañera de los hermosos dedos de marfil 
de su hermoso dueño ? qué diálogo pudiera trabar aque- 
lla rica capa de chinchilla con aquel chai de cachemíral 
Desvié mi pensamiento de estas locuras , y parecióme bien 
que no hablasen. Admíreme sobremanera al reconocer 
en los dos prestamistas que dirigían toda aquella máqui- 
na á dos personas que mucho de las sociedades cono- 
cía, y de quien nunca hubiera presumido que pelecharan 
con aquel comercio; avergonzáronse ellos algún tanto 
de hallarse sorprendidos en tal ocupación , y fulminaron 
una mirada de estas que llevan en si una larga recon* 
vención sobre el israelita que de aquella manera habla 
comprometido su buen nombre introduciendo profanos, 
no iniciados , en el santuario de sus ministerios. 

Hubo de entrar mi sobrino á la pieza inmediata, don- 
de se debía buscar la repetición y contar el dinero: yo 
imaginé que aquel debía de ser lugar mas á propósito todavía 
para aventuras que el mismo puerto Lapice : calé el som- 
brero hasta las cejas , levanté el embozo bastas los ojos, 
páseme á lo oscuro, donde podía escuchar sin ser nota- 
do, y di á mi observación libre rienda que caminase por 
do mas le pluguiese. Poco tiempo habría pasado en aquel 
reoojimiento, cuando se abre la puerta y un joven ves- 
tido modestamente, pregunta por el corredor. 

«Pepe, te he esperado inútilmente; te he visto pa- 
sar, y he seguido tus huellas. Ya estoy aqui y sin on 
cuarto; no tengo recurso. — Ya le he dicho á usted que 
por ropas es imposible.— Un frac nuevo! una levita poco 
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usadal No ha de valer esto mas de diez y seis duros que 
necesito? — Mire usted, aquellos cofres, aquellos armarios 
están llenos de ropas de otros como usted; nadie pare- 
ce á sacarlas, y nadie da por ellas el valor que se pres* 
16. — Mi ropa vale mas de cincuenta duros: te juroque 
antes de ocho días vuelvo por ella. ^— Eso fnismo decía el 
dueño de aquel sortú qiie ha pasado en aquella percha 
dos inviernos; y la que trajo aquel chai, que lleva aquí 
dos carnavales; y la... — Pepe, te daré lo que quieras, 
mira; estoy comprometido; no me queda mas recurso que 
tirarme un tiro!» Al llegar aquí al diálogo, eché manb 
de mi bolsillo, diciendo para mi, no se tirará un. tiro por 
diez y seis duros un joven de tan buen aspecto. Quién 
sabe si no habrá comido hoy su familia; si alguna des- 
gracia... iba á llamarle, pero me previno Pepe diciendo: mal 
hecho! — Tengo que ir esta noche sin falta á casa déla seño- 
ra de W.,*** y estoy sin traje: he dado palabra de no éü- 
tar á una persona respetable. Tengo que buscar adenmff 
un dominó patra una prima mía, á quien he prometido 
acompañar... Al oir esto solté insensiblemente mi bolsa 
en mi faltriquera, menos poseído ya de mi ardiente ca- 
ridad. — Es posible! Traiga usted una alhaja. — Ni una me 
queda; tú lo sabes: tienes mi reloj, mis botones, mi ca- 
dena... — Diez y seis duros! — Mira, con ocho me contento, 
— Yo no puedo hacer nada en eso; eis mucho. — Concia* 
co me contento, y firmaré los diez y seis , y te daré aho- 
ra mismo uno de gratificación...— Ya sabe usted que yo 
deseo servirle pero como no soy el dueño... A ver d 
frac? Respiró el joven , sonrióse él corredor ; tomó el 
atribulado cinco duros, dio de ellos uno, y firmó diez 
y seis, contento con el buen negocio qiie habla hecho. 
— Dentro de tres dias vuelvo por ello. A Dios. Hasta 
pasado mañana. — Hasta el año que viene. — Y fuese cantan- 
do el especulador. 

Retumbaban todavía en mis oidos las pisadas y le frioritU' 
re del atolondrado , cuando se abre violentamente la puerta, 
y la señora de H.*** Y. en persona , con los ojos encendidos y 
toda fuera de sí, se precipita en la habitación. — Don Ferdaa- 
dol r-A su voz salió uno de los prestamistas, caballero de no 
mala figura y de muy galantes modales.— Señora! — Me ha 
enviado usted esta esquela? — Estoy sin un maravedí; mi 
amigo no la conoce á usted... es un hombre ordinario... 
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y como hemos dado ya mas de lo que valeo ios adornos 
que tiene usted ahí... — Pero no sabe usted que tengo 
repartidos ios billetes para el baile de esta noche? Es pre- 
ciso darle, ó me muero del sofoco... — Yo, señora... — Necesi- 
to indispensablemente mil reales 9 y retirar, siquiera hasta 
mañana , mi diadema de perlas y mis braceletes para es- 
ta noche: en cambio vendrá una vajilla de plata y cuan- 
to tengo en casa. Debo á los músicos tres noches de 
función; esta mañana me han dicho decididamente que 
no tocarán si no los pago. El catalán me ha enviado la 
cuenta de las velas, y que no enviará mas mientras no 
le satisfaga. — Si yo fuera solo... — Reñiremos? No sabe 
usted que esta noche el juesjo solo puede producir?..... 
Nos fue tan mal la otra noche ! Quiere usted mas bille- 
tes? no me han dejado mas que seis. Envié usted á casa 
por los efectos que he dicho. — Yo conozco... por mí... 
pero aqui pueden oirnos; entre usted en ese gabinete. 
Entráronse, y se cerró la puerta tras ellos. 

Siguióse á esta escena la de un jugador perdidoso que 
había perdido el último maravedí , y necesitaba armarse 
para volver á jugar, dejó un reló, tomó diez, firmó quin- 
ce , y se despidió diciendo : tengo corazonada ; voy á sa- 
car veinte onzas en media hora , y vuelvo por mi reló: 
otro jugador ganancioso vino á sacar unas sortijas del tiem- 
po de su prosperidad: algún empleado vino á tomar su me- 
sada adelantada sobre su sueldo , pero descabalada de los 
crecidos intereses : algún necesitado verdadero se reme- 
dió, si es remedio comprar un duro con dos; y solo 
mentaré en particular al criado de un personage que vi- 
no por fin á rescatar ciertas alhajas quehabia mas de tres 
años que cautivas en aquel Argel estaban. Habíanse ven- 
dido las alhajas, desconfiados ya los prestamistas de que 
nunca las pagaran, y porque los intereses estaban á pun- 
to de traspasar su valor. No quiero pintar la grita y la 
zalagarda que en aquella bendita casa se armó. Después 
de dos años de reclamaciones inútiles, hoy venían por 
las alhajas ; ayer se habían vendido. Juró y blasfemó el 
criado y fuese , prometiendo poner el remedio de aquel 
atrevimiento en manos de quien mas conviniese. 

Es posible que se viva de esta manera? Pero qué mucho, 
si el artesano ha de parecer artista , el artista emplea- 
do, el empleado título, el título grande, y el grande 

Tomo I. 3 
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príncipe? Cómo se puede vivir haciendo menos papel qae 
el vecino? Bien haya el lujo! bien haya la vanidad! 

En esto salia ya del gabinete la bella convidadora; ha- 
biase secado el manantial de sus lágrimas. 

— A Dios, y TÍO falte usted á la noche, dijo miste- 
riosamente una voz penetrante y agitada. — Descuida us- 
ted; dentro de media hora enviaré á Pepe, respondió 
una voz ronca y mal segura.— Bajó los ojos la belleza, 
compuso sus blondos cabellos^ arregló su mantilla, y sa- 
lió precipitadamente. 

A poco salió mi sobrino, que después de darme las 
gracias^ se empeño tercamente en hacerme admitir un 
billete para el baile de la señora H.^^Z. Sonreíme, nada 
dije á mi sobrino, ya que nada había oido, y asistí al 
baile. Los músicos tocaron: las luces ardieron. Oh uti- 
lidad de los usureros! 

No quisiera acabar mi artículo sin advertir que reco- 
nocí en el baile al famoso prestamista « y en los hom- 
bros de su muger el chai magnífico que llevaba tres car- 
navales en el cautiverio; y dejó de asombrarme desde en- 
tonces el lujo que en ella tantas veces no había com- 
prendido. 

Retíreme temprano, que no le sientan bien á mis 
canas ver entrar á Febo en los bailes; acompañóme mi 
sobrino, que iba á otra concurrencia. Bajé del coche, y 
DOS despedimos. Parecióme no encontrar en su voz aquel 
mismo calor afectuoso, aquel interés con que por la ma- 
ñana me dirigía la palabra. Un á Dios bastante indife- 
rente me recordó que aquel día había hecho un favor, y 
que el tal favor ya había pasado. Acaso habia sido yo tan 
necio como loco mi sobrino. No era mucho , decía yo, que 
un joven los pidiera; pero que ios diera uíi viejo! 

Para distraer estas melancólicas imaginaciones, que tan 
triste idea dan de la humanidad, abrí un libro de poesía, 
y acertó á ser en aquel punto en que dice Bartolomé de 
Argensola : 

De estos niños Madrid vive logrado^ 
y de viejos ían frágiles como ellos ^ 
porque en la misma escuela se han criado. 
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SÁTIRA 



CONTRA LOS HALOS VERSOS DE CIRGUNSTANaAS. 



.••El corazón entero j generoso 
al caso adverso inclinará la frente 
antes que la rodilla al poderoso. 

Rio ja. 



No hay cosa , Andrés , como nacer poeta. 
No hay plaga que al alumno de las nueve ^ 
no hay mal que al infeliz na le acometa. 

Creerás que huyendo de la turba aleve 
de los necios 9 sin fín , siempre he buscado 
un rii^con en el mundo oscuro y breve. 

Donde esconderme de ellos resguardado? 
Y presumes que en balde lo pretendo 
desde que la razón su luz me ha dado? 

Donde quiera que voy » vánme siguiendo ; 
agárranse de mí , como la yedra 
del árbol que la vive sosteniendo. 

Entre los pies me nacen , como medra 
entre cepas la grama; que parece 
que aqui produce un necio cada piedra. 

Ki me sirve correr, que también crece 
su paso con el m\o, ni el embozo 
en los ojos llevar aunque tropiece. 

Me ven , y dánme gritos sin rebozo. 
No es el fatuo don Blas aquel que alarga 
el paso allá detras con tanto gozo? 

Ay del que sufra su infernal descarga I 
Es él, mí Andrés? Pues en mi busca viene 
que tengo de eso mi esperiencia larga. 

No hay escapar, que hablarme se previene. 
Ayúdame á salir de tanto aprieto , 
y dejémosle aqui si nos conviene.*— 

D.Juan! — D.Blas! — Osbusoo. — Si?— Vn soneto 
os tengo que pedir. — Andrés, no digo?— 
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No os le perdón:» por ninguu respeto : 

Que sobre ser p jeia sois mi amigo* — 
Pues qué ocurrió, don Blas ? Vuestra honda saña 
qué vestiglo mató , qué alto enemigo? 

Otra América hallasteis para España ? 
Qué bienes á la patria le produce 
Tuestro insigne valor ó vuestra hazaña? — 

Qué patria? Qué valor ? A qué conduce 
todo eso que mentasteis tan prolijo? 
Causa mayor mi gozo reproduce. 

Un chico rae nació. Nadie os lo dijo? — 
Jesús I sea enhorabuena 1 Os juro, hermano, 
que es caso singular! Hay tal? Un hijo? 

Dios os le haga , don Blas, muy buen cristiano.— 
Os vais? — Estoy de prisa. — Oidl Mohino 
)iIuedo, don Juan.— Don Blas, besóos la mano. — 

Voto á tal , que el asunto es peregrino! 
Lo oiste, Andrés? No exije el majadero 
que las gracias le cante del mezquino? 

Pues esto á cada punto mas certero 
que un destino se encuentra el pobre vate , 
ó que un bolsón henchido de dinero. 

Pídenos versos otro, mas orate, 
porque se casa. Picara demencia! 
Mala muger le ostigue y le maltratcl 

Y versos va á buscar? Busque paciencia, 
pues bien la ha menester aquel bolón io 
que se pone en tan dura penitencia. 

Pues otro que andará por esos trigos 
envuelto en paño negro, solitario» 
no pedirá consuelo á sus amigos; 

Vendrá á pedirme un canto funerario 
porque ha enviudado de su casta esposa. 
De elegías se deje el perdulario.-— 

Ay , que me fue tan buena , tan virtuosa ! — 
Embustero ! Ponzoña tan nociva 
guarde encerrada la inclemente losa« 

Vaya; entiérrela presto, oo reviva^ 
y descanse del susto el maridazo* 
Mas si tanto la quiso cuando viva, 

Galle y llore en silencio su porrazo; 
que mas dice una lágrima abrasada , 
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que no el yerto poema de an pelmazo. 

Yo á todo be de hacer versos? Qué ! Templada 
habrá de estar mi musa á todas horas » 
y á todo como cera preparada? 

Pues deja , que ya atruenan las sonoras » 
campanas y cañones. Por ventura 
públicas fiestas hay ? Bien ! Las canoras 

Liras se templen , porque el tiempo apura. 
Versos haya en las próximas funciones. 
Versos vomite el vate con premura (1). 
, Ya el resplandor de innúmeros hachones , 
que confunden la noche con el dia , 
nos deslumhra en ventanas y balcones. 

Y no es nada la pública alegría, 
ni es la función magnifica y completa 
si el vate no aumentó la algarabía. 

Fulmine la Tertulia á la Luneta 
en papeles azules y encarnados 
las lisonjas del misero poeta ; 

Gomo suelen llover santos pintados , 
concluida la cuaresma, en aleluyas, 
que arrebatan los chicos á puñados. 

Ni te escuses, Andrés, ni le arguyas, 
ni al viento vuelvas para huir la proa ; 
DO han de valerte las razones tuyas; 

(1) Nada hay mas justo ni mas plausible que un Ayuntamiento que 
en nombre de la población que representa , agradecida , festeja dig- 
■amente á su Monarca; nada mas laudable que un poeta que pulsa 
dignamente la lira en honor de su Soberano ; pero nada mas imperti- 
nente tampoco que el grainido desapacible de mil aves importunas 
que se atraviesan á perturbar el contento público con sus desconcer- 
tados chirridos. A un Soberano solo se deben rendir homcnages dig- 
nos de su M «gestad. Asi , pues , solo son objeto de nuestra sátira los 
malo* versos de eirewutaneias, Qui^n quiera ver en ella otra cosa, 
traspasará nuestra idea. Sabemos que de todo se puede hacer mal uso: 
el espadero hace la espada para defensa de los derechos de la sociedad, 
y el asesino la convierte en daño de esa misma sociedad. El mal no 
está en el artiñce ni en la espada , sino en el asesino. Asi la malicia 
nunca estaría en nosotros, sino en el malicioso. El que ciertas cotas 
quiera volver en mal, capaz será de envenenar el aire que respiramof. 
¡Gloria, pues, al soberano! ¡Gloria á la corporación ilustre que sabe 
festejarle dignamente cuando la ocasión se presenta ! ¡Odio eterno á 
loa malos versos que vienen á deslucir tan justos sentimientos! 
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Que habrá quien luego la opinión te roa, 
8i no. haces de la noche á la mañana 
un himno por lo menos, ó una loa. 

Salga el Pirene con Ggura humana ^^ 
y la Espaúa , en el diálogo terciando 
la coronada villa Mantuana. 

Y aparezca el Olimpo relumbrando, 
y hablen Mercurio, Júpiter, Minerva, 
que es cosa nunca vista ; y todo el bando 

De la usada alegórica caterva , 
mas que á todos nos tenga bien molidos 
esa canalla idólatra y proterva. 

Mas oye, que ya zumba en mis oídos 
el rumor de los versos que á millares 
por las troneras bajan impelidos. 

Atruena el bronce los inmensos mares p 
el vate empezará de circunstancias , 
y levanta su frente Manzanares, 

Y acaso entre metáforas mas rancias, 
salve ó salud y continuará diciendo, 

y una oda embutirá de estravagancias. 

A Febo en ella invocará, fingiendo 
modestia y miedo, porque su harpa de oro 
templada nunca estuvo al son tremendo. 

Sin olvidar aquello del decoro, 
y de la Iberia sol ,4ucienle Estrella , ^ 
y puebla en viento y su cantar sonoro ; 

Tal confusión atarugando en ella , 
de contento, de gloria , de esperanza, 
de aurora, de horizonte y de centella. 

De dicha y de ventura y bienandanza, 
del Iris, de la paz, de corazones, 
de discordia apagada y de venganza; 

Que no habrá quien entienda dos renglones, 
si antes para espantar al diablo oscuro, 
diez conjuros no le echa y bendiciones. 

¿Yo he de hacer un soneto, estruendo puro? 
¿Yo he desalabar en versos de hojarasca 
al Soberano , Andrés? No ; te lo juro. 

No haya función, si quieren , sin tarasca; 
mas sé alabar yo poco: soy sincero. 
La lisonja en las fauces se me atasca. 
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No porque al Bey ¡ pardiez 1 no amo y venero; . 
me estimo ¡ vive Dios 1 tan buen vasallo 
como cualquier poeta chapucero. 

Mas no mis fuerzas suGcientes hallo , 
y para no aturdirle con sandeces, 
le amo en silencio, le respeto y callo. 

Pero si alguna , en fin , de tantas veces 
le hubieres de ensalzar^ echando afuera 
sesquipedales voces y vejeces , 

Ya que indigna y humilde no creyera 
de tan escelsó honor el hatpa mia , 
a Buen Rey , en versos claros le dijera ; 
Ese aplauso que escuchas y alegría , 
de gratitud son muestras generosas , 
que hasta el trono, Señor, tu pueblo envía; 

Tu pueblo , que con lágrimas copiosas 
de antiguas glorias los recuerdos tristes 
llora, y por cuyo bien nunca reposas. 
Tú á la España benéGco infundistes 
nuevo aliento. Señor; tú á glorias nuevas 
con tu noble tesón la dispusistes. 

Y acaso tornarán. Ilustres pruebas 
responden de tu amor por todas partes ; 
tú con las ciencias basta el cielo elevas 
El esplendor hermoso de las artes ; 
dásles hogar (1) , y premios y laureles 
á sus alumnos tímidos repartes^ 

Tú un santuario sublime á los Apele8(2), 
á los Zensis de España consagrando, 
y á sus Fidias también y Praxitcles (3), 

Para la patria en él irás formando 
Ganos , Murillos, cuya falta llora , 
émuips dignos del romúleo bando; 

Tu á la dulce armonía halagadora 
digna escuela ofreciste (4). Tú levant«f 
con tu pródiga mano bienhechora 
Nuevo templo á las musas (5). Oh ! d« cuioUt 

(1) ComerTatorio de Artes. 

(2) Museo de Piniurss. 

(3) ídem de Escultura. 

(4) Conservatorio de Música. 

(6) Teatro de la plaia ám OríeMe. 
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naciones eovídiado » que descuella 
mayor grandeza entre grandezas tantas. 

Tú al Terencio Español la bonra mas bella , 
la recompensa das mas esplendente, 
que nunca pudo ambicionar su estrella (1}. 

Tú eternos monumentos, reverente 
y justo á Temís erigiste (2). El oro 
tú alseno de la patria nuevamente 

Le arrancas (3); que la Amérrca el tesoro 
no rinde á la metrópoli en tributo, 
triste ocasión de nuestra afrenta y lloro. 

£a llanto apenas del colono en jato, 
pueblos enteros á tu impulso nacen , 
que en gozo truecan el dolor y el luto (4), 

La honra perdida y crédito renacen (5); 
no hay para ti costoso sacrificio, 
que á tu voz los estorbos se deshacen. 

Para siempre aniquilas el suplicio 
que holló la noble dignidad del hombre (6). 
Cada aurora un recien te beneficio 

Viene en los pechos á grabar tu nombre. 
Quién los dirá ?... En sus páginas la historia 
quizá á tus hijos con su cuento asombre! 

Esto es mejor , buen rey , que una victoria 
Plegué al ciclo, Señor , de tu reinado 
hacer eterna la naciente gloria!» 

Esto entre tanto vate adocenado 
ni uno jamás le dijo. Asi le hablara. 



(1) La eseeíente edición de tas obras del Sr. Moratin, hecha A cos- 
ía de S. M. 

(2) El Código de Comercio ya planteado , j elertmiDal mandado 
hacer por S. M. 

(3) La Dirección de Minas y protección á este ramo. 

(4) La reedificación casi entera de varios pueblos arruinados por 
los terremotos ,. ejecutada durante el reinado de S. M . 

(5) El crédito restablecido en el interior y en el estrangero. 

(6) La derogación de la pena de horca. Mucho nos dejamos por 
decir en esta materia ; pero ni este género de poesía lo consiente , ni 
lomos historiadores. Basta esta corta muestra para que nunca se nos 
pueda atribuir una mala intención que no tenemos, y para que se vea 
hasta qué punto lleramos el rigor de la verdad. 
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fti mi númeo á tanto fuera osado. 

Qoe es mi alabanza , cuanto justa , clara , 
sin enturiMar las ondas del Pactólo , 
ni el corso blando de la fuente avara , 

Sin llamar en mi auxilio al rubio Apolo, 
ni andarme por los cielos tras las musas. 
Para decir verdades basto solo. 

Que eso de echarse , Andrés y en mil confusas 
y altisonantes voces sin sentido 
á buscar por las nubes garatusas, 

Y amontonar á lientas de seguido 
sin salir del eterno formulario, 
que ni es del ensalzado apetecido. 

Encomio sobre encomio mercenar¡<r^ 
mas que incensar á un hombre generoso 
es tirarle á la cara el incensario. 

Mejor como el de Aguino vigoroso, 
en levantar diviérteme una ampolla 
con cada verso al necio y a! vicioso; 

£1 estruendo dejando y la bambolla 
del estro metafórico afectado 
al que ha de echar sus versos en la olla. 

Ni pido, ni ambiciono: bien hallado 
me estoy con esa honesta medianía , 
en que es independiente el hombre honrado. 

Ni he menester para atacar un dia , 
como es feudo , á mi Rey , que el oro suyo 
descienda á desatar la lengua mia. 

Mas reniego de tí , sí el numen tuyo , 
Andrés , á todo viento se menea , 
y que eres torpe adulador concluyo. 

Versos al que en la cuna bambonea ? 
Y al que vive mas versos y al que muere ?... 
Mal haya quien los haga y quien los lea I 

Yo quiero por mi parte , si acudiere 
á importunar al Dios que nos inspira, 
para versos que un necio me pidiere , 

Que airado el numen de la torpe lira 
rompa las cuerdas que mi indigna vena 
vendiere á la lisonja ó la mentira. 

Y contento seré si en justa pena 
de la verdad hollada que desdeño. 
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á que nunca la diga me condena. 

Confiientu en que, mirándome con ceño 
la musa airada, que mi fuego aviva , 
mis versos den , á quien los viere , sueño. 

Quiero , en fín , que por pena me prescriba 
un moderno Calígula , en mi mengua , 
que aquellos versos que adulando escriba, 
borre yo mismo con mi propia lengua. 



¿QUIÉN £S POR AC.( EL AUTOR DE UNA COMEDIA? 



ARTICULO SSGUNDO. 
EL BERGGHO BE PKOPIEDAB. 



«Veo que ya no es tenido por aábÍ9 
sino aquel que sabe arte lucrativa de |ie> 
eunia...Veo los ladronesmuy honrados... 
todo lleno de fé rompida y traiciones^ to» 
do Heno de amor de dinero.» 

Luis Mejia, 



Qué cosa es el derecho de propiedad? Si nosotros no 
lo decimos, quién lo dirá? Y si ninguno lo dice, quién 
lo sabrá? Y si ninguno lo sabe, quién lo remediará? 

Ya la fama esparció de provincia en provincia , de pueblo 
en pueblo, la gloria del nuevo alumno de las nueve ^ ya 
el importante y anhelado voto del ilustrado público coro- 
nó sus sienes con la hoja inmarcesible, resonaron los aplau- 
sos, vertió el ingenio lágrin^as de alegría, y ya va á go- 
zar del premio de sus tareas. 

Piénsalo asi á lo menos el desdichado; pero no sabe 
que ha escogido mala palestra para triunfar, y que en este 
juego, como en el ganapierde, el que gana es el que da 
mas á comer. Si su modestia y su mala ventura quiso que 
retardase acaso la publicación de su obra. «levantaráse una 
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mañaDa y le dará en los ojos el anuncio de ella^ya im- 
presa y puesta en venta, que andará vizmando las esquinas 
de la capital. Aigun librero de... de donde no es justo de- 
círi lo ha becho^el obsequio de imprimírsela en muy mal 
papel 9 con pésimo carácter de letra, estropeado el testo 
original y sin pedirle licencia. Asi corren Jmpresas mu- 
chas de ellas, y esto se hace pública y libremente. 

No comprendemos en realidad por qué ha de ser un 
autor dueño de su comedia ; verdad es que en la sociedad 
parece á primera vista que cada cual debe ser dueño de 
lo suyo; pero esto no se entiende de ninguna manera con 
los poetas. Este es un animal que ha nacido como La mona 
para divertir gratuitamente á los demás, y sus cosas no 
son suyas , sino del primero que topa con ellas y se las 
adjudica. Buena razón es que el pobre hombre haya he- 
cho su comedia para que sea suya! Lindo donaire! Dios 
crió al poeta pera el librero, como el ralon para el ga* 
to, y caminando sobre este supuesto, que nadie nos po- 
drá negar, es cosa clara que el impresor que tal hace 
cumple con su instinto, desempeña una obra meritoria, 
y si no gana el cielo, gana el dinero, que para ciertas 
conciencias todo es ganar. 

Asi que, asombrados estamos de la bondad y largue- 
za de aquellos impresores honrados (que también los hay) 
que se dignan favorecer ai autor con pedirle su permiso y 
su com^ia, pagarle el precio convenido, y darla des- 
pués lícitamente al público ; estos deben de entender poco ó 
nada de achaque de conciencias, porque, cuánto mas sen- 
cillo y natural es salirse á caza de comedias, como quien 
sale á caza de calandrias , tirar á la bandada , y caiga la 
que caiga... y rechine con ella la prensa y rechine el autor! 

Nosotros á fe de poetas, si es que se deja á los poetas 
que tengan siquiera fe, ya que tan poca esperanza tienen 
les juramos no acudir á ponerles pleito, porque nunca 
hemos gustado de cuestiones de nombre , y tanto se nos da 
de que sea la divina Astrea la que saque el fruto de nues- 
tras comedias, como deque sea el librero; con la venta- 
ja para este de que siquiera nos da gloria , al paso que 
la otra solo nos podría dar cuidados y las conchas vacías 
de la ostra que se hubiese engullido. Hágales pues muy 
buen provecho á los señores tratantes en libros que es- 
to hacen, nuestro ingenio, que mientras estemos nosotros 
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aqai no les ha de faltar modo de vivir á los murcianag de 
Duestra literatura ; y aiua quizá nos demos por muy bou- 
irados y contentos. 

Ojalá tuviesen fin aquí las lacerias del pobre autor! Pe* 
ro dejando aparte el yU interés , y entrándonos por loa 
campos de la gloria , qué elocuente hablador podrá ena* 
merar las tropelías que le quedan por sufrir al desven- 
turado ingeBio en su propia patria? Ved cómo corre su 
comedía de teatro en teatro; en todas partes gusta, pero 
acerquémonos un poco mas» Aqui el corifeo de la com- 
pañía le despojó de su título, y le puso otro, hgodesu 
capricho, porque, qué entienden ios poetas de poner ti-. 
tulos á sus comedias ? Alli otro cacique de aquellos indios 
de la lengua le atajó un parlamento ó le suprimió una es- 
cena, porque, qué actor, por mal que represente, no ha 
de 8at>er mejor que el mejor poeta dónde han de estar las 
escenas, y cuan largos han de ser los parlamentos y los diá- 
logos, y todas estas frioleras djel arle, particularmente 
sí en su vida ba visto un libro, ni estudiado una pala- 
bra? Porque es de advertir que en materia de poe.<íía, 
el que mas lee y mas estudia es el que menos entiende. 
Y gracias si la cuchilla de aquel bárbaro vicliniario no 
le suprimió entero el papel de un personage, aunque 
fuera el del protagonista , que era el que menos falta ba- 
cía y mas fuera estaba de su lugar. 

¿Y aun de esta manera mutilada gustó la comedia? Pues 
en ese caso no habrá farsa mezquina , ni tocpe drama , ni 
traducción mercenaria á la cual no se le ponga el nombre 
del autor una vez aplaudido. Tal es la despreocupación 
de los actores de provincia; para ellos todos los hombres 
y todos los autores son iguales, y desde el ápice de sus 
ficticios tronos ven á todos los mayores ingenios tama- 
Sos como menudas avellanas , y hacen justicia de unos 
y de otros, y una masa común de todas sus obras, fun- 
dados en que si tal autor no hizo tal obra , bien pudie- 
ra haberla hecho; y en el supremo tribunal de estos 
nuevos dispensadores de la fama lo mismo vale un Juan 
Pérez que un Pedro Fernandez. 

Concluyamos pues que el poeta es el único que no es 
hijo ni padre tampoco de sus obras. Dedicaos , compañe- 
ros » dedicjos á ¡as letras aprisa ; ese es el premio que 
os espera, Y quejaos siquiera, infelices. Luego oiréis la 
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Curba de gritadores que á la primera queja os ataja. «Qué 
ioMiencial dicen: pues no tiene valor de quejarse ?¥ es- 
to se permite? Qué escándalo! Un hombre que reclama 
lo que es suyo ; un loco que no quiere guardar conside- 
raciones con los necios; un desvergonzado que dice la ver- 
dad en el siglo de la buena educación ; un insolente que se 
atreve á tener razón 1 Eso no se dice asi , sino de modo 
que nadie lo emienda; encerrad á ese hombre que pre- 
tende que el talento sea algo entre nosotros, que no tie- 
ne respeto á la injusticia, que.... enccrradle^ y siga to- 
do como está, y calle el hablador.» 

Si , callaremos; gritadores, que gritáis de miedo; ca- 
llaremos; pero solo callaremos espanláneamenle cuwado ha* 
yamoM hablado. 



filología. 



Supuesto que por la lengua pecamos, y que por ella 
hemos de morir, no será mucho que dediquemos á este 
ramo de literatura algunas de nuestras tareas. Bien se de- 
ja conocer que la lengua es para un hablador lo que el 
fusil para el soldado; con ella se defiende y con ella mata. 
Tengamos pues prevenidas y en el mejor estado posible 
nuestras armas, y démosle á este fin un limpioncito de 
cuando en cuando. 

Vayan pues por hoy para los aficionados á discurrir 
un par de acertijos. 

¿Qué entendemos cuando vemos impreso El embaja- 
dor 6 miniitro tal cerca de la corte de cual &c. 

¿Quiere decir que anda al rededor de aquella corte, 
sin poder nunca llegar á ella, como andaban las almas 
de los paganos, cuyas exequias no se hablan celebrado, 
en torno de la barca del viejo Caronte? ¿ó padecen los 
pobres señores el tormento de la garrucha, que como el 
lector sabe mejor que nosotros consistía en colgar al pa- 
ciente por los brazos de suerte que tocasen las puntas de 
sus píes en el suelo «1 estirarse , pero sin poder nunca 
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descansarlos en él , precisamente en la misma (brma que 
dejó suspendido la pundonorosa Maritornes al hidalgo 
manchego del agujereado pajar? Nosotros no entendemos 
de otra manera aquello de andar cerca, y cierto que nos 
da verdadera lástima y dolor que unos señores de tal ca- 
tegoría se hallen en tan dificultosa posición. Líbreseles 
cnanto antes de aquel tormento , si es que somos cristianos, 
y lleguen ya por fin á sus cortes respectivas , y vivan en 
ellas como en tiempos de nuestros antepasados, que de- 
cían : El embajador de Francia en la corte de España &c« 
Porque si del que se halla en una corte se puede decir 
que está cerca de ella, ¿qué inconveniente habrá en que 
digamos que tenemos los ojos cerca de la cara y no en Ib 
cara? 

No hace mucho tiempo que vimos en la representa- 
ción de una comedia titulada No mas mostrador la frase 
siguiente: si el ridiculo que nos hemos echado encima, 
no nos hace morir &c. Y en muchas partes vemos con- 
tinuamente repetido este galicismo. 

¿Qué cosa es un ridiculo que se echa uno encimat ¿Se 
usa en castellano como sustantivóla voz ridículo, ni quie- 
re decir nada usada de esta manera? Si los jóvenes que se 
dedican á la literatura estudiasen mas nuestros poetas an- 
tiguos , en vez de traducir tanto y tan mal, sabrían me- 
jor su lengua, se aficionarían mas de ella, no la emba- 
tirian de espresiones exóticas no necesarias , y serian mas 
celosos del honor nacional. 

El Bachiller. 



ESCRITA i ANDfiES 

POR EL MISMO BACHILLER 



Qué pais, Andrés, el de las Batuecas! {Cuánto no 
promete! ¿De mi amistad exiges que siga poniendo en 
tu noticia la que de este estraordinario suelo pueda al- 
canzar á tener? ¿Gustóte mi primera epístola? Juro en 



EL POBRECITO HABLADOR. 47 

buen hora por mi honor, y ya sabes que este juramen- 
to es en estos tiempos y en las Batuecas cosa seria y sa- 
grada , juro por mi honor , digo, que no tengo de parar 
hasta que tanto sepas en la materia como yo. 

De poco te asombras , querido amigo : nada es lo que 
he dicho en comparación de lo que me queda que decir. 
Te dige que no se leía ni se escribía. ¿Cuál será tu asom- 
bro y tu placer cuando te pruebe que tampoco se habla? 
¿No puedes concebir que llegue á tanto la moderación de 
este inculto pais? ¿V por eso le llaman inculto? Hombres 
injustos ! Llamáis á la prudencia miedo , á la moderación 
apocamiento , á la humildad ignorancia. A toda virtud 
habéis dado el nombre de un vicio. 

¿Puede haber nada mas hermoso ni mas pacifico que 
un pais en que no se habla? Ciertamente que no, y por 
lo menos nada puede haber mas silencioso. Aqui nada 
se habla, nada se dice, nada se oye. 

¿Y no se habla me dirás, porque no hay quien oiga, 
ó no se oye porque no hay quien hable? Cuestión es esa 
que dejaremos para otro día , si bien cuestiones andan en 
esos mundos decididas, acreditadas y creídas mas paradó- 
jicas que esta. Empero contcntate por ahora con saber que 
no se habla: costumbre antigua tan admitida en el pais, 
que para ella sola tienen un refrán que dice: col buen 
callar llaman Sancho;» y no necesito decirte la autoridad 
que tiene en las Batuecas un refrán , y mas un refrán tan 
daro como este. 

Llegóme á una concurrencia. — Buenos dias , don Pru- 
dencio; qué hay dé nuevo.^ — Tsi, calle usted, me dice 
con un dedo en los labios.— Que calle?— Tsí; y se vuel- 
ve á mirar en derredor. — Hombre sí yo no pienso decir 
nada malo. — No importa « calle usted. Ye usted aquel 
embozado que escucha?... Es un esp.... un sop... — Ah! 
— Que vive de eso. — Y se vive de eso en las Batuecas? 
— Ese es un hombre que vive de lo que otros hablan, y 
como ese hay muchos; asi que todos estamos reducidos 
iqui á no hablar; mírenos usted oscuramente envueltos 
tn nuestras capas, hablando por dentro del embozo^ des- 
confiando de nuestros padres y de nuestros hermanos... 
Parece que hemos cometido todos ó vamos á cometer al- 
gún delito... Imite usted nuestro ejemplo, que en ello 
le va mas de lo que le parece. — 
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¿Hay cosa mas rara? Un hombre que vive de lo que 
otros hablan! Y dicen que los Batuceos no son industrio- 
sos para vivir? 



Ya á edificarse un monumento que podrá dar gloria 
é las Batuecas^ el plan es colosal, ia idea magnífica; la eje- 
cucioD asombrosa; pero hay un defecto^ un defecto tam- 
bién colosal : me apresuro : yo le haré conocer, yo le 
haré desaparecer. — Señor don Timoteo, traigo un articu- 
lo para usted: insértemele usted en su miscelánea.— Ah! 
Esto? Es imposible.— Imposible! Y me añade al oido. — 
Usted no sabe que el sugelo que ha propuesto el plan 
se llama D. Y. Z. — Bien pudiera llamarse asi ese sugcto 
y corregirse el defecto. — Pero es pariente del Señor.... — 
¿Y no pudiera seguir siendo su pariente después de des- 
aparecer el defecto? — Cierto; no me entiende usled; es mal 
enemigo, y no me atrevo á insertarlo. 

Oh inagotable capítulo de las consideraciones! Por to- 
dos lados adonde nos volvamos para marchar encontra- 
mos con la pared. iQué de elogios no merece esta noble 
moderación , este respeto á las personas que pueden en- 
tre los Batuceos! 

Encuéntreme con un escritor público.— Señor Bachiller, 
qué le parecen á usted mis escritos? — Hombre me parece que 
no hay nada que pedirles, porque nada tienen. — ¡Siempre ha 
de decir vd. cosas!.. — ¡Y usted nuncaha de decir cosas! ¿Por 
qué no fulmina usted el anatema de la crítica contra ciertas 
obras que nos inundan?— ¡Ay amigo! ía)s autores han des- 
cubierto el gran secreto para que no les critiquen sus obras. 
Zurcen un libro. ¿Son vaciedades.' No importa. ¿Para que 
son las dedicatorias? Buscan un nombre ilustre , encabe- 
zan con él su mamotreto, dicen que se lo dedican , aun- 
que nadie sepa lo que quiere decir eso de dedicar un li- 
bro que uno hace á otro que nada tiene de común con 
el tal libro, y con ese talismán caminan seguros de ofen- 
sas agenas. Ampáranse como los niños en las faldas de 
mamá para que papá no los pegue. — Por qué no pinta 
usted el desorden de nuestras costumbres y de nuestras... 
— jAh! ¿No conoce usted el pais? ¿Yo satírico? ¡Si tuvie- 
ra el vulgo la torpeza de entender las cosas como se dicen f 
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Pero es cántala penetración de estos Batuecos^qoe adivi* 
nan ei original del retrato que usted np ha hecho. Dice . 
usted que es ridículo el ser un calzonazos ; y que es un 
pobre hombre todo Juan Lanas ^ y sale un importante de 
estos que ¿ costa de tener reputación .se conforman con 
tenerla mala, y esclama á voces: ¡Señores! ¿Saben us- 
tedes quién es ese Juan Lanas de quien habla el satíri- 
co? Ese Juan Lanas soy yo: porque para eso de enten- 
der alusiones no hay hombres como los Batuceos. — Hom- 
bre , ¿qué ha de ser usted? Si el autor no le conoce si- 
quiera....— No importa; apuesto mi cabeza á que soy yo; 
y os pone un cartel de desafío, y no hay* sino dejaros 
matar 9 porque él es un necio. — Quién es aquella sultaiun 
del Oriente? le dicen á usted.— Cualquiera que se halle 
en ese caso, responde usted. — ¡Picarillol le reponen; sí, 
á mí con esas.... Esa es la X.'^'^* Gomo si no hubiera mas 
que una en Madrid. — Agregue usted á esto que la natu- 
raleza reparte sus dones con economía , y dando fuerzas 
á aquel á quien negó el talento, corre el satírico gran 
riesgo en las Batuecas de que su cabeza se encuentre en 
el mismo camino de un garrote, encuentro siempre que 
puede traer peores consecuencias para la primera que 
para el segundo. — Bien, pues no sea usted satírico: sea 
usted justo no mas. Guando representan pésimamente una 
comedia , cuando cantan rabiando una ópera , cuando es 
la decoración mezquina, ¿por qué no levanta su voz? — 
Con gente del teatro nunca se las haya usted. Cervan- 
tes lo dijo. Nunca les falta algún campeón que defenderá 
su pleito, campeón formidable. Ademas es ese un tecla- 
do en que no se ve mas que el esterior : nunca se sabe 
quien le toca : detras del retablo y de esas figuritas [de 
pasta de Gaiferos y los moros, debajo del parche de Mae- 
se Pedro está Ginesilio de Pasárnoste que los mueve: 
¡ayt no tome usted la defensa de la infeliz Melisendra,no 
desbarate las figuras , que si la mona se escapa al teja- 
do, si rompe la ilusión , si destroza las muñecas , las pa- 
gará caras. Esa es, en fin, materia sagrada, y nadie la$ 
tntieoa, que tetar no pueda con Roldana prueba» — Pero 
señor, nunca se ha ahorcado á nadie por decir que Al- 
lano es mal cómico.— Lo que se ha hecho, señor Ba- 
chiller, y lo que se hará , mejor se está callado.— Se re- 
dama, se apela.... --Señar MoDgaia, qiiiero contarle á U8« 
Tomo I. 4 
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ted ^^ cuentecillo^ y es caso ocurrido no ha muchos 
meses en an lugarcíto de las Batuecas. 

Corríanse un dia novillos , y contra la costumbre esta- 
blecida en esos pueblos de salir enmaromado el animal, 
bien como debian andar por él mundo muchos animales 
de asta que yo conozco para que no hicieran daño, hu- 
bieron de determinarse á dejarle suelto por las calles. Ca- 
peábanle los mozos alegremente , y fue el caso que uno de 
ellos y mas valentón que sus compatriotas , en vez de sor-^ 
tear al novillo se dejó sortear por él; notable equivoca-' 
cion : enganchóle el asta retorcida de la faja que en la 
cintura traía , y aun no se sabe cuáles hubieran sido las 
Yicisitudes del jaque á nó hab^r acudido en su auxilio dos 
primos suyos, movidos de aquel impulso natural que to- 
dos tenemos de amparar á los que andan enredados con 
animales cornudos. Soltáronle en efecto: Pero como quie- 
ra que los novillos no valgan nada cuando no hacen al- 
gunas de las suyas , amotinóse en la plaza la parcialidad 
contraria á nuestro jaque , clamando que para eso no se 
sacaba al novillo , y que el que no supiese torear la 
pagase, y que había sido una mala partida meterse en- 
tre dos que riñen á su salvo: qne aquello de ayudar al ca- 
peador había sido una alevosía contra el toro; y aun es 
fama que alguno de los ma3 leídos, que debía ser sobrino 
del cura-, trató aquello de traición semejante á la de Bel- 
tran Ciaquin, conio le llama nuestro Mariana, cuando vol- 
viéndolo de abajo arriba dijo en Moniiel : ni quilo ni pon~ 
go Rey, Comoquiera que fútese, creció la zambra, en* 
ronqueciéronse las voces, alzáronse los palos ^ y no se sabe 
en qué hubiera parado aquella nueva discordia de Agra- 
mante, á no haherse aparecido en medio de la confusión 
la divina Astreá , disfrazada en figura de alcalde , que el 
mismo diablo no la conociera, con medio pino en la ma- 
no en vez de balanza y sin venda , porque es sabido que 
el que no ve con los ojos abiertos, escusa tapárselos para 
no ver; y á su decisión prometieron resignarse todos. Ale- 
garon las partes^ escuchólas á entrambas aquel rústico 
Lain Calvo , que fue milagro que se cansó en oírlas para 
sentenciar (aunque hay quien asegura que se durmió mien- 
tras hablaron) , y dijo en conclusión alzando la voz esten- 
tórea : — Señores, por la vara que tengo en la mano, y te- 
nia el tal medio pino que llevamos referido, /tiró á brios 
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que me he enterado, aunque me esté mal el decirlo: y con^ 
deno á los dos primos á una multa para mis urgencias, 
es decir y para las urgencias de la justicia, que soy yo, por 
haber quitado la dccion al aniwtal; y declaro que en lo 
sucesivo nadie sea osado áayudar en función de está clase 
á ningún mozo, por lo menos hasta después de la primC" 
ra embestida f porque el primer golpe es de derecho del tch 
rOf y nadie se le puede quitar, ¥ Dios sea con todos, Con 
caya decisión debió quedar el pueblo sosegado y usted con- 
vencido. ¿ Me lia entendido usted , señor Bachiller? Pre- 
guntólo porque si no me ba entendido ahora, escusa ha*- 
cer mas preguntas, qiie ya nunca me entenderá. 

Asiy pues, líbrese de la primera embestida, y üo lo de- 
je para la segunda; y desengáñese, que en las Batuecas si 
nos quita el adular, nos quita el vivir; es preciso conten- 
tarse con decir en todo papel impreso, que la comedia es- 
tovo de lo lindo; que todos los actores, inclusos los que 
no la representaron , se sobrepujaron á si mismos, que es 
frase que quiere decir mucho aunque no hay un cristiano 
que la entienda ; que la decoración fué cosa esquisita; que 
el público anduvo acertado en aplaudirla ; que la inven- 
ción última es el sumum del saber humano ; que el edificio 
y que la fuente , y que el monumento son otras tantas ma- 
ravillas; que aquella otra cosa está planteada sobre las ba^- 
ses mas sólidas y los auspicios mas felices; que la paz y la 
gloria, y la diqha y el contento llegaron á su colmo; que el 
cólera no viene á las Batuecas porqué describé triángulos 
acutángulos, y es cosa averiguada que todo el que descri- 
be esta figura al andar^ no puede pasar de cierto punto; 
entreverar un articulejo de volapiés, que esto á nadie ofen- 
de sino al toro; ingerir tal cual examen anaktico de la 
obra última entre si diré, si no diré lo qué hay en la ma- 
teria , tal cual anacreóntica , donde se le digan á Filis cua- 
tro frioleras de gusto, con su poco de acertijo, y algún 
sonetuelo de circunstancias , que es cosa que sabe como 
cada fruta en su tiempp , y en las demás materias ¡ chilonl 
qoe las noticias no son para dadas , la política no es planta 
del país , la opinión es solo del tonto que la tiene , y la 
verdad estése éo su punto. Ademas de que la lengua se 
nos ha dado para callar, bien asi como se nos dio el libre 
albedrío para hacer solo el gusto de los demas^ los ojos pa- 
ra Ter solo lo que nos quieran enseñar , los oídos para ao- 
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lo oír lo que dos quieran decir y y los pies para caminar 
adonde nos lleven. 

Y á alguno conozco yo , señor Bachiller , que argaia á 
uno de estos que pregonan la felicidad presente; y argu- 
yéndole con ejemplos bien palpables, le repetía á cada pun- 
to ¿con que estamos bien? A lo que le fue respondido 
como respondió Bossuet al jorobado : Para baiuecot f nmi" 
go mió, no podemos estar mejor. 

Asi ves , Andrés mío , á los Batuceos , á quienes una 
larga costumbre de callar ha entorpecido la lengua, no 
acertar á darse mutuamente los buenos días , tener mie- 
do pazguatos y apocados á su propia sombra cuando se la 
encuentran á su lado en una pared , y guardándose con- 
sideraciones á si mismos por no hacerse enemigos , suce- 
diéndoics precisamente que se mueren de miedo de mo- 
rirse , que es la especie de muerte mas miserable de que 
puede hombre morir. Bien como le sucedió á un enfermo 
á quien un médico brusista había mandado no comer st 
quería evitar la muerte , que comiendo, según decia, le 
amenazaba ; el cual á poco tiempo de este régimen die- 
tético se murió de hambre. 

Por lo demás , querido Andrés , te confieso que trae 
muchas ventajas el no hablar , y no quiero citarte para 
convencerte entre otros ejemplos sino el picaro resultado 
y la larga cola , que mas bien parece maza que cola, que 
nos han traído aquellas palabras que se hablaron en los 
principios del mundo , esto es , las que dijo á Eva la ser- 
piente acerca del asunto de la manzana : trance primero 
en que empezó ya á hacer la lengua de las suyas , y á 
dar á conocer para qué había de servir en ol mundo. Sin 
lengua, ¿qué seria, Andrés, de los chismosos, canalla 
tan perjüdieíal en cualquiera república bien ordenada? ¿qué 
de los abogados? Ni CKÍstiera sin lengua la nientíra , ni 
hubiera sido precisa la invención de la mordaza , ni en- 
trara nunca el pecado por los oídos , ni hubiera murmu- 
radores ni Bachilleres , que son el gusano y polilla de to- 
do buen orden. Con lo cual creo haberte convencido de 
otra voDtaja que llevan los Batuceos á los demás hombres, 
y de qué oosa isea tan especial el miedo , ó llámese la pru- 
dencia, que á tal silencio los reduce. Te diré mas todavía: 
en mi opinión no habrán llegado al colmo de su felicidad 
mientras no dejen de hablar eso mismo poco que hablan. 
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aunque no es gran cosa , y semeja solo el suave é inter- 
rumpido murmullo del viento cuando suba por entre las 
ramas de los cipreses de un vasto cementerio ; entonces 
gozarán de ia paz del sepulcro , que es la paz de las pa- 
ces. Y para que veas que no es solo Dios el que desa- 
prudMi el hablar demasiado y como arriba llevo apuntado, 
te traeré otra autoridad recordándote al famoso filósofo 
griego ( y no me hagas gestos al oir esto de filósofo ) , que 
enseíiaba á sus discípulos por espacio de cinco años á ca- 
Uar antes de enseñarles ninguna otra cosa, que fue idea 
peregrina y y seria aquella cátedra lo que habria que oir, 
de donde concluyo , porque me canso » que cada Batueco 
es un Platón , y no me parece que lo ha encarecido poco 
tu amigo el Bachiller. 

P. D. Se me olvidaba decirte que á mi última sa- 
lida délas Batuecas se susurraba que hablaban ya. ¡Po- 
bres Batuceos I ¡ Y ellos mismos se lo creian I / 



manía de citas y de epígrafes. 



Hombres conocemos para quienes seria cosa imposi- 
ble empezar un escrito cualquiera «in echarle delante , á 
manera de peón caminero, un epígrafe que le vaya abrien- 
do el camino , y salpicarlo todo después de citas latinas 
y francesas , las cuales , como suelen ir en letra bastar- 
dilla , tienen la triple ventaja de hacer muy variada la vi- 
sualidad del impreso, de manifestar que el autor sabe 
latin , cosa rara en estos tiempos en que todo el mundo 
k> aprende , y de probar que ha leido los autores franceses» 
mérito particular en una época en que no hay español que 
no trueque toda su lengua por un par de palabritas de por 
allá. Nosotros , como somos tan bobalicones, no sabemos 
á qué conducen los epígrafes , y quisiéramos que nos lo 
esplicasen, porque en el ínterin que liega este caso, cree- 
mos que el pedantismo ha sido siempre en todas las na- 
ciones el precursor de las épocas de decadencia de las le- 
tras. Verdad es que estamos muy seguros de que no ha 
de ir á menos nuestra literatura ; esto es en realidad caso 
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tan imposible como caerse una cosa que está calda; pero 
por eso mismo do quisiéramos tener los síntomas de una 
enfermedad , cuyo único y verdadero antídoto acertamos 
á poseer. 

Si el autor que escribe dice una verdad > y sienta una 
idea luminosa , no sabemos qué mas valor . le bao de dar 
loi pocos sabios que en el mundo han sido reunidos en 
sa apoyo , y sj su aserción es falsa ^ ó sienta una idea 
despreciable , no consideramos que haya Horacio ni Aris- 
tóteles capaz de disculpar su tontería. Agrégase- á esto, 
que por lo regular suele tergiversarse el sentido de. ios 
autores pasados para acomodar su texto á nuestra idea, á 
veces en materias cuya posible existencia ni siquiera sospe- 
chó la docta antigüedad. 

Verdad es que el vulgo , que ignora lá lengua en que 
se le trae la cita , suele quedar deslumhrado. Este es ei 
origen del aplauso y de la algazara que se arma en el téa-^ 
tro siempre que un autor, conocedor del corazón humano, 
ingiere en su drama uno ó muchos latines , ó palabras téc- 
nicas y científicas que entienden pocos; cada cual se apre- 
sura á reírse para que no piense el que tiene al lado que 
no ha entendido toda la picardía de aquella pialabra. Tal 
es la condición de nuestra pueril vanidad. Sucede también 
que se lee con desprecio ó indifere^pia á un autor moder- 
no^ y solo se le empieza á respetar desde que se ve la au- 
toridad del antiguo , como si estos hombres con quienes 
se vive diariamente no fuesen capaces de decir por sí so- 
los cosa alguna que valga, la pena de ser leída , porque 
está probado que no hay cosa para ser tenido en mucho 
como morirse , á lo cual se agrega qué el vulgo ignora cuan 
fácil es encontrar en el dia textos para todo, y que es mas 
difícil tener mucho saber que aparentarlo. Todo esto es 
verdad , y es lo único que en apoyo de las citas y epígra- 
fes encontramos ; pero el hombre verdaderamente superior 
desprecia estas vulgaridades. 

Nosotros, que no somos hombres superiores, ni nos 
creemos vulgo, lomaremos de buena gana un medio igual- 
mente apartado de ambos estremos, y desearíamos que 
mas celosos de nuestro orgullo nacional , no fuésemos por 
agua á los ríos estrangeros teniéndolos caudalosos en nues- 
tra casa* Cansados estamos ya 4éi uíile dulci tan repetido, 
del kclorem delectando &c. , del oseurus fio &<;. , del par- 
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turiens montes , del on sera ridicule &c.y del Cesí un drcdí 
qu*a la porte &c.^ y de toda esa aniigua retahila de vie- 
jísimos proverbios literarios desgastados bajo la pluma de 
todos los pedantes , y que por buenos que sean han per- 
dido ya para nuestro paladar, como manjar repetido, toda 
su antigua novedad y su picante saínete. 

Creemos qué casi todo está dicho y escrito en castellano. 
No atreviéndonos y pues, á desterrar del todo esta manía , 
porque el vulgo no crea que sabemos menos, ó tenemos 
menos libros que nuestros hermanos en Apolo , traeremos, 
siempre en nuestro apoyo autoridades españolas , que no 
nos han de fallar aunque tratásemos de poner á cada ar- 
tículo siete epígrafes y cincuenta citas, como lo hacia cierto 
Duende Satírico de picara recordación , que algunas ve- 
ces se las hemos contado; de suerte que no habia modo de 
entrar á sus cuadernos sino atrepellando á una infinidad 
de varones respetables que le esperaban al pobre lector á 
la puerta , como para darle una cencerrada al ver donde 
se metia. 

Sin embargo , por si el público curioso dudase de nues- 
tra mucha latinidad y de nuestros adelantamientos en la 
lengua francesa , nos reservamos el derecho de darle al fin 
de la publicación de nuestros números , si lo creyésemos 
conducente para nuestra buena opinión , una listita de los 
epígrafes y citas mas ó menos oportunas que hubiéramos 
podido usar en el discurso de nuestras habladurías , lo 
cual podremos hacer cómodamente, aun sin saber mucho 
latin ni francés^ con solo echarnos á copiarlos de los li- 
bros y papeles que andan impresos, que cada uno trae 
por lo menos en su frontis su epígrafe, que le viene bien, 
ademas de muchas citas en el discurso de la obra, que le 
vienen mal , y de otras que de ninguna manera le vie- 
nen ni bien ni maL 



EL CASARSE PRONTO Y MAL. 

Asi como tengo aquel sobrino de quien he hablado 
en mi artículo de empeños y desempeños, tenia otro no 
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hace mucho tiempo, que en esto suele venir á parar el 
tener hermanos. Este era Jiijo de una mi hermana, la 
cual había recibido aquella educación que se daba en Es- 
paña no hace ningún siglo ; es decir, que en casa se re- 
zaba diariamente el rosario, se leia la vida del santo, se 
oia misa todos los días , se trabajaba los de labor , se pa- 
seaba las tardes de los de guardar, se velaba hasta las diez, 
se estrenaba vestido el Domingo de ramos , y andaba siem- 
pre señor padre, que entonces no se llamaba papá, con la 
mano mas besada que reliquia vieja, y registrando los 
rincones de la casa , temeroso de que las muchachas, ayu- 
dadas de su cuyo , hubiesen á las manos algún libro de 
los prohibidos , ni menos aquellas novelas que , como so- 
lia decir, á protesto de inclinar á la virtud, enseñan des- 
nudo el vicio. No diremos que esta educación fuese me- 
jor ni peor que la del dia; solo sabemos que vinieron 
los franceses, y como aquella buena ó mala educación no 
estribaba en mi hermana en principios ciertos , sino en 
la rutina y en la opresión doméstica de aquellos terri- 
bles padres del siglo pasado , no fue necesaria mucha co- 
municación con algunos oficiales de la guardia imperial 
para echar de ver que si aquel modo de vivir era sen- 
cillo y arreglado , no era sin embargo el mas divertido. 
¿Qué motivo habrá efectivamente que nos persuada que 
debemos en esta corta vida pasarlo mal, pudiendo pasar- 
lo mejor? Aficionóse mi hermana de las costumbres fran- 
cesas, y ya no fue el pan, pan, ni el vino vino: casóse, 
y siguiendo en la famosa jornada de Vitoria la suerte del 
tuerto Pepe Botellas , que tenia dos ojos muy hermosos 
y nunca bebia vino, emigró á Francia. 

Escusado es decir que adoptó mi hermana las ideas 
del siglo; pero como esta segunda educación tenia tan ma- 
los cimientos como la primera, y como quiera que esta 
débil humanidad nunca sepa detenerse en el justo medio, 
pasó del año cristiano á Pígault Lebrun , y se dejó de mi- 
sas y devociones , sin saber mas ahora porque las dejaba 
que antes porque las tenía. Dijo que el muchacho seha- 
' bia de educar como con venia; que podría leer sin orden 
ni método cuanto libro le viniese á las manos, y qué sé 
yo qué mas cosas decía de la ignorancia y del fanatismo, 
de las luces y de la ilustración , añadiendo que la religión 
era un convenio social en que solo los tontos entraban de 
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bnena fé, y del cual el muchacho no necesitaba para man- 
tenerse buena; qne padte y madre eran cosa de brutos, 
y que á papá y mamá se les debía tratar de tú y porque 
no hay amí&tad que iguale á la que une á los padres con 
los hijos (salvo algunos secretos que guardarán siempre los 
segundos de los primeros, y algunos soplamocos que da- 
rán siempre los primeros á los segundos) : verdades to- 
das qne respeto tanto ó mas que las del siglo pasado, por- 
que cada siglo tiene sus verdades , como cada hombre 
tiene sn cara. 

No es necesario decir que el muchacho , qne se lla- 
maba Augusto y porque ya han Caducado los nombres de 
nuestro calendario, salió despreocupado, puesto que la 
despreocupación es la prhnera preocupación de este siglo* 

Leyó y hacinó, confundió; fue superficial, vano, pre-' 
snmído , orgulloso , terco, y no dejó de tomarse mas rien- 
da de la que se le había dado. Murió, no sé á qué pro- 
pósito mi cuñado, y Augusto regresó á España con mi 
hermana toda aturdida de ver lo brutos que estamos por 
acá todavía los que no hemos tenido como ella la dicha 
de emigrar ; y trayéndonos entre otras cosas noticias cier- 
tas de como no había Dios , porque eso se sabe en Fran- 
cia de muy buena tinta. Por supuesto que no tenia el 
muchacho quince años y ya galleaba en las sociedades, y 
citaba , y se metía en cuestiones , y era hablador , y racio- 
cinador como todo muchacho bien educado; y fue el caso 
que oía hablar todos los dias de aventuras escandalosas , y 
de los amores de fulanita con la menganita, y le pareció 
en resumidas cuentas cosa precisa para hombrear ena- 
morarse. 

Por su desgracia acertó á gustar á una joven , perso- 
nita muy bien educada también, la cua^^es verdad que 
no sabia gobernar una casa , pero se embaulaba en el cuer- 
po en sus ratos perdidos , que eran para ella todos los 
dias, una novela sentimental con la mas desatinada afi- 
ción que en el mundo jamás se ha visto ; tocaba su po- 
co de piano y cantaba su poco de aria de vez en cuan- 
do, porque tenía una bonita voz de contralto. Hubo gui- 
ños y apretones desesperados de pies y manos, y varías 
epístolas recíprocamente copiadas de la nueva Eloísa; y 
DO hay mas que decir sino que á los cuatro dias se veían 
los dos inocentes por la. ventanilla de la pnerta y escor- 
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rían su correspondencia por las rendijas, sobornaban con 
el mejor ñn del mundo á los criados , y por último , un 
su amigo , que debía de quererle muy mal , presentó al 
señorito en ¡a casa. Para colmo de desgracia él y ella, 
que habían dado principio á sus amores porque no se di- 
jese que vivían sin su trapillo, se llegaron á imaginar 
primero, y á creer después á píes juntillas, como se suele 
muy mal decir, que estaban verdadera y terriblemente ena- 
morados. ¡Fatal credulidad! Los parientes, que previe^ 
ron en qué podía venir á parar aquella inocente afición ya 
conocida y pusieron de su parte todos los esfuerzos para 
cortar el mal, pero ya era tarde. Mi hermana, en me- 
dio de su despreocupación y de sus luces, nunca había 
podido desprenderse del todo de cierta afición á sus ejecu- 
torias y blasones, porque hay que advertir dos cosas : 1.* 
que hay despreocupados por este estilo ; y 2.* que somos 
nobles, lo que equivale á decir, que desde la mas remo- 
ta antigüedad nuestros abuelos no han trabajado para co- 
mer. Conservaba mi hermana este apego á la nobleza, 
aunque no conservaba bienes; y esta es una de las ra- 
zones por qué estaba mi sobrinito desterrado á morirse 
de hambre si no se le hacía meter la cabeza en alguna 
parte , porque eso de que hubiera aprendido un oficio, 
¡oh I ¿qué hubieran dicho los parientes y la nación en- ^ 
tera? Averiguóse, pues, que no tenia la niña un ori- 
gen tan preclaro, ni mas dote que su instrucción nove- 
lesca y sus dueUos^ fincas que no bastan para sostener 
el boato de unas personas de su clase. Averiguó tambiein 
la parte contraría que el niño no tenia empleo, y dán- 
dosele un bledo de su nobleza, hubo aquello de decirle; 
aCaballeríto, ¿con qué objeto entra usted en mi casa?— 
Quiero á Elenita , respondió mi sobrino. — ¿Y con qué fin^ 
caballerito? — Para casarme con ella. — Pero no tiene us- 
ted empleo ni carrera.— Eso es cuenta mia... — Sus padres 
de usted no consentirán... — Si señor, usted no conoce mis 
papas. — Perfectamente; mi hija será de usted en cuanto 
me traiga una prueba de que puede mantenerla, y el per- 
miso de sus padres ; pero en el ínterin, sí usted la quie- 
re tanto , escuse por su mismo decoro sus visitas. — En- 
tiendo.— Me alegro, caballerito;» y quedó nuestro Orlan- 
do hecho una estatua, pero bien decidido á romper por 
todos ios inconvenientes. 
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Bien quisiéramos que nuestra pluma, mejor cortada, 
se atreviese á trasladar a! papel Ja escena de la niña con 
la mamá; pero diremos en suma qne bubo prohibición de 
salir y de asomarse al balcón , y de corresponder al mance- 
bo^ á todo k) cual la malva respondió con cnalro desver- 
güenzas acerca del libre albedrío y de la libertad de la 
hija para escoger marido , y no fueron bastantes á disua- 
dirla las reflexiones acerca de la ningunj^ fortuna de su 
elegido: todo era para ella tiranfa y envidia que los pa-!- 
pás tenían de sus amores y de su felicidad; concluyendo 
que en los matrimonios era lo primero el amor, que en 
cuanto á comer, ni eso hacia falta á los enamorados, 
porque en ninguna novela se dice que coman las Aman- 
das y los Mortimers, ni nunca les habian de faltar unas 
sopas de ajo. . 

Poco mas ó menos fue la escena de Augusto con mi 
hermana, porque aunque no sea legitima consecuencia, 
también concluía de que los padres no deben tiranizar á 
los hijos, que los hijos no deben obedecer á los padres: 
insistía en que era independiente; qne en cuanto á haberle 
criado y educado nada le debia , pues lo habia hecho por una 
obligación imprescindible, y alo del ser que le habia dado, 
menos, pues no se lo habia dado por él, sino por las 
razones que dice nuestro Cadalso entre otras lindezas su- 
tilisímas de este jaez. 

Pero insistieron también los padres, y después de ha- 
ber intentado infructuosamente varios medios de seduc- 
ción y rapto, no dudó nuestro paladin, vista la obsti- 
nación de las familias, en recurrir al medio en boga 
de sacar á la niña por el vicario ; púsose el plan en eje- 
cución y á los quince días mi sobrino habia reñido ya 
decididamente con su madre; habia sido arrojado de su 
casa, privado de sus cortos alimentos^ y Elena deposi- 
tada en poder de una potencia neutral; pero se entien- 
de, de esta especie de neutralidad que se usa en el dia; 
de suerte que nuestra Angélica y Medoro se veían mas 
cada dia, y se amaban mas cada noche. Por fín amane- 
ció el dia feliz, otorgóse la demanda; un amigo prestó 
á mi sobrino algon dinero, uniéronse con el lazo conyu- 
gal , estableciéronse en su casa , y nunca hubo felicidad 
igual á* la que aquellos buenos hijos disfrutaron mientras 
doraron loa pesos duros del amigo. 
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Pero (oh dolor 1 pasó un mes y la niña no sabia mas 
que acariciar á su Medoro, cantarle una aria , ir al tea- 
tro y bailar una mazowrka ; y Medoro no sabia mas que 
disputar. Ello sin embargo e^ amor' no alimenta» y era 
indispensable buscar recursos. 

Mi sobrino salia de mañana á buscar dinero , cosa mas 
difícil de encontrar de lo que parece, y la vergüenza de 
no poder llevar á su casa con que dar de comer á su 
muger le detenía basta la noche. Pasemos un vek> sobre 
las escenas horribles de tan amarga posición. Mientras 
que Augusto pasa el dia lejos de ella en sufrir humilla- 
ciones > la infeliz consorte gime luchando entre los cel- 
los y la rabia. Todavía se qníeren; pero en casa don- 
de no hay harina todo es mohina; las mas inocentes es- 
presiones se interpretan en la Jengua del mal humor como 
ofensas mortales; el amor propio ofendido es el mas se- 
guro antídoto del amor, y las injurias acaban de apagar 
un resto de la antigua llama que amortiguada en ambos 
corazones ardía; se suceden unos á otros los reproches; 
y el infeliz Augusto insulta á la muger que le ha sacri-^ 
ficado su familia y su suerte, echándole en cara aque- 
lla desobediencia á la cual no ha mucho tiempo él mis- 
mo la inducía ; á los continuos reproches se sigue en fin 
el odio. 

¡Oh si hubiera quedado aquí el malt Pero un resto 
de honor mal entendido que bulle en el pecho de mi so- 
brino, y que le impide prestarse para sustentac á su fa- 
milia á ocupaciones groseras, no le impide precipitarse 
en el juego, y en todos los vicios y bajezas, en todos 
los peligros, que son su consecuencia. Corramos de nue- 
vo, corramos un velo sobre el cuadro á que dio la lo- 
cura la primera pincelada, y apresurémonos ¿ dar no« 
sotros la última.. 

En este miserable estado pasan tres años, y ya tres 
hijos mas rollizos que sus padres alborotan la casa con 
sus juegos infantiles. Ya el himeneo y las privaciones han 
roto la venda que ofuscaba la vista de los infelices : aque- 
lla amabilidad de Elena es coquetería á los ojos de su es- 
poso; su noble orgullo, insufrible altanería; su garru- 
Hdad divertida y graciosa , locuacidad insolente y cáustica: 
sus ojos brillantes se han marchitado, sus encantos es- 
tan ajados, su talle perdió sus esbeltas formas, y abo- 
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ra conoce que sus pies son grandes y sus manos feas; 
ninguna amabilidad, pues, para ella, ninguna oonside* 
radon. Aug^usto no es á los ojos de su esposa aquel hom- 
bre amable y seductor, flexible y condescendiente; es un 
holgazán, un hombre sin ninguna habilidad, sin talen- 
to alguno, celoso y soberbio, déspota y no marido... en 
fin, ¡cuánto mas Tale el amigo generoso de su esposo,^ 
que les presta dinero , y les promete aun protección 1 ¡Qué 
movimiento en él I ¡qué actividad I ¡qué heroísmo I ¡qué 
amabilidad I ¡qué adivinar los pensamientos y prevenir los 
deseos! ¡qué no permitir que ella trabaje en labores gro- 
seras! ¡qué asiduidad, y qué delicadeza en acompañarla 
los días enteros que Augusto la deja sola! ¡qué interés, 
en fin, el que se toma cuando le descubre por su bien 
que su marido se distrae con otra...«. 

¡Oh poder de la calumnia y de la miseria! Aque- 
lla muger que si hubiera escogido un compañero que la 
hubiera podido sostener, hubiera sido acaso una Lucre- 
cia, sucumbe por fin ¿ la seducción y á la folaz esperanza 
de mejor suerte. 

Una noche vuelve mi sobrino á su casa; sus hijos 
están solos. — ¿Y mi muger? ¿y sus ropas?— Corre á 
casa de su amigo. — ¿No está en Madrid? ¡Cielos! ¡Qué 
rayo de luz! ¿Será posible? Vuela á la policía, se in- 
forma. Una joven de tales y tales señas con un supues- 
to hermano han salido en la diligencia para Cádiz. Reú- 
ne mi sobrino sus pocos muebles, los vende, toma un 
asiento en el primer carruage, y hétele persiguiendo á 
los fugitivos. Pero le llevan mucha ventaja, y no es po- 
sible alcanzarlos hasta el mismo Cádiz. Llega ; son las diez 
de la noche, corre á la fonda que le indican, pregun- 
ta, sube precipitadamente la escalera, le señalan un cuar- 
to cerrado por dentro; llama; la voz que le responde 
le es harto conocida y resuena en su corazón; redobla los 
golpes; una persona desnuda levanta el pestillo. Augus- 
to ya no es hombre, es un rayo que cae en la habita- 
ción; un chillido agudo le convence de que le han co- 
nocido; asesta una pistola, de dos que trae, al seno de 
su amigo, y el seductor cae revolcándose en su sangre; 
persigue á su miserable esposa, pero una ventana in- 
mediata se abre y la adúltera poseída del terror y déla 
culpa, se arroja sin reflexionar de ima altura de mas de 
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sesenta varas* El grito de la agonía le anuncia su últi- 
ma desgracia .y la venganza mas completa ; sale preci- 
pitado del. teatro del crimen , y encerrándose » antes que 
le sorprendan y en su habitación, coge ^celeradamente la 
pluma y apenas tiene tiempo para dictar á su madre la 
carta siguiente : 

«Madre mia» dentro de media hora no existiré^ cui-" 
dad de mis hijos, y si queréis hacerlos, vecdadersuneolo 

despreocupados empezad por instruirlos Que apreiH 

dan en el ejemplo de su padre á respetar lo que es pc^ 
ligroso despreciar sin tener antes mas sabiduría. Si no les 
podéis dar otra cosa mejor , no les quitéis una religión 
consoladora. Que aprendan á domar sus pasiones y á res- 
petar á aquellos á quien lodeben todo. Perdonadme mis 
faltas:, harto castigado estoy con mi deshonra y mi cri- 
men; harto cara pago mi falsa despreocupación. Perdo- 
nadme las lágrimas que os hago derramar. A Diofi para 
siempre.» 

Acabada esta carta se oyó otra detonación que reso* 
nó en toda la fonda » y la catástrofe que le sucedió [me 
privó para siempre de un sobrino» que con el mas bello 
corazón síe ha hecho desgraciado á si y á cuantos le ro-^ 
deán. 

No hace dos horas que mi desgraciada hermana des» 
pues de haber leido aquella carta , y llamádome para 
mostrármela, postrada en su lecho, y entregada al mas 
funesto delirio, ha sido desahuciada por los médicos. - 

jHi/o despreocupación,..,, boda religión,,,., t»- 

feliz,,,,, son las palabras que vagan errantes sobre sus 
labios moribundos. Y esta funesta impresión^ que domi- 
na en mis sentidos tristemente, me heí impedido dar 
hoy á mis lectores otros artículos mas joviales que para 
mejor ocasión les tengo reservados. 
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Ya en mi edad poca^ veces gusto de alterar el orden 
qoe en mi manera de vivir tengo hace tiempo estable* 
ddd, y fando esta repugnancia en que no he abando* 
nado mis lares ni un solo día parai quebrantar mi sis- 
tema , sin que haya sucedido el arrepentimiento mas sin- 
cero al desvanecimiento de mis engañadas esperanzas. 
Un resto con todo eso del antiguo ceremonial que en su 
trato tenian adoptado nueistros padres , me obliga á acep- 
tar á veces ciertos convites á que parecería el negarse 
grosería» 6 por lo menos ridicula afectación de delicadeza. 
Andábame dias pasados por esas calles á buscar ma- 
teriales para mis artículos. Embebido en mis pensamien- 
tos, me sorprendí varías veces á mí mismo riendo como 
on pobre hombre de mis propias ideas y moviendo ma- 
quinalmente los labios , algún tropezón me recordaba de 
cuando en cuando que para andar por el empedrado de 
Madrid no es la mejor circunstancia la de ser poeta ni 
filósofo; mas de una sonrisa maligna , mas de un ge^to de 
admiración de íos que á mi lado pasaban , me hacia refle- 
xionar que los soliloquios no se deben hacer en públi- 
co; y no pocos encontrones que al volver las esquinas 
di con quien tan distraída y rápidamente como yo las 
doblaba, me hicieron conocer que los distraídos no en- 
tran en el número de los cuerpos elásticos , y mucho me- 
nos de los seres gloriosos é impasibles. En semejante situa- 
ción tie mi espíritu , ¿ que sensación no debería produ- 
cirme una horrible palmada que una gran mano , pega- 
(á lo que por entonces entendí) á un grandísimo brazo, 
vino á descargar sobre uno de mis hombros, que por 
desgracia no tienen punto alguno de semejanza con los de 
Atlante ? 

No queriendo dar á entender que desconocía este enér- 
gico modo de anunciarse, ni desairar el agasajo de quien 
sin duda había creído hacérmele mas que mediano, de- 
jándome torcido para todo el día, traté solo de volver- 
me por conocer quien fuese tan mi amigo para tratar- 
me tan mal; pero mi castellano viejo es hombre que 
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cuando está de gracias no se ha de dejar ninguna en el 
tintero. ¿ Cómo dirá el lector que siguió dándome prue- 
bas de confianza y cariño? Echóme las manos á los ojos, 
y sujetándome por detras, ¿quién soy? gritaba « alboro- 
zado con el buen éxito de su delicada travesura. ¿Quién 
soy? — Un animal 9 iba á responderle; pero me acordó 
de repente de quien podría ser, y sustituyendo cantida- 
des Iguales^— Braulio eres, le dije. Al oírme , suelta sas 
manos, rie, se aprieta los ¡jares, alborótala calle, y pó- 
nenos á entrambos en escena* — ¡Bien^ mi amigo I ¿Pues 
en qué me has conocido? — Quién pudiera sino tá?..««— > 
^Has venido ya de tu Vizcaya? — No, Braulio, no he ve- 
nido. — Siempre el mismo genio. <jQué quieres? es la 
pregunta del español, j Cuánto me alegro de que estés 
aquil ¿Sabes que mañana son mis días? — Te los deseo 
muy felices. — Déjate de cumplimientos entre nosotros; ya 
sabes que yo soy franco y castellano viejo: el pan pan y el 
vino vino; por consiguiente exijo de tí que no vayas á dár- 
melos; pero estás convidado. — ¿A qué? — A comer conmi- 
go. — No es posible. — No hay remedio.— No puedo, insisto 
temblando. — ¿No puedes?— Gracias. — ¿Gracias? Vete á 
paseo ; amigo, como no soy el duque de F., ni el conde de 
P... — ¿Quién se resiste á una sorpresa de esa especie? ¿qi|lén 
quiere parecer vano? No es eso, sino que... — Pues si 
no es eso, me interrumpe, te espero á las dos: en casa 
se come á la española; temprano. Tengo mucha g^nte; 
tendremos al famoso X. que nos improvisará de lo lin- 
do; T. nos cantará de sobremesa una rondeña con sa 
gracia natural ; y por la noche J. cantará y tocará algu- 
na cosilla. — Esto me consoló algún tanto, y fue preciso 
ceder; un dia malo, dije para mí, cualquiera lo pase; en 
este mundo para conservar amigos es preciso tener el 
valor de aguantar sus obsequios. — No faltarás, si no quie- 
res que riñamos. — No faltaré, dije con voz exánime y 
ánimo decaído « como el zorro que se revuelve inútilmen- 
te dentro de la trampa donde se ha dejado coger. — Pues 
hasta mañana ; y me dio un torniscón por despedida. Vile 
marchar como el labrador ve alejarse la nube de su sem- 
brado, y quédeme discurriendo cómo podían entenderse 
estas amistades tan hostiles y tan funestas. 

Ya habrá conocido el lector, siendo tan perspicaz co- 
mo yo le imagino , que mi amigo Braulio está muy le- 
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jos de pertenecer á lo que se llama gran mnndo y socie- 
dad de buen tono» pero no es tampoco un hombre de 
la clase inferior » puesto que es un empleado de los de 
segundo orden , que reúne entre su sueldo y su hacien- 
da cuarenta mil reales de renta; que tiene una cintita 
atada ál ojal » f tina crucecita á la sombra de la solapa; 
que es persona en fin ^ cuya clase , familia y comodi*- 
dades de ninguna manera se oponen á que tuviese una 
educación mas escojída y modales mas suaves é insinuan- 
tes. Mas la vanidad le ha sorprendido por donde ha sorpren- 
dido casi siempre á toda ó á la mayor parte de nuestra clase 
media, 7 á toda nuestra clase baja. Es tal su patriotismo, que 
dará todas las lindezas del extranjero por un dedo de su país. 
Esta ceguedad le hace adoptar todas las responsabilidades de 
tan inconsiderado cariño; de paso que defiende que no hay 
vinos como los españoles > en lo cual bien puede tener 
razón y defiende que no hay educación como la española» 
en lo cual bien pudiera no tenerla; á trueque de de- 
fender que el cielo de Madrid es purísimo , defenderá 
que nuestras manotas son las mas encantadoras de to- 
das las mugeres; es un hombre , en fin y que vive de 
esclusivaSy á quien le sucede poco mas ó menos lo que 
á una parienla mia» que se muere por las jorobas solo por- 
que tuvo un querido que llevaba una escrecencia bastante 
visible sobre entrambos omóplatos. 

No hay que hablarle, pues, de estos usos sociales» 
de estos respetos mutuos , de estas reticencias urbanas, 
de esa delicadeza de trato que establece entre los hom- 
bres una preciosa armonía, diciendo solo lo que debe 
agradar y eallando siempre lo que puede ofender. El se 
muere por plantarle una fresca al lucero del alba y co- 
mo suele decir, y cuando tiene un resentimiento se le es^ 
pela á uno cara á cara : como tiene trocados todos los 
frenos, dice de los cumplimientos que ya sabe lo que quie- 
re decir cumplo y mienío ; llama á la urbanidad hipocre- 
sía, y á la decencia monadas; á toda cosa buena le apli- 
ca un mal apodo ; el lenguaje de la finura es para él po- 
co mas que griego : cree que toda la crianza está reduci- 
da á decir Dio$ guarde á ustedes al entrar en una sala , y 
añadir con permiso de usted cada vez que se mueve ; á 
preguntar á cada uno por toda su familia , y á despedir-* 
se de todo el mundo; cosas todas que asi se guardará 

Tomo L 5 
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él de olvidarlas como de tener pacto con franceses. Eir con- 
clusión» hombres de estos que no saben levantarse pa- 
ra despedirse sino en corporación con alguno ó algunos 
otros > que han de dejar humildemente debajo de una 
mesa su sombrero , que llaman su cabeza , y que cuan- 
do se bailan en sociedad por desgracia sin un socorrido 
bastón » darian cualquier cosa por no tener manos ni bra- 
zos , porque en realidad no saben dónde ponerlos , ni qué 
cosa se puede hacer con los brazos en una sociedad. 

Llegaron las dos , y como yo conocía ya á mi Braulio, 
no me pareció conveniente acicalarme demasiado para ir 
¿ comer; estoy seguro de que se hubiera picado: no qui- 
se sin embargo escusar un frac de color y un pañuelo 
blanco , cosa indispensable en un dia de dias en semejan- 
tes casas ; vestime sobre todo lo mas despacio que me fué 
posible y como se reconcilia al pie del suplicia el infeliz 
reo, que quisiera tener cien pecados mas cometidos que 
contar para ganar tiempo; era citado á las dos > y entré 
en la sala á las dos y media. 

No quiero hablar de las infinitas visitas ceremoniosas 
que antes de la hora de comer entraron y salieron en 
aquella casa , entre las cuales no eran de despreciar to- 
dos los empleados de su oficina con sus señoras y sus 
niños, y sus capas , y sus paraguas, y sus chanclos > y 
sus perritos: dejóme en blanco los necios cumplimientos 
que dijeron al señor de los dias; no hablo del inmenso 
círculo con que guarnecía la sala el concurso de tantas 
personas heterogéneas , que hablaron de que el tiempo 
iba á mudar , y de que en invierno suele hacer mas frío 
que en verano^ Vengamos al caso: dieron las cuatro , y 
nos hallamos solos los convidados. Desgraciadamente para 
mi el señor de X., que debia divertirnos tanto , gran 
conocedor de esta clase de convites, había tenido la ha- 
bilidad de ponerse malo aquella mañana; el famoso T. 
se hallaba oportunamente comprometido para otro con- 
vite; y la señorita que tan bien habia de cantar y tocar 
estaba ronca en tal disposición que se asombraba ella 
misma de que se la entendiese una sola palabra , y tenia 
un panadizo en un dedo. ¡Cuántas esperanzas desvanecídasl 
— Supuesto que. estamos los que hemos de comer, es- 
damó don Braulio, vamos á la mesa, querida mía. — 
Espera un momento, le contestó su esposa casi al oído. 
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con tanta visita yo he faltado algunos momentos de allá 

dentro y.... — Bien, pero mira que son las cuatro — 

Al instante comeremos.... — Las cinco eran cuando nos sen- 
tábamos á la mesa. 

Señores 9 dijo el anfitrión al vernos titubear en nues- 
,lras respectivas colocaciones, exijo la mayor franqueza; 
en mi casa no se usan cumplimientos. ¡Ah, Fígaro , quié* 
ro que estés con toda comodidad ; eres poeta , y ademas 
estos señores , que saben nuestras intimas relaciones > no 
se ofenderán si te prefiero; quítate el frac, no sea que le 
manches. — ¿Qué tengo de manchar le respondí , mordién- 
dome los labios. — ^No importa , te daré una chaqueta mía» 
siento que no haya para todos. — No hay necesidad. — 
¡Oh! sí, sí, ¡mi chaqueta! Toma, mírala; un poco an- 
cha te vendrá! — Pero, Braulio. — No hay remedio, no te 
andes con etiquetas ; y en esto me quita él mismo el frac, 
velis noviSf y quedo sepultado en una cumplida chaqueta 
rayada , por la cual solo asomaba los pies y la cabeza , y 
cuyas mangas no me permíiirian comer probablemente. 
Díle las gracias : al fin el hombre creia hacerme un ob- 
sequio. 

Los días en que mí amigo no tiene convidados se con- 
tenta con una mesa baja , poco mas que banqueta de 
zapatero, porque él y su muger,*como dice, ¿para qué 
quieren mas? Desde la tal mesita, y como se sube el agua 
del pozo, hace subir la comida hasta la boca, adonde 
llega goleando después de una larga travesía; porque 
pensar que estas gentes han de tener una mesa regular, 
y estar cómodos todos los dias del año , es pensar en lo es- 
cnsado. Ya se concibe , pues, que la instalación de una gran 
mesa de convite era un acontecimiento en aquella casa; 
asi que, se habia creído capaz de contener catorce per- 
■ sonas que éramos una mesa donde apenas podrían co- 
mer oc.ho cómodamente. Hubimos de sentarnos de me- 
dio lado como quien va á arrimar el hombro á la comida, 
y entablaron los codos de los convidados íntimas relacio- 
nes entre sí con la mas fraternal inteligencia del mundo. 
Colocáronme por mucha distinción entre un niño de cin- 
co años, encaramado en unas almohadas que era preciso 
enderezar á cada momento porque las ladeaba la natural 
turbulencia de mi joven adiálere, y entre uno de esos 
hombres que ocupan en el mundo el espacio y sitio de 
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tres f caya corpulencki por todos lados se balia de ma- 
dre de la única silla en que se hallaba sentado , digá- 
moslo asi/coqio en la punta de una aguja. Desdobla-* 
ronse silenciosamente las servilletas , nuevas á. (a verdad, 
porque tampoco eran muebles en uso par^ todpsios días», 
íf fueron izadas por todos aquellos buenos señores á los 
ojales de sus fraques como cuerpos íptermedios entre -las 
salsas y. las solapas. 

•^Ustedes harán penitencia, señores, esclámó ,el Anfír 
trion una vez sentado; pero hay que hacerse cárg;o de 
que no estamos! en Genieys; frase que creyó preciso de-* 
cir. Necia afectación es esta, sí es mentira^ dije yo, pa-^ 
ra mi; y si verdad, gran torpeza convidar á los amigos^ 
á hacer penitencia. Desgraciamente no tardé niuchó en 
conocer que habiá en aquella espi'esíon mas verdad de 
la que mi buen Braulio se figuraba. Interminables y de 
mal gusto fueron los cumplimientos con que para dar y 
recibir cada tálate nos aburrimos unóis á otros.— Sírvase 
usted. — Hágame usléd el favór.—De ninguna manera.-r- 
No lo recibiré. — Páselo usted á la señora. — Está bien ahi. 
— rPcrdone usted. — ^^Gracias. — Sin etiqueta , señores, escla- 
mó Braulio, y se echó el primero con su propia cuchara. Su- 
cedió á ta sopa un cocido surtido de todas las sabrosas imper- 
tinencias de este engorfosisiiíno , aunque buen plato; cru- 
za por aqui la carne; por allá la verdura; acá los gar- 
banzos; allá el jamón; lá gallina por derecha; por me- 
dio el tocino ; por izquierda los embuchados de Éstrema- 
dura: siguióle un pialo de ternera mechada, que. Dios 
maldiga , y á este otro y otros y otros ; mitad traídos de 
la fonda, que esto basta para que escusemos hacer su 
elogio, mitad hechos en casa por la criada de todos los 
dias, por una vizcaína auxiliar tomada al intento para 
aquella festividad y por el ama de la casa , que en se- 
mejantes ocasiones debe estar en todo, y por consiguien* 
te suele no estar en nada. 

— Este plato hay que disimularle, decia esta de unos 
pichones; están un poco quemados.— Pero., muger....— .. 
Hombre, me aparté un momento > y ya sabes lo que son 
las criadas. — Qué lástima que este pavo no haya estado^ 
media hora mas al fuego I se puso algo tarde.— ¿No. les 
parece á ustedes que está algo ahumado este estofado?— r 
¿Qué quieres? Una no puede estar en todo.— ¡Oh,, está 



EL PÓBRCGITO HABLADOR. 69 

escelente,, esclamábainos todos dejándonoslo en el plato; 
eaícelentel — ^Este pescado'éstá pasado. — Pues en el despa- 
cho dé la diligencia del fresco dijeron que acababa de lle- 
gar; ¡el criado es tan bruto I — ¿De dónde se ha trjaido 
esté" vino? — En eso no tienes razón, porque es.... — Es 
malísimo. — Estos diálogos cortos iban exornados con una in* 
unidad dQ miradas furtivas del marido para advertirle conti- 
nuamente á su niuger alguna negligencia, queriendo darnos 
á entender entrambos á dos que estabap muy al corrien^ 
té de. todas las fórmulas que en semejantes casos se repu- 
tan en finura , y que todas las torpezas eran hijas de 
los. criados > que nunca han de aprender á servir. Pero 
estas negligencias se repetían tana menudo » serviañ tan 
poca ya las miradas, que le fué preciso al marido re- 
currir á los pellizcos y á los pisotones; y ya la señora» 
qtie á duras penas . habia podido hacerse superior basta 
entonces á las persecuciones de su esposo, tenia la faz 
encendida y los ojos llorosos. — Sonora, no se incomode 
usted por eso, le dijo el que á su lado tenia.-— ¡Ah! les 
aseguro á ustedes que no vuelvo á hacer estas cosas en 
casa; ustedes no saben lo que es esto; otra vez^. Braulio, 
iremos á la fonda y no tendrás. ¿.. — Usted, setíora mia, 
hará loque.... — [Braulio! ¡Braulio I Una tormenta espan- 
tosa estaba á punto de estallar; empero todos los convi- 
dados á porfía probamos á aplacar aquellas disputas, hijas 
del deseo de dar á entender la mayor delicadeza, para 
lo cual no fue poca parte la manía de Braulio y la es- 
presión concluyente que dirigió de nuevo á la concur- 
rencia acerca de la inutilidad de los cumplimientos, qué 
asi llama él al estar bien servido y al saber comer. ¿Hay 
nada mas ridículo que estas gentes que quieren pasar por 
finas en medio de la mas crasa ignorancia de los usos so- 
ciales ? ¿ que para obsequiarle le obligan á usted á comer 
y beber por fuerza, y no le dejan medio de hacer su 
gusto? ¿por qué habrá gentes que solo quieren comer con 
alguna mas limpieza los dias de dias? 

A todo esto, el niuoque á mi izquierda tenia hacia 
saltar las aceitunas á un plato de magras con tomate, 
y una vino ¿ parar á uno de mis ojos, que no volvió 
á ver claro en todo el dia ; y el señor gordo de mi de- 
recha habiá tenido la precaución de ir dejando en el 
mantel 9 aliado de mi pan, los huesos de las suyas, y 
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los de las aves que había roído ; el convidado de eDfren<* 
te 9 qae se preciaba de trinchador^ se había encargado 
de hacer la autopsia de un capón, ó sea gallo, que esto 
nunca se supo, fuese por la edad avanzada de la victi- 
ma, fuese por loa ningunos conocimientos anatómicos del 
victimario > jamás parecieron las coyunturas. — Este capón 
no tiene coyunturas, esclamaba el infeliz sudando y for- 
cejeando, mascóme quien cava que como quien trincha. 
¡Cosa mas rara I En una de las embestidas resbaló elte« 
nedpr sobre el animal como si tuviera escama, y el ca- 
pón , violentamente despedido , pareció querer tomar su 
vuelo como en sus tiempos mas felices , y se posó en el 
mantel tranquilamente como pudiera en un palo de un 
gallinero. 

£1 susto fue general y la alarma llegó á su colmo cuan- 
do un surtidor de caldo , impulsado por el animal furio- 
so, saltó á inundar mi limpísima camisa: levántase rá- 
pidamente á este punto el trinchador con ánimo de cazar 
el ave prófuga, y al precipitarse sobre ella, una botella 
que tiene á la derecha , con la que tropieza su brazo , aban- 
donando su posición perpendicular, derrama un abundante 
caño de Valdepeñas sobre el capón y el mantel; corre el vi- 
no, auméntase la algazara, llueve la sal sobre el vino para 
salvar el mantel; para salvar la mesa se ingiere por debajo de 
él una servilleta, y una eminencia se levanta sobre el tea- 
tro de tantas ruinas. Una criada toda azorada retira el 
capón en el pialo de su salsa; al pasar sobre mí hace 
una pequeña inclinación^ y una lluvia maléfica de grasa 
desciende como el rocío sobre los prados, á dg'ar eter- 
nas huellas en mi pantalón color de perla ; la angustia 
y el aturdimiento de la criada no conocen término; re- 
tírase atolondrada sin acertar con las escusas, al volver- 
se tropieza con el criado que traía una docena de pla- 
tos limpios y una salvilla con las copas para los vinos 
generosos , y toda aquella máquina viene al suelo con el 
mas horroroso estruendo y confusión. ¡Por S. Pedro I es- 
clama dando una voz Braulio, difundida ya sobre sus 
facciones una palidez mortal , ál paso que brota fuego el 
rostro de su esposa. — Pero sigamos, señores, no ha sido 
nada , añade volviendo en sí. 

¡Oh honradas casas donde un modesto cocido y un prin- 
cipio final constituyen la felicidad diaria de una familia; 
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huid del tamulto de un convite de dias I Solo la costum*- 
bre de comer y servirse bien diariamente puede evitar se- 
mejantes destrozos. 

¿Hay mas desgracias^? ¡Santo cielo! ¡Sí las hay para 
mi y infeliz! Doña Juana , la de los dientes negros y ama- 
rillos , me alarga desaplato y con su propio tenedor una 
fineza 9 que es indispensable aceptar y tragar; el niño se 
divierte en despedir á los ojos de los concurrentes los hue- 
sos disparados délas cerezas; don Leandro me hace pro* 
bar el manzanilla esquisíto^ que he rehusado , en su mis- 
ma copa , que conserva las indelebles señales de sus la- 
bios grasicntos; mi gordo fuma ya sin cesar y me hace 
cañón de su chimenea; por fin ¡oh última de las des- 
gracias! crece el alboroto y la conversación, roncas ya 
las voces piden versos y décimas y no hay mas poeta 
que Fígaro.— Es preciso.— Tiene usted que decir algo» 
claman todos. — Désele pie forzado ; que diga una copla 
* á cada uno. — Yo le daré el pie : A don Braulio en este 
dia. — Señores ¡ por Dios !— Ño hay remedio. — En mi vi- 
da he improvisado. — No se haga usted el chiquito. — Me 
marcharé.— Cerrar la puerta. — No se sale de aqui sin de- 
cir algo. Y digo versos por fin , y vomito disparates» y 
los celebran , y crece la bulla y el humo y el infierno. 

A Dios gracias logro escaparme de aquel nuevo Pan-- 
demonio. Por fin , ya respiro el aire fresco y desembara- 
zado de la calle; ya no hay necios , ya no hay castella- 
nos viejos á mi alrededor. 

¡Santo Dios , yo te doy gracias , esclamo respirando, 
como el ciervo que acaba de escaparse de una docena 
de perros, y que oye ya apenas sus ladridos; para de 
aqui en adelante no te pido riquezas, no te pido empleos, 
no honores; líbrame de los convites caseros y de dias 
de dias; líbrame de estas casas en que es un convite 
on acontecimiento , en que solo se pone la mesa decente 
para los convidados , en que creen hacer obsequios cuan- 
do dan mortificaciones, en que se hacen finezas, en que 
se dicen versos» en que hay niños, en que hay gordos, 
en que reina en fin la brutal franqueza de los castella- 
nos viejos! Quiero que si caigo de nuevo en tentacio- 
nes semejantes , me falte un roastbeef , desaparezca del 
mnndo el beesfsteck, se anonaden los timbales d^ ma- 
carrones, no haya pavos en Perigueux, ni pasteles en 
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Perigordy se sequen los viúedos de Bárdeos^ y bebaq» 
en ña, todos menos yo la deliciosa espuma del Cham- 
pagne. 

Concluida mi deprecación mental , corro á mi habita- 
ción á despojarme de mi camisa y de mi pantalón, rer 
flexionando en mi interior que no son unos todos loa 
hombres, puesto que los de un mismo pais,. acaso de on 
mismo entendimiento 9 no tienen las mismas costumhreiy 
ni lá misma delicadeza/ cuando ven las cosas de tan dis- 
tinta manera. Yístome y vuelvo á olvidar tan funesto 4ia 
entre el corto número de gentes que piensan que viv«n 
sujetas al provechoso yugo de una buena educa.cion libre 
y deseTnbarazada, y que fiojen acaso estimarse y respe- 
tarse mutuamente para no incomodarse, al paso quelaa 
otras hacen ostentación de incomodarse, y se ofenden y 
se maltratan, queriéndose y estimándose tal vez verda- 
deramente. 

EL TEATRO ESPAÑOL. 



Háse apoderado hoy la murria de nosotros: no es« 
pere, pues, el lector donaires ni chanzpnetás; nos ha- 
llamos en uno de aquellos momentos de total indolen- 
cia , y de qué se me da á mi, á que está por desgracia 
demasiado sujeta esta miserable humanidad, que sobré 
sí acarrea nuestro flaco espíritu á lá otra vida, según la 
mas recibida opinión. ¿Serán influencias de algún astro 
maligno que gravite sobre nosotros? Pero esta es creen- 
cia antigua > porque también las creencias caducan y pa-- 
san ; los modernos no creen en influencias. ¿Será el fa- 
moso spleenl Bien podrá ser, porque esto es mas de moda 
en un tiempo en que es de buen tono la melancolía y 
la displicencia. ¿Estaremos acaso acometidos de algún acce- 
so de tétrico sentimentalismo? Pues á fé de habladores. 
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ni hemos estado luchando con las sombras eosaogrenta- 
das de Zaragoza y oí salimos de la representación de njn- 
gnu .melodrama traducido del francés. 

¿Será el mismo asunto que jpara el articulo dé hoy 
hemos escogido? A la verdad no hay astro » ni sombra» 
ni melodrama que pueda influir en nosotros de una ma- 
,nera mas triste. Literatos somos, mal que le' pese á Mi- 
nerva , y poetas de por acá: si esto no es bastante á 
teñir.de oscuro nuestras ideas, no habrá en el mundo un 
solo malhumorado que tenga verdadero motivo para es- 
tarlo. 

Pasemos, en fin, á nuestro artículo, que es masiár- 
dao de lo que parece, por mas que desconfiemos de que 
pueda nuestro corto talento presentar las ideas con lodo 
aquel orden , claridad y elocuencia que de buena gana en- 
vidiamos á otros. 



t:siv^m<D@» 



''El atrefimiento qoe tomo Je dar con* 
• se jo sin Kv llamado merece perdón; pues 
»e1 negocio es cOmun, todos tenemos li* 
»eenc¡a de hablar.'' 

Af anana Hitt, de Esp, Informe dado 
al Bijr por un Preladif, 

¿Qué ocasión mejor se nos ha presentado nunca, ni se 
nos puede volver á presentar jamás para reclamar una re- 
forma radical en los teatros de nuestro país ^ qiiéestaen 
que ha empezado á brillar para España una aurora mas 
MXz , que promete por fin ía realización de mil esperan- 
zas justas, tantas veces desvanecidas? ¿Qne esta en que 
nuestro sabio gobierno se pone decidida y enérgicamente 
á la cabeza de la nación, cuyo cuidado le está cometido 
para marchar hacia el bien? Ninguna. Aprovechemos este 
momento. Abramos los ojos sobre nuestra situación > y ba- 
gamos patentes nuestras razones coa la sumisión de bue- 
nos vasallos, con la confianza de hombres que tienen un 
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gobierno ilustrado. Digamos por fin cosas muchas veces 
dichas por personas muy superiores á nosotros ^ y constan- 
temente desoídas por sugetos menos bien intencionados 
que nosotros. 

No este el lugar ni la época ya de una larga diser- 
tación acerca del objeto de los teatros, y délas ventajas 
que bien dirigidos y administrados pueden reportar á una 
nación dispuesta á recibir la instrucción , y ¿ un gobier- 
no decidido á dársela. Demasiado conocido y sabido es por 
todos que en el actual estado de sociedad que alcanzamos 
esta que en si no es mas que una diversión , es una di- 
versión indispensable; una diversión que dirige la opi* 
nion pública de las masas que la frecuentan ; un instru- 
mento del mismo gobernante, cuando quiere hacerle ser- 
vir á sus fines ; una distracción que evita que los ociosos 
turbulentos pienseú y se ocupen en cosas peores; un mo- 
rigerador , en fin, de las costumbres, que son en nues- 
tra opinión el único apoyo sólido y verdadero del orden 
y de la prosperidad de un pueblo. Verdades de tanto bulto 
no serán ciertamente las que encontrarán en el dia pode- 
rosos impugnadores. La luz de la verdad disipa por fin 
tarde ó temprano las nieblas en que quieren ocultarla los 
partidarios de la ignorancia; y la fuerza de la opinión, 
que pudiéramos llamar, mortalmente hablando, ultimara» 
lio populorum , es ala larga mas poderosa é irresistible 
que lo es momentáneamente la que se ha llamado ultima 
ratio regum. 

Concedidas, no disputadas, por mejor decir, la nece- 
sidad y la utilidad del teatro, resta saber cuáles pueden 
ser los medios de hacerle prosperar. 

¿Cuáles han sido pos obstáculos que se han opuesto 
constantemente en este pais á la realización de tan vas- 
to proyecto? 

La poca importancia que se ha creído siempre poder 
dar impunemente á este ramo los comprende todos. De 
aqui ha nacido el 'estado particular del teatro; la posi- 
ción ridicula de los poetas, la situación deplorable de los 
actores. Cosas tan íntimamente unidas entre sí no se pue- 
den separar sin perjuicio de todas. No basta que haya tea- 
tro; no basta que bayja poetas; no basta que haya acto- 
res ; ninguna de estas tres cosas puede existir sin la coo- 
peración de las otras , y dificilmenteXpuede existir la reu- 
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nion de las tres sin otra coarta mas importante; es pre- 
ciso qae haya público. Las cuatro en fin dependen en gran 
parte y de la protección que el gobierno les dispense. 

Un público indiferente á las bellezas , heredero de una 
educación general mal entendida , é instruido superficial- 
mente es el primer eslabón de esta miserable cadena. 
Cuando los poetas ven al público aplaudir dramas execra- 
bles, no sospechar siquiera la existencia de bellezas positi- 
yasy qae tantas vigilias le han costado ^ no tarda en sucum- 
bir y en repetir con Lope de Vega : 

Puesto que el vulgo es quien las paga , es justo 
hablarle en necio para darle gusto. 

Los hombres no son mas que hombres > y seria mucho 
exigir déla débil humanidad querer encontrar siempre en 
cada hombre un héroe dispuesto á sacrificar los aplausos 
justos ó injustos , al deseo de agradar á media docena de 
literatos cuya aprobación de gabinete no mete ruido. Cuan* 
do los poetas ven que falta en el auditorio ese orgullo 
nacional , capaz de hacer milagros donde quiera que exis- 
ta; cuando oye aplaudir indistintamente las mezquinas 
traducciones estrañas á nuestras costumbres , y preferirlas 
acaso á las obras originales ; cuando las ve pagar con tan 
poca diferencia « ¿qué mucho que no se canse en correr 
en pos de la perfección? ¡Cuánto mas fácil es traducir en 
una semana una comedia que hacerla original en medio 
año! ¿Por qué ha de emplear tanto tiempo, tantos afa- 
nes por conseguir aquel mismo premio que en menos tiem- 
po y con menos trabajo puede alcanzar? De aqui las mi- 
serables traducciones 9 de aqui la espulsion del buen gé- 
nero para hacer lugar al género charlatán que deslum- 
hra con fáciles y sorprendentes golpes de teatro. De aqui 
la ausencia de caracteres , de pasiones y de virtudes > para 
sustituirles esos traidores falsos y eternos que hacen el mal 
para buscar el efecto, esos crímenes no justificados , y esos 
vicios asquerosos pintados de una manera tadavia mas as- 
querosa. 

No se crea > sin embargo, porque hemos espuesto aqui 
estos descargos de los poetas, que los consideramos tan 
inocentes como los demás : nada de eso. Dentro de poco 
probaremos que si bien estas son disculpas, no son razones 
para seguir en el torpe camino en que se han encerrado; 
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probaremos que si alguno debe obrar heroicamente es el 
poeta. Los poetas son hombres; pero si los hombres na han 
de ser héroes, y sobre todo ciertos hombres que se ali- 
mentan masque otros de gloria , ¿ quiénes lo serán? 

¡Qué no diremos de tos actores? Si ven aprobado on ' 
trage inexacto'Sóio porque es ridículo, si oyen aplaudir an 
modo de decir falso solo porque es exagerado , si vendes* 
conocida á cada paso, tal' cual bielléza qiie se les escapa , f 
bulliciosamente coronado de aplausos todo gesto intiatu- 
ral, todo. ademan grotesco, ¿á qué se han de. fatigar ea 
buscar por senderos tortuosos una reputación , primer pre- 
mio que afnhelan, qué á mucha menos costa y por cual- 
quier camino se encuentran adquirida? 

Otro tanto decimos de las empresas. Si una buena co- 
media cae al lado de un melodrama foribundo, si. uña 
majá traducción Kena el teatro y sus arcas mas^ veces que 
la obra original del ingenio, ¿se podrá exigir de una em- 
presa que sacrifique sus caudales geberosámente -en tyené* 
ficio del buen gusto, que tan pocos representantes tiene 
entre, nosotros para agradecérselo?^ Podremos pedirleque 
recompense mas lo que.menois le produce? Un delirio 
fuera exigir semejantes sacrifícios. 

£1 público es, pues, la primera causa del abatimiento 
de nuestra escena. Lo repetimos á voces: instruccÍQn,edU' 
cacion para este público; instrucción sana, si, religiosa, 
morigerada , pero instrucción en fin. Los enemigos de la 
instruccioiL la han querido pintar siempre como perjudicial: 
ciertamente si es mal dirigida es un puñal en manos de un 
niño. Pero cuando está fundada en lareligion, en la vir- 
tud y en la verdadera sabiduría , entonces no puede ser 
masque ún bien para todos: entonces solo puede condu- 
cir al hombre á conocer sus verdaderos intereses en so- 
ciedad^ puesto quc.no puede vivir de otra manera. Si el 
ínteres de un hombre puede estar tal cual vez niomen- 
táneamente en contradicción con el bien general , álá lar- 
ga el interés de todos los hombres está en la virtud, en el 
orden. Esto es lo que solo puede enseñar una sólida ins- 
trucción, que no se quedé á medió camino : estamos se- 
guros de que el interés es el gran móvil del hombre; to» 
da la dificultad está en hacerle conocer cuál es su verda- 
dero interés. Esto se lo proporciona la sólida instrucción, 
que es la única de que hablamos : en este caso esta será 
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en todo y por todo para el hombre el manantial de su 
felicidad. 

Guando el público verdaderamente instruido y educa- 
do conozca y aprecie todas las bellezas de las obras de 
imaginación, cuando su orgullo nacional, despertado.de 
nuevo, le haga exigir de los ingenios originales trabajos 
dignos de consideración, á los cuales puedan ligarse re- 
cnerdos patrióticos, cuando esté en el camino del buen gus- 
to, entonces -él mismo formará' á los actores, porque ét 
68 tolo quien puede formarlos. Entonces los autores escri* 
birán con placer, los actores representarán con perfec- 
ción, y las empresas recompensarán con generosidad. En- 
tonces el mismo círculo viciosoestablecido en el diapara 
el mal , «e establecerá para el bien. 

Ahora .bien ^ si el público y su falta de instrucción es 
la primera causa del daño, ¿quién ha de instruirle?!.^ 
Causas que no son de nuestra inspección. 2.<* A falta ó 
en cooperación de estas , los autores. Sí , estamos enre- 
dados en un verdadero laberinto de círculos viciosos ; es 
preciso para salir de ellos que rompa alguno por medio: 
es preciso /[ue alguno empiece sacrificando algo. ¡ Unos por 
otros están, las mejoras sin hacer! ¿Quién deberá, quién 
estará mas obligado á dar principio á esta grande obra? 
Lo repetimos claramente, los poetas. Los que saben mas 
tienen de ello mas obligación. Los hombres de talento» 
los hombres estraordinarios (l)han sido los que en todas 
las naciones han dado siempre los primeros este primer 
impulso. Por una parte los periódicos con su imparciali- 
dad, por otra los autores con sus obras. La naturaleza 
al concederles el inmenso privilegio de su superioridad» 
la incalculable influencia que ejerce el talento sobr^e el 
común de los hombres, no Íes dio arma tan poderosa pa- 
ra volverla contra sus altos fines , sino para contribuir al 
bien de la. humanidad , para abrirle los primeros el ca* 
mino. Esta obligación sagrada es la que no pueden echar 



(I) Si ttU verdad grandioM necesitase pruebas ^ citaríamos so« 
lamente el nombfe de Moratiii. ¿Qué revolución hiio en nuestro tea- 
tro? Mas había que mejorar que en el día. Por esto , después de él 
pueden arrostrar las mejoras que faltan hombrea que- no sead Mora- 
iioes^ puesto que no seria Cacil encontrar muchos encada «íglo. 
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en olvido sin cubrirse de ignorancia y de culpabilidad. Loa 
hombres de talento son los que empiezan á instruir las 
naciones. ¿No tendremos ninguno entre nosotros? Sal- 
gan , pues, si los hay, y conquisten con su generosidad 
y su mérito el premio y el tributo de consideración que 
seles niega. ¡Triste verdad I Verdad es que necesitan 
algún apoyo. Empero verdad no hay mas que hasta cier- 
to punto. Mil caminos hay; si el mas ancho, si el mas 
recto no está espedito» ¿para qué es el talento? Tome 
los rodeos, y cumpla con su alta misión. En ninguna 
época, por desastrada que sea, faltarán materias para 
ci hombre de talento ; si no las tiene todas á su dispo- 
sición^ tendrá algunas. ¡No se puede decir! ¡No sepue" 
de hacer! Miserables efugios, tristes protestos de nues- 
tra pereza. ¿ Son dobles los esfuerzos que se necesitan? 
Hacerlos. Doble será el premio que los espere, mayor la 
gloria que los corone. ¡Oh si nosotros pudiéramos lison« 
jearnos de ese talento superior I Ni un momento vacila- 
riamos. Desgraciadamente no alcanzan nuestras fuerzas si- 
no á decir verdades; si alcanzasen para remediarlas, no 
seriamos los últimos á dar el paso vencedor. 

Hagan los poetas obras de mérito ; el público las apre- 
cia poco al principio; redoblen sus esfuerzos, y hagan os- 
tentación de constancia , mañana las apreciará^ y pasado 
mañana no podrá pasar sin ellas. ¿O pretendemos que an- 
tes de hacer nada nos traigan á nuestra casa la corona de 
la victoria? ¿Todo lo ha de hacer la protección ? Haga al- 
go el mérito, y obligará á que se lé proteja. ; iVomepro- 
tegenl clama la medianía. ¿Dónde está el mérito, pues, 
para protegerle? ¿Dónde los autores? ¿Dónde las obras? (1) 
¿Quién le ha de proteger, si no existe, ó existe envile- 
cido? Salgamos primero nosotros de nuestro envilecimiento 
y nos protegerán. Hagamos las obras y los protectores. 
Obliguémosles á que nos protejan , y nos lo deberemos to- 
do á nosotros solos. 

Guando los poetas y la instrucción hayan formado el 
gusto del público, cuando este haya formado á los acto- 
res, todos juntos formarán á las empresas, obligándolas 



(I) Ta en otro lugar liemot dicho que mo contamot por nada una 
ó dos escepcionet. 
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¿ recompensar, porque entonces el mérito podrá impo- 
uerles la ley. Este es el camino, el que estamos obliga- 
dos á tomar, por lo mismo que no tenemos otro mas có« 
modo ni mas espedito. 

Hecho esto, todavía quedarán por vencer algunos obs- 
táculos, sin cuyo desvanecimiento aun les ha de costar tra- 
bajo á las empresas de teatros recompensar dignamente el 
mérito de cada uno en el grado que se merezca > y sos- 
traer este primer entusiasmo. Ademas, si al paso que los 
poetas hiciesen un esfuerzo tan heroico encontrasen algún 
auxilio superior, ¡cuánto mas fácil y halagüeño seria el 
logro de nuestros deseos I Recorramos, pues, ligeramente 
los demás medios que pueden contribuir á facilitar la pros- 
peridad de los teatros , después de los dos agentes prin- 
cipales que dejamos indicados. 

Pedimos en primer lugar para los poetas, sin miedo 
de parecer exigentes, lo que solos ellos no tienen en la 
sociedad. El derecho de propiedad. Repartiéronse mis ves- 
tiduras , y sobre mi túnica echaron suertes ^ puede escla- 
mar el poeta con mucha razón , si se nos permite mezclar 
esta espresion sagrada entre nuestras habladurias. 

En un pais en donde las letras han sido casi siem- 
pre el recurso del que no ha tenido otro, y donde ha 
sido tan escasa la gloria que han alcanzado, parece que 
el premio debiera haber sido mayor; mas por desgra- 
cia no han recibido ni premio (1) ni consideración. 

Ya en otro lugar dejamos enumerados algunos de 



(1) Con gran dolor nuestro nos obliga el propio argumento de 
•ntstro articulo áprescindir un momento de la gloria en favor del tíI 
loleres. Mucho tiempo hemos considerado si deberíamos hacer mérí- 
io del interés. Ciertamente que en un poema ¿pico seria un pobrísi- 
no episodio , y en una oda estarla tan mal colocado como el hospiti^l 
en las Delicias. Pero en un papelucho de poco lucimiento y de me- 
nos provecho, en boca de un Hablador y de un Pobrecito, nos pa- 
rece que está tan perfectamente como una pedrada en el ojo de un 
boticario , y no ignora el vulgo , en cuya boca anda este caritativo 
refrán, la eiactitud de nuestra comparación. Maguer que pobrecitos 
bien traslucimos que los poetas que mas gloria haÉ aleaniado han 
comido, y no se nos diga que esta es una paradoja. No pocas veces 
•e complacía Homero en la descripción de los mas suculentos ban- 
quetes; Horacio te borla aMargamente da nn mal convite. De núes- 
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los trabajos que esperan al vate en su aventurada car* 
rera: efectivamente en ocasiones se le disputa hasta el 
derecho de ensayar y repartir sus papeles á los actones 
que mas le convengan, que de todo hemos visto. Apláa- 
dese en fin. ¿Cómo se paga? ¿Quién valúa la cosa ven- 
dida? Solo el comprador. ¿Cómo la premia? A su ar- 
bitrio. ¿Se sabe lo que vale una comedia? ¿Se deduce sa 
valor de lo que cuesta y de lo que produce? ¿Puede 
nunca reconocer el poeta mas juez capaz de valuar^,8a 
talento que el público bueno ó malo para quián- eserí- 
be, . ó el mismo: Gobierno asesorado de los inteligentes 
que para ello crea necesarios? 

¿Puede oirse en paciencia que se hayan pagado de una 
vez con mil ó dos mil reales comedias que hanprodu^ 
cido por espacio de muchísimos años, que producen Uh 
davia y que producirán , Dios ^be hasta cuándo, teso*- 
ros á las empresas? . 

Nuestro ilustrado Gobierno* que siempre ha manifestado 
en esta parte los mejores deseos , persuadido de la exactitud 
de estas reflexiones ú otras semejantes , conoció que <tl ta- 
lento es una propiedad como otra cualquiera , y de me- 
jor ley ; propiedad que debe producir á su dueño en re- 
lación de su mérito. Con el.objeto, pues, de desterrar 
tan ignominiosos abusos se formó y publicó en el año 1807» 
á propuesta del Excmo. Ayuntamiento , cuyo celo hemos 
tenido ya ocasión de alabar en Qtra parte» un Reglamen- 
to de Teatros. En él so establecía el modo de pagar de 
una manera justa y equitativa. Un tanto por ciento era 



tro CervanUs juránsos qtte escribió con mas que mediana bambro y 
apetito el capítulo de las bodas de Caraacbo. No babíemos de Ami* 
créente y de todos sas discipiiros^ porque sabido es que estos han 
trocado siempre por una . gota del ziuno del Liéo todo el jugo que 
puede dar el arbusto de Dafne. Sabemos cuánto apree¡al>a nuestro 
Villegas el ruido de las castañas y el buen aloque , y en qué consi«* 
deracion tepia Baltasar de Alcázar la oronda morcilla , que nunca le 
dejó acabar su cuento. JEn fin , de los poetas bucólicos sabremos decir 
que no ba babido uno que no baya encumbrado á les o libes U dulce 
miel y la blaneJTÍecbe. Asi, pues^ sostendremos á la faz de los partí* 
darios de la aérea fama postuma, a quienes parezca mal la ruin direc- 
ción que toman nuestras habladurías, que si los grandes poetas aó han 
escrito para comer ,'á lo menos han copii<lo para escribir» 
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d premio establecido para las obras orígkiales; de esta 
maDera guardaba una proporción exacta coa d mérito 
de la obra y con las facultades de la empresa, pues so- 
lo pagaba esta mucho cuando ganaba mucho. Desgracia- 
damente este Reglamento se puede contar en el número 
de las cosas mandadas, pero no de las cumplidas, y nos 
hallamos en el año 32 peor que en el año 7; contra- 
tiempo y atraso debido tal vez á la sucesión de revoluciones 
que han afligido desde aquella época nuestro desventu- 
rado pais. 

No para aqui el desprecio de la propiedad. Les tea- 
tros de provincia se creen autorizados, representada una 
▼ei «na oemedia en Madrid, á sustraer copias fraudu- 
lentas , y á representarla en todas partes , nuy persua- 
éidos de que los autores no tienen derecho alguno á im- 
pedírselo , y clamando con la fábula : jpara mi los crió 
la Proffidenda ! En el mismo Reglamento , que tenemos 
á la vista , se establecía que los tales teatros pagasen al au- 
tor con arralo á sus facultades , ni mas mi menos que 
los de Madrid. Pero claman los actores: ¡La casíum" 
hre es ley! Bien haya la costumbre; podrá ser asi^ea 
cuyo caso no sospecho por qué han de ahorcar á los la- 
drones , siendo una costumbre tan antigua la de robar. 
En ese caso no se podrá corregir jamás ningún mal in- 
veterado. ¡ Mal haya si entendemos de qué manera una 
mala costumbre puede llegar á ser una buena ley! Pues 
porque es costumbre es preciso aboliría, que á no ser- 
lo escusáraraos reclamar contra ello. Los abusos que exis- 
ten son los que se han de desterrar, pues los que no exis- 
ien no hay para qué. 

Al llegar á este punto oimos á las empresas clamar: 
¿ Pagar mas á los poetas ^ ni átos autores , ni á na^ 
He? ¡Imposible! Si estamos 

Lo sabemos, señores empresarios, y aquí entramos 
en otro abuso. Hemos pedido para los poetas la jusüda 
que puede animarlos en sus tareas. Pidamos ahora para 
las empresas lo que de derecho les corresponde. 

Apenas se pueden creer las cargas espantosas qoe 
Bohre los infelices teatros gravitan. Dejemos á un lado 
un número considerable de asientos de todas clases qoe 
están obligados á dar de balde por otra costumbre tan 
de ley y tan buena como la que llevamof arriba cita- 

Tomo I. 6 



82 OBRAS DE LARRA. 

da; no hablemos de algunas consideraciones que con to- 
da clase de gentes tienen que guardar; concretémonos 
á decir que pasan de cuatrocientos mil reales las sumas 
que en metálico tienen que satisfacer anualmente á un 
sinnúmero de establecimientos. Y para que no se crea 
que nuestra maledicencia ó nuestra parcialidad nos ha- 
cen hablar, copíenlos aqui el artículo 3.® del capitulo 
12, título 2.^ del Reglamento, propuesto por un Ayun- 
tamiento celoso, aprobado por un Gobierno ilustrado, 
y sancionado por un Soberano acreedor á nuestra gratitud* 

a La Junta propondrá á la piedad del Rey algún ar^ 
bitrio para la mas pronta estincion de estas cargas, pues 
verdaderamente no hay relación ninguna entre los tres 
coliseos y los hospitales de Madrid, los frailesdeS. Juan 
de Dios , las niñas de S. José y el hospicio de S. Fer- 
nando. Estos son los partícipes de una buena porción de 
sus productos, de que procede que los actores sean mal 
pagados, la decoración ridicula y mal servida, el ves- 
tuario impropio é indecente, el alumbrado escaso, la 
música pobre, y el baile pésimo ó nada. De aqui que 
los poetas , los artistas, los compositores que trabajan para 
la escena sean ruinmente recompensados , y por lo mis- 
mo se vean en ella las heces del ingenio. De aqui, final- 
mente, la mayor parte de la decadencia y lastimoso atra- 
so de nuestros espectáculos.» 

¿Qué pudiéramos nosotros añadir á tan enérgica pe- 
riodo.^ Pedimos, pues, para las empresas que se les de- 
sembarace de obstáculos y respetos inoportunos el cami- 
no de su especulación; que manden en lo suyo, como 
únicos dueños , mientras tengan las empresas. Esto bas- 
tará á dar al teatro un impulso incalculable. Entonces 
las empresas, desembarazadas y libres en sus operacio- 
nes, marcaran cada dia con una mejora, recompensarán 
mejor á los actores , mezquinamente pagados, y á los poe- 
tas, de ninguna manera premiados. 

Nada hemos dicho de las mejoras que caben en los 
actores, porque este mal ya promete quedar en gran 
parte remediado. El establecimiento de una escuela dra- 
mática dirigida por dos de nuestros mejores actores, biyo 
la inmediata protección de una Reina que tanto bien ha 
venido á hacer á nuestro pais , nos hace concebir espe- 
ranzas lisonjeras. Hasta ahora se ha creído que bastaba 
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eon tener memoría ó apanUdor para ser cómico , y aon 
cómicos hemos conocido que por no saber leer se baciaa 
leer por oíros sus papeles para aprenderlos. ^ Dígannos 
si gentes de esta especie son las que pueden verter en 
la escena las bellezas que no saben ni leer, ni apreciar» 
y tomar nuevos Proteos la forma de todos los caracte- 
res y genios posibles , y enseñar los buenos modales y 
las buenas costumbres? Nadie necesita hacer estudios mas 
prolijos de la historia del hombre y del corazón humano 
si ha de ponerse la máscara de todas las pasiones , la 
apariencia de todas las épocas : nadie necesita tener me- 
jor educación que un actor si ha de ser en las tablas 
modelo de ella.' 

¡Qué de pequeños obstáculos podríamos citar aun si 
nos lo permitiesen los límites que en nuestros folletos 
nos hemos impuesto 1 ¡ Qué de cosas nos dejamos por decir! 
Bastarla sin embargo para obviar todos estos pequeños 
obstáculos que pasamos en silencio, la realización de las 
mejoras principales que hemos propuesto , y nosotros nos 
tendríamos con eso solo por muy felices. Desgraciadamen« 
te nuestras ideas pasarán como otras muchas que se di- 
cen continuamente y no se oyen. Verdad es que son co- 
sas que no se pueden acabar en un dia; pero son co- 
sas que nunca se verán acabadas si no se empiezan al- 
guna vez. 

Fórmese, pues, el público; y si otras causas nocon« 
curren, como es de desear, á esta instrucción general 
tan necesaria > tomen sobre sí los que escriben para él 
tan ardua empresa: mas generosos que hasta ahora, no 
doblen la cerviz al mal gusto: den la ley, y no la reci- 
ban. Reconózcase la propiedad, y séalo el talento; des- 
cargúense los teatros de las inmensas cargas que los abru- 
man; mejórense los actores > y premíense generosamen- 
te. Vigile una censura juiciosa para que nuestra religión 
y nuestras leyc^ sean respetadas de los escritores , pero 
sin oponer~tibstáculos jamás á la representación de las 
obras inocentes. Entonces , nosotros lo afirmamos, enton- 
ces tendremos teatro español, entonces el suelo de lof 
Lopes y Calderones , de los Tirsos y los Moretes , volve- 
rá á retoñar ingenios: entonces citaremos con orgullo 
una literatura nuestra y una diversión racional que tie- 
nen todos los palies cultos, y que nosotros hasta ahora 
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hemos d^ado perecer al poderoso influjo de una infini- 
dad de concausas ominosas. 

Guando empezamos nuestro número dijimos que creía- 
mos que no se podia presentar ocasión mas.favorablé para 
esponer á la luz del dia estas ideas; ahora al concluir- 
le añadimos que no pudiera ofrecerse mejor coyuntura 
para lograr su verificación. Nuestra Reina , ¿ quien tan- 
to tenemos ya que agradecer, es quien nos inspira esta 
confianza: su protección decidida á todo lo bueno , un 
mes glorioso que puede contar roas grandezas que trei 
siglos anteriores, cosas tan grandes* que con solo que- 
rerlas ha llevado á cabo-^ nos hacen esperar que esta re- 
forma que proponemos, y que ofrece tantas dificultades 
menos , se deberá también algún dia á su benéfico impulso. 

En el ínterin nos contentamos con desearlo, y po- 
ner todos ios medios que están á nuestro alcance para 
cooperar á tan grande obra; y concluimos como concluía 
D. Gutierre de Cárdenas el parecer que dio á D. Fer- 
nando el Católico. 

a Este, Señor, es mi parecer; si acertado, sean á Dios 
las gracias, si contra el vuestro, merece perdón mi leal- 
tad : lo que vos determináredes, eso será lo mejor y mas 

acertado.» 

Et Bachiller. 



CARTA 

AL BACHZLIiBR. 



Mi querido Bachiller: todas tus cartas he recibido, 
y no he contestado á ninguna, merced á esta pereza áú 
país que nos tiene á todos poco menos que dormidos; 
pero como quiera qiie me preguntes varías co^s que (e 
puede ser de alguna satisfacción saber, iréte contestan- 
do parte por parte , ó como pueda , que ya sabes que 
en punto á coordinar mis ideas no soy fuerte, y en 
punto á espresarlas, soy flojo. En cambio de las bue- 
nas prendas l^caa y oratorias que me faltan encentra- 
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rát en Bi ana boma ié á pmclM dd si^XK, mu 
qoe BMdisBa inocencia, sma intención, y lo que tale 
mas qoe todo, on mpeto, que te ha de asombrar, á 
todas Im cosas, y nn miedo, que babris de c onoc er por 
mny sahidaMe, i todas las personas. 

Fnigo párrafo aparte para dogiarte mi desoonfiama , 
porque lo mereee: esta es tal , que desde pequeüto die- 
ron en llamarme por apodo Nt pores ms ; apodo que pas6 
á ser apellido, asi como hay apellidos que pasan á ser 
wpodm. Todo el mal de mi deseonfiania está en TiTÍr yo 
mas de lo pasado qoe en lo presente: es el caso qait 
he sido tonto, lo cual no es poca fortuna, porque hay 
otros que lo son todaria, y mocbúimos que fo serán basta 
que se ameran; he sido tonto, es dedr , que me han enga* 
dado muchas reces: de aqui procede qoe en el dia estoy 
reducido á no creer mas que en Dios , porque en cuanto 
á creer en los hombres me tot con muchteímo tiento. 
Dejemos esio aqoí, porque la materia es resvaladiza, y 
no quisiera que dieran tormento á lo qoe escribo. 

Mucho me agrada cuaoto me dices acerca de las Ba- 
tuecas; son efectÍTamente muchas las Tentajas que lle- 
van á otros países, como dices muy bien en tus núme- 
ros , no sé cuántos , que esto es material : al fin es mi 
país, y tengo en eso fondada mí ranidad, aunque no 
hay on motivo. Gonrengo sobre todo contigo (núm. 6.*) 
en que á los bataecos no les falla mas qoe hablar > que 
es precisamente lo mismo que suele decir un amigo mío 
de cierto sugeto que tú conoces, que es tonto y feo, y 
ademas picaro, y un si es no es tartamudo. 

Me parece con todo eso que este pais promete: no 
ha mucho tiempo que hubiera creído, si yo hubiera sido 
capaz de creer, como llevo dicho, que á la voelta de 
un par de siglos ya no habría batuceos sobre la super- 
ficie de la tierra: en este supuesto pudieras haber ar- 
rojado por la ventana tu recado de escribir , porque hu- 
biera llegado el caso de que tus desmedidas alabanzas 
hubieran venido á ser inoportunas ; pero como acaso las 
volvamos presto á merecer, porque eso está en la posi- 
bilidad de las vicisitudes humanas, y todo se puede es- 
perar de nuestro buen natural, te aconsejo que no bor- 
res todavía las Batuecas de tu mapa. 

Te doy la enhorabuena porque ya te han abierto la» 



86 OBRAS DE LARRA. 

universidades ^ quiero decir que dejarás de ser autor para 
volver á tus estudios. Al fin te va en ello lo que va de 
ser tonto á no serlo i y lo que va de bachiller é licencia- 
do ó doctor 9 porque supongo que le graduarás inmediata- 
mente, cesando de escribir folleticos que no valen lo- que 
pesan , y que te pueden pesar mas de lo que te valen (1). 

Me preguntas del estado de mi familia : voy á infor* 
marte como pueda de la suerte de cada uno. 

Antoñito está de enhorabuena : le concedieron la gra^ 
cia de capitán con sueldo y todo , por los méritos de su 
padre, que hace ya lo menos cuatro años que está sir- 
viendo á S. M. con cuarenta mil reales: con estos méri- 
tos le han hecho esta gracia al niúo. Me alegrara que le 
vieras tan mono como está con sus dos charreteritas y su 
espadíta, que parece un juguete. ¿Qué quieres? i En esa 
edad I ¡Ocho años! Nos llena la casa de pajaritas de pa- 
pel; dice que son los enemigos, les corta la cabeza, y es 
una risa todo el día con él. Ya puede un criado no ser- 
virle pronto; le da un palo , lo cual nos hace mucha gra- 



(1) No traUmo» de inculpar en modo afgano por los cnadros que 
Tamos á describir al justo gobierno qne tenemos : no Hay nación tan 
bien gobernada donde no tengan entrada mas ó menos abusos^ don- 
de el gobierno mas enérgico no pueda ser sorprendido por las arte- 
rias y manejos de los subalternos. Contraria del todo es nuestra idea. 
Precisamente ahora que vemos á la cabeza de nuestro gobierno una 
Reina, que de acuerdo con su augusto esposo nos conduce rápida- 
mente de mejora en mejora , nosotros, deseosos de cooperar por to- 
dos términos como buenos y sumisos vasallos i sus benéBcas intea« 
ciones , nos atrevemos A apuntar en nuestras habladurías aquellos 
abusos que desgraciadamente y por la esencia de las cosas han sido 
siempre en todas partes harto frecuentes, creyendo que cuando la 
autoridad proteje abiertamente la virtud y el orden, nunca se la po- 
drá desagradar levantando la voz contra el vicio y el desorden , y 
mucho menos si so hacen las críticas generales , embozadas con la 
chanza y la ironía , sin aplicaciones de ninguna especie, y en un 
folleto que mas tiende á escitar en su lectura alguna ligera sonrisa 
que á gobernar el mundo. 

Protestamos contra toda alusión , toda aplicación personal , como 
en nuestros números anteriores. Solo hacemos pinturas de costum- 
bres , no retratos. Mas adelante hablamos de los empleos y emplea- 
dos , se entiende de los malos; los buenos, que respetamos, nunca 
se darán por ofendidos $ los malos no merecen respetos de nadie. 
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€ia á todos I y nanea se le olvida decirle qoe tiene qaé sé 
yo cuántos miles reales de sueldo. Su madre se le come 
á besos. Es de advertir que el señor capitán está ya en me- 
dianos, y muy adelantado en la gramática, de donde in- 
ferimos todos que ha de ser un gran militar. 

También está Miguel de enhorabuena, porque le han 
hecho nada menos que teniente: verdad es que llevaba 
cuarenta y dos anos de servicio, con haberse hallado en 
todos 1q9 encuentros de importancia que ha habido en ese 
tiempo, haber estado dos veces prisionero, y tener diez y 
siete heridas, y un ojo de menos. ¿ Pero qué es eso com- 
parado con una tenencia? Ello es que le han premiado ya, 
y está que brinca de gozo. £l pretende pasar al regimien- 
to donde es capitán Antoñito, todo por el placer de estar 
juntos. ¡ Como son parientes! Y como le quiere tanto, 
suele decir que aunque teniente , de buena gana le ense* 
ñaría á ser capitán. No se puede negar que tiene Mi- 
guel un alma escelente. Ck)mo el otro es un chico, no 
hay duda en que podría aprovechar algunas leccioncilias de 
su tio. 

A Juanito le hicieron joven de lenguas : con este mo- 
tivo ha tomado maestro de francés , y aun dice que le to- 
mará de inglés , porque eso sí , aunque ya está colocado , es 
muy racional y no se desdeña de aprender : dice que no 
parece bien en un joven de lenguas no saber ningu- 
na, en lo cual tiene alguna razón, y manifiesta ser muy 
despejado. Su fortuna le ha valido , porque se susurra que 
pretendían la plaza seis muchachos de mucho provecho, 
pero como dicen, no tenían hombre. Amigo, que se la 
busquen de oira manera , que no todos han de ser jóve- 
nes de lenguas. 

Frasco, á quien conoces, ha tenido mas desgracia. So- 
licitó una plaza de vista de no sé dónde : entregó el me- 
morial tal como á las cuatro y cuarto, porque supo que 
á las cuatro estaban agonizando al que la tenia , y aun- 
que en rigor todavía no había muerto, debía de morir 
de allí á poco. Pero le dijeron que llegaba tarde , porque 
ya estaba dada. ¡0^ praníiíud de demoniosl En vano ale- 
gó sus grandes conocimientos en la materia y la exacti- 
tud qoe tiene acreditada. La plaza de vista se la dieron á 
un buen señor , ciego por mas señas , ó poco menos : di- 
cen que se habían compadecido de él porque se vela arrui- 
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Dado de resultas de una travacuenta. ^ Cierta que ha sido 
una caridad I ¡ Pobreeillo I 

Jorge Yolvió, como que le cogió lir amnistía de medio 
á medio ; pero está rabiando : quería que le hubiesen 
devuelto el destino que tenía hace diez años, es decir, 
cuando chiquito... Mira tú quien se acuerda ya ahora de... 
Es el caso que lo tiene otro. 

Julianita hizo una muy buena boda : casó con un jo- 
ven muy despejado y rico. Por supuesto que tuyo habi- 
lidad para ocultarle que habia tenido un hijo de aquel otro 
querida queí la obsequió cuatro anos (hijo que tiene ocul- 
tamente en un colegio). £1 tal joven tiene una índole es» 
célente > y se hace querer de toda Ist familia; está loco con 
su boda. Dias pasados decia que se atrevia á poner las ma- 
nos en la lumbre por la virtud de su muger ; mira tú 
si es atrevido. A propósito anadia, que en su vida se hu- 
biera casado con una viuda , porque él había buscado siem- 
pre una muger nueva para enseñarla á sentir , y sedaba 
la enhorabuena de haberlo conseguido. 

Me preguntas si he pretendido yo también alguna co- 
sa; voy á responderte. Yo no pretendo ningún empleo, por- 
que sé que no me le han de dar, aunque batueco. Ya 
me lo han ofrecido muchos , pero nunca ha cuajado. EHlo 
si, dicen que soy muy despejado, que cuente con ello , que 
espere un poco... Ahora no es el momento oportuno, ni 
antes lo ha sido nunca ; unas veces he llegado demasiado 
tarde , y otras demasiado temprano. Mira tú si soy torpe; 
no parece sino que estudio con el mismo Barrabás. Sin em- 
bargo, tengo machos protectores, y como soy útil para 
algunas cosas, y me lo aseguran tantas veces, podrá ser 
que llegue el caso de creer algún día que me han de dar 
algo. Mas te diré. A veces cuando oigo á alguno me lo 
llego á creer, como que me tengo de salvar, ayudándome 
Dios, que es sobre todo, y la penitencia y buena vida que 
tengo pensado hacer. Ya ves que en esta parte casi in- 
frinjo el sistema de mi desconfianza. 

Por lo demás no pretendo; pero no dejo de conocer 
que no hay cosa como tener oficina y sueldo, que corre 
siempre ni mas ni menos que un rio. Se pone uno ma- 
lo , ó no se pone ; no va á la oficina , y corre la paga; 
lee uno alli de balde y al brasero la Gaceta y el Correo, 
y un cigarrillo tras otro se llega la hora de salir poco des- 
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pues de entrar. Si hay en casa un chico de eeho años se 
le hace meter la cabeza , aunque no quiera ni sepa todavía 
la doctrina cristiana , y hételo meritorio. ¿No sirve uno pa- 
ra el caso y ó tiene nn enemigo y le quitan de enmedio? 
Siempre queda un sueldeeillo decente , sino por lo que 
trabaja ahora , por la que ha dejado de trabajar antes. 
Aunque estas razones , capaces de mover un carro, no 
me tuviesen harto aficionado de los destinos . solo el ser 
del pais me harta gustar de esas gangas tan naturalmente 
oomo gusta el pez de vivir en el agua. Eso de estudiar 
para otras carreras « ni está en nuestra naturaleza, ni lo 
consiente nuestro buen entendimiento , que no ha menes* 
ler de semejantes ayudas para saber de todo. 

Otras ventajilias de los empleos se pudieran citar ; hay 
unos por ejemplo , en que se manejan intereses y hay so- 
brantes... Da uno cuentas , ó no las da> ó las da á su modo* 
No que á mí esto me parezca mal^ no señor. A quien Dios 
se la diófSan Pedro se la bendiga. Algunos te dicen á eso 
que no tiene gracia que á cada mano por donde pasan 
aquellos ríos se le pegue siempre algo. A eso pregunto yo 
si es. posible que llegue el caso de que no se le pegue nun- 
ca á nadie. Ello es que hay cosas de suyo pegajosas « y si 
te arrimas mucho á un pellejo de miel , por fuerza te has 
de untar ^ sin que esto sea en ninguna manera culpa tu- 
ya , sino de la miel que de suyo unta. 
. Otros empleillos hay como el que tenia un amigo de 
mi padre: contaba este tal veinte mil reales de sueldo , y 
cuarenta mil mas que calculaba él de manos puercas; pero 
también recala en un señor esceienle que lo sabia emplear. 
£1 año que menos, podía decir por Navidades que habia 
venido á dar al cabo de los doce meses sobre unos qui- 
nientos reales en varias partidas de á medio duro y tal, ¿ 
doncellas desacomodadas y otras pobres gentes por ese es« 
tilo, porque eso sí, era muy caritativo, y daba limosnas... 
¡Ui ! De esta manera , ¿qué importa que haya algo de ma- 
nos puercas? Se da á Dios lo que se quita ¿ los hombres, 
si es que es quitar aprovecharse de aquellos gajecillos ino- 
centes que se vienen ellos solos rodados. Si saliera uno á sal- 
tearlo á un camino á los pasageros , vaya ; pero cuando 
se trata de cogerlo en la misma oficina, con toda la como- 
didad del mundo, y sin el menor percance... Supongo, 
T. gr., que tienes un negociado, y que del negociado sale 
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un negocio; que sirves á un amigo por el gusto de senrir* 
le no mas; esto me parece muy puesto en razón; cualquie- 
ra baria otro tanto. Este amigo > que debe su fortuna ¿ un 
triste informe tuyo^ es muy regular» si es agradecido, que 
te deslice en la mano la fínecilla de unas oncejas... No, si- 
no ándate en escrúpulos, y no las tomes; otro las tomará , y 
lo peor de todo, se picará el amigo, y con razón. Luego si 
él es el dueño de su dinero , ¿por qué ha de mirar nadie 
con malos ojos que se lo dé á quien le viniere á las mientes, 
ó lo tire por la ventana ? Sobre que el ogradecimiento es 
una gran virtud , y que es una grandísima grosería desai- 
rar á un bombre de bien, que.... Vamos.... bueno estaría 
el mundo si desapareciesen de él las virtudes, si no hubie-^ 
ra empleados serviciales , ni corazones agradecidos. 

Lo mismo digo acerca de que te va á pedir un favor una 
señora, acaso bien parecida, ó con alguna bija que lo es. 
¿Cómo te niegas á oír á una señora que va con su hija? Era 
preciso tener entrañas de tigre. Yo te aseguro que esté se- 
ria para mí uno de los puntos en que nunca se quedarla 
rezagada mi galantería. ¡Jesús! ¡Una señora I 

Agrega á esto que para ser oficinista con saber darse 
tono , con hacer esperar á los hombres y á las feas en la 
sala de audiencia , diciendo el portero que el señor oficial 
está sumamente ocupado, con no conocer á nadie al entrar 
y al salir, con ahuecar la voz, estirarse el corbatín y per- 
der el espediente, ya está mas que aprendido el oficio. No 
es decir esto que no los haya por otro estilo; pero ya ten- 
dría yo la curiosidad de ver algunos. 

Luego hay hombres que no sirven para otra cosa entre 
nosotros, y son los mas. — ¿Qué ha de ser usted sino em- 
pleado? me decia dias pasados un ultra-batueco. ¿Querrá 
usted que en estas Batuecas, unas gentes acostumbradas á 
su oficina , y sus once , y su Gaceta , y su cigarro , vayan á 
enfrascarse en la cabeza media docena de ciencias y artes 
útiles, como las llaman para vivir de otra manera que han 
vivido hasta ahora , sin el descanso de la mesada , ni los ga- 
jes de manos puercas? Bien sabe Dios que eso es tontería, 
porque yo y los que á mí se me parecen , que no son po- 
cos , tenemos las cabezas mejores que para ciencias y ar- 
tes para moldes de pelucas, y lo digo con vanidad. A buen 
seguro que mi padre y aun mi abuelo nunca supieron lo 
que era un libro; era todo lo mas si sabian firmar, y el 
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uno murió de ochenta y cinco años , y el otro de noventa; 
ni conocieron nunca lo que era dolerles una nfia ; y no le 
parezca á usted que eran unos pelagatos, porque fueron 
empleados toda su vida, tanto que se puede decir que les 
salieron los dientes en la oficina y y cuando murieron , ei 
QBO tenia una venera y el otro tenia dos. — 

Y tenia razón el batueco. Ya ves tú, pues , que si no 
pretendo no es porque desconozca yo lo que lleva consigo 
un empleo. Yo no le encuentro á esta carrera mas inconve- 
niente que uno, y es que hay pocos empleos ; si no ya ten- 
dría yo el mío; esta es nuestra desgracia, porque como las 
revoluciones conforme han dado en hacerlas en el día no 
son sino cuestiones de nombre, todo el toque está en estos 
altos y bajos, en saber cuáles de unos ó de otros han de ser 
dueños del cotarro. Ello no hay sino diez empleos (que es 
el mal que nos aflijo) y veinte pretendientes. Yo considero 
que todo estaba arreglado con que hubiera veinte empleos 
y diez pretendientes ; ni yo sé cómo no han dado en esto, 
siendo una verdad que salta á los ojos. 

Asómbrate sin embargo : como hay hombres para todo, 
un batueco de estos que á ratos no lo parecen , me decia 
ayer hablando de esto: cdos batuecos que quieren bien á su 
patría han de empezar por apartar el pensamiento de los 
empleos , y quemar todos ios memoriales hechos y por ha- 
cer: si el gobierno necesita hombres, hombres buscará, 
pues ya sabe dónde están , y bien conocidos son ; al que no 
le busquen que no se haga buscar él , sino que hinque el co- 
do y se aplique. Si hay un país en que pueda un hombre 
hacerse un bienestar por cualquier ramo de arles ó cien- 
cias es este , donde hay de ellas (anta escasez. Pero si espe- 
ran á llamar buen gobierno á aquel que á cada vecino le 
dé veinte y cuatro mil reales de renta por su manifiesta 
adhesión , nunca le habrá para las Batuecas , porque el que 
mas y el que menos somos adictos y muy adictos á tomar 
la paga el último dia del mes y aunque sea el primero del 
siguiente. Agregue usted á esto que el seguir en el carril 
de hasta ahora es desnudar á un santo para vestir á otro, y 
santo por santo, voto á brios que bien se está quien se está 
vestido. Si, señor don Andrés; aqui no tendremos un prin* 
cipio de esperanza , sino cuando conozcan todos la necesi- 
dad de no sacar mas sangre de este cuerpo ya desangrado; 
cuando tengan mis compatríotas ideas moderadas, un plan 
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uniforme 9 una marcha prudente, menos egoísmo » ntenos 
miedo 9 menos partidos y colores , menofi pereza y holgaza- 
nería ; cuando el cielo nos envié luz para ver, y aplicación 
para trabajar; cuando tengamos, en fin , el verdadero de- 
seo de ser felices, que mucho lleva adelantado para serlo 
quien de veras lo desiBa, porque el cielo es tan bueno que 
querrá probablemente todo lo que nosotros de veras que- 
ramos.» 

Mira tú, mi Bachiller, por dónde se apeó el batveci. 
] Yaya que hay hombres locos i } Luz para ver I Mejor nos 
estamos á oscuras; de esta manera Dios sabe, loque uno 
puede topar á tientas ; vez hay que se anda uno á buscar 
tal cosa , y se encuentra debajo de la mano tal otra que no 
habift visto. Lo mas que puede suceder es que hagamos^ 
jugando á buscar el bien, lo que hace el que juega á dar 
con la piñata , que suele dejársela á las espaldas , y atinar 
con un palo á los concurrentes, que esto ya se ha visto. 

Yo 9 como sé que todas esas quimeras que á uno le 
cuentan son bobadas , porque me llamo Niporesas, y co- 
nozco mi patria y mis batuceos como mi casa y mis hijos, 
á mis empleos me atengo ; la semilla ha de caer en buena 
tierra , y si no, no echarla. 

Y con esto concluyo mi carta, que las cartas no han de 
ser tan largas como nuestro remedio, ni tan corlas como 
nuestros alcances. 

Te he contestado cumplidamente á la tuya. Te he dado 
noticias de mi familia y de mi persona, y aun de mis opi- 
niones ; ahora ruega tú á Dios que los que me protejen me 
den pronto un cmpleillo de esos de manos puercas, para 
dar en tierra con mi desconfianza , porque de no, me ha- 
bré de meter á descontento, y es mal oficio. Si por el con* 
trario me lo dan , le serviré como cada batueeo, ó me ser- 
virá él á mí por mejor decir ; entonces sí que diré que vi- 
vimos en la prosperidad , como algunos quieren que lo crea 
por pruebas que no son pruebas. Tu amigo 

Andrés Niporesas, 



VUELVA USTED MAÑANA. 

Gran persona, debió de ser el primero que llamó pecado 
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martal ¿ l^erenitnMotroSy qne ya en nno de nuestros 
trtícalos anteriores estuvimos mas serios de lo cfae nonca 
nos babiamos propuesto, no entraremos ahora en largas 
y profundas investigaciones acerca de la bistoria de este pe- 
cado, por mas que conozcamos que hay pecados que pican 
en historia, y que la historia de los pecados seria nn Can- 
to cuanto divertida. Convengamos solamente en que esta 
institución ha cerrado y cerrará las puertas del cielo á mas 
de un cristiano. 

Estas reflexiones hacia yo casualmente no hace muchos 
días, cuando se presentó en mi casa un estrangero de estos ' 
que en buena ó en mala parte han de tener siempre de 
Questro país una idea exagerada é hiperbólica, de estos que 
ó creen que los hombres aqui son todavía ios espléndidos, 
francos, generosos y caballerescos seres de hace dos siglos, 
é que son aun las tribus nómades del otro lado del Atlan- 
te: en el primer caso vienen imaginando que nuestro ca- 
rácter se conserva tan intacto como nuestra ruina ; en el 
segundo vienen temblando por esos caminos, y pregun- 
tan si son los ladrones que los han de- despojar los indivi- 
duos de algún cuerpo de guardia establecido precisamente 
para defenderlos de los azares de un camino , comunes á 
lodos los países. 

Verdad es que nuestro pais no es de aquellos que se co - 
nocen á primera ni segunda v'isí^ ^ y si no temiéramos que 
nos llamasen atrevidos, lo compararíamos de buena gana á 
esos juegos de manos sorprendentes é ineserutabies para el 
que ignora su artificio, que estribando en una grandísima 
bagatela, suelen después de sabidos dejar asombrado de au 
poca perspicacia al mismo que se devanó los sesos por bus- 
carles causas estrenas. Muchas veces la falta de una cauSá 
determinante en las cosas nos hace creer que debe de ha- 
berlas profundas para mantenerlas al abrigo de nuestra 
penetración. Tal es el orgullo del hombre, que mas quie- 
re declarar en alta voz que las cosas son incomprensibles 
cuando no las comprende él , que confesar que el ignorar- 
las puede depender dé su torpeza. 

Esto no obstante, como quiera que entre nosotros mis- 
mos se hallen muchos en esta ignorancia de los verdaderas 
resortes que nos mueven, no tendremos derecho para es- 
trañar que los estrangeros no los puedan tan fácilmente 
penetrar. 
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Un estrangero de estos fue el que se presentó en mi ca- 
sa , provisto de competentes cartas de recomendación para 
mi persona. Asuntos intrincados de familia , reclamaciones 
futuras, y aun proyectos vastos concebidos en París de in- 
vertir aqui sus cuantiosos caudales en tal cual especalacioa 
industrial ó mercantil eran los motivos que ¿ nnestn pi- 
tria le conduelan. 

Acostumbrado á la actividad en que viven nuestros ve- 
cinos, me aseguró formalmente que pensaba permanecer 
aqui muy poco tiempo , sobre todo si no encontraba pronto 
objeto seguro en que invertir su capital. Parecióme el es- 
trangero digno de alguna consideración , trabé presto amis* 
tad con él , y lleno de lástima traté de persuadirle á qae 
se volviese á so casa cuanto antes , siempre que seriamen- 
te trajese otro fin que no fuese el de pasearse. Admiróle la 
proposición, y fue preciso^ esplicarme mas claro. Mirad, le 
dije, Mr. Sans-délai, que asi se llamaba; vos venís decidi« 
do á pasar quince dias, y á solventar en ellos vuestros asun* 
tos. — Ciertamente, me contestó. Quince dias, y es macho. 
Mañana por la mañana buscamos un gencalogista para mis 
asuntos de familia; por la tarde revuelve sus libros, basca 
mis ascendientes, y por la nocbe ya sé quien soy. En cuan* 
to á mis reclamaciones, pasado mañana las presento funda- 
das en los datos que aquel me áé, legalizadas en debida for- 
ma; y como será una cosa clara y de justicia innegable (pnes 
solo en este caso haré valer mis derechos), al tercer dia se 
juzga el caso y soy dueño de lo mío. En cuanto á mis es- 
peculaciones > en que pienso invertir mis caudales, al caar* 
to dia ya habré presentado mis proposiciones. Serán buenas 
ó malas, y admitidas ó desechadas en el acto, y sondooo 
dias ; en el sesto, séptimo y octavo, veo lo que hay que ver 
en Madrid; descanso el noveno; el décimo tomo mi asiento 
en la diligencia , si no me conviene estar mas tiempo aqai» 
y me vuelvo á mi casa; aun me sobran de los quince , dnco 
dias. — Al llegar aqui Mr. Sans-délai traté de reprimir ana 
carcajada que me andaba retozando ya hacia rato en d 
cuerpo , y si mi educación logró sofocar mi inoportuna jo- 
vialidad , no fue bastante á impedir que se asomase á mis 
labios ana suave sonrisa de asombro y de lástima que sus 
planes ejecutivos me sacaban al rostro mal de mi grado.— 
Permitidme Mr. Sans-délai, le dije entre socarrón y for- 
mal, permitidme qae os convide ¿ comer para el dia en 
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que llevéis quince meses de estancia en Madrid.— ¿Cómo?— 
Dentro de quince meses estáis aqui todavía. — ¿Os borláis?—- 
No por cierto. — ¿No me. podré marchar coando quiera? 
] Qerto que la idea es graciosa I— -Sabed que no estáis en 
vuestro pais activo y trabajador. — ¡ Oh I los españoles qoe 
ban viajado por el estrangero han adquirido la costun¿re 
de hablar mal de so pais por hacerse superiores ¿ sus com-' 
patriotas.— Os aseguro que en los quince dias con que con- 
táis no habréis podido hablar siquiera á una sola de las per- 
sonas cuya cooperación necesitáis. — \ Hipérboles! Yo les co- 
municaré á todos mi actividad. — Todos os comunicarán sa 
inercia. 

G)noci que no estaba el Sr. de Sans-délai muy dispues- 
to á dejarse convencer sino por la esperiencia, y callé por 
entonces , bien seguro de que no tardarían mucho los he- 
chos en hablar por mí. 

Amaneció el dia siguiente , y salimos entrambos ¿ bus- 
car un genealogista , lo cual solo se pudo hacelr preguntan- 
do de amigo en amigo y de conocido en conocido : encon- 
trémosle por fin , y el buen señor , aturdido de ver nuestra 
precipitación, declaró francamente que necesitaba tomarse 
algún tiempo, iusiósele, y por mucho favor nos dijo defini- 
tivamente que nos diéramos una vuelta por alli dentro de 
unos dias. Sonreime y marchamónos. Pasaron tres dias; 
fuimos. — Vuelva usted mañana, nos respondió la criada^ 
porque el señor no se ha levantado todavía. — Vuelva usted 
mañana , nos dijo al siguiente dia , porque el amo acaba de 
salir. — Vuelva usted mañana, nos respondió el otro, por- 
que el amo está durmiendo la siesta. — Vuelva usted maña- 
na, nos respondió el lunes siguiente, porque hoy ha ido ¿ 
los toros. ¿Qué dia , ¿ qué hora se ve á un español? Ví- 
mosle por fin, y vuelva usted mañana, nos dijo^ porque se 
me ha olvidado. Vuelva usted mañana , porque no está en 
limpio. A los quince dias ya estuvo; pero mi amigo le ha- 
bía pedido una noticia del apellido Diez , y él habia enten- 
dido Diaz, y la noticia no servia. Esperando nuevas prue- 
bas, nada dije á mi amigo , desesperado ya de dar jamás 
con sus abuelos. 

Es cUro que faltando este principio no tuvieron logar 
las reclamaciones. 

Para las proposiciones qoe acerca de varios estableci- 
mientos y empresas otilísimat pensaba hacer, habia sido 
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preciso buscar qn traductor; por los mismos pasos que el 
genealogista nos hizo pasar el traductor; de mañana en ma- 
ñana DOS llevó hasta el fin del mes. Averiguamos que nece- 
sitaba dinero diariamente para comer , con la mayor urgen- 
cia; sin embargo, nunca encontraba momento oportuno pa- 
ra trabajar. £1 escribiente hizo después otro tanto con las 
copias, sobre llenarlas de mentiras, porque un escribiente 
que sepa escribir no le hay en este país. 

No paró aqui ; un sastre tardó veinte días en hacerle nn 
frac, que le habia mandado llevarle en veiñtícuatco horas; 
el zapatero le obligó con su tardanza á comprar botas be- 
chas ; la planchadora necesitó quince dias para plancharle 
una camisola ; y el sombrerero, á quien le habia enviado su 
sombrero á variar el ala , le tuvo dos dias con la cabeza al 
aire y sin salir de casa. 

Sus conocidos y amigos no lé asistian á una sola cita , ni 
avisaban cuando faltaban^ ni respondían á sus esquelas. 
] Qué formalidad y qué exactitud I 

¿Qué os parece de esta tierra, Mr. Sans-délai? le di- 
je al llegar á estas pruebas. — Me parece que son hombres 
singulares.... — Pues asi son todos. No comerán por no lle- 
var la comida á la boca. 

Presentóse con todo, yendo y viniendo dias, una propo- 
sición de mejoras para un ramo que no citaré, quedando 
recomendada efícacísimamente. 

A los cuatro dias volvimos á saber el éxito de nuestra 
pretensión. — Vuelva listed mañana, nos dijo el portero. £1 
oficial de la mesa no ha venido hoy. — Grande causa le ha- 
brá detenido, dije yo entre mí. Fuímonos á dar nn paseo» 
y nos encontramos ¡ qué casualidad I al oficial de la mesa 
en el Retiro, ocupadisimo en dar una vuelta con su seño- 
ra al hermoso sol de los inviernos claros de Madrid. 

Martes era al dia siguiente , y nos dijo el portero; vuel- 
va usted mañana , porque el señor oficial de la mesa no dii 
audiencia hoy. Grandes negocios habrán cargado sobre él» 
dije yo: como soy el diablo y aun he sido duende, busque 
ocasión de echar una ojeada por el agujero dé una cerradu- 
ra. Su señoría estaba echando un cigarrito al brasero, y con 
una charada del Correo entre manos que le debía costar 
trabajo el acertar.— Es imposible verle^ hoy , le dije á mi 
compañero; su señoría está en efecto ocupadisimo. 

Diónos audiencia el miércoles inmediato» y ¡ qué fotali- 
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dad! el espediente había pasade á informe , por desgracia 
á la única persona enemiga indispensable de ^r. y de su 
plan 9 porque era quien debia salir en él perjudicado. Vivió 
él espediente dos meses en informe, y vino tan informado 
como era de esperar. Verdad es que nosotros no habíamos 
podido encontrar empeño para una persona muy amiga del 
informante. Esta persona tenia unos ojoa muy hermosos^ 
los cuales sin duda alguna le hubieran convencido en sus 
ratos perdidos de la justicia de nuestra causa. 

Vuelto de informe se cayó en la cuen ta en la sección de 
nuestra bendita oficina de que el tal espediente no corres- 
pondía á aquel ramo ; era preciso rectificar este pequeño 
error; pasóse al ramo, establecimiento y mesa correspon- 
dientes, y hétenos caminando después de tres meses á la 
cola siempre de nuestro espediente > como hurón que busca 
el conejo, y sin poderlo sacar muerto ni vivo de la hurone- 
ra. Fue el caso al llegar aqui que el espediente salió del pri- 
mer establecimiento y nunca llegó al otro. De aqui se remi- 
tió con fecha tantos, decían en uno. — Aqui no ha llegado 
nada, decían en otro. — ¡Voto va! dije yo á Mr. Sans-délai; 
¿ sabéis que nuestro espediente se ha quedado en el aire 
como el alma de Garibay, y que debe de estar ahora posa- 
do como una paloma sobre algún tejado de esta activa po- 
blación? 

Hubo que hacer otro. ¡Vuelta á los empeños! ¡vuelta á 
la prisa! ¡ qué delirio ! — Es indispensable , dijo el oficial coh 
voz campanuda , que esas cosas vayan por sus trámites re- 
gulares. — Es decir, que el toque estaba como el toque del 
ejercicio militar, en llevar nuestro espediente tantos ó cuan- 
tos años de servicio. 

Por último, después de cerca de medio año de subir y 
bajar, y estar á la firma, ó al informe, ó á la aprobación, ó 
al despachó, ó debajo de ia mesa> y de volver lúempre ma- 
ñana, salió con una notita al margen que decia: crA pesar 
de la justicia y utilidad del plan del esponente^ negado.» — 
] Ah, ah ! Mr. Sans-dciai , csciamé riéndome á carcajadas: 
este es nuestro negocio. Pero Kr. de Sans-délai se daba á 
todos los oficiniélas , que es como si dijéremos ¿ todos los 
diablos. — ¿ Para esto he echado yo mi viaje tan laigo? ^Des- 
pués de seis meses no hakró conseguido sino que me digan 
en todas partes diariamente : Vuelva usted mañana , y cuan- 
do este dichoso mañana llega en fin, nos dicen redonda- 
Tbmo L 7 
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levanto á las once, y duermo siesta; que paso hacieDdo 
quinto pie de la mesa de un café hablando ó roncando 
como buen español , las siete y las ocho horas seguidas; 
te añadiré que cuando cierran el café me arrastro len- 
tamente á mí tertulia diaria ( porque de pereza no tengo 
mas que una) , y un cigarrito tras otro me alcanzan cla- 
vado en un sitial , y bostezando sin cesar ^ las doce ó la 
una de la madrugada; que muchas noches no ceno de 
pereza 9 y de pereza no me acuesto; en fín, lector de 
mi alma 9 te declararé que de tantas veces como estu- 
ve en esta vida desesperado, ninguna me ahorqué y siem- 
pre fue de pereza. Y concluyo por hoy confesándote que 
ha mas de tres meses que tengo , como la primera en- 
tre mis apuntaciones » el título de este articulo, que llamé 
vwlva usted mañana; que todas, las noches, y muchas 
tardes hé querido durante todo este tiempo escribir al- 
go en él y y todas las noches apagaba mi luz., dicién- 
dóme á mí mismo con lá mas pueril credulidad en mis 
propias resoluciones: ¡eh! mañana le escribiré I Da gra- 
cias á que llegó por fin este mañana y que no es del todo 
malo; pero ¡ay de aquel mañana que no ha de llegar 
jamásl 



EL HUNDO TODO ES lASCARAS; 

Afticulo del Bachiller. 

¿Qué gente hay allá arriba, que anda 
tal estrépito? ¿Son locos? 

Morat» Comed, Nuev, 



No hace muchas noches que me hallaba encerrado 
en mi cuarto» y entregado á profundas meditaciones fi- 
losóficas, nacidas de la dificultad de escribir diariamen- 
te para el público. ¿ Cómo contentar á los necios y á 
los discretos, á los cuerdos y á los locos, álos ignoran* 
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tes y los entendidos que han de leerme, y sobre todo 
á los dichosos y á los desgraciados que con tan distin- 
tos ojos suelen ver una misma cosa? 

Animado con esta reflexión , cojí la pluma y ya iba 
á escribir nada menos que un elogio de todo lo que veo 
¿ mi alrededor y el cual pensaba rematar con cierto dis- 
curso encomiástico acerca de lo adelantado que está d 
arte de la declamación en el pais, para contentar á to- 
do el que se me pusiera por dolante , que esto es lo qae 
conviene en estos tiempos tan valentones que corren; 
pero tropecé con €l inconveniente de que los hombres 
sensatos habian de sospechar que el dicho elogio era bur- 
la , y esta reflexión era mas pesada que la anterior. 

Al llegar aqui arrojé la pluma , despechado y ded- 
dido á consultar todavía con la almohada si en los tér- 
minos de lo licito me quedaba algo que hablar, para lo 
cual determiné verme con un amigo , abogado por mas 
señas f lo que basta para que se infiera si debe de ser 
hombre entendido, y que éste, registrando su Novisima 
y sus Partidas , me dijese para de aqui en adelante que 
es lo que me está prohibido, pues en verdad que es mi 
mayor deseo ir con la corriente de las cosas sin andar- 
me á buscar eoíujas en el golfo , ni el mal fuera de mi 
casa, cuando dentro de ella tengo el bien. 

En esto estaba ya para dormirme, á lo cual habia 
contribuido no poco el esfuerzo que habia hecho para com- 
poner mi elogio de modo que tuviera trazas de cosa for- 
mal; pero Dios no lo quiso asi, ó á lo que yo tengo 
por mas cierto, un amigo que me alborotó la casa, y 
que se introdujo en mi cuarto dando voces en los tér- 
minos siguientes, ú otros semejantes. 

¡Vamos á las máscaras! Bachiller, me gritó. — ¿A 
las máscaras? — No hay remedio; tengo un coche á la 
puerta: ;á las máscaras! Iremos á algunas casas parti- 
culares, y concluiremos la noche en uno de los gran- 
des bailes de suscricion.— Que ^te diviertas: yo me voy 
á acostar. — ¡ Qué despropósito I No lo imagines : precisa- 
mente te traigo un dominó negro y una careta. — ¡A Diosl 
Hasta mañana. — ¿A dónde vas? Mi ra^ mi querido Mun- 
guia, tengo interés en que vengas conmigo; sin tí no voy, 
y perderé la mejor ocasión del mundo... — ¿De vera^ 
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— ^Te lo juro. — En ese caso, vamos. ] Paciencia! Te acom- 
pañaré. — Be mala gana entré dentro de un amplio ropa- 
je, bajé la escalera, y me dejé arrastrar al compás de 
las esclamadones de mi amigo, que no cesaba de gri- 
tarme: ¡cómo nos vamos á divertir ! j Qué noche tan de' 
liciosa hemos de pasar I 

Era el coche alquilón; á ratos parecía que andaba* 
mos tanto atrás como adelante, á modo de quien pisa 
nieve , á ratos que estábamos columpiándonos en un mis- 
mo sitio; llegó por fin á ser tan completa la ilusión, 
que temeroso yo de alguna pesada burla de Carnaval, pa- 
recida al viaje de. D. Quijote y Sancho en el Clavileño, 
abri la ventanilla mas de una vez^ deseoso de investi- 
gar si después de media hora de viaje estaríamos toda- 
vía á la puerta de mi casa, ó si habríamos pasado ya 
la línea, como en la aventura de la barca del Ebro. 

Ello parecerá increíble ^ pero llegamos, quedándome yo 
sin embargo en la duda de si habría andado el coche ha- 
cia la casa , ó la casa hacia el coche ; subimos la escalera, 
verdadera imagen de la primera confusión de los elemen- 
tos: un Edipo sacando el rcloxy viendo la hora que era; 
una Vestal, atándose una liga elástica , y dejando á su cria- 
do los chanclos y el capote escocés para la salida ; un Ro- 
mano coetáneo de Catón dando órdenes á su cochero para 
encontrar su lando dos horas después; un Indio no con- 
quistado todavía por Colon , con su papeleta impresa en la 
mano y bajando de un birlocho ; un Osear acabando de 
fumar un cigarrillo de papel para entrar en el baile; un 
Moro santiguándose asombrado al ver el gentío ; cien dó- 
minos, en fin , subiendo todos los escalones sin que se sos- 
pechara que hubiese dentro quien los moviese , y tapándo- 
se todos las caras, sin saber los mas para qué, y muchos 
sin ser conocidos de nadie. 

I>espues de un modesto reconocimiento del billete y del 
sello y la rúbrica y la contraseña , entramos en una salí- 
ta que no tenia mas defecto que estar las paredes demasia- 
do cerca unas de otras; pero ello es mas preciso tener 
máscaras que sala donde colocarlas. Algún ciego alquilado 
para toda la noche , como la araña y la alfombra, y para 
descansarle un piano , tan piano que nadie lo consiguió oír 
jamás, eran la música del baile, donde nadie bailó. Po- 
níanse, sí, de vez en cuando á modo de parejas la mitad 
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de los concurrentes, y dábanse coa la mayor intensioa 
\ de ánimo sendos encontrones á derecha é izquierda , y 

aquello era el bailar, si senos permite esta espresion. 

Mi amigo no encontró lo que buscaba , y según yo lle- 
gué á presumir, consistió en que no buscaba nada^ que 
es precisamente lo mismo que á otros muchos les acon- 
tece. Algunas madres , sí , buscaban á sus hijas , y algu- 
nos maridos á sus mugeres ; pero ni una sola hija busca- 
ba á m madre,, ni una sola muger á su marido. Acaso, 
décian , se habrán quedado dormidas entré la confusUm 
en alguna otra pieza.,. Es posible, decia yo para mi, pero 
no es probable. 

Una máscara vino disparada hacia mi.— ¿Eres tú ? mié 
preguntó misteriosamente. — Yo soy, le respondí seguro de 
no mentir.— Conoci el dominó; pero esta noche es impo- 
sible: Paquita está ahí; mas el marido se ha empeñado 
en venir; no sabemos por dónde diantres ha encontrado 
billetes.— ; Lástima grande ! — ¡ Mira tú que ocasión I Te he- 
'mps visto, y no atreviéndose á hablarte ella misma, me 
envia para decirte que mañana sin falta os veréis en la 
Sartén.., Dominó encarnado y lazos blancos...— Bien.— 
¿Estás I — No faltaré. 

¿Y tu muger , hombre I--le decia á un ente rarísimo 
que se había vestido todo de cuernecitos de abundancia, un 
dominó negro que llevaba otro igual del brazo. — Durmien- 
do estará ahora ; por mas que he hecho no he podido deci- 
dirla á que venga ; no hay otra mas enemiga de diversio-* 
nes. — :Asi descansas tú en su virtud: ¿piensas estar aqui 
toda la noche? — No, hasta las cuatro. — Haces bien. En es- 
to se habia alejado el de los cuernecillos, y entreoí estas, 
palabras. — Nada ha sospechado. — ¿Cómo era posible? 
Si salí una hora después que él...— ¿A las cuatro ha di- 
cho? — Sí. — Tenemos tiempo. ¿Estás segura déla criadal 
— No hay cuidado alguno, porque... Una oleada cortó el 
hilo de mi curiosidad ; las demás palabras del diálogo se 
confundieron con las repetidas voces de ¿me conoces? Te CO" 
nozco , &c. , &c. 

¿Pues no parecia estrella mia haber traido esta noche 
un dominó igual al de todos los amantes, mas feliz por cier- 
to que Quevedo , que se parecia de noche á cuantos espe- 
raban para pegarlos? — ; Chis! ¡ Chisl Por fin te encontré, 
me dijo otra máscara esbelta asiéndome del brazo , y con 
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sa voz tierna y agitada por la esperanza satisfecha. ¿Ha- 
ee mucho que me buscabas ? — No por cierto, porque no es^ 
peraba encontrarte.— }Ay I ¡Cuánto me has , hecho pasar 
desde antes de anoche I No he visto hombre inas torpe; yo 
tuve que componerlo todo; y la fortuna fue haber conve- 
nido antes en no darnos nuestros nombres , ni aun por 
escrito. Si no... — ¿Pues qué hubo? — ¿Qué habia de haber? 
£1 que venia conmigo era Garlos mismo. — ¿Qué dices? — Al 
ver que me alargabas el papel , tuve que hacerme la des- 
entendida y dejarlo caer , pero él le vio y le cojió. iQué 
angustias! — ¿Y cómo saliste del paso? — Al momento me 
ocurrió una idea. ¿Qué papel es ese?, le dije. Vamos á ver- 
le; será de algún enamorado : se lo arrebato, veo que em- 
pieza querida Anüa\ cuando no vi mi nombre respiré; em- 
pecé á echarlo á broma. ¿ Quién será el desesperado ? le 
decia riéndome á carcajada. — Veamos ; y él mismo leyó el 
billete» donde me decías que esta noche nos veríamos aqui, 
si podía venir sola. Si vieras como se reia.— ¡Cierto que 
fue graciosol — Sí , pero por Dios , don Juan , de estas , po- 
cas. — Acompañé largo rato á mi amante desconocida , si- 
guiendo la broma lo mejor que pude... el lector compren- 
derá fácilmente quebeiidije las máscaras , y sobre todo el 
talismán de mi impagable dominó. 

Salimos por fin de aquella casa , y no pude menos de 
soltar la carcajada al oír á un máscara que á mi lado ba- 
jaba.— ¡Pesia á mil le decia á otro; no ha venido : toda 
la noche he seguido á otra creyendo que era ella , hasta 
que se ha quitado la careta. ¡La vieja mas fea de Madrid! 
No ha venido ; en mi vida pasé rato mas amargo. ¿Quién 
sabe si el papel de la otra noche lo habrá echado todo á 
perder? Si don Carlos lo cojió... — Hombre , no tengas cui- 
dado. — ¡Paciencia! Mañana será otro día. Yo con ese t&r 
mor me he guardado muy bien de traer el dominó cuyas 
señas le daba en la carta. — Hiciste muy bien. — Perfectísi- 
mamente, repetí yo para mi , y salimos riendo de los aza- 
res de la vida. 

Bajamos atrópellando un rimero de criados y capas ten- 
didos aqui y al I i por la escalera. La noche no dejó de 
tener tampoco algún contratiempo para mí. Yo me habia 
llevado la querida de otro; en justa compensación otro se 
habia llevado mi capa, que debía parecerse á la suya, 
como se parecía mi dominó al del desventurado querido. 
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Ya estás yengado^ esdamé ^ oh burlado mancebo. FeL'z- 
mente yo al entregarla en la puerta había tenido la pre- 
yisíon de despedirme de ella tiernamente para toda mi 
vida. ¡ O previsión oportuna I Ciertamente que no nos vd- 
yeremos á encontrar mi capa y yo en este mundo perece- 
dero; había salido ya de la casa , había andado largo tre- 
cho, y aun volvía la cabeza de rato en rato hacia sus altas 
paredes , como Héctor al dejar á su Andrómaca, diden* 
do para mí : alli quedó, alH la dejé, alli la vi par la úl-^ 
tima vez. 

Otras casas recorrimos , en todas el mismo cuadro: en 
ninguna nos admiró encontrar intrigas amorosas , madres 
burladas^ chasqueados esposos ó solícitos amantes; no soy de 
aquellos que echan de menos la acción en una buena canta- 
triz , ó alaban la voz de un mal comediante , y por tanto no 
voy á buscar virtudes á las máscaras. Pero nunca llegué á 
comprender el afán que por asistir al baile había manifesta- 
do tantos días seguidos don Cieto , que hizo toda la noche 
de una silla cama y del estruendo arrullo: no entiendo to- 
davía á don Jorge cuando dice que estuvo en la función, 
habiéndole visto desde que entró hasta que salió en derre- 
dor de una mesa en un verdadero ecarte. Toda la diferen- 
cia estaba en él con respecto á las demás noches en ganar 
ó perder, vestido de moharracho. Ni me sé esplicar de 
una manera satisfactoria la razón en que se fundan para 
creer ellos mismos que se divierten un enjambre de más- 
caras que vi buscando siempre , y no encontrando jamás» 
sin hallar á quien embromar ni quien los embrome, que 
no bailan , que no hablan , que vagan errantes de sala en 
sala, como si de todas les echaran, imitando el vuelo de 
la mosca» que parece no tener nunca objeto determina* 
do. ¿Es por ventura un apetito desordenado de hallarse 
donde se hallan todos*, hijo de la pueril vanidad del hom- 
bre? ¿Es por aturdirse á sí mismos y creerse felices por 
espacio de una noche entera? ¿Es por dar á entender que 
también tienen un interés y una intriga ? Algo nos incli- 
namos á creer lo último cuando observamos que los mas 
de estos os dicen si los habéis conocido. — ¡Chitan! ¡Par 
Dios! No digáis nada a natíte.— Seguidlos , y os convence* 
reís de que no tienen motivos ni para descubrirse ni pa- 
ra taparse. Andan ^ sudan ^ gastan, salen quebrantados del 
baile::::: nunca empero se les olvida salir los últimos» y 
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decir al despedirse : ¿Mañana es el baile en Solisf-^Pues 
hasta mañana, — ¿ Pasado mañana es en san Bernardino? 
I Diez onzas diera por un billete! 

Ya qae sin respeto á mis lectores me he metido en es- 
tas reflexiones filosóficas , no dejarla pasar en silencio antes 
de concluirlas lamas principal que me ocurría. ¿Qué me- 
jor careta ha menester don Braulio que su hipocresía? Pa- 
sa en el mundo por un santo, oye misa todos los dias, y 
reza sus devociones ; á merced de esta máscara que tiene 
constantemente adoptada , mirad cómo engaña , cómo in- 
triga , cómo murmura , cómo roba.... ]Que empeño de no 
parecer Julianita lo que es I ¿Para eso solo se pone.un ros- 
tro de cartón sobre el suyo? ¿Teme que sus facciones de- 
laten su alma? Viva tranquila; tampoco ha menester ca- 
reta. ¿Veis su cara angelical.^ ¡Qué suavidad I Qué atracti- 
TO I ¡ Cuan fácil trato debe de tener I No puede abrigar 
vicio alguno. — Miradla por dentro , observadores de su- 
perficies : no hay dia que no engañe á un nuevo preten- 
diente; veleidosa, infiel, perjura, desvanecida, envidio- 
sa, áspera con los suyos, insufrible y altanera con su es- 
poso: esa es la hermosura perfecta, cuya cara os engaña 
mas que su careta. ¿Veis aquel hombre tan amable y tan 
cortés, tan comedido con las damas en sociedad? ¡Qué 
deferencia t ]Qué previsión I ¡ Guán sumiso debe ser I No 
le escojas solo por eso para esposo , encantadora Amelia; 
es un tirano grosero de la que entrega su corazón. Su ca- 
ra es también mas pérfida que su careta ; por esta no es- 
tás espuesta á equivocarte , porque nada juzgas por ella; 
pero la otra:::lI imperfecta discípula de Lavater, crees 
que debe ser tu clave, y solo puede ser un pérfido guia, 
que te entrega á tu enemigo. 

Bien presumirá el lector que al hacer estas metafísicas 
indagaciones algún pesar muy grande debia aflijirme ; pues 
nunca está el hombre mas filósofo que en sus malos ra- 
tos; el que no tiene fortuna se encasqueta su filosofía, 
como un falto de pelo su bisoñe : la filosofía es efectiva- 
mente para el desdichado lo que la peluca para el calvo, de 
ambas maneras se les figura á entrambos que ocultan á 
los ojos de los demás la inmensa laguna que dejó en ellos 
por llenar la naturaleza madrastra. 

Asi era: un pesar me aflijia. Habíamos entrado ya en 
uno de los principales bailes de esta Ck)rte; el continuo 
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traDspirar , el estar en pie la noche entera , la hora abo- 
zada y el mucho cavilar habían debilitado mis fuerzas eo 
tales términos que el hambre era á la sazón mi maestro de 
filosofía. Asi de mi amigo ^ y de común acuerdo nos deeidi- 
mos á cenar lo mas espléndidamente posible. ¡Funesto er** 
rorl Asi se refugiaban máscaras á aquel estrecho local, y se 
apiñaban y empujaban unas á otras como si fuera de la 
puerta las esperase el mas inminente peligro. Iban y ye>- 
nian los mozos aprovechando claros y describiendo 8Ínuosi«- 
dadeSy. como el arroyo que va buscando para correr entre 
las breñas las rendijas y agujeros de las piedras. Era tard0 
ya; apenas habla un plato deque disponer; pedimos sin 
embargo de lo que habia , y nos trajeron varios restos de 
manjares que alguno que habia cenado antes que nosotros 
habia tenido la previsión de dejar sobrantes. Hicimos >«m- 
blante de comer , según decian nuestros antepasados^. y co- 
mo dicen ahora nuestros vecinos, y pagamos como si hu- 
biéramos comido. £sta ha sido la primera vez en mi vi- 
da, sali diciendo y que me ha costado dinero un rato de 
hambre. 

Entramónos de nuevo en el salón de baile, y cansado 
ya de observar y de oir sandeces, prueba irrefragable de 
lo reducido que es el número de hombres dotados por el 
cielo con travesura y talento, toda mi ambición se limitó á 
conquistar con los codos y los pies un rincón donde ceder 
algunos minutos á la fatiga. Alli me recosté, púseme la ca- 
reta para poder dormir sin escitar la envidia de nadie, y 
columpiándose mi imaginación «ntre mil ideas opuestas^ 
hijas de la confusión de sensaciones encontradas de un bai- 
le de máscaras, me dormí , mas no tan tranquilamente co- 
mo lo hubiera yo deseado. 

Los fisiólogos saben mejor que nadie , segun dicen^ que 
el sueño y el ayuno, prolongado sobretodo, predisponen 
la imaginación débil y acalorada del hombre á las visio- 
nes nocturnas y aéreas que vienen á tomar en nuestra irri- 
table fantasía formas corpóreas cuando están nuestros pár- 
pados aletargados por Morfeo. Mas de cuatro que han pa- 
sado en este bajo suelo por haber visto, realmente lo que 
realmente no existe, han debido al sueño y al ayuno sus 
estupendas apariciones. Esto es precisamente lo que á mi 
me aconteció, porque al fín^ s€gun espresion de Terenció^ 
komosum et nihil humani á me aUenum puto. No bien ha* 
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bii cedido a! cansancio, cuando imaginé hallarme en ana 
proArada oscuridad; reinaba el silencio en torno mió; po» 

éb á poco ana los fosfórica fue abriéndose paso lentamente 
por entre hs tinieblas, y una redoma mágica se me ñsm 
(Macando misteriosamente por si sola, como un luminoso 
metéoro. Saltó un tapón con que venia herméticamente 
eerrada, an torrente de lur se escapó de su cuello destapa- 
do, y todo volvió á quedar en la oscuridad. Entonces senti 
ana mano fría como el mármol que se encontró con la mia; 
on sudor yerto me cubrió ; senti el crujir de la ropa de ana 
ftuitasma bulliciosa que ligeramente se movía á mi lado, y 
una voz semejante á un leve soplo me dijo con acentos que 
no tienen entre los hombres signos representativos : abre 
lo9 ofoi, Bachiller; si te inspiro confianza sigúeme; el 
aliento me faltó, flaquearon mis rodillas; pero la fantasma 
despidió de sí un pequeño resplandor , semejante al que 
produce un fumador en una escalera tenebrosa aspirando 
el humo de su cigarro , y á su escasa luz reconocí breve- 
mente á Asmodeo, héroe del Diablo Cojudo, — Te conoz- 
co, me dijo; no temas: vienes á observar el Carnaval en 
an baile de máscaras, i Necio I ven conmigo ; do quiera 
hallarás máscaras, do quiera Carnaval, sin esperar al se* 
gundo mes del año. 

Arrebatóme entonces insensible y rápidamente, no sé 
8i sobre algún dragón alado, ó vara mágica, ó cualquier 
otro bagaje de esta especie. Ello fue que alzarme del sitio 
que ocupaba y encontrarnos suspendidos en la atmósfera 
sobre Madrid , como el águila que se columpia en el aire 
buscando con vista penetrante su temerosa presa , fue obra 
'de un instante. Entonces vi al través de los tejados como 
pudiera al través del vidrio de un escelente anteojo de lar- 
ga vista. 

Mira , me dijo mi estraño cicerone, ¿Qué ves en esa ca- 
sa? — Un joven de sesenta años disponiéndose á asistir á 
una suaré; pantorrillas postizas, porque va de calzón; un 
frac diplomático; todas las maneras afectadas de un seduc* 
tor de veinte años; una persuasión sobre todo indestructi- 
ble de que su figura hace conquistas todavía.... 

— ¿Y allí? — Una muger de cincuenta años. — Obsérva- 
la ; se Uñe los blancos cabellos.— ¿Qué es aquello ?-rUna 
caja de dientes ; á la izquierda una pastilla de olor ; á la 
deredia on poiiion.— ¡Cómo se ciñe el corsé I va á exhalar 
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ra nosotros es lo mas, podemos asegurar á nuestros lecto- 
Yes qao dejamos el puesio hamildemente.á quien quiera ilu- 
minar la parte del cuadro que nuestro pobre pincel ha do* 
jado oscura. Confesamos qué al acometer tan arriesgada 
empresa no conocíamos la cara al miedo ; pero en el dia 
no nos queremos salvar , si do es cierto qué temblamos de 
pies á cabeza ál sentar la pluma en el papel. En unos tiem-- 
pos en que la irritabilidad dé nuestras modernas costum- 
bres exige que tengamos á la vez en la misma mano la es- 
pada y la pluma para convencer á estocadas al que no pue- 
den convencer razones ; en unos tiempos en que es preci- 
so mataren duelo á los necios, unoá uno, no nos sentimos 
con fuerza para tan larga tarea; mai^, pues, moros quien 
quisiere, que á mi no me han hecho waL 

Considere ademas el juicioso lector que contra todo 
nuestro gusto hemos echado diez meses en verter media 
docena de ideas , que acaso en horas habíamos concebido, 
y todo para decirlas á fuerza de lagunas y paliativos , de lá 
ridicula y única manera que las pudieran oír los mismos 
que no quieren entenderlas. Desconfiados ya en un princi* 
pío de nuestras flacas fuerzas , nunca nos propusimos trazar 
un plan mucho mas estendido.... ¿Cómo no hemos de es- 
clamar arrojando la pluma etno servimos para escribir aqui; 
nuestras ideas están en contradicción con las buenas, ó con 
las. del mayor número?» ¿Cómo pudiera no pesarnos coa 
verdadera atrición de haber contado ligeramente con la 
buena voluntad de los amigos de la verdad, que realmen- 
te no debe de tener muchos entre nosotros? Ya en otra 
parte dijimos que donde quiera que volvemos los pasos en- 
contramos una pared insuperable, pared que fuera' locura 
pretender derribar. Pongámosle al contrario como cada uno 
un ladrillito mas con nuestras propias manos; vivamos en- 
tre nuestras cuatro paredes , sin disputar vanamente si nos 
ha de sorprender la muerte como á los carneros deCasti^ 
asados ó cocidos, y si del otro lado imaginan algunos que 
está la felicidad , que nosotros no vemos én el mundo por 
ninguna parte, Dios se la tenga muchos años por allá^ y se 
la dé á qqien mas le convenga, pues ya está visto que á no- 
sotros, pobrecítos habladores^ no nos debe en manera al^ 
guna de convenir. 

Una duda ofensiva nos queda por desvanecer; esta es 
una aclaración que nos pesará mas que todo no poder ha- 
Tomo /. 8 
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cor. llabrán creido muchos tal vez que un orguUo mal en«- 
lOBilido, ó una pasión inoportuna y dislocada de estrange- 
rismo han hocho nacer en nosotros una propensión á mal- 
decir de nuestras cosas. Lejos de nosotros intención tan po- 
co patriótica ; esta duda solo puede tener cabida en aque- 
llos paisanos nuestros que, haciéndose peligrosa ilusión, 
tratan de persuadirse á si mismos que marchamos al frente 
ó al nivel á^ lo menos de la civilización del mundo; para los 
que tal crean no escribimos, porque tanto valiera hablar á 
sordos; páralos españoles empero juiciosos , para quienes 
hemos escrito mal ó bien nuestras páginas ; para aquellos 
que y como nosotros , creen que los españoles son capaces 
de hacerlo que hacen los demás hombres; para los que 
piensan que el hombre es solo lo que de él hacen la educa- 
ción y el gobierno ; para los que pueden probarse á si mis- 
mos esta eterna verdad con solo considerar que las nacio- 
nes que antiguamente eran hordas de bárbaros son en el 
día las que capitanean los progresos del mundo; para los 
que no olvidan que las ciencias , las artes y hasta las virtu- 
des han pasado del Oriente al Occidente, del Mediodía al 
Norte en una continua alternativa, lo cual prueba que el 
délo no ha monopolizado en favor de ningún pueblo la pre- 
tendida felicidad y preponderancia tras que todos corremos; 
para estos, pues, que están seguros de que nuestro bien- 
estar y nuestra representación política no ha de depender 
de ningún talismán celeste, sino que ha de nacer, sí nace 
algún día , de tejas abajo, y de nosotros mismos; para es- 
tos haremos una reflexión que nos justiGcará plenamente á 
sus ojos de nuestras continuas detracciones; reflexión que 
podrá ser la clave de nuestras habladurías , y la verdadera 
profesión de fe de nuestro bien entendido patriotismo. Los 
aduladores de los pueblos han sido siempre, como los adu- 
ladores de los grandes, sus mas perjudiciales enemigos; 
ellos les han puesto una espesa venda en los ojos, y para 
usufructuar su flaqueza les han dicho : lo sois todo. De es- 
ta torpe adulación ha nacido el loco orgullo que á muchos 
de nuestros compatriotas hace creer que nada tenemos que 
adelantar 9 ningún esfuerzo que emplear, ninguna envidia 
que tener. Ahora preguntamos al que de buena fe nos 
quiera responder: ¿ Quién es el mejor español, el hipócrita 
que grita: todo lo sois; no deis un pciso para ganar el 
premio de la carrera ^ porque vais delante; ó el que sin- 
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ceramente dice á sus compatriotas: aun os queda que ani- 
dar; la meta esíá lejos; caminad ^mas aprisa, si queréis 
ser los primeros? Aquel les impide marchar hacia el bien, 
persuadiéndoles á que le tienen ; el segundo mueve el úni- 
co resorte capaz de hacerlos llegar á él tarde ó temprano. 
¿Quién y pues, de entrambos descamas su felicidad? £1 
último es el verdadero español , el último el único que ca- 
mina en el sentido de nuestro buen gobierno. Y cuando 
una mano poderosa y benéfica , de quien sabe mejor que 
los aduladores de las naciones lo que nos falta que andar, 
ikof anima señalándonos gloriosos ejemplos , cuando una 
Reina ¡lustre y un Monarca bien intencionado tratan los 
primeros de llevarnos á la posible perfección, retardada 
acaso no por culpa de sus escelsos antecesores , sino tal vez 
por la sucesión de revoluciones desgraciadas siempre que 
han afligido nuestro pais, en esta ocasión ¿no se nos per- 
mitirá proclamar esta luminosa verdad, que un español fiel 
vierte en cooperación de los altos fines de sus Reyes? ¿No 
se nos permitirá tampoco rendir este postrer homenage á 
la verdad? 

Esta era la última reflexión que nos quedaba que ha- 
cer; el deseo de contribuir al bien de nuestra patria nos 
ha movido á decir verdades amargas; si nuestras pocas 
fuerzas , si las dificultades que en nuestra marcha hemos 
encontrado , si las circunstancias , en fin , hubiesen impe- 
dido resultados correspondientes á nuestras esperanzas, 
sírvenos al menos de consuelo y de recompensa la propia 
satisfacción que nos inspira nuestro objeto. ¿No se nos 
permitirá tampoco decir á la faz de nuestros lectores: ¡esta 
fue nuestra intenciona ¿Qué riesgo 'podrá haber para na- 
die en decir en altas voces que deseamos lo bueno , y que 
por eso criticamos lo malo? 

Después de este exordio , en que hemos dado la clave 
de nuestro Hablador, después de haber manifestado harto 
claramente que si números enteros han sido dedicados á 
objetos de poca importancia , no ha sido porque fuese tal 
nuestra intención, sino por la naturaleza de las cosas que 
nos rodean , terminemos nuestra colección como podamos; 
y si hubiere lector que no pareciese muy satisfecho de nues- 
tras divagaciones , ó de la futilidad tal vez de las materias 
que tratemos, le rogamos que vuelva á leer el exordio que 
antecede para que no culpe á qiiien de buena gana le si- 
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guiera dívírtiendo mas á su placer, y recuerde que sólo el 
deseo de cumplir la palabra que al público tenemos dada 
de llenarle catorce números nos pone hoy nuevamente la 
pluma en la mano. 



PO»OOi 



CARTA lÚLTIMA 



AL BACHILLER 



Querido Bachiller : Imagina tú si mé será sensible el es- 
tado de tu salud y ese malhadado frenillo que te embarga 
la lengua y te obliga á hablar tan de tarde en tarde; echa 
mano de la sopia en vino , y si esta no basta á dar tono á 
tu decaída máquina, avísame con tiempo para encomen- 
darte á Dios y rogarle que te haga arrepentir en vida de 
tus muchos y corpulentos pecados, pues te veo ya con un 
pie en la sepultura , y me doy á entender que si te alcanza 
la muerte antes de arropen tirte, no ha de haber luego re- 
medio humano ni divino para ti, ni te han de alcanzar 
oraciones de ningún cristiano. Mira c^ias cosas muy deSi^ 
pació, y considera sobre todo que hay infierno. De esta 
verdad , si la fe no te respondiera , te ^respondería yo, que 
llevo este punto de creencia á tal estremo que estoy para 
mí que no solo le hay en la otra vida , sino en esta también 
debe haberle para mas de uno , según vehementes indicios 
que de ello tengo. 

Es tanta la batahola de preguntas y confusión de encar- 
gos que en tu última carta reservada, y no vista del públi- 
co , me diriges y encomiendas , qué no sé si bastaré yo pa- 
ra dar completa satisfacción á todas tus necesidades. Con- 
téntate^ pues> con lo que buenamente te pueda ir di- 
ciendo.... 

Pasemos á tus largas preguntas y á tus interminables 
encargos. 
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Con respecto á la Historia de España que me pides, co- 
ma me dices qae ha de ser buena , no te la puedo enviair, 
porque uo la he encontrado. 

. lie encargas que envíe á tu sobrinito á las cátedras pú- 
blicas de historia y geografía que supones temerariamente 
que debe de haber en uaa corte como esta; me añades 
que y]| que tiene la fortuna de estar en el primer pueblo 
de la nación que aproveche esta feliz circunstancia para 
ilustrarse. Te ruego encarecidamente que antes de hacerme 
estos encargos procures no ser tan ligero en tus juicios, 
porque aqui no hay. semejantes cátedras ; lo que hay es una 
Academia de la Historia 9 y un despacho de mapas en la 
calle del Principe. Puede ser que sean estas las noticias que 
tengas , y como eres tan torpe , todo lo hayas confundido. 

Soy dé opinión que no aprenda taquigrai^*, en atención 
á que aqui no hay palabra que seguir. 

Lo que sí debe aprender es el arte de tener siempre ra-> 
zon^ es decir 9 la esgrima, porque andan muy én boga los 
desafios de algún tiempo á esta parte; de suerte que ya en 
el dia es una vergüenza no haber estropeado á. algún ami- 
go en el campo del honor. Otra cosa no menos importante. 
Es de primera necesidad que se vista de majo y eche un 
cuarto á espadas en cualquier funeióncilla de toros estraor- 
dinaria que entre señoritos añcionados se celebre, que sí se 
celebrará ; con estas dos cosas será una columna dé la pa- 
tria, y un modelo del buen tono, según los usos del dia. Y 
aun si pudiera ser tener pantalón colan y sombrero clüc\ si 
pudiera ser ademas que pasase la mañana haciendo visitas^ 
y dejando cartoncitos de puerta en puerta , la tarde hacien- 
do ganas de comer y atrepellando amigos en un caballo cue- 
Hi-!-Iargo y sin rabo , condición $ine quá non^ la prima no- 
che silbando alguna comedia buena, y la madrugada de 
raoui en raout , perdiendo al ecarte su dinerillo y el de 
sus acreedores, seria doblemente considerado de las gentes 
del gran mundo, y atendido de las personas sensatas del 
siglo.... 

Alguna obra de la biblioteca de las que me indkas está 
en lo reservado, y asi te devuelvo tu encargo.... 

Tampoco he encontrado una colección de trages espa- 
ñoles de todas las épocas , porque no la hay. Me han pre- 
guntado si estás tú seguro de que anduviesen vestidos nues- 
tros antepasados. 



IK WftAS K LÁBEA. 

V %> iin fmoMOnáo qiáeú compusiera tu rdoj; sabe 
{mtc n: T qoc tndos nosotros; por mas qae ha qaerído 
^ «va««M«> ^[«iheniario , él no se ha dejado gobernar. 

IjÍ tomiojta que quieres, no he hallado en Madrid 
qitím la baga; dicen que es preciso hacerla sobre acero, 
y iwra obtener buen resultado me han asegurado que de« 
tes encaiigaiia á París. 

No he dado á encuadernar el libro consabido , porque 
cooolo quieres lujoso y preciosamente encuadeiíoadOy y 
aqni bo hay mas que uno que lo sepa hacer, está muy ata- 
rñdo, sobre llerar muy caro, y asi es cosa larga. Si te 
corre prisa lo enviaré á Londres.... 

No he podido confiar tus comisiones á Domingo, ni á 
Fedro, ni á la Xicolasa: hánle sucedido á todos desgracias 
impensadas. .. . 

Ta te puedes poner en camino , porque en esta semana 
pasada no ha habido mas que dos robos de diligencias.... 

Pero si Tienes á pretender no vengas, que por ahora 
BO tengo empeños que prestarte, y para traerte solo con- 
tigo tus méritos, te puedes quedar con ellos por allá, que 
aquí nadie los ha menester. . . . 

Vengas ó no vengas, lo que debes hacer es callar; su- 
puesto que el mundo ha de ir siempre como va, haz lo 
que todos, y de loque sabes saca partido, si es que no 
quieres olvidarlo, lo cual seria mas seguro. Cuando las co- 
sas no tienen remedio la habilidad consiste en convertir* 
las como son en provecho de uno. Déjate , pues> ya de 
habladurías, que te han de costar la vida, ó la lengua; 
imítame á mi, y escribe solo de aqui en adelante cartas 
simples y serias de familia, como esta, donde cuentes 
hechos, sin reflexiones, comentarios ni moralejas, y en las 
cuales nadie pueda encontrar una palabra maliciosa, ni un 
reproche que echarte en cara, sino la sencilla relación de 
las cosas que natural y diariamente eñ las Batuecas acon- 
tecen; 6 lo que seria mejor, ni aun eso escribas, que pa- 
ra que esta habilidad no se te olvide , bastará que pongas 
scmanalmente la cuenta de la lavandera. 

Andrés Niporesas. 

y^a. De aqui para adelante el Editor no sabe mas 
^ii<¿ ha sido de los escritos del Bachiller ni de su corres- 
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pondencia con Andrés Niporesas: solo se sabe que, como, 
de los fragmentos de esta carta se puede barruntar , se ha* 
bia puesto el Pobrecito en camino para la corte de las Ba-^ 
tuecaSy y , como se inñere, Andrés seguia en Madrid. Que 
á poco el Bachiller murió , lo cual se supo por los últimos 
partes telegráGcos. £1 Editor aguarda los mas recientes 
pormenores para darlos al público, como lo espera hacer 
en el número 14 de esta colección, que será la muerte del 
Pobrecito Hablador. Solo se han hallado entre papeles vie- 
jos algunos fragmentos, como en dicho número se dirá , los 
cuales no se sabe si con el tiempo podrán ver la luz pública. 



MUERTE 



DEL 



ESCRÍBELA PARA EL PÚBLICO ANDRÉS NIPORESAS, SU 

CORRESPONSAL. 



Habló lo que tenia que hablar, y espirói 
Pdg. 125 de 9He tomo 1.^ 

¿Qué seliizo el Rey D. Juan? 
Los Infantes de Aragón 
¿qué se hicieron? 



Mas como fuese mortal , 
metiólo la muerte luego* 
en su fragua : 
¡O juicio divinal! 
Cuando mas ardía el fuego 
echaste agua. 



Jorge Manrique. 

¡O fragilidad de las cosas humanasl ¿Será cierto? £i 
fuerte, el terrible cayó- ¡No existe ya el Pobrecito Hablador I 
i Pero qué mucho? Caen y pasan los imperios, ¡ y no ha- 
brán de caer y pasar los babladoresl Los asirlos cayeron; I09 
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babilonios hicieron logar á los persas ; los persas sucnmbier 
ron á los griegos; los griegos se refundieron en los romanos. 
Roníá humilló su altiva frente á los hordas del Norte, j á 
los bárbaros sus águilas imperantes... todo pasó : el recuer- 
do de su soberbia existe solo para hacer mas humillante sn 
calda. ¿Qué le prestó á la colonia de Dido su mala.fé?.¿Qiié 
le prestaron sus ciencias á |a ciudad de Minerva? ¿Qué á la 
corte de Zenovia sus altos monumentos? ¿Qué á la capital del 
mundo su severidad republicana ni sus fuertes muros ? To- 
do lo destruyó el tiempo. ¿Y no podrá destruir á unhidda«. 
dor? 

Entre lágrimas y congojas escribo estos tristes renglones 
que acaso la posteridad leerá ; pero ppr si la posteridad no 
los leyese, porque de la posteridad no se sabe cosa cierr- 
ta , léanlos á lo menos nuestros coetáneos. 

Un pañuelo en la mano, apoyada en esta la mejilla, mis 
cabellos esparcidos, los ojos anegados en lágrimas, las hue- 
llas del dolor sobre mi frente... Heme aqui, discípulo de 
Apeles; pinta mi desesperación si alcazan tus pinceles á 
pintar el mayor dolor que un mortal, y que un Andrés, han 
alcanzado jamás á padecer. 

Tregua por fin á los sollozos : corra mi pluma sobre el 
papel ; selle con caracteres de tinta y consigne en la eter- 
nidad tan funesto acontecimiento^ . 

No ha dos horas aun esperaba el correo... la ajegría 
brillaba en mis ojos. ¡Noticias de las Batuecas I esciamaba. 
¡Cuánto se engaña el hombre! Llega un propio acelerado; 
mi mano trémula se resiste á romper el negro lema.... y.... 
¡Qué horror! £1 Bachiller... ¡ha muerto! ¿Alguna alevosa 
pulmonía? No ; no era un soplo de aire quien habia de ma- 
tar á un hablador. ¿Una apoplegía fulminante? ;Ah! Un po« 
brecilo no muere de apoplegra. ¿Murió de tener razón? Mu* 
rió déla verdad? ¿Murió de alguna paliza? Pero, ¡áy! era su 
estrella dar palos y no recibirlos. ¿Dio con alguno mas ha- 
blador que él ? ¿Murió de algún tragantón de palabras ? 

No mas dudas, en fin: recorro con la vista el pliego fu- 
nesto, y la siguiente carta del infeliz escribiente del Pobre- 
cito Hablador desenvuelve á mis ojos las horribles circuns- 
tancias de tan espantosa catástrofe. 

a Señor don Andrés Niporesas. Aunque á riesgo deque 
y. m. no me crea, pues sé de muy buena tinta que no cree 
en cosa nacida ni por nacer, en lo cual hace como aquel que 
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es ei perímentado y sabe cuanto viven los hombres de men- 
tira., no dado un momento en participarle la.desgracia que 
en él día y aun en la noche tiene hecha un mar de lágrimas 
esta so casa» y lo que vale mas gran parte ya de las Batuecas. 

Bien sabe v. m.» y Ío sabe mejor que nadie, que mi prin. 
cipa! el sepor Bachiller, que Dios hay» perdonado, dio en 
hablar por los codos, y valga 16 qué valga esta frasecilla. No 
fueron parte, como v. m. sabe , á atarle la lengua , ni los 
respetos debidos ¿ los necios en todo país poco menos qué 
civilizado, ni las consideraciones que la sinrazón merece 
roas de una vez entre nosotros, ni los gritos 4e su fami- 
lia que los poníamos en el cielo suplicándole que no se me. 
tiese en habladurías, para lo cual le acumulábamos un sin 
fin de refranes , como v. g. : al buen callar llaman San- 
cho; cada uno en su casa, y Dios en la de todos; por la 
boca muere el pez; y otros tales y .tan significativos como 
estos; ya conoce v. m.. que á mi sobre todo no me faU 
tarian^ porque soy de nacimiento castellano y de profesión 
batueco; pero á todo hacía mi amo.orejas de mercader 1 6 
respondía de una manera victoriosa : en cuanto al prime- 
ro , que él no quería ser Sancho ; en lo de cada uno en su 
casa, ni estaba decidido sí él la tenia, ni si él era cada uno; 
en cuanto á lo de Dios por su casa, mucho le amaba en ver- 
dad... Y en lo de que el pez muere por la boca , anadia que 
tanto tenia el de pez, como los baluecos de personas. Asi no 
había entrarle. Ya ve v. m. que un hombre para quien no 
tenían autoridad los refranes , que tienen toda la legitimi- 
dad de ia antigüedad, es hombre desahuciado. Había dé ha- 
blar y habló. 

Y no fue lo peor que hablase, señor don Andrés, por- 
que al fin si siempre hubiera hablado á cíen leguas de 
sus interlocutores como en un principio le acontecía ¡san- 
to y bueno! que hay cosas que ó no se deben decir ó se 
deben decir desde muy lejos... Pero )ay de mil el se- 
ñor Bachiller la quiso echar de fanfarrón: supo que eñ 
las Batuecas no todos le agradecían los elogios que de 
ellos hacia y había hecho contínuaniente, porque cua- 
tro lectores de mala fé le daban tormento á las espre- 
siones y esprimían el limón basta sacar lo amargo. ¡Vea 
V. m. qué injusticia! Bien sabe Dios, y lo sé yo tam« 
bien por mas señas, que nunca fue la intención del se- 
ñor Bachiller hablar mal. de su país. ¡Jesu^I iDios nos 
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libre I Antes queríalo como un padre á su hijo; bien se 
echa de ver que esle cariño no es incompatible con cuatro 
zurras mas , ó menos al cabo del año. Ademas de ser él 
persona muy bien intencionada, de una pasta admira^ 
ble y agena de toda malicia, tanto que todo lo que de- 
da lo decia de buena fé y como lo sentia. Ni él quisie- 
ra ofender á nadie, porque amaba á su prójimo poeo 
menos que á si mismo, y toda la dificultad solía poner- 
la en saber cuál era su prójimo, porque ha de saber 
y. m. que no todos se lo parecían. Fue, pues, el caso, ' 
y tenga v. m. paciencia con mis digresiones, porque yo 
nunca acerté á escribir de otra manera, antes suelo dis- 
traerme y salir me del camino como bestia hambrienta ' 
para meterme por los sembrados de las laderas y ver si 
cojo alguna espiga; asi llevando viaje para Alcalá suelo 
salir junto á Zaragoza , y como de esas veces me ano- 
chece en Huete y ■ salgo á la mañana por los cerros de 
Ubeda: digo, pues, fue el caso que supo mi señor las 
habladurías que de su persona andaban, y como se cor- 
ría en las Batuecas que después de tanto como habia ha- 
blado y tan malo no le seria posible dar la vuelta para 
allá, aunque quisiera, puesto que tendría miedo. Miedo, 
decia cuando lo supo. ¡Voto á tal! que nunca le vi la 
cara al miedo, y tengo de ir á las Batuecas solo por 
ver -si comen Bachilleres esos señores traga -aldabas. — 
¡Ayl no haga v. m., señor Bachiller, tal disparate» le 
dijimos á una voz : mire que aunque tuviera miedo á los 
tontos no haría nada de mas , porque no hay nada mas 
terrible que un tonto. Pero, señor don Andrés Nipore- 
sas dio en pensar en ello , y se pasaba los dias de cla- 
ro en claro , y las noches de turbio en turbio , dando 
y tomando en lo del viaje , hasta que hubo de efectuar- 
lo. Fuímonos, señor de mi alma, á las Batuecas... So- 
siégúese v. m., porque nada le aconteció por entonces 
que digno de contar sea é 

Llegó por fin un viernes, que viernes habia de ser 
él para ser bueno, y fue preciso meter entre sábanas 
al señor Bachiller, Q. S. G. H. Sintiéndose alli morir 
por momentos , no quiso espirar sin practicar todas aque- 
llas diligencias que á su conciencia debia como buen cris- 
tiano, porque ha de saber v. m. que bueno no diré. 
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pero cristiano sí sé que era. Practicadas estas diligen- 
cias , para las cuales le dejamos fargo rato solo y reco- 
jidOy llamónos á todos, y luego que nos turo en der-* 
redor , 

flc Hijos míos, dijo con voz bien diversa déla queso- 
lia tener cuando hablaba claro , porque es de advertir 
que á lo último ya apenas se le enteudia : hijos mios y os 
reúno porque no quiero que se diga de ni{ que mori sin ha« 
cer disposición alguna , ni declaré mi verdadero modo de 
pensar, que si no fuese el verdadero, porque esto ni 
yo lo sé y será por lo menos el último; pues os advierto 
que yo también tuve varios modos de pensar, y tuviera 
mas, si mas lugar me diera la muerte, que me siento 
aqui , que me aprieta en la misma garganta. Ni menos 
quiero que se diga que murió sin decir oste ni mosto 
quien solo de hablar vivió , que esto fuera mengua. 

dEu cuanto á bienes, harto sabéis, queridos mios , que 
nada tengo que dejar sino el mundo en que he vivido , y 
ese bien sabe Dios que no le dejo yo, sino que melé hacen 
dejar mal que me pese. Ni necesito hacer ninguna de- 
claración de pobre, porque bien público y notorio es que 
he sido poeta , que me dediqué desde chiquito á las le- 
tras en este país, que he sido hombre de bien y de honor, 
que no he sido intrigante ni adulador , ni yo anduve nun- 
ca en empréstitos ágenos y ganancias propias, ni tuve 
muger bonita, ni hija que lo pareciese, ni tio obispo ó 
padre covachuelo. Asi que , i por dónde he de ser rico? 

DDejo, pues, lo poco que se halla, si se halla algo, 
para misas por mi ánima, porque no las tengo todas con- 
migo; y si se quejase mi hijo que le dejo por ello sin 
eso poco que le quedarla, que tenga paciencia, que pri- 
mero son mis gustos que sus necesidades , y mi alma que 
su cuerpo. 

^Declaro y confieso en la hora de mi muerte, y co- 
mo si me hallase en ella, que tengo miedo, y que dé 
miedo muero; lo cual no me da vergüenza, asi como 
hay otras cosas que tampoco se la dan á otros ; antes 
me da mucha pena y estoy muy arrepentido de no ha- 
berlo tenido un poco antes. ¡Cómo ha de ser! Todo no 
se puede hacer á un tiempo. 

Dltem mas : en consideración á que conozco muchas 
personas que están buenas y gordas y bien establecidas 
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que se han retractado de sus opiniones ó espresiones, 
siempre que han creído serles conveniente ó venir muy 
al casó y en consideración á esto, ine retracto no solo de 
todo lo que he dicho, sino también de lo que me he de- 
jado por decir, que no es poco. Y esta retractación de- 
berá entenderse reservándome el derecho de volverme 
á retractar cuanto y como me acomodare , si vivo, y asi 
sucesivamente hasta el fín de los siglos; porque esta eá.. 
mi voluntad, y en cosas de cada uno nadie tiene qae 
mezclarse ; siempre tuve mis opiniones como mis vestidos, 
y cada dia me puse uno, en lo cual batuecos hayqae 
no tienen nada qné echarme en cara. 

y>X propósito de batuceos , declaro que los batuceos 
no son tales batuceos por mas que lo parezcan: me arre- 
piento de habérselo llamado, siendo esta una de las pri- 
meras cosas de que me retracto , y agradeciéndoles sía 
embargo la bondad con que han llevado esta impertinen- 
cia mía. 

BÁrrepiéntome en la hora déla muerte, yisie pesa 
de lo poquillo que en esta vida he sabido, porque no 
me ha servido sino de dogal; y hago voto de nó vol- 
ver á saber cosa de provecho si de esta me saca . con 
bien la Divina Magestad; y si hubiese de resucitar, CO7 
mo ya por su gran poder en ocasiones se ha :VÍsto, lo 
cual sin embargo no creo que se guarda para pecado-» 
res como y ó , prometo de no volver á mirar libro alr 
guno sino por defuera, dando siempre mi voto por la 
pasta.» 

Aquí fue precisó reforzarle algo, lo que logramos le- 
yéndole algunos rengloncitos de las últimas loas , por ser 
muy espirituosas: moríascnos por instantes, pero algo 
repuesto siguió : 

a En cuanto á mi amigo, que dice lo es, Andrés Ni- 
poresaá, que no firme en mis disposiciones testamenta- 
rias.» aunque fuere de ellas testigo, sin embargo de que 
ya veo que no está presente. lusisto con todo en lo di- . 
cho , porque he conocido testigos ausentes. Si da cuenta 
al público dé mi fallecimiento, como es de esperar, que 
no firme tampoco. Y esto lo dispongo asi, porque no parez- 
ca burla ó chacota mi muerte ni mi arrepentimiento si ve 
el público malicioso que concluye con lo de i^tporeM^. 

«Mándele que me agradezca esta satisfacción que de 



BL POBRECITO llABLABOR. 125 

mi voluntad le doy, puesto que pudiera escusármela ; á 
muchos conozco yo que cuando mandan no dan nunca 
satisfacciones 9 y tengo para mi que no van descaminados. 
Dltem mas: digo que hay amigos, en el mundo (si 
bien yo he dicho lo contrario], pues los tengo yo, que 
es cuanto hay que decir en la materia, y es la prue- 
ba de las pruebas. 

Ditém: digo qué en la Corte no hay vicios^ á pesar de mt 
segundo número , donde me dio por decir que si. ¡Vál- 
game Dios por decírmelo lodo I 

»liem : confieso que el público es ilustrado, imparcíal, 
respetable , y demás zarandajas que de él 3e cuentan. Y si 
hé dicho lo contrarió, precisó es que haya estado loco 
para desconocer simplezas de tanto bulto. Verdades se- 
rán cuando todo el mundo las. dice, 

»Item: declaro que á veces he dicho las cosas como 
no las queria. decir. No importa mucho /porque creo ^4|aii 
de cualquiera manera que se digan es como si no se ái- 
geran. Hay cosas que no tienen remedio , y son las mas. 

»Item: afírmp ahora que los versos de circunstancias 
nunca son malos, si vienen á pelo, por malos que sean, 
porque cada cosa es relativa á otra cosa, y si no me 
entendiesen lo que quiero decir en esto, ¡cómo ha de 
ser! Ahora estoy muy de priesa para detenerme á espli* 
carme mas claro. 

»£a pues, hijos, yo me muero todo : tomad para vos 
este escarmiento: antes de hablar, mirad lo que vais á 
decir ; ved las consecuencias de las habladurías. Si apego 
tenéis á vuestra tranquilidad , olvidad lo que sepáis ; pa- 
sad por todo , adulad de firme , qne ni en eso cabe de- 
masía , ni por ello prendieron nunca á nadie : no se os 
dé un bledo de como vayan ó vengan las cosas; amad 
á todo el mundo con gran cordialidad, ó alo menos fin- 
gidlo si no os .saliere de corazón, con lo cual pasareis 
por personas de muy buena índole, y no como yo, que 
muero en olor de malicioso porque he querido dar á 
entender que de algunos países nunca puede salir nada 
bueno... en fin... muero... á Dios hijos... \áe miedo!!!» 
De esta manera, habló lo que tenia que hablar, y 
espiró á poco rato. Vímosle caer en la almohada , y no se 
le volvió á oir palabra: solo sí debió rendir el alma á maños 
del último accidente del miedo , pues se tapaba la cabe- 
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za COD la ropa como si viera fantasmas; huía, tembla- 
ba , se escondía y se ponía el dedo en la boca , postu- 
ra en que murió. ¡O inescrutables fines de la Providen- 
cia , que castigas sin palo ni piedra ! Apostara yo, señor 
Don Andrés y que no veía en aquel terrible momento si- 
no duros enemigos, censuras amargas, y encarnizados 

criticadores de su vida y hechos En fin, espiró, lo 

cual conocimos en que dejó de hablar. 

El facultativo, sin embargo, dudando si tendría al- 
gún resto de vida, se acercó poco á poco á su oído, y 
le decía á grandes voces. — ¡Señor Bachiller! Vuelva en 
sí y repare qué versos tan malos andan por esos mun- 
dos, qué autorcíllos tan miserables , y qué traducciones 
tan malas el público aplaude, y qué de cosas buenas 
desprecia... Mire v. m. que tiene aquí á medía docena 
de necios; este es un elegante, aquel un enamorado, el 
otro un amigo, el de mas allá dice que es un sabio, 
el otro es un militar, y el otro un abogado; todos se 
tienen por hombres de importancia. ¿No les decís nada? — 
Entonces, haciendo el último esfuerzo, cogió algunos pe- 
riódicos españoles; póseselos sobre la cara, y esperó un mo- 
mento; pero no rebullendo mí amo , el doctor esclamó con 
la mayor pena, dejando caer la ropa sobre el difunto: 
a muerto está, cuando nada dice á todo esto; ni un soplo de 
vida le queda. En paz descanse. » 

Esta fue la muerte de mi señor Bachiller, que lloraré 
hasta que llegue el momento de la mía. 

Registráronse sus papeles en cuanto murió; pero halla- 
mos medio quemado un gran legajo que los contenía ; di- 
monos á entender que habría tratado en sus últimos mo- 
mentos de juntarlos y dar con ellos en el fuego ; acaso las 
fuerzas le habrían faltado , y asi quedaban varios fragmentos 
enteros que el público conocerá tal vez algún día si aciertan á 
á caer en manos de algún editor escrupuloso que los espur- 
gue de la mucha cizaña que deben necesariamente tener. La 
imaginación de quemarlos nos hizo caer en la' cuenta de que 
su arrepentimiento habría sido verdadero, y válida su re- 
tractación. 

Nada diré del entierro, que fue muy común: solo ad- 
vertiré que nadie se atrevió á hablar en él , antes todos mi- 
rábamos atentamente al féretro por ver si hablaría aun des- - 
pues de muerto. 
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Queda con esto, señor don Andrés de mí alma, muy de 
Y. m. el escribiente privado mas afligido que nunca tuvo es- 
critor público. Ruego ¿ v. m. que encomiende al señor Ba* 
chiller, que tan amigo suyo era , y mande á su criado. 

El ex^escribiente del Bachiller,» 

Esta fue la carta : ¡ murió el que dijo la verdad , y murió 
dejándose tanto por hablar! ¿No tenias, ó muerte, algún 
inútil sordo-mudo que sustituir á tan interesante víctima? 
¿Quién nos dirá de aqui en adelante que no hay mas que sin- 
razón en la tierra ? ¿ Quién nos dirá que el que no es tonto 
en el mundo es picaro, y que los mas son tontos-picaros? 
¿Quién nos dirá que no hay orgullo nacional , que no hay 
quien conozca sus deberes y cumpla con ellos , que no hay 
literatura, que no hay teatros, que no hay autores, que no 
hay actores, que no hay educación, que no hay instrucción? 
¿Quién , en fin , nos dirá tanto como se ha dejado por decir? 

Juzgue ahora el lector desapasionado si tan horroroso 
golpe me deja espacio ni humor de hacer mas largas refle- 
xiones. 

No ; mi silencio dirá mas que mis amargas quejas. 

Yo te consagraré una memoria , mi querido y malogra- 
do Bachiller, siempre que un abuso, siempre que una ri- 
diculez se atraviese delante de mis ojos, siempre que la 
injusticia me hiera, que me ofenda la maldad, que me 
desconcierte la intriga, y que el vicio me horrorice. Yo 
en defecto tuyo, cuya censura podría reprimir en algoá los 
batuceos, rogaré á Dios y á santa Rita, abogada de imposi- 
bles , por la prosperidad de nuestra patria , que tantos nos 
anuncian con tan fáciles como inconsideradas promesas. 

Andrés Niporesas. 
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Váígáme Dios, señor don Clemente Díaz , y qué vehe- 
mentes deseos tenia, yo de que saliera á la palestra, armado 
de punta en blanco, todo un paladín , como ruestra merced 
parece, contra mi amigo el buen Bachiller Munguíá. ¡Ya 
decía yol Alguna desgracia dobc de haberle ocqrrido á don 
Clemente Diaz cuando ni su conocida reputación, ni so es- 
píritu caballeresco, ni su mucho fondo de literatura han sir 
do parte para obligarle á manchar cuatro páginas contra el 
impertinente BachilUer. ¡Gracias á Dios que nos ha quitado 
vuestra merced tan grande duda y sobresalto! Yo le juro 
como soy Niporesas que su enemistad y su intervención 
hacían falta notable á la buena fama dé mí amigo Mun- 
¿Vuestra merced tan comedido y tan mesurado en to- 
da su vida, como ha dicho cierto autor moderno, que 
nadie le conocía por poeta ni por literato hasta la presente? 
Verdad es que esto de no conocerle nadie ni por uno ni por 
otro , mas <\ue de no ser digno de verse como tal por todas 
las Españas pregonado, dependía de esa fatalidad que han 
de tener todos los hombres de pro de ir acompañado su 
mérito de la mas perfecta modestia. Esta es la causa que 
ha debido tenerle hasta ahora tan atrasado en el concep- 
to público. Pero no hay cuidado ; todavía es tiempo de re- 
mediar , mal que bien, el daño que le ha causado su mo- 
destia referida; háse roto la nube caliginosa donde es- 
taba malamente escondido su mérito, que solo puede ga- 
nar con ser bien conocido , y ya amanece vuestra mcr- 
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ced 9 como an astro apagado por las puertas del oriente de 
la literatura. 

Mi primera idea cuando tuve la primer noticia do que 
un literato (entonces no sabia yo todavía que habia de ser 
vuestra merced) iba á escribir contra el bachiller, sépase 
qu&fue acribillarle á sátiras y folletos, y no dejar en sus es- 
critos pedazo entero y sano tamaño como una avellana > ó 
como la especulación de vuestra merced , que lodo es com- 
parar. Pero luego que supe que era el impugnador un hom- 
bre tan conocido como don Clemente Diaz, guardárame yo 
muy bien, dije para mí, de seguir en tan loco empeño ;á 
mas de respetarle como si fuera el mismo cólera-morbo, ví- 
nome á la imaginación que debía de haberse hecho con su 
bien parlado folleto un numeroso partido, compuesto todo 
de los ofendidos por el Hablador. ¡Qué de usureros presta- 
mistas y qué de calaveras tramposos no miro ya en derre- 
dor suyo dispuestos á defenderle, qué de libreros mandrias, 
qué de autores silbados , qué de autores éticos de circuns- 
tancias , qué de capitanes de ocho años y de vistas ciegos, 
qué de queridas de intendentes , qué de públicos de todas 
especies , qué de perezosos de aquellos de vuelva usted ma" 
^na, qué de actores batuecos, qué de batuceos convida- 
dores, qué de gentes, en fin, que ni escriben ni leen , ni 
leen ni escriben, ni hablan ni oyen« tendrá dispuestos á 
sacar la cara por sus escritos ! 

Verdad es que ellos son tales que no han menester 
encarecedores ni abogados ; ellos solos se recomiendan por 
ser quien son, y por ser de mi señor don Clemente Díaz, 
autor tan famoso en las edades futuras; porque es de adver- 
tir que si quiere llevar tan alto epíteto, solo de esa ma- 
nera ha de ser, pues que ni ya lo fue en los tiempos pa- 
sados, ni menos lo es en los presentes; culpa no de él, si- 
no de los demás, que ignorábamos, como unos bestias, que 
teníamos un hombre siquiera en el país,' y que ese era don 
Clemente Diaz. 

Heme propuesto hacer su elogio , porque ha de saber 
que sí tiene algún apasionado , ese soy yo ; y para que vea 
si soy amigo suyo , ha de tener entendido que yo sé que 
ht escrito un folleto, y esto prueba el ínteres que por sus 
cosas me tomo , atendido que no lo sabe nadie sino yo, 
el cartelero que ha puesto los carteles, y v. m. que lo sar 
brá también , pues es sin duda hombre que sabe lo que 

Tomo L 9 
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hace. T uno de los motivos que me precisan á escribir esta 
carta es el deseo de que lo sepa el público; en saliendo lo 
sabremos todos; pero sépase ó no se sepa , el caso es que 
y. m. ha escrito un folleto, y que este folleto es de don 
Clemente Diaz, lo cual será una verdad ¿ternas aunque 
nadie mas que él y yo lo sepamos; porque no dejan las co- 
sas de ser ciertas por no ser sabidas , y pondré un ejem*r 
plo : supongamos por un momento que v. m. tiene talen- 
to, pero que esto no lo sabe nadie; ¿dejará por eso de 
existir el talento de v. m. en su cabeza ó en cualquier otra 
parte del cuerpo (que ni esto está averiguado , ni yo ig- 
noro que cada uno tiene su poco ó mucho talento donde 
buenamente puede)? Dígame v. m. , ¿dejará de tener el tal 
talento porque nadie lo baya podido traslucir hasta ahora? 
Ya se ve que mi argumento no tiene respuesta. 

No quisiera yo, por lo mismo que soy tan apasionado 
suyo, que se creyera parcial mi elogio; esto es ¡vive DiosJ 
lo que me da pena, porque si digo que es malo el folleto, 
y hablo mal de don Clemente Díaz , me han de responder 
luego ^ no que es gana de disimular nuestra amistad , sino 
que se descubre la que á mi amigo el Bachiller profesó; y 
si digo que es bueno , dirán que me burlo de mi señor don 
Clemente Díaz ,y ¡ voto va ! que si tal dicen , mienten y re- 
mienten cuantas veces lo dijeren, que ni yo me burlo de 
y. m. , ni yo ignoro lo que vale un don Clemente Diaz 
en estos tiempos tan escasos de poetas buenos y de literatos 
profundos. 

Dígame sino: si v. m. no acertara á tomar cartas en el 
juego , y á sacar la cara por los abusos y necedades criti- 
cados en el Hablador, ¿quién diantres la habia de haber 
sacado? Quedáranse los necios menesterosos sin amparo ni 
defensa , que fuera gran lástima. 

No me dieran á mi otro trabajo que probar hasta la evi- 
dencia que V. m. no solo es literato , en cuanto á que tiene 
esas letras tan gordas que dice , sino también caballero y 
generoso , amigo de enderezar tuertos y desfacer agravios. 
Prenda muy recomendable en estos tiempos tan egoístas 
que alcanzamos ; y mas para él , que de esa suerte podrá 
enderezar el que á sí mismo se ha hecho con su folletillo; 
por lo cual aunque no fuera tan literato como es , habia de 
bastar aquella prenda para hacerle pasar por hombre de 
bien, ya que no por poeta , como le sucedia á don Eleu- 
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torio GríspÍD de Andorra; y también le juro á v. m. que 
▼lie mucho mas ser hombre de bien y salvar su alma que 
hacer buenos versos, si no se pudieren reunir entrambas co- 
sas , lo cual seria lo mejor. Por ejemplo, ahi tiene v. m. á 
un Arouet ( yii sabrá quien es , y si no yo no se lo puedo 
dedr mas claro). ¿De qué le parecerá á y. m. que le sir- 
vió hacer suZaira y su Mahoma, con otras frioleras de 
guato, si á la hora de esta (\ebe de estar probablemente 
hecho un torrado en los profundos? Esto es lo que me da 
rabia cuando leo un hermoro trozo de Homero, y aun de 
Virgilio; siempre arrojo el libro diciendo: ¡qué lástima 
que estos hombres no fuesen buenos cristianos , y hombres 
de bien como don Clemente Díaz I Pues ¿y cuando leo á 
Horacio, á Juvenal y á Persio, y á Boalóy como y. m. 
escribe, ó Boileau , como se llamaba él y escribimos nos- 
otros? Entonces me ocurre al momento la misma idea que 
á y. m. Si los abusos no se han de corregir por mas sáti- 
ras que se escrihan , ¿para qué escribirlas? Eso mismo di- 
go yo; por ejemplo: si mi amigo el Bachiller no ha de de- 
jar de hablar, aunque mas escriba v. m. folletos, ¿para 
qué es cansarse en escribirlos? Eso digo para mi, y ya le 
hubiera citado á v. m. en varias ocasiones y en diyersas 
casas si no fuera porque, á pesar de lo famoso que ha de 
llegar á ser con el tiempo si sigue escribiendo folletos, no 
gasto nunca de hablar por boca de ganso , sino decir mis 
ideas tales cuales son , y mas que no se asemejen á las de 
don Gemente Diaz , que todos no es posible tengamos las 
mismas ideas, como v. m. conoce mejor que yo. 

I Ay qué bien ha hecho su maestro de primeras letras 
en ponerle á escribir I , porque yo supongo generosamente 
que cuando empezó el folleto ya sabría leer de corrido ; no 
porque yo crea que necesita irse soltando su estilo ,. que ya 
anda demasiadamente suelto, sino porque si lo hemos de 
leer ixo hay otro medio sino que y. m. lo escriba. ¡Y có- 
mo conoció el picaro del maestro lo que podia prometer- 
se del buen ingenio de don Clemente Diaz I ¡ Apostara yo 
el yalor dd primer ejemplar del foHeto de y. m. , si es 
que se ha vendido ya, á que son para él las utilidadesl ¡Y 
oómo lo ha entendido el muy ladino I 

¿Cómo cuánto tiempo hará que vuestra merced hace 
versos, señor don Clemente Diaz? ¿Cómo fue el descubrir 
V. m. que tenia esa estupenda habilidad , en sazón de esT- 
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tarse publicando los Pobrecitos Habladores? Otra pregun- 
tilla y y es la última por ahora. ¿Cómo cuántos años po- 
drá tener v. m. ? Porque si como es de ingenioso es de pre- 
coz , \ voto á Apolo que es una maravilla mi señor don Cle- 
mente Díaz ! ¡ Y qué bien pone la pluma , y cuánto sabe! 

Sabe y por ejemplo, hacer él sólito palabras compoes» 
tas , como v. g. , satírico-manía : sabe citar á don Manad 
Bretón de los Herreros y poner suepigrafítoy todo, que 
es un contento. Sabe que el famélico vate na debe lamen- 
tarse de lo que se lamentaron otros , sino que cada uno ae 
lamente solo y de cosa distinta , y antes de lamentarse ten- 
ga buen cuidado de averiguar y saber si se lamentó otro 
de aquello mismo , y si no , no lamentarse. Su á su mer- 
ced, por ejemplo, le salieran unos ladrones á robarle y 
le aporrearan , su merced , que es vale famélico, según pa- 
rece, no debiera lamentarse mas que le hubieran llenado 
de chichones el occipital ó el frontal , porque ni su mer- 
ced seria el primer aporreado, ni el primero que se ha la- 
mentado de algún aporreo. Asi que todo el toque del es- 
cribir está en hacerlo con anterioridad á los que han escrito 
antes que uno, cosa muy sencilla mirándolo despacio. En 
estosigue don Clemente Díaz su misma regla ; por no re- 
petir ideas de otros ,^ tiene él las suyas hechas de tal ma- 
nera que ni yo las vi iguales, ni parecidas, en autor algu- 
no que le haya antecedido , ni espero , ¡qué esperar! , que 
ningún hombre de talento pasado, presente ni futuro diga 
las cosas que don Clemente dice. ¡ Tanta es su originali- 
dad y su deliciosa estravagancia ! 

Sabe decir su merced que gustara acaso Pérsio si es~ 
cribiera solo , añade que también Juvenal gustara con la 
misma circunstancia, y concluye diciendo que también 
otros ciento gustaran si escribieran solos. Me recordó es- 
te paso chistoso , capaz de hacer reir á cualquiera , como 
sin duda se lo ha propuesto el graciosísimo señor don Cle- 
mente, el lance aquel de los doscientos gallegos que vol- 
vían de la siega y se dejaron robar porque venian solos. 

Don Cle;nente sabe ademas hacer metáforas , las cuales 
no m/. 1 ^ de menos donosa invención aquella de que el 
mundo con muletas ande cojo ; la otra del agostado jui' 
cío de mi amigo (¿si aludirá á que se casó en agosto?) , la 
otra de dejar ir su mente á rienda floja, y aquella otra 
tan revuelta y enmarañada y llena de escondrijos y retor- 
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tjjones que dice qtie esprime el Bachiller el corlo zumo 
de eu ingenio para deshacerse en humo de sandeces por 
eojer un premio de humo. Esla , esta es la que debe de 
haberle costado mas noches de no dormir y mas días de 
DO pensar ;.y por fin la de los timbres de la nobleza que 
de la gloria en ía mansión habita y eleva sobre el tiempo 
$u cabeza ; y la lindísima de aquel fantasmón de arroyue- 
lo que tenía arrogante estilo (decir estas cosas es el úni*- 
00 modo seguro de no parecerse á ningún otro buen au- 
tor). Esto es lo que se llama tener gracia natural para ha- 
cer reír, ¿y con qué arbitrio tan liencillo? Con solo reunir 
don Clemente en sus ratos ociosos palabras de aquí y de 
alli; barajarlas , y ver qué efecto producen ; y mas que no 
representen ideas que tengan relación entre sí > en cuyo 
caso se desbarataría gran parte de la ^acia del juego. 

Sabe don Clemente Díaz hacer versos aconsonantados 
sin consonante, cosa que no ba acertado á conseguir ni 
ha intentado siquiera ningún poeta ni famoso , ni sin fa- 
ma , como cuando hace consonar velas con vendaba. ¡Tan 
cierto es que solo al genio le está reservado abrir sendas 
desconocidas I Esto me trajo á la memoria aquel otro caso 
tan sabido del juego de prendas , en que se apuraba una 
letra y era la g ; había dicho alguno guitarra, á usted le 
toca ahora, señorita^ dijo á la persona siguiente el que 
llevaba el juego; á lo cual contestó ella con gran prisa 
y raro tino violin, y calló con aquel aire de satisfacción 
y desembarazo que tiene el que ha salido triunfante de 
un grande apuro. 

Consonante át^^Za^... Vamos, don Clemente, en elas, 
¿En elas ? ¡vendaba! ¡Bravo, don Clemente! ¿Ven uste- 
des? Ya salimos del paso. 

Recuérdame esto otro cuentecito que me contó mí maes- 
tro: un poeta nuevo ^ como vuestra merced, señor don 
Clemente , tenia que hacer una oda á un amigo suyo , á 
quien habían sacramentado; él habia visto que en las odas 
solía haber unos versos cortos y otros largos , y dijo ; sí 
en eso consiste, odas haré yo también, que es lo que á 
v. m. le habrá sucedido con los tercetos: hizo, pues, su 
oda, y describiendo la mala noche concluía una estrofa 
con estos dos versos, el uno quebrado y el otro tan ente- 
ro como un burro garañón. 
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"Y era tan fuerte el viento^ . 

«que se apagaban laa hachaa de los qae por purísima devoeion iban 

(alumbrando al Santísimo Sacramento.'^ 

« 

Bien es verdad que si v. m. tenia que decir la palabra 
tendaba por razones particulares que ignoro, y que él acá* 
80 sabráy aunque hubiera hablado mas arriba de velas por el 
mar del frivolo, que aunque no está en el mapa, culpa de 
los mapistas, sabe v. m. muy bien cual es , no era coaíá de 
andarse horas enteras á buscar consonante en elas para de- 
cir otra cosa que lo que queria decir; primero es la ver- 
dad que el consonante, y ser franco que ser poeta; y vol« 
vemos á aquello de la hombría de bien : ya sabe v. m., 
señor don Clemente , que para ganar el cielo no se neoe-. 
sita tener el oido muy delicado. ¿Quién sabe si á v. m. le 
sonará lo mismo velas que vendaba por la regla de apu- 
rar la letra y empezar todo con V. 

Lástima grande que no habite encima del cuarto de v. 
m. algún poeta para que hiciese con él lo que Pedro Gor- 
neillecon su hermano Tomás: aquel tenia hecha, como 
V. m. no sabrá , uña trampilla en el piso de su habitación 
solo para pedirle en los graves apuros consonantes á su 
hermano, que vivía debajo de él. 

Dígame v. m. la verdad , como si nadie nos oyera, 
¿ vuestra merced entiende los consonantes al revés, y cree 
que han de consonar las palabras por el principio ó por 
el fin ? En este caso le sucederá lo que á aquel cochero 
beodo que montó la muía al revés, y tomándole el rabo 
por riendas, arreaba y pegaba latigazos á su inocente co- 
che. 

Sabe el señor don Clemente ademas que todo el que 
no sea hombre de talento debe domar toros, de donde 
se infiere que todos los tontos deben ser vaqueros, y que 
la clase de vaqueros debiera ser la mas numerosa de la 
sociedad, porque los mas son tontos como v. m. sabe. Y. m. 
debe saber mucho de domar toros, á no ser que haya di- 
cho lo del toro por ser su satirilla en tercetos , y haber 
de consonar con oro y tesoro , en cuyo caso no he dicho 
nada , y tiene él razón , á pesar de que otras veces no se 
para en consonantes , y teniendo su vendaba á mano para 
estos casos apurados no había necesidad de recurrir á la 
tauromaquia. 
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I Y qué de cosis mas sabe t. m. ? ¿ Apostamos algo á 
que sabe también dónde tiene la mano deredia? 

¿Con que ba leído y. m. á JuTenal, y á Pérslo, y á 
Boilean? ¿T qoé mas libros ha leído y. m^t ^Gomo áqoo 
edad empelaría mi señor don Qemente Diai á leert ¡Ya» 
ya que es un Centón mi señor don Clemente Diail fi% lei- 
do y. m. también el Hablador que critica? Porque ya yeo 
que es muy capaz de leer hasta lo que no está escrito» y 
basta de escribir lo que no se haya de leer. Yo, amigo 
don Qemente Diaz » no leo tanto , á pesar de que be leí- 
do el folleto de y. m. , que, sin yanidad, ni hay muchos 
que puedan decir otro tanto , ni habrá uno solo que me 
niegue qué se necesita para ello tener afición decidida á 
la lectura. 

En lo que liene razón es en decir que los poetas no 
han de buscar con qué vivir , sino gloría i y yo estoy se^ 
guro de que él no busca mas gloria, como se echa de 
ver en aquello de regalarnos el folleto por dos reales cada 
ejemplar y que atendido su mérito, es lo mismo que de- 
cir de balde; asi que la gloria debo do sor para v. m. 
una| especie de maná, si bien yo tengo para mi quo no ba 
de echar muchas carnes con la que le ha valido su folle- 
to; imagino que le ha de costar algunos días el digerirlSf 
pues tengo entendido que es alimento fuerte para estó- 
magos flacos. Ni es justo que el poeta vea su comedia, ni 
que se le premie por ella. ¡ Disparate t ¡ Cómo se conoce 
que no ha hecho don Clemente Diaz ninguna comodiat 
No porque no haya podido, sino por no emporcarse las ma- 
nos con las medallas de plata carcomidas quo suelo co- 
brar el poeta. Supuesto qne don demiente cobra en lau- 
reles , ¿cómo cuánto laurel vendrá á tener v. m. bacina- 
do en su casa? Vamos serios, don Clemente Diaz, baga- 
mos una especulación ; que como nos lo ponga á un pre- 
cio moderado, ¿quién sabe sí pudiéramos hacer negocio ? 

Hánme dicho malos amigos de su folleto que es gran 
lástima que no tenga mas gracia de Ui que tiene, por-' 
que á tenerla , todos nos hubiéramos divertido , y y. m. 
el prímero. 

No haga caso de babladoriai , qne sí se parara en lo qoe 
dicen era oosa de no volver á escríbír. Lo único qoe le 
aconsejo yo es que coaodo diga verdades las diga áMru y 
DO se ande ooo rodeos , d€ la püza remendada en pra$a. 
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sino que la nombre ; diga los verdaderos defectos del Ha- 
blador , y si DO los conoce acuda á nosotros el Bachiller 
y yo > que somos uña y carne , y se los hemos de apun- 
tar ; algunos tiene que v. m. se ha dejado en el tintero. 
Esperamos, pues, señor don Clemente Díaz, que si- 
ga en otras sátiras y folletos corriendo tras de la gloría, 
por si la puede alcanzar , aunque ella va de prisa y le lle- 
va bastante delantera : si bien el Hablador no admite ni 
da contestaciones y yo, que soy su amigo, á quien no al- 
canza el entredicho , le podré contestar ; y si no le con- 
testase mas, lo cual es muy posible, no por eso se des- 
anime , sino escriba y versifique , y no defraude malamen- 
te ¿ la posteridad del fruto que podrá sacar de sus vas- 
tos conocimientos : tenga entendido que ha nacido para es- 
cribir folletos , y todo lo demás es errar la vocación y no 
cumplir con la obligación que traen al mundo los hom- 
bres grandes de ilustrar á sus semejantes, si es que v. m. 
tiene semejantes : yo por mi parte le aseguro por la fe de 
caballero , que aplicándose ha de llegar á hacer sátiras 
muy regulares, lo cual debe v. m. hacer tanto mas cuan- 
to que puede vivir seguro de que encontrará siempre en 
mi un panegirista celoso de su gloría , y de que no se me- 
noscabe en nada la colosal reputación que tiene adquiri- 
da en el mundo literario , como Clemente , como Diaz, 
como poeta y como satírico , y mas que perjudiquen á- 
los intereses del Bachiller sus claras luces y sus terri- 
bles impugnaciones. 

Andrés Niporesas. 

NOTA. Sabedor el autor de esta carta de que se ha 
introducido la moda de terminar las cuestiones literarias 
por medio de duelos ó quebrantos de huesos, advierte al 
público que en su redacción no se admiten palizas ni de- 
safíos. 
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CAPITULO I. 



Mis arreos son las armas > 
mi descanso es pelear^ 
mi cama las duras pejias , 
mi dormir siempre el Telar. 

Cancionero general. 

xjLntes de enseñar el primer cabo de nuestra narración 
fidedigna y nonos parece inútil advertir á aquellas perso- 
nas en demasía bondadosas que nos quieran prestar su 
atención 9 que si han de seguirnos en él laberinto de su- 
cesos que vamos á enlazar unos con otros en obsequio de so 
solaz y han menester trasladarse con nosotros á épocas dis- 
tantes y á siglos remotos y para vi vir, digámoslo asi , en 
otro orden de sociedad en nada semejante á este que en 
el siglo XIX marca la adelantada civilización de la culta 
Europa. Tiempos felices » ó infelices ^ en que ni la her- 
mosura de las poblaciones , ni la fácil comunicación en- 
tre los hombres de apartados países , ni la seguridad indi- 
vidual que en el dia casi nos garantizan nuestras ilustra- 
das legislaciones y ni una multitud , en fín^ de refinadas 
y esquisitas necesidades ficticias satisfechas podian apartar 
de la imaginación del cristiano la idea , que procura incul- 
carnos nuestro sagrado dogma de que hacemos en esta vi- 
da transitoria una breve y molesta peregrinación , qm ños 
conduce á término mas estable' y bienaventurado. 

Mis arreos son las armas , 
mi descanso es pelear 

podían repetir con sobrada razón nuestros antepasados de 
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cuatro ó clocó siglos: nuestra nación , como las demás de 
£uro|Mi» no presentaba á la prespicacia del observador sino 
UQ ci«9 confuso, un choque no interrumpido de elementos 
iMiert^géneosque tendían á equilibrarse ^ pero que la au- 
tcQCJa prolongada de un poder superior que los amalgama- 
se 7 onJenasey completando el gran milagro de la civili- 
gadoOf 86 encontraban con estraña violencia en. un vasto 
campo de disensiones civiles ^ de guerras estertores » de 
rencillas, de desafíos , y á veces de crímenes , que con nues- 
tras estremadas instituciones mal en la actualidad se con- 
formarían. 

Una incomprensible mezcla de religión i.de pasiones, 
de vicios y virtudes , de saber y de ignorancia, era eT ca- 
rácter distintivo de nuestros siglos medios. Aquel mismo 
' príncipe que perdía demasiado tiempo en devociones mi- 
nudosas, y que espendia sus tesoros en piadosas funda- 
ciones, se mostraba con frecuencia inconsecuente en su de- 
voción , ó descubría de una manera bien perentoria lo fri- 
volo de su piedad , pues en vez de arreglar por esta so 
conducta , se le veía no pocas veces salir de los templos ddi 
Altísimo para ir á descansar de las fatigas del gobierno en 
los brazos de una seductora concubina , que usurpaba la 
mitad del lecbo regio de su consorte despreciada. £1 ca- 
ballero que volvía de reconquistar el santo sepulcro del 
Salvador, y que llevaba ricamente bordado en el pecho el 
signo augusto de la redención , aquel mismo cruzado que al 
entrar en el gremio de la iglesia había depuesto en las fuen- 
les bautismales el vano deseo de venganza, adoptando f 
jurando, á imitación del hombre Dios, erperdon de lai 
injurias , sin el menor escrúpulo de conciencia declaraba 
las muestras de su organización irascible , que á gala te- 
nia ; á la menor sombra de pretendida ofensa corría lanza 
M ristre ¿ partir el sol del palenque , y á abrir una an- 
^11 hionte de sangre humana en el pecho de su adversario, 
Mx^^ndo ¿ un tiempo por una inesplicable contradicción el 
^ffifi^j^it^ santo Dios , y el nombre profano de la dama por 
^«^ «toria. 

|ÍM v«(no la religión se esforzaba en dulcificar las eos- 
ntw^'^ de los hijos de los godos , exaltados por la pro- 
V^i^iíjM^ guerra con los sarracenos. Es verdad que ganaba 
f((iitt^^v»» P^^ ®^^ ^^^ lentitud , entretanto se criaba el ca- 
)Mi|JÍ«KVi |i«r« hacer la guerra y matar. Verdad es que lo 
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primeros enemigos contra quien debia dirigirse eran los 
moros ; pero muchas veces lo eran también los cristianos, 
y babia quien matando dos de aquellos por cada uno de 
estos últimos, creía lavado el pecado de su espantoso error. 
Matar infieles era la grande obra meritoria del siglo , á la 
cual y como al agua bendecida por el sacerdote , daban en- 
gañados algunos la rara virtud de lavar toda clase de pe- 
cados. 

Para los hombres el ejercicio de las fuerzas corpora- 
les , el fácil manejo de la pesada lanza , el arte de dome- 
ñar el espumoso bridón , la resistencia en el encuentro , y 
el pundonor falsamente entendido y llevado á un estre-> 
mo peligroso ; y para las mugeres el arte de conquistar 
con las gracias naturales y de artificio aj campeen mas es- 
forzado y y ceñirle al brazo la venda del color favorito, 
recompensa del brutal denuedo del vencedor del torneo, 
y el recato solo para con el caballero no amado , eran la 
educación del siglo. Dios y mi dama, decía el^cabalIero^Dios 
y mi caballero, decía la dama.' 

En medió deTTurof de guerrear que debía animar á 
todos en aquella época , algunos ministros del Altísimo no 
dudaban acompañar las huestes, armados á la vez como 
los guerreros, y aun cuando no desenvainasen en las lides 
la ponderosa espada de Damasco y de Toledo para herir con 
ella al enemigo, esta costumbre arrastraba á algunos á 
autorizar trances de rebelión del soberbio rico-hombre 
contra la magestad de su rey y señor natural. 

Un corto número de espíritus mas pusilánimes, ó acaso 
mas calculadores que sus contemporáneos , poseía la corta 
riqueza literaria griega y romana que cM las ruinas del 
Partenion y del Capitolio, habían podido salvar en medio 
de la devastación desoladora de la irrupción de los bárba- 
ros , algunas primitivas comunidades monásticas. £1 estudio 
todo que se hacia en los claustros estaba reducido, y de^ 
bia estarlo , á la ciencia eclesiástica , la única que podía 
y debía salvar, como efectivamente salvó ala Europa de 
su total ruina. Las bellezas gentílicas de los Homeros y 
Virgilios debían reservarse para otros tiempos; y los mo- 
nasterios, conservando estos monumentos clásicos de la an- 
tigüedad, hacían á la literatura todo el servicio que po- 
dían hacerla. Otros espíritus no obstante se dedicaban fue- 
ra de aquellas escuelas al estudio , y la ciencia que adqui- 
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rían era solo el medio criminal de granjearse ona conside* 
ración y una fortuna aun mas criminales todavia. Afectan- 
' do la ciencia, ¿e Jos astros , ó una misteriosa cpmunicadoii 
' con éTlnundojlaJuis .espíritus , sabian abusar de la Tnsen- 
sala cretmiiSad de los reyes y de los pueblos , y conTertir 
en propio y particular provecho suyo las luces que no tra^ 
taban de difundir, sino antes de conservar entre si clan- 
destina y masónicamente , como un pérfido Ja li^ipan que 
ejerciendo al cabo su irresistible influencia sobre los es- 
píritus débiles é ignorantes , libraba en las manos de unos 
pocos empíricos solapados, la palanca poderosa con que 
movian y removían á su placer cuantos obstáculos á sus 
dañadas intenciones se pudieran presentar. 

A esta época, pues, y al trato belicoso de los nietos 
de las hordas del Norte, al centro de aquella informe so- 
ciedad , hija de padres tan contrarios como los bárbaros de 
la fria Noruega y las cultas ruinas de la capital del mun- 
do « á esta época, á ese tralo y á esa sociedad vamo^ á 
trasladar á nuestros lectores. 

No se crea tampoco por el cuadro que rápidamente 
acabamos de bosquejar, quesea preciso entrar con horror 
á desentrañar las costumbres de tan inespHcable época; 
lejos de nosotros esta idea; también se ofrecen en ella 
virtu(}es. colosales que no son por cierto de nuestros diasr 
Iglamor, el rendimien.ta¿.Jas ..daiQas^ el pundonor caba- 
lleresco , la irritabilidad contra las injurias, el valor contra 
el enemigo , el celo ardiente de la religión y de la patriai, 
llevado el primero alguna vez hasta la superstición, y d 
segundo hasta la odiosidad contra el que nació en su^o. 
apartado; si no son prendas todas las mas adecuadas al 
cristianismo, no dejan por eso de tener su lado hermoso 
por donde contemplarlas; y aun su utilidad manifiesta, 
dado sobre todo el dato del orden de cosas entonces es- 
tablecido, las hacia tan necesarias como deslumbradoras. 

£1 carácter empero mas verdaderamente distintivo de la 
época, era la lucha establecida y siempre pendiente entre el 
príncipe y sus primeros subditos; una escala ascendiente y 
descendiente que constituía á los pecheros vasallos de vasa- 
llos, y á los reyes señores de señores, era el principal obs- 
táculo que impedia al poder ejercer á la vez su influencia 
igual y equitativa por toda la ostensión de sus domiiif0s;el 
pechero doblemente subdito tenia dobles obligaciones (mas 
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bien que contraidas impuestas] para con su dueño inmedia- 
to , y para con el señor natural de todos. Por otra parte era 
de notar el poder no reprimido de los orgullosos magnates, 
sin cuya cooperación voluntaria hubiera sido una vana fantas- 
ma la autoridad del monarca. Este en todo trance de guer/*a 
se yeia poco menos que precisado á mendigar los hombres 
de armas , que solo podian proporcionarle para las jornadas 
los ricos-homes que los sosteoiao á sus espensas, y por con- 
siguiente á su devoción, y que desigualaban á placer la fuer- 
za recíproca de los partidos con la mas leve inclinación de 
su parte; el señorío absoluto (sino de derecho, de hecho) de 
vidas y haciendas en sus inmensos dominios; sus bien defen- 
didos castillos feudales, de donde mal pudiera desalojarlos 
la sencilla arcabucería y manera de guerrear de la época ; su 
orguljo, nacido de los grandes favores que en la continua re- 
conquista contra moros les debía el rey y la patria; y la remi- 
sión sobre todo de los agravios al duelo particular; al paso que 
inutilizaban toda la energía de un rey y sus buenas intencio- 
nes, eran las causas, por entonces irremediables , de la im- 
•. punidad deles delitos; causas que perpetuábanla injusticia \ 
\ y el abuso de la fuerza de los primeros hombres de la nación, i 
\ que no había especie de ambición ni pasión frenética de que \ 
j no se dejasen torpemente arrastrar. 

Este era el estado de las costumbres de la Europa, y por 
consiguiente de nuestra Espaiia, en la época á que nos refe- 
rimos. En el año en que pasaba lo que vamos á contar , ha- 
cia ya trece que don Enrique III , dicho el doliente , y nie- 
to del famoso don Enrique el Bastardo, había subido á ocu- 
par el trono , vacante por la desastrosa muerte de su padre 
don Juan I , ocurrida en Alcalá de Henares de caida de ca- 
ballo. Y apenas habían bastado estos trece años para reparar 
los daños que su menor edad había acarreado á Castilla des- 
yalida. 

El cisma duraba en la Iglesia desde la elección tumultuo- 
sa del arzobispo de Barí , llamado Urbano VI , ocurrida el 
año 1378, después de la muerte de Gregorio onceno. Habían- 
se reunido los cardenales en cónclave; pero sabedores acaso 
lófi romanos de que la corte de Francia trataba de influir en 
la elección del cardenal de Genova ligado por parte de padre 
con los condes de Genova de la casa de Oliveros, y por parte 
de madre con los condes de Botona, parientes de la casa real 
de Francia , se amotinaron, y precipitándose en el lugar del 
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cónclavey después de forzar las cerradaras» según en nues- 
tras leyendas se refiere, clamaron: «Papa romano queremos, 
ó á lo menos italiano,» de cuya infracción notable y sacrile- 
ga resultóla elección del arzobispo, que se coronó el dia de 
Pascua de Resurrección. Varios cardenales empero refugián- 
dose en el lugar de Anania, y después en Fundí, proclama- 
ron la invalidez de la elección forzadsí, y amparados de la 
corte de Francia eligieron al cardenal de Genova , que to- 
mó el nombre de Clemente Vil, y estableció la silla desa 
iglesia en Aviñon. Urbano y Clemente hablan enviado en- 
trambos al rey de Castilla, á la sazón Enrique II, sus men- 
sageros, asi como los había enviado en apoyo del último Gar- 
los y , rey de Francia ; la corte de Castilla permaneció por 
entonces indecisa hasta consultar en materia tan delicada 
á £us varones mas famosos. Posteriormente, en el año 1381, 
el sucesor de don Enrique II, don Juan I, hallándose en Me- 
dina del Campo, y después de haber reunido y consultado á 
sus prelados , ricos-hombres y doctores, se decidió por Ro- 
berto de Genova, negando la obediencia al intruso aposiáii-^ 
co Bartolomé^ como le llama en la carta que con fecha de 
Salamanca le escribió á Clemente Vil , prestándole homena- 
ge como á único papa verdadero. Mas adelante murió en su 
palacio de Aviñon el papa Clemente Vil, á 26 de setiembre 
de 1394, reinando en Castilla don Enrique III ; y sus carde- 
nales, deseosos de la unión de la Iglesia, se propusieron ele- 
girle un sucesor , jurando todos antes sobre los santos evan- 
gelios renunciar el papazgo inmediatamente después de 
nombrados, si asi fuese necesario, y eu el caso de que se ci- 
ñese á hacer otro tanto Urbano , para proceder unidos de 
nuevo todos los cardenales en Roma á la elección válida y 
conforme de uno solo. Fue elegido^ pues , en Aviñon el car- 
denal don Pedro de Luna , aragonés de nación, y rico-hom- 
bre de los de Luna; negóse al principio á admitir la triple co- 
rona , pero una vez sentado en la silla apostólica , se resistió 
enteramente á las solicitudes de sus cardenales y del rey de 
Francia, que le envió á Juan duque de Berry y á Felipe du- 
que de Borgoña sus tios^ para que renunciase conforme ha- 
bla jurado. Esto dló lugar á continuos debates., qnese halla- 
ban en pie todavía en el tiempo á que nos referimos, habién- 
dose declarado en favor de Benedicto , Francia , Castilla, Na- 
varra y Aragón, y por el papa romano el emperador, la In- 
glaterra y la Italia. 
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Con respecto á Portugal, Castilla seguía defendiendo^ 
aunque débilmente , sus derechos^ verdad es que desde la 
infausta jornada de Aljubarrota, perdida pbr la impericia es- 
tratégica de los jóvenes y acalorados caballeros del ejército 
de don Juan I , este mismo había casi abandonado las espe* 
ranzas de recobrar aquel reino que indisputablemente le 
perteneciera por su boda con doña Beatriz, hija y única he- 
redera del muerto rey don Fernando. El odio entre portu- 
gueses y castellanos , y el empeño sobre todo de aquellos en 
no ver nuevamente fundido en la corona de Castilla su suelo 
independiente , había dado una popularidad estraordina- 
ría al maestre de Avís ; ay^idado de ella se propasó á qui- 
tar la vida al conde de Oren en el mismo palacio de la 
regenta y y permitió á sus partidarios la muerte del infe- 
liz obispo de Lisboa , despeñado de la torre : erigióse rey 
en Coimbra con el dictado de Juan I después de la resigna- 
ción de regenta de la viuda Leonor , y reclusión de esta por 
nuestro rey en el monasterio de Otordesillas , como le lla- 
man nuestras crónicas contemporáneas. 

Ya don Juan I de Castilla , en su testamento otorgado 
en Celórico de la Vera, poco antes de la jornada de Al- 
jubarrota, vacilando él mismo sobre la legitimidad de sus 
derechos y al legárselos á su hijo y sucesor Enrique III^ 
le había legado también las dudas que acerca de tan delica- 
da contienda en su propio corazón albergaba. En la época 
de nuestra narración , era tan débil ya la guerra que se soste- 
nía contra Portugal , que mas parecía efectos de una obs- 
tinación irrealizable , que una verdadera lucha que presen- 
tase sintomas de un término definitivo. Ni apenas se hubie- 
ra dicho que semejante guerra existia entre las dos nacio- 
nes , si no lo hubiesen atestiguado las continuas treguas y 
largos armisticios , que continuamente por una parte y otra 
se ratificaban. 

Enrique III, al subir al trono á los catorce años para dar 
fin á Ja anarquia , que en el Estado alimentaran sus po- 
derosos tutores , había ratificado las ligas hechas por su 
padre con don Carlos YI de Francia y con los reyes de Ara- 
gón y de Navarra; y solo con el rey moro de Granada soste- 
nía* una guerra muy semejante en su lentitud y en sus lar- 
gas treguas á la de Portugal. 

Tal era también el estado politieo de Castilla en la época 
de nuestra historia caballeresca , á que daremos principio 
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desde luego sía detenernos mas tiempo en digresiones pre- 
paratorias , de poco interés acaso para el lector, si biea 
hasta cierto punto necesarias para la particular inteligencia 
de los hechos que á su vista tratamos de esponer senci- 
lla y brevemente. 

Ck)ii respecto á la veracidad de nuestro relato ^ debemos 
4H>nfesar que no hay crónica ni. leyenda antigua de donde le 
Chayamos trabajosamente desenterrado; asi que, el lector 
perdiera su tiempo si tratase de irle.á buscar comprobao»* 
tes en ningún libro antiguo ni moderno: respondemos sin 
embargó de que si no hubiese sucedido , pudo suceder 
cuanto vamos á contar , y esta reflexión debe bastar tanto 
mas para el simple novelista , cuanio que historias verdade- 
ras de varones doctos andan por esos mundos impresas y 
acreditadas y de cuyo contenido no nos atreveríamos á sacar 
tantas lineas de verdad , 6 por lo menos de verosimilitud, 
como las que encontrará quien nos lea en nuestras páginas, 
tan fidedignas como útiles y agradables. 



CAPITULO II. 



De Máotua salió el narqnéa 
Danés Urgél el léale, 
allá vt á buscar la caza . 
¿ las orillas del mare. 

Con él van sus cazadores 
con aves para volare, 
con él van los sus monteras 
con perros para cazare. 

Cancionero de romances, 

A fines del siglo XIV estaba la hoy coronada y heroica 
villa de Madrid muy lejos de pretender al lugar preemi- 
nente que en la actualidad ocupa en la lista de los pueblos 
de la Península* Toda su importancia estaba reducida á la 
faina de que gozaban sus espesos montes, los mas abundan- 
tes de Castilla en caza mayor y menor: el jabalí, la corza, el 
ciervo , hasta el oso feroz hallaba vivienda y alimento entre 
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suil altos jarales , sus malezas enredadas 9 y sus silvestres 
madrouerosy que han desaparecido después ante la desr 
tractora civilización de los siglos posteriores* £1 implacai^le 
leñador ha derrocado por el suelo con el hacha en la mano 
la erguida copa de los pinos y robles corpulentos para satis- 
facer á las necesidades de la población , considerablemente 
acrecentada ; y el hombre ha venido á hollar la magnifi- 
ca alfombra que la naturaleza habia tendido sobre su suelo 
privilegiado : ha tenido fue rzas paca, destiuiív^ieco aa^^* O 
ra reedific ar ; la^naturaleza ha desaparecido sin que dar - 
tes ehaya^presentaao a ocupaTsuJugarr^ü^^ ^re« 
rialés7oprobio de los sígloícuítos , ofrecen lioy su desnuda 
superficie al pie del caminante; al servir los árboles de pas- 
to al fuego insaciable del hogar, los manantiales mismos han 
torcido su corriente cristalina ó la han hundido en las entra- 
ñas de la madre tierra, conociendo ya, si se nos permite tan 
atrevida metáfora , la inutilidad de su influjo vivificador. 
Madrid , el antiguo castillo moro , la pobre y despreciada 
villa y ciñó mientras fue olvidada de los hombres la sun- 
tuosa guirnalda de verdura con que la naturaleza quiso en- 
galanarle, y Madrid, la opulenta corte de reyes podero- 
sos, término de la concurrencia de una nación esténdi- 
da, y tumba de sus caudales inmensos y de los de un mun- 
do nuevo, levanta su frente orgullosa, coronada de qui- 
méricos laureles, en medio de un yermo espantoso y se- 
mejante al avaro que henchidas de oro las faltriqueras no 
ve en torno de sí do quiera que vuelve los ojos sino miseria 
y esterilidad. 

Al famoso seto de Segovia , que se estendia basta el Par- 
do y mas acá , concurrían los reyes y los grandes de Gas- 
tilla de todas partes para lograr el solaz déla cetrería y 
de la montería , placer privilegiado y peculiar de los feuda- 
les señores de la época. 

El sol , rojo como la lumbre , despidiendo sus rayos ho- 
rizontales por entre las altas copas de los árboles , marca- 
ba el fin próximo de uno de los mas hermosos dias 'del mes 
de mayo : como á cosa dos leguas de Madrid , una hermosa 
compáñíai de cazadores ricamente engalanados y vestidos 
turbaba todavía la tranquilidad del líionté y de la selva; 
varias magníficas tiendas levantadas á orillas del Manza- 
nares, eran indicio de haber durado aquel placer algunos 
dias: acababa de practicarse el último ojeo 1 y puestos los 
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monteros en acecho esperaban en las encrucijadas á que aso* 
mase por alguna parte el animal para precipitarse sobre 
él con el venablo aguzado, y rendirle en tierra del pri- 
mer golpe* Infinidad de reses de todas especies, suspen- 
didas fuera y dentro de las tiendas , daban claras maes- 
tras de la destreza de los monteros y de la bienandanit 
dd dia. En una de ellas preparaban varios manjares y da- 
ban vueltas á un largo asador dos hombres, que asi re- 
volvían con sus brazos arremangados el asador, como ati- 
zaban la brasa, que iba dorando ya el engrasado lomo 
de la víctima. Miraban tan interesante operación otros dos 
personages; el uno representaba tener á lo mas treinta 
años; su aire no común, su rostro afable, aunquet^nn- 
V6 , sus maneras francas y su traje, sobre todo, daban é en- 
tender que podia pertenecer , si no al primer rango de la 
sociedad de aquel tiempo , á una buena faniilia por io me- 
nos ; y de todas suertes se echaba bien de ver á la primera 
ojeada en todo su esterior cierta libertad que solo dan la sa- 
tisfacción , la holgura y la costumbre de frecuentar gran- 
des personages , ya que no se atreviera d observador á ase- 
' gurar que él lo fuese. En frente de él se hallaba otro que po- 
dría tener veinte y cinco años: su personal era bueno, y sin 
embargo no se qué espresión particular de siniestra o^sadia 
tenia su rostro ; una sonrisa asomada de continuo á sus la- 
bios le daba cierto aire de complacencia obligada, que sn- 
ponia en él el hábito de vivir al lado de personas de cate^o- 
ria superior á la suya: una voz verdaderamente seductora» 
sobre todo en sus modulaciones, probaba que no descuidaba 
medio alguno para captarse la voluntad: sus.ojosj entre par- 
dos y verdes tenían no se qué de talento y de misterio, y sn 
pelo, crespo y de un rojo muy subido prestaba á la cara 
que debiera adornar cierta aspereza y aun ferocidad recha- 
zadora. Vestía un corto sayo pardo de montero ^ sujeto en 
el talle por un cinturon de baqueta verde, prendido con un 
gran broche de latou ; llevaba unos botines altos de paño 4^1 
mismo color del sayo y atacados hasta la rodilla, un capace- 
te adornado de plumas blancas , y pendía de su cintura un 
largo cuchillo de monte. 

En el momento en que su conversación empieza á inte- 
resar á nuestra historia , decía el primero al segundo: 

— i Puedo yo saber , Ferrus , c6mo habéis dejado un so- 
lo momento el lado del poderoso conde de Cangas y Tineo?..* 
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— Pardiez , señor VadHIo , me gusta mas rer al jabalí en 
la brasa que entre la maleza : sobre todo , desde que uno 
de ellos me rompió el año pasado junto á Burgos un rico sa- 
yo de bellori , que me habla regalado el conde mi amo. 
Desde que me convencí colgado de un roble de que no ha- 
bía mediado entre su colmillo y mi persona mas espacio que 
el que separa mi ropa de mi cuerpo , juré á todos los san» 
tos del Paraíso no volver á ponerme en el camino de nin- 
gún animal de esa especie ; son tan brutos , que asi respe- 
tan ellos á un rimador favorito del pariente del rey , como 
á un montero adocenado. ¿Y puedo yo hacer la misma pre- 
gunta al señor Fernán Pérez de Yadrlh ^ primer escudero 
de su señoría ? 

— Os habéis hecho harto curioso y preguntón , Ferrus. 
Respondedme antes á otra pregunta , y después veré de 
responderos á la vuestra , si me place. ¿Habéis visto un pa- 
lafrén que acaba de llegar de Madrid cubierto de polvo y 
devorando tierra , no hace medio cuarto de hora ? ¿Habéts* 
It conocido? 

— Es Remando, criado del Doncel. 

— ¿Yá qué vino? 

—No lo sé , aunque lo sospecho. Me parece que su amo 
estaba encargado por el conde de una comisión particular».. 
El maestre de Galatrava estaba en los últimos... 

— Cierto... acaso habrá terminado sus dias..^ 

— Tal vez... 

— ¿Y qué podría tener eso de común con la venida de 
Hernando? 

— Mucbo;^me temo que don Enrique de Yillenaandi 
hace tiempo acechando un maestrazgo. 

— ¿Sabéis que es casado ? 

— ¿Puedo ignorarlo , señor Fernán Pérez? Pero puedo 
asegurar á todo el que tenga interés en saberlo , que don 
Enrique de Yillena y su esposa doña María de Albornoz 
no son dos amantes... 

— ¡Chiten t Ferrus, no estamos solos; dijo alarmado 
el primer escudero echando una ojeada de desconfianza ha- 
cia el parage donde daba vueltas todavía sobre la brasa el 
ciervo, impelido del brazo del infatigable repostero. 

— ^Tenéis razón , señor escudero. Nunca me acuerdo de 
que no es esa gente el mejor consonante para mis trovas. 

— ¿Y qué queréis decir con la proposición que habéis 
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aveoturado? dijo acercándose á él Yadillo, y con tono á% 
voz apenas perceptible. 

—-Solo sabré deciros , contestó Ferros con igual misterio, 
qae nuestros señores no duermen juntos... 

— Brava ocasión para chanzas , Ferrus. 

— ¡ Chanzas'!' ¿eh? Dígalo la señorita Elvira , foedta 
misma esposa , que no se separa un ponto de la condesa.... 

— Coplero y ¿queréis hablar alguna vez con formfldidaát 
¿ y dejará de ser casado porque no haga vida comuo cpn 
ella?.... 

— Decís bien , pero como allá van leyes... no os entq'eis» 
haré por enfrenar mi lengua. ¿Sabéis la historia del rey 
don Pedro? 

—¿Y bien? 

— Casado estaba 6on doña Blanca de Borbon... y casó sin 
embargo con la Padilla... 

—-¿Y queréis suponer?... ¿Don Enrique seria capaz de 
imitar al rey cruel?... 

— ¿No habría un medio de compostura sin necesidad de 
que muriese mi señora doña María? ¿ No hay casos en que 
el divorcio... 

— Mucho sabéis. 

— ¿ Pensáis que el rey Enrique III podrá negar inuchas 
cosas á su tio don Enrique de Yillena... 

— No: el prestigio de que goza en la corte es demasiado 
grande. 

— ^¿ Y pensáis que el señor Clemopte VII se espondría á 
perder la amistad y protección de Castilla y Aragón en aa 
lucha con Urbano VI, por tener el gusto de negar una bu- 
la de divorcio al conde de Cangas y Tineo. 

— Por san Pedro , Ferrus, que tenéis cabeza de cortesano 
mas que de rimador. 

— Muchas gracias 9 señor Fernán. Algunos señores 
de la corte que me desprecian cuando pasan delante de 
mí en el estrado de su alteza , y que me dan una palma- 
dita en la mejilla dicréndome c( á Dios , Ferrus ; dinos una 
gracia, í> podrían dar testimonio de mi destreza si supieran 
ellos... 

— Entiendo : no estoy en ese caso. 

— Yo estimo demasiado al primer escudero de mi amo 
para confundirle con la caterva de cortesanos , cuyo brillo 
me ofende , y cuya insolencia provoca mi venganza. 
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— ; Y en qué estamos de Hernando y de su comisión?^ 
interrumpió Yadillo dándole la mano y apretándosela» co- 
mo para dará entender que aquel apretón de manos debía 
lígnifi^car mas que todas las frases vulgares que en semejan* 
tes casos se dicen. 

-^Ya be dicbo que no sé sino que sospechó que el con- 
de quiere ser maestre; que Hernando puede traer noticias 
de la saíud dé don Gonzalo de Guzman, y qué esta noche 
no se acostará don Enrique de VilIenaTsm haber aligerado y 
repartido la carga de su secreto, si tiene alguno; tambiea 
quiero ser franco , tal puede ser él que no me sea licito 
confiarle ni á vos mismo. Pero atended. ¿No oís? 

—¿Qué es? repuso el escudero escuchando. 

— Es la señal de haber salido la pieza ; ¿no oís los ladri- 
dos de los sabuesos y la gritería de los monteros? 

•—En efecto , dijo Yadillo; salgamos, si es que no tenéis 
miedo también de ver á esta distancia la caza. 

—Salgamos. 

Pasaba efectivamente como á tiro de ballesta un hor- 
rendo jabalí, perseguido de una jauría de valientes canes: 
ya dos de estos habían probado sus agudas defensas , dan- 
do al viento su sangre y sus eotrauas palpitantes: mas de 
un montero, á punto de dar el golpe que hubiera ter- 
minado la ansiedad en que á todos los tenia la fiera , se 
habia visto arrebatado fuera del sendero que este seguía 
por su caballo espantado. Por el valle, por el valle se es^ 
capa y gritaban los ojeadores; y mas de diez cuernos, re- 
sonando en medio del silencio de la selva , habían dado avi* 
so á los impacientes cazadores que en el llano se hallaban 
guardando los pasos y salida^. Mucho menos tiempo del 
que hemos tardado en describir esta maniobra tardó en des- 
aparecer á los ojos de nuestros pacíficos observadores por 
éntrela espesura la encarnizada caterva, cuyos individuos 
apenas podían percibirse ya á tal distancia y á aquellas 
horas. 

Perdíanse en la lontananza los cazadores, y el ruido tam- 
bién de sus voces y sus bocinas, cuando salieron déla sel- 
va dos ginetes galopando á mas galopar hacia las tíendaf 
donde se aderezaba el banquete para la noche, que empe* 
zaba ya á convidar al descanso con sus frescas auraB y sus 
tinieblas á los fatigados perseguidores de lasioooeBlet rese« 
d«>* soto de Manzanares. 
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— ^¿Noos dije yo, gritó Ferrus estirando el cuello y 
abriendo los ojos para reconocer á los caballeros, que la ve« 
nida de Hernando nos traería novedades de importancia? 
Mirad bácia la derecha por encima de ese ribazo, alli, ¿no 
veis? entre aquellos dos árboles , el uno mas alto y el otro 
mas pequeño... mas acá, seguid la indicación de mi dedo... 
abi...abi... 

— Si, alli vienen dos galopando... 

— ¿No reconocéis el plumero encarnado del mas bajo... 

—Sí, él es... 

— ^Eternando es el otro. 

— ¿ Qué apostáis á que desde este momento se ha aca- 
bado ya la partida de caza? 

— Sin embargo, sabéis que veníamos para cuatro dias, y 
no llevamos sino tres. 

— En hora buena : pues no vuelva yo á hacer una estan- 
cia , ni á probar vino de Toro en la copa de mi señor, si 
dormimos esta noche aqui... y voto va que si tal supiera die- 
ra principio á una pierna de esa ánima en pena , que está 
purgando en la brasa las corridas i oú tiles que habrá hecho 
dar por el bosque á mas de cuatro cazadores inespertos. Y 
lanzó un suspiro clavando sus ojos en el asador , vuelto de 
espaldas al sitio de donde venían los cabalgantes. 

— ¿Qué hacéis , Ferrus, ahí distraído ? Apartad , apar- 
tad, gritó Yadillo sacudiéndole por un brazo y desviando- 
le del camino mal su grado. 

En esto llegaban los ginetes á las tiendas; y mientras 
que el uno de ellos se adelantaba á apearse y tener de la bri- 
da el caballo del otro , Ferrus ambicioso de servir el pri- 
mero al recien llegado ganó por la delantera al escudero, 
y tomando el estribo con una mano , mientras que con la 
otra descubría su cabeza roja y ensortijada , acojió con su 
acostumbrada sonrisa de deferencia una rápida inclinación 
de cabeza y una ojeada de amistosa protección que le dis- 
pensó el caballero. 

— Ya veo, Ferrus, le dijo este al apearse , que pudie- 
ras desempeñar este oficio perfectamente sí muriesen de re- 
pente todos los dignos escuderos de mi casa ; y arrojó al 
descuido una mirada sardónica hacia el negligente Yadillo 
que con el capacete en la mano é inclinando el cuerpo, es- 
peraba sin duda á que le dejase algo que hacer el solicito 
poeta... 
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—No hay duda, señor, contestó Vadillo apreciando en su 
jasto valor el ligero sarcasmo del caballero, que la costum- 
bre de correr tras el consonante presta á los poetas cierta 
agilidad de que nunca podrá gloriarse un escudero indigno, 
aunque bijodalgo,r ^^"^ * * *^ ' ' 

— Aunque hijodalgo, dijo entre dientes Ferros, pero de 
modo que pudo oirlo el que era objeto de la consideración 
7 respeto de entrambos; cada uno es bijo de sus obras y 
las mias pueden ser tan honradas como las del primer es- 
cudero de Castilla. /' ^ , 

— Paz, señores, paz, dijo el caballero; paz entre las mu- ^ 
sas y los hijosdalgo. En estos momentos he menester mas 
que nunca de la unión de mis leales serTÍdores; y quiso re- 
partir un favor á cada uno para equilibrar el momentáneo 
desnivel de su constante amistad. Cubrios, Vadillo; la 
noche empieza á refrescar y vuestra salud me es harto pre- 
ciosa para sacrificarla á una etiqueta cortesana. Ferrus, to« 
ma ese pliego , y cuando estemos en Madrid me dirás tu 
opinión acerca de ese incidente que me anuncian ; ta sa- 
brás si es fausto 6 desdichado para nuestros planes. 

Cogió Ferrus el pergamino y guardóle en el seno 
con aire de satisfacción , echando una mirada de superiori- 
dad sobre el desairado escudero ; superioridad que efecti- 
vamente le daba la confianza que en público acababa de 
hacer de él su distinguido señor. Pero este, atento á la me- 
nor circunstancia que pudiera renovar el mal apagado fue- 
go de la rivalidad de sus subditos , se apoyó en el brazo de 
su escudero y llevando á la izquierda al ambicioso juglar, y 
detras á Hernando con entrambos caballos de las bridas, 
penetró en una tienda , á cuya entrada quedó éste respetuo- 
samente , esperando las órdenes que no debian tardar mu- 
cho en comunicársele. 

La tienda en que entraron , inmediata á aquella donde 
hemos dicho que se aprestaban las viandas, se hallaba sen- 
cillamente alhajada ; una alfombra que representabailacaza 
del ciervo , y alegórica por consiguiente á las circunstan- 
cias, ofrecia blando suelo á nuestros interlocutores ; cuatro 
tapices de estraordinaría dimensión decoraban sus paredes 
ó lienzos con las historias del sacrificio de Abraham , de la 
casta Susana sorprendida en el baño por los viejos, del ar- 
ca de Noé, y de la muerte de Holofernes á manos de la 
valiente y hermosa Jadit. Una mesa artificiosamente trabt- 
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jada de modo que pudiera armarse y desarmarse pómodar 
mente*^ara esta clase deespediciones, y varias banquetas 
de tijera fáciles de plegar , completaban el ajuar de aque- 
lla vivienda campestre y provisional; una cámara interior 
y reducida estaba ocupada por un lecho eon su ccdNierta 
de seda labrada de damasco. Algunos arcos y ballestas sus- 
p^dtdas aqui y alli , y varios venablos apoyados enios.ris- 
conesy daban á entender á la primera ojeada el objeto de la 
éspedicion que en el campo detenia por aquellos días á sa 
dueño. Una armadura completa que en el lugar preemioeni- 
te se veía suspendida, manifestaba que la seguridad personal 
no era olvidada de ípsi caballeros belicosos del siglo XIV, ni 
aun entonces mismo que se entregaban á los placeres de una 
época pacífica y agena de temores de guerra. 

— Ferrus , partiremos inmediatamente, dijo el caballero, 
á su confidente. 

'—¿Sin cenar, seílor? 
-r-¡ Ferrus I 

— Señor, interrumpió el juglar volviendo en si de la 
distracción y falta acaso de respeto á que había dado oca-« 
fiion la mucha familiaridad que su amo le consentía ; si tus 
negocios han menester de mi ayuno, y si mi hambre pue^ 
de en algo contribuir á su buen éxito , marchemos.... 

— Naciste para comer , Ferrus : bago mal en creer que 
tengo un hombre en tí.. . 

— Pero, gran señor, tú propio anduvieras acertado en 
restaurar tus fuerzas ; el camino hasta Madrid es malo y 
largo , la noche oscura , y Dios sabe si malhechores ó ene- 
migos tuyos esperarán á que pasemos para enviarnos en pos 
del maestre... si es que ha muerto, añadió acercándosele al 
oido, como presumo. ¡Qué mal puede haber en que nos 
pillen reforzadosl 

—En buen hora, bachiller , deja de hablar. Fernán Pé- 
rez , dispondréis que al rayar mañana el dia se recoja la 
batida , y marchareis á reuniros conmigo lo mas pronto 
que pudiereis. Ferrus , haz que nos den un breve refrige^ 
rio. Seguiré tu consejo. 

No oye el reo su indulto con mas placer que el que es^ 
perimentó Ferrus al escucfiar la revocación de la cruel sen- 
tencia , que á dos largas horas de hambre le condenaba. 
En pocos minutos se vio cubierta la mesa de un limpio 
mantel labrado, y un opíparo trozo do esquisito morcón 
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curado al fuego , se presentó ante los ávidos ojos de nues- 
tros tres interlocutores. El hidalgo hizo plato á su señor 
que DO quiso acelerar para su servicio el fin de la caza, ni 
se curó de llamar á los dependientes , á quienes tales oficios 
de su casa estaban cometidos ; la situación de su áninjOy de- 
vorado al parecer de secretas ideas/ y el deseo de perma- 
necer en la compañía libre y desembarazada de aquellos en 
quienes depositaba su confianza , redujo á dos el número 
de sus sei*vidores en tan crítica situación. Luego que el hi- 
dalgo le hubo hecho plato y Ferrus servídole la copa. — Sen- 
taos, dijo, y cenad, Fernán Pérez , que bien podéis poner 
la mano en el plato de mi propia mesa. Sentóse respetuo*- 
samente al estremo de la mesa Yadillo, y el favorito per- 
maneció en pie á la derecha de su señor, recibiendo de su 
propia mano los mejores bocados que éste por encima del 
hombro le alargaba , como pudiera con un perro querido 
que hubiera tenido su estatura. Reíase Ferrus empero muy 
bien de esta manera de recibir los trozos de la vianda , ¿ 
tal de recibirlos; sabia él ademas que lo que hubiera po- 
dido parecer desprecio á los ojos de un observador impar- 
cial , era una distinción cariñosísima que le colocaba sobre 
todos los subditos del caballero. Sin mortificarle estas ideas 
dábase priesa á engullir morcón , sin mas interrupción que 
la que exijieron las dos ó tres libaciones que con rico vino 
de Toro, entonces muy apreciado , hacia de vez en cuando 
el taciturno y distraido personage , cuyo nombre y circuns- 
tancias singulares no tardaremos en poner en claro para 
nuestrosJectores. 

Acabóse la corta refacción sin hablar palabra de una 
parte ni de otra , sirviéronse las especias , y púsose aquel 
en pie. 

— Partamos. 

— Paréceme, gran señor, que harías bien en arjnarte 
mejor de lo que estás» porque ¡vive Dios que no quisiera 
que se quedase España sin tan gran trovador! y... 

— ¡ Chiton I Pon me en efecto esa armadura. Quitóse un 
capotillo propio de caza ; púsose una loriga ricamente reca- 
mada de oro sobre terciopelo verde ; vistió una fuerte cota 
de menuda malla; ciño una espada, y calzó las botas con 
la espuela de oro, insignia de caballeros de la mas alta ge- 
rarquia. Prevínose también contra la intemperie envolvién- 
dose en un tebardo de helarte, y después que Ferrus se 
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hubo armado^ aunque mas á la ligera , montaron en sai 
ballos y se despidieron de Fernán Pérez , encargándole 
bre todo que en manera alguna dejase de estar á la mañana 
siguiente en la cámara de su grandeza á la hora coman de 
levantarse; prometiólo Yadillo, besándole el estremo de la 
loriga f y al son de tas cornetas de los cazadores qa.e daban 
ya la señal de recojida á los monteros desparcidos, picaron 
de espuela nuestros vrageros seguidos de Hernando. 

Ya era á la sazón cerrada y oscura la noche : no dicen 
nuestras leyendas que les acaeciese cosa particular que dig» 
na de contar sea. Ferrus trató varias veces de aventurar 
alguna frase truhanesca , de aquellas que solian provocar 
el humor festivo de su señor; pero el silencio absoluto de 
éste le probó otras tantas que no era ocasión de bufonadas, 
y que la cabeza del caballero , sumamente ocupada con las 
revueltas ideas á que habia dado lugar el pliego que tan 
intempestivamente habia venido á arrancarle del centro de 
sus placeres, estaba mas para resolver silenciosamente al* 
guna enredada cuestión de propio iateres , que para pres- 
tar atención á sus gracias pasageras. Resignóse, pues, con 
su suerte , y era tanto el silencio y la igualdad de las pise» 
das de sus trotones , que en medio de las tinieblas nadie 
hubiera imaginado que pedia provenir de tres distintas per^ 
sonas aquel uniforme y monótono compás de pies. 

Dos horas habían transcurrido desde su salida de las 
tiendas , cuando dando en las puertas de Madrid llegaron á 
entrar en el cubo de la Almudena, y dirigiéndose al alcá- 
zar que á la sazón reedíñcaba el rey don Enrique III en 
esta humilde villa , llegó el principal de los viageros á sa 
labio el cuerno , que á este ñn no dejaba nunca de llevar na 
, caballero , é hizo la señal de uso en aquellos tiempos ; la 
cual oida y respondida en la forma acostumbrada, no tar- 
daron mucho en resonar las pesadas cadenas , que incli- 
nando el puente levadizo dieron fácil entrada en el alcázar 
á nuestros personages: dirigiéronse inmediatamente á las 
habitaciones interiores sin interrumpir el silencio de sn 
viagOj^sino con el ruido de sus fuertes pisadas , cuyo ^Q 
resonaba por las galerías donde los dejaremos , difiriendo 
para el capitulo siguiente la prosecución del cuento de nues- 
tra historia. 
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CAPITULO III. 



Ellos en aquesto esUndo 
•u marido que llegó: 
— ¿Qué hacéis la bl^ca ñifla, 
hija de padre traidor? 

— Señor, peino mis cabelioi: 
peinólos con gran dolor, 
^oe me dejais á mi sola 
y á los montes os vais vos. 
Anónimo* 

Hallábase concluida la parte principal del alcázar de 
Madrid, y habitábala ya el rey con gran parte de sn comi- 
tiva siempre que el placer de la caza le obligaba á venir á 
esta villa, cosa que le aconteció algunas veces en su corto 
reinado. 

Entre las habitaciones inmediatas á la de su alteza se 
oontaban algunas de las principales dignidades de su corte, 
pero distinguíase entre todas la de don Enrique de Aragón, 
llamado comunmente de Yillena: este joven señor, uno de \ 
los mas poderosos y espléndidos de la época , era tío del rey 
don Enrique III y descendiente por linea recta de don Jai- 
me de Aragón. Su padre don Pedro, casado con dona Jua- 
na, bija bastarda de don Enrique II, y reina después de 
Portugal , habia muerto en la batalla de AIjubarrota. Cor- 
respondíale de derecho á don Enrique el marquesado de 
Yillena, que su abuelo don Alfonso, primer marqués de 
ese título, á quien le dio don Enrique II, habia cedido á 
su hijo don Pedro, reservándose solo el usufructo por toda 
su vida. Pero habiendo el rey don Enrique III en su me- 
nor edad invitado al marqués don Alfonso á que viniese á 
egercer su título de condestable de Castilla que le diera 
don Juan I , y habiéndose él negado con frivolos pretestoa 
á tan justa exigencia, se aprovechó esta ocasión de volver á 
la corona aquellos ricos dominios,. que como fronteros de 
Aragón no se creia prudente que estuviesen en poder de 
on principe de aquel reino. Dióíse en compensación á don 
Enrique el señorío de Cangas y Tineo con título de conde, 
y so muger doña Haría de Albornos le habia traido ado- 
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mas eo dote la villa de Alcocer, Salmerón, Valdeolivas j 
otras ; con lodo lo cual podía justamente reputársele ano 
de los mas ricos seoores de Castilla. No había pensado él_ 
nunca en acrecentar sus estados por los medios comunes 

,. en aquel tiempo de conquistas hechas á los moros. Mas 
i- cortesano que guerrero, y mas ambicioso que cortesano, 
habia desdeñado las armas , para las cuales no era su (»i- 
rácter muy apropósito, y su afición marcada á las. letras te 
habia impedido adquirir aquella flexibilidad y pulso que 
requiere la vida de corte. Las lenguas, la poesía, la hÍ8to«- 
ria , las ciencias naturales habian ocupado desde muy pe- 
queño toda su atención. Habíase entregado también al es- ^ 
tudio de las matemáticas , de la astronomía , y de la poca 
física y química que entonces se sabia. Una erudición tan 
poco común en aquel siglo, en que apenas ^mpezatM» á 
brillar las luces en este suelo, debía elevarle sobre el vñlgo 
de los demás caballeros sus contemporáneos; pero fuese 
que la multitud ignorante propendiese á achacar á <»a- ^ t 
sas sobrenaturales cuanto no estaba á sus alcances; fuese \ 
que efectivamente él tratase de prevalerse y abusar de sus 
raros conocimientos para deslumhrar á ios demás, elhe«- 1 
cho es qué corrían acerca de su persona rumores estraños, / 
que ora podían en verdad servirle de mucho para sus fines, 
ora podían también perjudicarle en el concepto de las mas 
de las gentes, para quienes entonces como ahora es siem- 
pre una triste recomendación la de ser estraordinario. No 
dejaba de ser notado en él á mas de su ambición , cierto 
afecto decidido al beHo sexo ; y lo que era peor , notábase 
también que nunca se paró en los medios cuando se trata- 
ba de conseguir cualquiera de esos dos fines , que teniaii 
igualmente dividida su alma ardiente , y que ocuparon es« 
elusivamente todo el transcurso de su vida. 

Hallábase ricamente alhajada la parte que en el alcázar 

, habitaba este señor ; costosos tapices, osten tosas alfombras 
de Asia, almohadones de la misma procedencia, cuanto el 
lujo de la época podia permitir se hallaba allí reunido don 
el mayor gusto y primor; ardían lentamente en los cuatro 
ángulos del salón principal pebeteros de oro que exhala- 
ban aromas deliciosos del oriente, uso que habian introdu- 
cido los árabes entre nosotros. A una parte del bogar se 
veia tina muger joven y asaz bien parecida , vestida con 
descuido á la moda déJ tiempo , y sentada en una pesada 
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poltrooa, notable por sa madera y por el mucho ttabajo 
de adornos y relieves con que se había divertido el artista 
en sobrecargarla : descansaban sus^ij^ en un lindo tabure- 
te^ y se hallaba ocupada en unaj3élicada¿abor de su sexo. 
Ayudábala enfrente de ella á su trabajo y á pasarlas ho- 
ras de la primera noche, otra muger todavia mas sencilla 
en su trage, y poco mas ó menos de su misma edad, fodó 
lo que la primera le llevaba de ventaja á la segunda en 
dignidad y riqueza , llevaba la segunda á la primera en 
gracia y en hermosura. Tez blanca y mas suave á la vista 
qne la misma seda ; estatura ni alta ni pequeña ; pie pro- 
porcionado á sus dimensiones, garganta disculpa del atre- 
vimiento, y fisonomía llena de alma y de espresíon. Su ca- 
bello brillaba como el ébano; sus ojos sin ser negros tenian 
toda la espresion y fiereza de tales, sus demás facciones 
mas que por una estraordinaria pulidez se distinguían por 
su regularidad y sus proporciones marcadas , y eran las 
que un dibujante llamarla en el dia académicas, ó dees-' 
tudio. Sus labios algo gruesos daban é su boca cierta es- 
presion amorosa y de voluj^tuosidad , á que nunca pueden 
pretender los labios delgados y'sutlles; y sus sonrisas fre- 
cuentes llenas de encanto y de dulzura, manifestaban que 
nó ignoraba cuánto valor tenian las dos filas de blancos y 
menudos dientes que en cada una de ellas francamente des- 
cubría. €ierta suave palidez , indicio de que su alma había 
sentido ya los primeros tiros del pesar y de la tristeza ; al 
pasó que hacia resaltar sus vagas sonrisas, interesaba y 
rendía á todo el que tenia la desgracia dé verla tina vez 
para su eterno tormento. 

En el otro esiremó del salón bordaban un tapiz varias 
dueñas y doncellas en silencio , muestra dd respeto que 
á su señora tenian. Hablaba ésta con su dama favorita^ 
pero en un tono de voz tal , que hubiera sido muy difícil á 
las demás personas, que al otro lado de la habitación se ha- 
llaban , enlazar y coordinar las pocas palabras sueltas que 
llegaban á sus oídos enteras de rato en rato, cuando la ve- 
hemencia en él decir 6 alguna rápida esclamacíon, hacían 
subir de punto las entonaciones del diálogo entre las dos 
establecido. 

— Elvira, decía doña María de Albornoz á su camare- 
ra, Elvira, ¡cuánta envidia te tengo I 
— ¿Envidia^ señora? ¿A mi? contestóElvira con curíosidad. 
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— Sí: ¿qué puedes desear? Tienes un marido que te 
ama , y de quien te casaste enamorada ; tu posición en el 
mundo te mantiene á cubierto de los tiros de la ambición 
y de las intrigas de corte.... 

— ¿Y es doña Maria de Albornoz, la rica heredera , y 
la esposa del ilustre don Enrique de Yillena , quien tiene 
envidia á la muger de un hidalgo particular?... 

— De qué me sirve ser la esposa de ese ilustre don En- 
rique, si lo soy solo en el nombre: mira lo que en esta 
momento está pasando; tres días hace ya que partió á caza 
de montería ; en esos tres días Fernán Pérez de Yadillo ha 
venido dos veces á ver á su muger, y el conde de Cangas 
y Tineo, prefiere á la vista de la suya la de los jabalíes y 
ciervos del solo. Elvira, si se hicieran las cosas de dos ve- 
ces , doña Maria de Albornoz no volveria á dar su mano á 
un hombre cuyos sentimientos no le fuesen bien conocidos. 
{Maldita razón de estado I A un hombre de quien no su- 
piese con seguridad que habla de ser el mismo con ella á 
los tres años que á los tres días. 

— ¿Dónde está , señora , ese caballero? preguntó con 
distracción Elvira, lanzando un suspiro. ¿Dónde está? 

— 4? Dónde está? repitió asombrada la de Albornoz. ¿Tao 
difícil crees encontrar un «sposo que me ame mas que don 
Enrique? 

— Si me lo permitís, diré que no seria difícil; pero 
desde un esposo que os ame mas que don Enrique , hasta 
el hombre que buscabais hace poco , hay la misma distan- 
cia que hay desde la idea imaginaria que del matrimonio os 
habéis formado, hasta la realidad de lo que es este vincolo 
en sí verdaderamente. 

— No te entiendo, Elvira. 

— ¿Y me entenderíais si os dijera que hace tres años 
que me casé enamorada con Fernán Pérez de Yadillo , y 
que él no lo estaba menos según todas las pruebas que de 
ello me tenia dadas , y si os añadiese que ni yo encuentro 
ya en mi escelente esposo al amante por mas que le bus- 
co, ni él acaso encontrará en mí á la Elvira de nuestros 
amores? 

— ¿Qué dices? 

— Acaso no podréis concebirlo. Es la verdad sin embargo; 
estad segura empero de que en Castilla difícilmente pudie- 
rais encontrar matrimonio mejor avenido ; él me estima ^ y 
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yo no hallo en el mundo otro qne merezca mas mi preferen- 
cia. ¡ Ahí señora y no está el mal en él ni en mí: el mal ha 
de estar, ó en quien nos hizo de esta manera, ó en quien 
exige deJaJUica humanidad mas de^logue ella p uede dar 
/ de sí... PerdoñaSmey sen($raTlQo debiera acaso hablar en 
1^ estos términos, pero solo á vos confiaría estos sentimientos^ 
que quisiera mantener encerrados eternamente en mi cora- 
zón. La vida común, en la cual cada nuevo 6ol ilumina en 
el consorte un nuevo defecto que la venda de la pasión no 
nos habia permitido ver la víspera en el amante, se opon- 
drá siempre á la duración del amor entre los esposos. En 
cambio una estimación mas sólida y un cariño de otra es- 
pecie se establecen entre los desposados , y si ambos tienen 
alternativamente la deferencia necesaria para vivir felices, 
podrá no pesarles de haberse enlazado para siempre. 

— ¡Qué consuelo derraman tus palabras en mi corazón, 
Elvira! Si tú no te consideras completamente dichosa, creo 
tener menos motivos para quejarme; sin embargo , de bue- 
na gana te pediría un consejo que creo necesitar. Si tu es- 
poso te insultase diariamente con su frialdad y su indiferen- 
cia nada menos que galantes, si tUs virtudes no te basta- 
sen á esclavizarle y contenerle en la carrera del deber... 

— Redoblaría , señora , esas virtudes mismas: no sé si 
el cielo me tiene reservada esa amarga prueba ; pero si tai 
caso llegase , fuerzas le pediría solo para resistirla y para 
vencer en generosidad al mal caballero , que con tan negra 
ingratitud premiase mi cariño y mi conducta irreprensible. 

— Basta , Elvira , basta : seguiré tu consejo ; está en ar- 
monía con mis propios sentimientos. Sí, la paciencia y la 
resignación serán mis primeras virtudes. ¡'Ah" don Enri- 
que V don Enrique I ¡ y qué mal pagáis mi afecto I jy qué 
poco sabéis apreciar la esposa que tenéis I 

— ¡Tened señora I ¿ no oís la señal del conde ? ¿no ha- 
béis oído una«orneta? 

— Imposible : llevan solo tres días y fueron para cuatro. 

— ^No importa; no he podido equivocarme: no, no me 
he equivocado; ¿ois las pesadas cadenas del puente ? 

— ¡ Cielos I No le esperaba. \ Ah t estoy demasiado sen- 
cilla: Dios sabe si no será perdido el trabajo que emplee 
en adornarme. 

— i Qué decís ? 

—Si , llama á mis dueñas. 
Tomo L li 



162 OBRAS DE LARRA. 

Acercáronse dos dueñas de las que en la estremidad de 
la sala bordaban, á la iodícacion que Elvira les hizo levan* 
táodose, y prosiguió la condesa. 

— ^Arreglad mis cabellos, pasadme un vestido con el 
cual pocda recibir dignamente á mi esposo : probablemen- 
te DOS dará lugar : nunca que viene de fuera deja de diri^ 
girse primero á la cámara del rey para informarle de so lle- 
gada. Jamas me parecerá bastante todo elcuidado que pue- 
do tener en engalanarme y aparecer á sus ojos armada de 
las únicas ventajas que nuestro sexo nos concede. Este mis- 
mo cuidado le probará el aprecio que hago de su amor: 
acaso vuelva en si algún dia avergonzado de su conducta, 
y acaso no se frustren estas esperanzas que ahora te pare- 
cen infundadas. 

— Llegaron dos doncellas que en el menor espacio de 
tiempo posible recogieron sus hermosos cabellos sobre su 
rente y los prendieron con una rica diadema de esmeraldas: 
sustituyendo asimismo al sencillo vestido que la cubria otro 
lujosamente recamado de plata. 

— Llegad , Guiomar , dijo á una de sus sirvientes dona 
María de Albornoz , llegad hasta el alabardero de la cá- 
mara del rey y ved de inquirir si es efectivamente don En- 
rique de Yilleua el caballero que acaba de entrar en el 
alcázar , como tengo sobrados motivos para sospecharlo. 

Inclinó Guiomar la cabeza y salió á obedecer la orden 
que se le acababa de dar. 

— ¿Puedes comprender , Elvira, la causa que me vuelve 
á mi esposo un dia antes de lo que esperaba ? ¿Acaso habrá 
amenazado su vida algún riesgo inesperado? 

— No lo temas, señora. En el dia y en este punto de Cas- 
tilla ningún miedo puede inspirarnos ni el moro granadino» 
ni el- portugués: y por parte de los demás grandes, don 
Enrique está bien en la actualidad con todos. Acaso el rey 
le habrá enviado á buscar... algún asunto de estado podrá 
reclamar su presencia. 

—Dices bien: me ocurre que la llegada del caballero que 
á todo correr entró esta mañana el alcázar pudiera tener 
algo de común con esta sorpresa... 

— ^¿Qué motivos... tienes, señora, para presumir... 

— Motivos... ningunos... pero mi corazón me engaña 
rara vez ; y aun si he de creer á sus pensamientos nada 
bueno me anuncia este suceso. 
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— ¿Pero sabes , señora , quién fuese el caballero? 

— ^^Hánme dicho solo que venia con un su escudero de 
Calatrava. 
; — ^¿De Calatrava? ¿y no sabes mas?... 

— Dicen <iue es un caballero que viene todo de negro... 
,!^ ^—¿Denegro? 
< ^ — Quien me ha dado estos detalles ha dicho que no sa- 

bia mas del particular , pero paréceme , Elvira , que te ha 
suspendido esta escasa noticia que apenas basta para fijar 
mis ideas : ¿conoces algún caballero de esas señas... 

— No señora... son tan pocas lasque me dais... 

— Estás sin embargo inmutada... 

— Guiomar está aqui ya, interrumpió Elvira, como apro* 
vechando esta ocasión que la libraba de tener que dar una 
esplicacion acerca de este reparo de la condesa.», ella nos 
dará cuenta de... 

— Guiomar, dijo levantándose doña María de Albornoz 
al ver entrar á su mensagera de vuelta de su comisión, 
Guiomar, ¿ es mi esposo quien ha llegado.' 

— Sí señora , es don Enrique de Yillena. 

— Elvira , nuestros esposos. 

— No señora, viene solo con su juglar y con ef escudero 
del caballero del negro penacho , que llegó esta mañana al 
alcázar. 

— Mi corazoa me decia que tenia algo de común un su- 
ceso con el otro... ¿Y por qué tarda en llegar á los brazos de 
so esposa , Guiomar ? 

—-Señora , no puedo satisfacer á tu pregupta : ni yo he 
visto á tu señor , ni le han visto en la cámara del rey tod^ 
via. 

-¿No? 

— ^Parece que se ha dirigido en cuanto ha llegado á pre* 
guntar por la habitación del caballero recien venido de Ca- 
latrava. 

— ¡Qué confusión en mis ideasl Despejad vosotras : sien^* 
to pasos de hombres; ellos son : Elvira, permanece tú so- 
la á mi lado. 

Oíanse efectivamente las pisadas aceleradas de varias 

'•' personas, y se podia inferir que trataban andando cosas de 

,. ^ \.^ masque de mediana importancia, porque se paraban de 

^ .^ ' trecho en trecho , volvían á andar y vofvian álpíarairse^hialíta 

: ^ qué se les oyiTen el dintel mismo del gran salón. Las dueñas 
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y doncellas salieron á la indicación de su ama, y solo la iin« 
paciente doña María y su distraída camarera /quedaron 
dentro con los ojos clavados en la puerta ctue debía abrirse 
muy pronto para dar entrada al esperado esposo. 

— Podéis retiraros, dijo al entrar Don Enrique de Vi- 
llena ¿ dos personas de tres que le acompañaban, y sala* 
dándose unos ¿ otros cortesmente, el condeoonsu juglar 
86 presentó dentro del salón á la vista de su consorte anhe- 
lante. 

— Esposo mió , esclamó doña María , previniendo las 
frias caricias de su severp esposo : ¿tú en mis brazos tan 
presto?... 

— ^¿Os pesa doña María? Contestó con risa sardónica el 
desagradecido caballero. 

— jPesarme á mí de tu venida! , yo que no deseo otra 
dicha sino tu presencia , y que solo para tí existo. 

— ¿Y que sólo para tí me engalano, pudierais añadir, 
hoy que os encuentro tan prendida sabiendo que estoy en 
el monte? 

— Y si solo tu venida... 

— Me es indiferente , señora... 

— Indiferente.... ab.... venis á insultar como de cos- 
tumbre á mi dolor y á mi.... 

— Acabad... 

—Sí , acabaré. . . á mi necedad. . . . 

— Basta; no estamos solos , señora. 

— ¡Elvira.... I dijola de Albornoz echando sobre su ca- 
marera una mirada de dolor. 
* — Te entiendo señora... te esperaré en tu cámara. 

Salió doña Elvira del salón por una puerta que daba 
á otra pieza inmediata, con rostro decaído, ora procedien- 
do su abatimiento de la prolongación imprevista de la au- 
sencia de su esposo , ó lo que es mas creíble de la espe- 
ranza chasqueada que de ver entrar al caballero de Cala- 
trava había alimentado inúltimente. 

— Ferrus, vos también podéis iros, dijo don Enrique á 
su juglar: esperadme en mí cámara, pero haced retirará 
todo el mundo : que se acuesten mis donceles y mis pages: 
vos solo podéis quedaros.... tenemos que tratar materias en 
que no habemos menester testigos. / 

— Serás obedecido, dijo el juglar, y salióse dejando á la 
de Albornoz retorciendo sus manos en medio de su deses- 
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peracioD , y con los ojos clavados en el conde con cierto 
asombro ^ nada de estrañar en quien estaba como ella muy 
"poco acostumbrada á tener con su esposo escenas solitarias, 
como la que al parecer de intento le preparaba. 

— Ya estamos solos , esclamó don Enrique levantándose. 
Estrañareis este paso sin duda , la d'e Albornoz... al lie* 
gar aqui calló como si no estuviera muy resuelto todavía 
á decir lo que traia pensado y y empezó á pasearse á lo lar- 
go con pasos tendidos y acelerados... 

— Perdonadme si no os be respondido mas pronto, xon- 

'testó su esposa después de una ligera pausa; creí que ibais 

i á seguir ¿ablando. ¿ Deberé alegrarme de ^sta inesperada 

' entrevista? ¿Por fin , vuestro corazón , don Enrique , so ha 

^ rendido á mi amor? ¿Habéis pensado ya decididamente vol* 

V ver la paz al pecho de vuestro esposa... y cortar de raiz 

. las rencillas que han amargado hasta ahora nuesU'a desdi- 

\' \\ chada unión? 

— ¿Desdichada? maldecida , debierais decir , murmuró 
entre dientes el conde , paseándose siempre sin volver los 
ojos una sola vez á mirar á su aflijida mitad. 

— Si tal es vuestro intento , continuó sin oirle la de Al- 
bornoz, ¿qué tardáis en venir á los brazos de la muger que 
mas os ama y que no ha amado nunca sino á vos...? Dese- 
chad esa duraindiferencia... si algún rubor de vuestra pa- 
sada frial^^ad os^m pide darme ese contento, yo os lo per- 
dono todo. 

— Perdón... gritó fuera de sí el conde al oir esta pala- 
bra que le sacó de su letargo... Perdón... vos á mí... ¿Y 
sabéis antes si os perdono yo á vos? 

— ¡Santo cielo! ¡qué palabrasi ¿pues en qué pude yo ser 
culpable jamás? ¿En amaros demasiado , en sufriros?., ¡ahí 
perdonad , pero soy vuestra esposa y tengo derecho á vues- 
tro amor , ó por lo menos á vuestra consideración. 

— No se trata ya de amor. 

—¿Se ha tratado con vos alguna vez? 

— Lo ignoro ; solo sé que ha llegado el caso de un rom- 
pimiento completo. 

— ¿Un rompimiento? ¡Desgraciada Maríal... ¿Y qué cau- 
sa podréis alegar para tan indigna conducta?.... 

—¡Maríal , gritó don Enrique. 

— Sí , sacad el puñal todo : no os contentéis con apre- 
tarle en vuestra mano; aqui tenéis el corazón criminal que 
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OS ha querido bieu ; acabad de uoa vez con el único estor- 
bo de vuestros intentos... De otra manera, don Enrique, 
jamás conseguiréis esa separación ; yo quiero antes saber el 
motivo que os conduce á... 

— Ya lo podéis haber conocido ; el estudio que ocupa 
todas las horas de mi vida me impide que me entregue co^ 
mo debiera á la contemplación de una belleza terrenal..., 
los hondos arcanos de las ciencias , el objeto importante de 
mis tareas misteriosas... 

— ^¿Vos pretendéis embaucar como al vulgo de las gentes 
á vuestra misma esposa?... iDeliriosI 

— ^Bien , señora , puesjOiLe si noos satisface esa respues- 
ta, os diré secamente : ^yoluntrn 
■*. — Para ese divorcio queTJTBtBtl^is, necesitáis de la-mia. M i i^ , 

— Y esa es precisamente la que vengo á pediros... /MuÍvIAjÍ 

— ¿Yo dar mi consentimiento? 

— Vos... sí. 

— ^Jamás. 

— ¡María! ¿conoces mi furor? Tú me le darás... 

— ; Ah 1 vos ocultáis mal vuestra perfidia : vos amáis á 
otra: no, no puede tener otro origen ese estrauo interés que 
manifestáis. 

— ¿ A otra muger? interrumpió rojo de cólera don En- 
rique... Cuando don Enrique de ViUena pueda volver al 
estado de la estupidez y de la ignorancia de un ente que na- 
ce al mundo, entonces amará á una muger... 

— Mentís, don Enrique... 

— ¿ Mentis , María , habéis dicho? ¿mentís? 

— Nada temo ya ; mentis como fementido caballero: yo 
os he visto mas de una vez, yo os he visto profanar con mi- 
radas de iniquidad la faz mas pura acaso y celestial que 
existe sobre la tierra : yo he leido en vuestros ojos el peca- 
do : no me lo ocultareis... 

— ; Silencio I 

— Los ojos de una muger que quiere ven mas de lo que 
pensáis los hombres insensatos é ignorantes en medio de 
vuestra sabiduría... 

— ¡Silencio, repito! dijo en voz ronca don Enrique: oid; 
quiero conceder vuestras gratuitas suposiciones : ¿preten- 
déis, imagináis vencer mi repugnancia á fuerza de amor? 
Si tanto sabéis , no podéis ignorar que vuestra solicitad se- 
ria Inútil... 
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— Lo sé; dad gracias» doD Enrique, á que no desho- 
ra lo sé, y á que he llorado muchas lágrimas que han des- 
ahogado mi corazón ; que de no , con mis propias manos 
yo os hiciera pagar... 

— Teneos, María; y ^cabemos... Si lo sabéis , y si ya 
de mucho tiempo habéis consentido en ello, de nada ser- 
Tirá vuestra tenacidad: dadme vuestro cansentimiento y 
retiraos á un monasterio. Los estados de Salmerón , Alco« 
zer y Yaldeolivas que me tragisieis al matrimonio pagarán 
espléndidamente vuestra dote. 

— Nunca ; lo sé , y sé que todos mis esfuerzos serán inú- 
tiles ; cederé, sí , cederé á la fuerza de los sucesos; empero 
nunca pondré yo misma la primera piedra para el edificio 
de mi deshonra. Haced , don Enrique , lo que gustéis ; pe- 
ro puesto que queréis guerra, guerra os juro de muer- 
te 

— María, es en vano: desprecio tus baladronadas: mira 
este pergamino : tu firma hace falta al pie. .. 

—Dejadme... Soltad... 

— No os iréis sin firmarle. 

— ¿Cuál es su contenido? 

— Una demanda de divorcio que pedís vos misma. 

— ¿YoPSolUd. 
(L^ — No ; esclamó/don Enrique deteniéndola con una ma- 

'/,^Aa2/^ no mientras la enseñaba el pergamino estendido sobre la 
mesa con la otra , en que relucía su agudo puñal. 

— ; Nunca t ¡socorrol ¡Elviral ¡Elvira! , gritó la deses- 
perada condesa huyendo hacia la cámara. 

— Ciallad, ó sois muerta, interrumpió con voz reconcen- 
trada el conde fuera de sí arrojándose delante de ella para 
ijnpedirle la salida : callad , ó temblad este puñaí. 

Pero ya era tarde : la condesa había llegado al colmo de 
su indignación , que estallaba en aquella coyuntura con tan- 
ta máTTaerza cuanto mayor tiempo habia estado compri- 
mida en el fondo de su corazón. En vano procurabatapar- 
la la boca su iracundo esposo imponiéndofe repetidas veces 
la mano sobre los labios : no bien la separaba , sonidos inar- 
ticulados se escapaban del pecho de la condesa, y resonaban 
por los ámbitos del salón: en balde trataba el conde de su- 
jetarla á sus plantas, la condesa, de rodillas conforme ha- 
bla caido al querer huir, hacia inconcebibles esfuerzos por 
desasirse de aquellos lazos crueles que la detenían. 
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— ¿So firmareis? , repitió cuando la tuvo mas sujeta don 
Enrique : ¿no firmareis?. . . / 

En este momento $eoyó una puerta que, girando sobrt 
goznes ruidosos y iba á dar entrada en el salón á Elvira^que 
asustada acudía á las voces de su señora... 

— Sí f gritó levantándose la de Albornoz animada eoB «I 
ruido de la puerta , que hacia perder asimismo su posidOD^ 
opresora al conde: sí, firmaré, firmaré; y añadiendo jwro 
de esta manera , y precipitándose sobre el pergamino lo ar- 
rojó ai fuego inmediato sin que pudiera evitarlo don Enri** 
que estupefacto, á quien había quitado la acción la Inespe- 
rada vista de Elvira. 

— ¿Que tenéis, señora, quedáis tantos gritos? pregon- 
tó azorada Elvira echando una mirada esploradora de dea* 
confianza hacia el conde, que con los brazos cruzados , pe«> 
ro sin pensar en esconder el puñal , parecía su propia esta- 
tua enclavada en medio de su casa. 

Arrojóse la condesa en brazos de Elvira sin tener alieiUo 
sino para exhalar tristí simos aves y profundos suspir os, y 
regar con abundantesy^ardi cntes lágrima s ~él pecho de su 
camarera , donde ocultó su rostro avergonzado. 

Volvió el conde al mismo tiempo las espaldas , son- 
riéndose con cierta espresíon saixL ^nica de desprec io y de 
indignación, y "sin proferir una sola palabra que pudiese 
dar á 'Elvira la clave de lo que entre sus señores había 
pasado; anduvo varios pasos ; escondió su puñal en la vai» 
na , y al llegar á la pared apretó con su dedo un resor- 
te oculto en la tapicería , el cual cedió y manifestó una puer^ 
ta de la altura y ancho de una persona , secretame nte prac- 
ticada en aquella parte. Por ella desapareció coñio un es- 
pectro que se hunde en una pared, ó que se borra y des- 
vanece al mirarle detenidamente; que no otra cosa hubiera 
parecido el conde al espectador que le hubiera mirado es- 
tando ignorante de la sajjija mUteriosa^la eual no dejó des- 
pués de su desaparición la menor señal de fractura , raya 
ó llave por donde pudiese conocerse que no era obra de mur 
gia ó de encantamiento. 
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CAPITULO IV. 




Este es aquel Albeniáyde 
que entre tojos tiene fama* 

Floresta de par. Rom. 



La cámara de don Enrique deVilleDay adonde vamos á 
trasladar á nuestro lector , era una verdadera rareza en el 
siglo XY. Una ancha y pesada mesa, qúe^etrCalÜe Intenta- 
riamos comparar con ninguna de las que entre nosotros se 
usan y era el mueble que mas llamaba la atención al entrar 
por primera vez en el estudio del sabio. Varios voluminosos 
libros , de los cuales algunos abiertos presentaban á la vista 
del ciirioso^ruesps^aractó^^ , ó mejor 

diremos dibujados^^obre pulidaslbojas de pergamino; un 
relé de areg ff ; un enorme tintero , cuyos algodones hable-' 
ran podido prestar zumo para varios tomos en folio; dos ó 
tres lunas redondas, de aquellas con que solía surtir la 
reina del Adriático entonces á las persbnas ricas; algún 
.^j^o metálico girando sobre un eje á la manera de los mo- 
dernos tocadores de las damas; varios instrumentos grose- 
ros de matemáticas , que el vulgo creía talismanes niágicps, 
y no pocos alambiques y redomas aplicables á' usos admícos^ 
si asi podemos llamar á las confecciones misteriosas de los 
que en aquella época encanecían buscando la piedra filoso- 
fal ó la esencia del oro; crisoles y aparatos sencillos, si bien 
costosos, de física , eran los objetos que cubrían la mesa que 
hemos procurado describir : veíanse á otra parte de la ha- 
bitación armas ofensiyj|sj[ defen^vas, que según la estima 
que en aquelTos tiempos befígéros teoian , no dejaba nunca 
de verse en las cámaras de los caballeros : una lámpara de 
cuatro mecheros, suspendida del artístico artesón, y otra 
manual y mas pequeña colocada entre la confusión de ob^ 
jetos que llenaban la mesa, iluminaban el laboratorio del 
conde de Gangas y Tineo. 

Un enorme sillón de baqueta , donde hubieran podido 
sentarse cómodamente mas de dos personas , completaba el 
ajuar del misterioso personage de nuestros primeros cft-' 
pitulos. 

En la noche á qae nos referimos f y á una hora media- 
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ñámente avanzada consideradas las costumbres del siglo, se 
hallaba en aquella pieza un hombre solo, en quien el lec- 
tor reconocerá al momento á FerrusTCñ solo notar so Aonj; - 
risa maligna y el aire de importancia y franqueza con que 
paseaba á lo' largo y á lo ancho en una habitación , de que 
ciertamente no era él el dueño. Después de un momento de 
pausa y — Rui Pero, dijo en voz baja Ferrus, Rui Pero. 

A esta interpelación se manifestó otro hombre en la ca-> 
mará. 

— ¿Habéis llamado, señor Ferrus? 

— Sí : ¿ se ha recojido todo el mundo? 

— Solo queda en pie el ballestero de la parte esterior de 
la puerta. 

— Bien. 

—Y yo, que como camarero de nuestro amo estoy aguar- 
dando su venida para prestarle los servicios de mi cargo. ' 

— Es inútil: yo le serviré. 

— Mirad que soy su camarero. 

— Le serviré, os he dicho ; sé sus intenciones. 

— En ese caso me retiraré. 

— Es lo mejor que podéis hacer. 

— Buenas noches , señor Ferrus. 

— Esperad... decidme antes, ¿no habria algún page cer- 
ca, por si fuese necesario después servirse de una tercera 
persona?... 

— Jaime ha quedado conmigo: está en la antecámara. 

— Llamadle. 

— Está bien. 

— Id con Dios. Ya se fue... no sé por qué razón, dijo pa- 
ra sí luego que estuvo solo el juglar mirando á todas partes, 
no sé por qué razón he de tener miedo , cuanSo estoy solo 
en esta cámara. Verdad es que nunca he podido compren- 
der cómo hay hombres valientes; y eso que en mas de un 
encuentro me he hallado yo mismo con el enemigo; pero ■ 
; puedo jurar que me da mas miedo esta soledad que la com- 
' pañia de diez moros y veinte portugueses en iün dia de ba- ^ 
talla. Estas voces que corren de que mi amo es nigroman- ir j 
te y este aparato.... ¡Dios me valga! no tocaría á una re- 
/' Soma de esas por mil cornados... ¿Quién sabe cuántas le- 
y giones de demonio^ podrán caber en cada una... No será 
malo hacer Tirseual.iieLJa, cruz y santiguarme... ¿Qué es es- 
to?... ¡Ah! no és nada; es mi sobrecapote, lo estaba pi- 
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saDdo: hubiera dicho que tiraban de mi... Disimulemos el 
miedo; ya está aqui el page: es preciso buscar un pretes- 
topara ests^r acompañado. 

A esta sazón entraba ya un pagecito que podria tener 
jcatorce ó quince años todo lo mas. 

— El camarero dice... 

— Sí, el camarero dice bien : interrumpió Ferrus sin 
enterarse , y sin saber todavía qué pretesto suponer para 
justificar aquella intempestiva llamada. ¿ Dormías , Jaime? 

— Pesia mi alma si he podido en mi vida pegar los ojos 
en esta maldita cámara. £1 miedo me tiene mas despierto 
que una liebre. 

— ¿El miedo? 

— Pienso que puedo hablar francamente con el señor 
Ferrus y y que no irá á decir á su señoría... 

— Habla sin temor. Vamos, el muchacho es de los mios, 
dijo para sí el ingenioso juglar. 

— Si va á decir verdad, puedo jurar por el salto que dio 
el Cid sobre la puerta de Burgos estando un dia á caballo, 
según nos cuentan. . . 

— Adelante. 

— Puedo jurar que no veo sino espíritus del otromun- 
do..... y á cada paso se me antoja que me arrebatan por los 
aires... ^ 

— I £h t interrumpió Ferrus echando una mirada á todas 
partes. (Bal niñerías, Jaime, niñerías; yo te creí hombre 
de mas valor. ¡Qué valiente es uno, añadió para sí, cuando 
estacón un cobarde! 

— ¿Niñerías? ¿os parece, señor Ferrus , que cuando Jas 
gentes han dado en hablar de la magia blanca ó n egra, que 
ni' aun eso quiero saber, de nuestro amo; no se lo tendrán 
bien sabido? Si hubierais de dormir, como yo, algunas no- 
ches tabique por medio con nuestro señor conde , ya me da- 
rías noticias de las niñerías; y sino decidme, ¿con quién 
habla mi amo cuando no habla con nadie?... 

— Claro está , con nadie. 

— Quiero decir cuando está solo. 

— ¿Y con quién puede hastiar ? 

-r¿ Con quién ha de ser? con el diablo que me lleve: ello 
-ss que habla, y que á él nadie le?espoñ9e, y q >> as 

noches de claro en daro trabajando y afanando i 
cacharroa qae llama crisoles y rodeado de Ikaiafy ] 
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da un olor tal que. Dios me perdone, si se me pasa por la 
imaginación hacer conocimiento con el pomo de esencias de 
donde lo saca... Venid aqai , añadió el barbilampiño cogien- 
do de la mano inesperadamente á Ferrus, que se estreme- 
ció al sentirle tocado en tan crítioa circunstancia; venid 
aquiy decidme qué significan esos garabatos que escribe so- 
bre ese papel, y si no son signos,diabólic os . . . ¡Mal año para 
mi ! si quiero permanecer mas tiempoal servicio del señor 
conde... no, sino estéme yo aqui y llévese el diablomi alma 
una n.ocfe e^ sin tener arte ni parte en los productos que sin' 
duda le dará á nuestro amo por precio de la suya. Os digo. 
que no se pasarán tres dias sin que me torne al servicio de 
mi hermosa prima Elvira. A lo menos alli no hay mas hechi- 
;Efi^que los de sus ojos. 

— I Tate t señor page , ¿con que se os entiende también 
á vos de esotros hechizos? 

— Os aseguro que no estoy para aplaudir vuestras gra- 
cias. Mirad bien esos caracteres. 

— Bien y page, pero no hay necesidad de acercarse tan- 
\ to: verdad es que son raros; imHglno sin embargo , añadió el 

\^ coplero afectando una indiferencia que estaba muy lejos de 
sentir, imagiDO que esos puecteíTser versos, porque has de 
saber que el conde hace versos... y como ni tú ni yo sabe- 
mos leer ni escribir, acaso maliciemos... 

— ¡Voto val {no sabéis escribir! ¿Pues no hacéis vos 
trovas también? 

— Cierto que hago trovas, y las canto, que es mas; em- 
pero no las escribo. 

, — ¿£h? ¿ no digo yo que esos serán encantos?... Mirad» 
Ferrus, os quiero porque nos soléis hacer reir en el hogar 
con vuestras sandeces, quiero decir, con vuestras sales... yo 
os aconsejaría que imitarais mi ejemplo, y os vinierais.... 

— Eso no , señor page ; paso , paso , que antes n>e dejaré 
llevar de todds los espiútAS que tengan el menor interés en 
especular con mis hues^, que abandonar á mi amo. Ver- 
dad es que no las tengo toSas conmigo; pero todos los caba- 
lleros déla tabla redonda, incluso el rey Artus, que se vol- 
vió cuervo, ni los doce de Francia no me convencerán de 
que don Enrique de Villena es tonto, y si él sabe mas que 
yo , quiero yo perderme cuando él se pierda... . 

—A la buena de Dios, señor Ferrus; ¿mas no oís pasos? 

— ¡Santo cielo! esclamó Ferrus. ¡Ahí sí^esdonEnri- 
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que; si, será don Enrique; vete retirando... poco á poco.... ^^ 
I Jaime ! mas despacio; pudiera ser que no fuese él... 

Miraba atento Ferrus á la parte de donde provenia el 
mmor á tiempo que el page, de suyo poco inclinado á es- 
perar aventuras de ninguna especie , y menos de aquella á 
qae él se figuraba pertenecer la que se presentaba , se ha- 
bia puesto ya en salvamento en la -antecámara, donde le 
parecía que no estaba tan al alcance de los perniciosos efec- 
tos de' las maléficas redomas que tanto temor le inrundian. 
Santiguábase alli á su placer, y dábase prisa á besar una 
santareliquia que en el pecho para tales ocasiones llevaba 
cbií mas rervor que besaría un enamorado la blanca ma- 
no de su Filis dejada al descuido entre las suyas. 

Miraba atento Ferrus , y no espera nada menos que el 
ver alguna desmesurada fantasm a ó ridículo endriago que 
viniese á pedirle cuentas de su nial pasada vida. Abrióse 
por fin una puerta tan secreta como la que en nuestro ca- 
pítulo anterioTliablandordel salón dejamos descrita , y se 
presentó á los ojos del espantado confidente la persoga del 
mismo don Enrique, á laTual daba cierto aire nada tranqui- 
lizador la escena que acababa recientemente de pasar entre 
él y su desdichada esposa, la de Albornoz. 

— ] Maldita tenacidad! entró diciendo con voz iracunda 
el enojado conde sin repararen su medroso confidente^ ni 
menos acordarse de la orden que de esperarle en su cámara 
le tenia anteriormente conferida. Mal conoce á don Enrique 
el desdichado que pretende atravesarse en el camino de sus 
planes, añadió acercándose á la mesa; resiste, infeliz, resis- 
te mañana todavía, y conocerás bien pronto quién es donEn- 
rique de Yillena. 

•^Señor, perdonadme si os he ofendido, esclamó hin- 
cándose de hinojos el espantado Ferrus, é interpretando 
contra sí el sentido de las últimas palabras del conde, úni- 
cas que habia oído distintamente. Perdonadme... 

— I Ah I ¿ estás ahí ? dijo Enrique volviendo en sí : ¿qué 
haces en esa postura? ¿ rezas? insensato. 

— Sí , gran señor, insensato, pero te juro que mi inten- 
ción es buena. 

— Alza, ¿has perdido el juicio? Bien que nunca le tu vis* 
te. Alza, miserable, ¿no sabrás distinguir jamás cuándo es 
ocasión de farsas, y cuándo no.' 

—Dios me perdone , dijo levantándose Ferros; Dios me 
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perdone mis muchos pecados. Dame tus órdenes, y te proba- 
rá tu esclavo si desconoce la oportunidad de servirte. 

— ¿Estás solo? 

— Solo , con mi miedo , iba á decir el intempestivo 
juglar y pero el gesto mal encarado de su amo le recordó 
lo que acababa de decirle en aquel tono que tiene tanto pres- 
tigio sobre las almas débiles. Solo , señor , pronunció ti- 
tubeando. Jaime és el único que vela en la antecámara. 

— Dale las señas de la habitación del caballero que ha 
llegado esta mañana de Calatrava. Que llegue á ella , que 
.dé tres golpes , y que pronuncie mi nombre en voz baja; 
nada mas. Es señal convenida. 

Salió Ferrus á obedecer, la orden de su señor , y no 
tardó mucho en volver á entrar con la noticia da que que- 
daba desempeñada su comisión con el mismo zelo de que 
tantas pruebas tenia dadas. 

— En buen hora, Ferrus. Llégate mas cerca y habla 
bajo. Conozco tu zelo . y tú conoces mi poder. Hasta la 
presente creo haberte recompensado mas allá de tus espe- 
ranzas , y aun mas allá de lo que tus méritos exigían. 

— Estoy harto pagado con el honor de servirte , dijo el 
astuto juglar. 

— Bien , dejemos lisonjas que tú no crees ni yo tampoco: 
toma esas monedas : cada cornado que aceptas debe pesar 
mas que plomo en tu bolsillo si piensas faltarme algún dia; 
del plomo sabria hacer oro si lo hubiese menester ; pero 
también del oro sabré. hafier fuego si tu conducta... 

— Ofendes á Ferrus, señor. 

— Quiero creerlo asi: escucha, dame el pergamino que 
te he confiado. Bien. El maestre de Calatrava ha muerto: 
esta es la nueva que aqui me dan. 

— Dios le haya perdonado, y tenga su alma... 

•^Bien; esas no son cuentas nuestras. Atiende primero; 
luego le encomendarás ; en el estado en que está , puede 
esperar mucho tiempo: lo mismo es hoy que mañana. Na- 
die sabe en la corte todavía este importante suceso. El don- 
cel favorito de Enrique III ha llegado á darme este aviso, 
y no ha descansado desde Calatrava hasta Madrid. Es pre- 
ciso ser gran maestre de Calatrava antes que nadie piense 
en pretenderlo. 

—Tendrás, señor, por enemigo á don Luis Guzman, 
sobrino del muerto. 
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\ — ^Despreciable enemigo: otro tengo mas cerca , Ferrus, 

jj [ y mas temible. 
^\ > — ^¿Mas temible y mas cerca? 
(i/ ^t' — Si, mas cerca y mas temible. Soy casado. 
I Y — Cierto que es mal enemigo la muger propia... 

t. ..£1 instituto de la orden exige voto de castidad. 

^\\ — ^También es mal enemigo ese voto. 

— Tregua á las chanzas » Ferrus. No es el enemigo el 
voto, ni en eso pudiera yo pararme. ¿Pero cómo combinar 
ese voto con mi e stado ? 

— No serás el primero que se haya divorciado; yo te 
citaré ejemplos... 

— Ninguno ignoro, y el paso ya le he dado, pero inú- 
tilmente ; he levantado la caza y he perdido el rastro. La 
de Albornoz ha dado en el mas raro desatino que se pu- 
diera imaginar, ama á su marido y es constante. 

— Con todo, es muger. 

— Desgraciadamente, como hay pocas. 

— ¿Es posible? 

— Y sin embargo es preciso buscar un medio. 

Quedóse un momento pensativo el conde como hombre 
que busca en su imaginación agotada algún arbitrio, ó que 
espera en la inacción que la casualidad le presente alguna 
idea luminosa que él se siente desesperado ya de encontrar. 

Ferrus discurría en tanto mas de prisa , y aun un buen 
fisonomista, al ver sus ojos inciertamente fijos en el conde 
y sus labios moverse por si solos maquina I mente, hubiera 
conocido cuan importantes reflexiones ocupaban su cabeza, 
que era en realidad mejor y mas firme de lo que á él le 
convenia aparentar. Bajo el velo dejuna lealtadjciggíi y de p^ 
una estupidez atolondrada, ocláTtaBá vastos planes, que sin '> 
duda hubiera llegado á realizar si la educación ignorante 
que habí» recibido en la clase ínfima de la sociedad no le / 
hubiera rodeado de preocupaciones y supec&ücíoaes vul- 
gares, que continuamente se atravesaban como obstáculos 
insuperables en el camino dé su ambición. £n una palabra, 
no era el malvado bastante impío para las exigencias de su 
ambición. Ya hacia tiempo que varias conversaciones que 
habia tenido con el conde le hablan iluminado acerca do 
sus miras de alcanzar un maestrazgo ; porque es de adver- 
tir que Villena , acostumbrado á no ver en Ferrus sino un 
juglar grosero é incapaz de planes para %i f lo tenia á su 
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lado y en su favor con preferencia á cualquier otro: conta- 
ba con que era bueno para ejecutar, y á la par incapaz 
de penetrar los motivos de sus acciones , las cuales no 
^ siempre los tenian tan buenos que pudiese él gustar de 
\] que por el conducto de algún incauto ó taimado confidcii- 
^ .te llegase nunca el público á saberlos. Hacíase el conde 
V ademas la doble ilusión tan común en los hombres , y es- 

\V pecialmente en los de talento , de creer que era sumamen- 
te dificultoso escudriñar las causas de sus acciones y en- 
contrar el hilo de sus intrigas. Asi que, en muchas oca- 
siones en que no esperaba nada de la inventiva de su con- 
fidente y contábale sin embargo sus cuitas y hablaba alto 
|^\ . delante de éi, depositando en el taimado Ferrus sus mas 
>( importantes secretos, con la misma tranquilidad con que 
.^ deja un moro sus pecados en el agujero practicado para el 
descargo de su conciencia. Si quería Ferrus influir en las 
determinaciones de su señor , soltaba las ideas que á su 
entender habia de aprovechar; pero soltábalas como ideas 
ocurridas al acaso sin plan ni conocimiento , y riéndose él 
primero de su supuesto desatino: tenia de este modo la ha- 
J bilidad de hacer que creyese don Enrique que eran su- 
/ yas propias las ideas que mas de una vez le hacia él so- 
I lo adoptar. Las mas veces se contentaba con escuchar, 
afectando una completa inmovilidad é indiferencia en sus 
facciones, actitud que le favorecía mucho para no perder 
una sola palabra ; y en estas ocasiones se hubiera erigido 
que don Enrique y sú juglar eran un soló ente compuesto 
de dos personas ; la una sublime é inteligente que debía 
discurrir, hablar y proponer, y la otra material y bruta 
encargada de escuchar. 

En la circuhstancia actual revolvía Ferrus acelerada- 
mente en su imaginación las ventajas que de lograr Ville- 
na el maestrazgo le podrían resultar , y cierto que no eran 
pocas. Don Enrique de Y illena era rico por sí , es verdad, 
pero la pérdida de su marquesado de Villena le habia pri- 
vado de un sinnúmero de castillos y vasallos , y su conda- 
do de Cangas y Tineo estaba casi en su totalidad reducido ¿ 
tener bajo su jurisdicción dos ó tres de los mejores montes 
de oso de toda España. Las posesiones que su muger le 
había traído en dote eran pingües, mas nunca habia que- 
rido contar con ellas como cosa snya , porque habiéndose 
llevado siempre mal con la de Albornoz , conocía qae tar- 
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áe d> temprano Wabia de llegar entre ellos é\ punto de una 
eterna Beparaeion , y el caso por" consiguiente dé restituir 
lo qoe solo en calidad de dote habia recibido. Los i!nacs<^ 
tres de las tres órcfenes militafdsí de Santiago]; Galatrava' y 
Alcántara, eran entonces tres potentados á quienes sólo la 
eoro/m faltaba |¥ara poderse llamar reyes. Üdá ¡nfíníbad de 
riquezas y castiUos y vasallos no reconodéiii'Otfo diiéfk), y 
swIneliAacion á cualquier partido hiacia un contrapesó' casi 
Miipo;sible4e vencer por el mismo rey con todo su pioder. ' 
-Todo -esto sabia Ferrus, y bien se le alcanzaba que' 
enantoi creciese en «gloria su $eñor crecería él en poder > y 
aun ¿(foién^ sabe 6i habría concebido^ entre sus' miras am^ 
biciosas la de ser armado algún dia caballero ■; y < verse- al- 
caide de alguna fortaleza ó clavero de to orden ,- ^ó aun tilgo 
mas si el viónCo lé€Oplaba en popa como hasta lá presente 
le había' feUfem^te acontecido? Kesolvló, pues /en fin oora*^ 
zon poner de si» parte cuantos medios estuviesen á -su al<^ 
canee paira derribar el obstáculo que la de Albornoz presen* 
taba á su futura grandeza, sin hacer escrúpulo alguno has- 
ta de perderla si fuese preciso recurrir á medios violentos, 
que al parecer no debía tener adoptados todavía su agitado 
esposo. Quiso sin embargo esplorar el -«ampo, -f soltar al- 
guna espresion por donde pudiera conocer la ármela- del 
terreno en que iba á aventurar su pie malseguro. --' 

• — Es predso! buscar un medio, repitió don Enrique 
después de otra pausa de inútil reflexión. 
•■'.- -wSi mi muger, gran señor, se empeñara en «star casa- 
da conmigo á la fuerza , ó me fingirla impotente... 
- «^¿.Estás loco ¥¿ impotente? I 

«-^Grees^ señor, que ella resistiría á esa prbéba?... 6..=. 
bailaría algún medio para que se quitase ese obstáculo |)or 
el mismo término que senos ha quitado el obstáculddel 
maestre.... ••''■• 

-*-¿Qné quieres dédr?..; dijo espahtado^'dóu Enrique. 

r-iEbl tlijd Ferr08,afectaDdo>una risa éstújíida. Digoi^iie 
si yo, hablo die mi no maft, si yo. supiera^báof r del >loifiic) «A^ 
como ha un rato roe han dicho, tambíetí sa'briiai<baceii de los 
vivos muertos : y clavó sus ojos «n los del éonde para os^InI* 
rar el efecto que habia producido su espresion, Üieni CéfOd 
el muchacho después de haber tirado la piedra* ^dl^lus- 
caado eon k» pjte en el espacio el punto >quedéft)a' nltM0^l- 
le el'álcanocide 8»-tira. ' ■"■•' • ;*' ' '»• >!''P "í»<'>'i>n': i v.lo* 
Tomo I 12 
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— Lejos de mi semejante idea; si la separación es impo- 
sible, no seré maestre ; pero recurrir á una violencia, miB-^ 
ca; todavía no he manchado con sangre mi diestra : si la 
intriga no basta no llamaré al puñal ni al veneno 6n nú so* 
corro. 

— ^¿La intriga?... repitió vagamente el juglar> convencido 
de que había aventurado demasiado: ¿sabes; señor ^ que iA 
me das licencia yo he de encontrar de aqui á poco ««ai iiw 
triga que te plazga? Tengo una idea , ya sabes queí sof «M 
necio, ó poco menos, pero acaso el espirllu que suele^pro- 
tegertese valga de este medio grosero é indigno de.tugran-i 
deza para poner en tus inanes el des/eádoí máestratj^. . r: . 

—¿Tú, Ferrus? * ^ -.^ •■ - : *•■.;••• ;m 

— Yo, señor: repito que tengo untf idea.*. ! 

— ¿La impotencia de que me has habladoiT-.CilMrto-qiio 
la impotencia es un pretesto escelenté: en oL.úíHíMO'IMbm):... 
dijo para sí don Enrique, ¿quién se atreveeiaá probarme 'lo 
contrario? ¿ Es esa impotencia de quebai hablado? ¿ese 
medio que me pondría en ridículo y.- . -. • 

— Mejor aun. . i . ; ; 

—¿Mejor? Habla , Ferrus , habla ; te lo mando : me de-^ 
bes tu existencia , tus ideas. - ^v - 

— ¿Y si me engañan mis esperanzas... 8i..« \ 

— Uabla de todos modos* . ; 

—Si quieres que decléíre mi proyecto^ necesito callar un 
momento y meditarlo. ; ; ;; >« ^. - >. 

— ; Mentecato 1 ¡necio de mí en creer. que de esa «abeza 
pueda salir una sola idea luminosa! .-,'.'.■ .-.<;•<• •!• 

— I De esta cabezal repitió por lo bajd<Ferrii5:::¡pFgu* 
lioso .conde 1 ¿quién sabe si de ella saldrá, un fiiatu ruina? 
y añadió ea voz alta : si me concedes! el permóso.ée'i callar, 
ihistre conde, y el do retirarme en el acto v el maestrazgo es 
tuyo. 

— ^¿Mio? ¡imbécil I Y si estoy itendo juguete dettna ilu- 
sión y de una quimérica, esperanza : jughrr/siirie liaces per- 
der momenlos preciosol, ¿qué castigo tft sujetas á. sufrir?* 
. -*La caida de tu.0*acia, el sentimiento de no haberte 
podido servir ; ¿te parece tan ligero ? contestó Ferrus con 
serenidad, . . 

Este; 4HimplimieDto lisonjero del hipócrifia desarmó eii<* 
loramente ni irritado £oqde. Bien, dijo;, terdpy^rmiso;: una 
sola condición quiero imponerte: siqpaesto qHerinüa'me 
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ooafire á mí propio que puada ser deprovectio en tan IcríMi 
dt dccuDStanciai quiero probar tu entendimiento: ¿sabea 

^Plr?.. j*?ilüj ft* '» '^''^^t i?flfrgy '^T'*^ es mihoDorPBespe? 
ta la primera en la victima, y el segiTñ^o ^~'[u'1imo ; ¿ te 
acomoda esta condición? 

Una indinacion de cabeza manifestó el asentimiento del 
Juglar. 

«—En buen hora: á Dios, dijo el conde leyantándose, FeN 
rus: vida y honor ; si infringes los tratados , tu sangre me 
responderá de tu malicia ó de tu ignoranciSi y pagarás carA 
tu loca presunción: serás la primer victima que podrá acu- 
sarme de babor borrado un ser de la lista de los vivientes. 
' Otra inclinación de cabeza » su elocuente silencio y la 
resolución con que Ferrus salid de: la cámara , tranquilizad- 
ron algún tanto al inquieto Villena , si bien poco ó nada es- 
peraba de la inventiva del juglar. 

« Volvióse á su sillón después de la n^arcba del confiden-p 
te 9 ora calculando qué esperanzas podia fundar en su j|w>r 
tancia y seguridad, ora queriendo adivinar los proyectos 
del ..loco 9 ora disponiéndose en fin á otra entrevista 
que debía tener aquella noche misma con un personage 
nuevo, que en el siguiente capítulo daremos á conocer 
á nuestros lectores; entrevista que él creia antes que .todo, 
y antes que el descanso de sus miembros: fatigados» necesa- 
ria al buen éxito de sus ambiciosas intrigas. 
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i ' ■■.!■■■ ■ .i-" ■ • ■ . ^^ 

. _ (} ■ De im ardiente aiBOTTiiMiilo^ 

. . ^, dice:— De.cvAtro. elemento»; 

.\ i el fnefo t9D^ ciP mi pecboj, 

. , el aire éeti en mii tusplros, ' ,' 
todiTef agua eiti en mis ojotí 
antoret de mí eáiitigo. > • '» 

Romanee del rey RódrtgJ» 

■" ■ ■ ' ■.?■■■. í: . .^ '. iíJcif • 

■■■ '■ ' ■ ■■■ ' ■■' '. " . i .■ • ., iVi 

; BUicia otra parte del alcázar de Madrid ,|j .^; .^Q,.Bp97 
aento que á sa llegada se l^bia sef^e^n^t^ a§(^re?fadp . gif 
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litftTAei de ViltcDa , deScaasBba recUnado cq un ni 
lecho nú caballero á quien no permítia cerrar los ojo» al' 
gueSoMnaniarsopesar,dequBer&HclarQgindici»lgjj¡oni*' 

dóa y frecuemes suipiíiqs que del pecho lanzaba, -i': : <.i r., 
" ' Algo apartado de él, aderezaba una baltestttrM aquel 
sileociodederereneia propio de on infeilor^ y 'ala IM de 
úHa mortecina jámpara^ que sobre una mesa ardía, nlipel 
mismo UeriMado que lao i n tempestiva menté ihsbiadirtrai- 
do déla raza al oonde de Cangas j Tmm^^-segaaai H 
primer capftab ^e nuestra verídica liiBtorla-^déjaita» re» 
férido. ■■ ' ■ ■■'■,■■ ■•■'■: ■.'i-'.-!- -I;! :r.'' ij, 

A los pies de entrambos dontila^ün. loUenbiO.daatt '^ila 
Ámilia de losalHnos ; y m iiiqui«tDd^>sini wdosí i :lUler- 
rumpidos ronquido*,' Anivó rÜBiop^qTiéteB^iinedio^iMiilinx 
fondo sileoc¡ü>aríába la vrrMe'tonlá de lit* iSMpiraB. lienta 
amo, daban lugar á soüpet^úf-i^iie' soñaba ansolhállMteiM) 
persémclob i)e a1giin'B»rsd^;r<>)^ll''0a-iii6dia'détlinA>nte 
^tfmdt-eSaiío. ■ . .r ■■■,.;■■■■ ■..■,,, ■..■■■.Ui»v¡ erw .t: 

■ '^'Bernanilo, di]o p(;rfin«t*ii^atiatli> oiboHerp /:ímb4 
fianá habreniós de madrugar |{ar»^i¥^'coa^aIba;!rebS- 
jBle y descansa: ■ ' ■■''' -■•'■■,■■■ ■: •■i-i r.líj'.li ;tii[, 

—¿Y lü, sefíol-? ¿tío (añerá'i'dtf BCtqida MreslWOdiá'HM'i' 

liando.' -"■■ ' ' -■. ■'J--yi-i"f ■,'.■.:.••■• ■■ .'i..-;:.; 

Debeótos aÁtértlr pilra tfl Maá'ftcíttnteligtociBjleuiiw- 
tro£ diálogos sücéaiims'qtíé'Hét-fiandV- MiO'de''nni'ié(tiittra 
de don Juan I, y montero É\ mismo, solo vivía en la caía 
y en el monte , y asi pensaba éU en hablar otro lenguaje 
que el de la monlería , como por los cerros de Ubeds. No 
conocía mas amíslad,quql^;.qfe:^f>l{losjvenados del mon- 
te hacia lamos años tenia establecida', ni mas amor que 
el de su Bel Brabonel: tal era el nombre de) poderoso ala- 
noque á sus pies roncaba, al oual distinguía de lodos los 
demás perros (jue'á'la ^zon en la corte de don Enrique 
teoíail itbta de valientes; Do'^olo por su consUncia en seguir 
y aCoSardiás'i'^SH^seriiei'as á lares, sino lambiea por 
el ccflp^n)iejil(¿^tÍTn^(fti^n fiuebuscaba la osera y e»- 
caómaba'^4;-fjjH(9j3^^?^^ áT oso donde quiera que estu- 
_^Íes^,^!ÍCO,n,iji^- ^^^^le en verdad el leal Br a bou el con 
D^ra su marcada afición, y conocíase esló mas que en nada 
en no querer reabír^el alimento sino de la propia mano 
'déI1aUtArÍtsbiibokt«-6i^-SoÍD'ife''TÍ''cóiio(!^'Jí Hérnántb un 
HÉMCtne'cdWátltskU'titíJ^lélM^-cb^ 
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' f]/r gae á su perro tenia ; á sab er , la fidel idad á.tú anio»:> jjLníf 
eo< bombre áq oien r man|§^abk~fe8£etó~jj^^]^^ T pi'r 
ré quien moderaba y suavizaba U condición agreste que eo 
k» bosques se hiabia foro^ado con no |kx» perjuicio de suli 
adelantos é intereses 9 pues soliai responda «un cump&lr 
miento con^paklMtstfln duras y ofensivas como la ballestn 
que en la diests^ llevaba las mas boras' del día ,, en mues- 
tra de su pasión montaraz. :Gon ebta pequeña digte^n^ 
qtie en tistáde su importancia nps perdonarán fedlmtoie 
Doestrps lectores » estarán estos. mas dispuestos á interpre^ 
tar la técnica :gerigonza con que- entreveraba los raaa 4t 
sus discursos y conversaciones. • ..^Ü'. 

La pregunta que acababa Hernando de dar ,ptír resl- 
puesta fll taciturno osíbaUero no tardó-en obtener- tuna -con- 
testación aclaratoria de la situación del espíritu de aquel 4 
quien se dirigía. i : • i - 

—Nunca , Hernando ^ nunca y depuso el atribolado.ser 
ñor.y nunca encontrará el reposo entradü en mis párpados 
desvelados; Mañana al lucir el día partiremos de nuevo pa- 
ra Calatrava, sí esta noche, como lo espero, queda. cooe- 
cluida la comisión que á Madrid nos ha traído. Sí tú su- 
pieras cuánto me pesa k atmósfera eft.la inme<Uacion de...^. 
. Al liegár^aqOhíériívo.'laL lengua el- cabaUerOipQfUO- sí 
hubiera temido haber diehp ya .demasiado GonTe$pe(Q(0}«l 
secreto* que tanto en :Su corazón pesaba, ,;>t. 

— ¿Y hemos de seguir atados á la ¿railla del ^Qnfl/9f 

•Pord soto de Manzanares ieaseguró que.-no comprendo 

cómo un caballero que ha seguido ¿siempre el sonido do. la 

bociria.del buen rey Enrique- puede vivir coatento AtMiando 

-al monte del nigromante de. .>.. i . 

' --Silencio, Hernando; haces mal ea ofender al coftde 
4t Cangas con esas voces qn^ el vulgo ha adoptado » : tri 
vez con sobrada ligereza. Verdad es que soy doncel de au 
alteza ;> empero acepüsndo el ehcargo del conde» aprove- 
chaba el único medio que á.lá.siBzon.tenia para desembara- 
zaroie de. la confusioo de la corte ^ que aborrezco. . • m : 

— Solo desde que levantaste la carza.... (Jorque antes: la 
amabas como yo amo el monte. . i.: 

— Gomo quieras : no por eso dejará de ser verdad que 
en el día la aborrezco. La muerte es la que me espera en 
la corle T..W».IMÍwl^.íift,aijif la acog^^ y,<jue 

lace en medlíFde eTrá'"como venus eQtire.losi4eiQ«l:|uW0r 



183 OBRAS DB LAKRA. 

UBj deslumhra mis débiles ojos.... La afición que de^grir- 
dadameote me ha tomado el rey no hubiera permitido iqae 
yo me separase con ningún pretesto de esa corte , donde he 
de encontrar mi: perdición , á no haberle alegado su mismo 
tioelde VHlena^á quien nada puede n^ar^la falta que 
de mí tenia. Supe que el conde necesitaba nn emisario on 
Galatravay fingi adaptar mi carácter «i suyo > y aceptó mis 
servicios. Y he pretendido que esta ¡Tenida se mantayiese 
oculta ¿ todo «I mundo , y asi lo he exijído de Dv'Enríqofy 
porque si el rey -supiera mi estancia en su propio palacio^ 
Dome sería tan fácil volver al lugar apartado ^ donde- -la 
distancia de la causa de mis penas me pone ¿ cubierto lie 
los peligros que su inmediación me prepara. i.í 

— Confieso ) señor 9 que no entiendo tu maneta de cat 
zar» ¡ Voto va t cuando yo sé que hay venado ini el monte, 
en vez de salirme de él, cada vez me interno mácenla ma* 
leza, y ó perezco en la demanda , ó salgooon le res. 

— ^Bien, Hernando; pero el venado de los montes doi»- 
de. cazas es tuyo y de todo el que tiene perros para levan- 
tarle. 

— ^¿ Tiene y pues, dueuo el venado que has visto? Te 
asiste entonces sobrada razón. Nun^ he metido mis sabue- 
sos en tnonte ageno ni vedado. A quien Dios se le diÓ, San 
'Pedro se le bendiga. Pero en justa compensación , jay del 
que hiciera resonar una bocina en monte de mi señor 1 Mi 
fiélBrabonely que' duerme ahora descansadamente, y la 
punta de mi venablo le enseñarían la salida y le sabrían 
obligar á tañer de sencilla (1). 

— Hernando, calla, calla por Dios y por BrábOnel. . ' 

No sabia el tosco montero, poco cortesano, cuan aden- 
tro había entrado en el corazón de su señor su última ale- 
goría, mas despedazadora que el aguzado acero de su mis- 
mo venablo. 

— Gallaré; pero antes he de decir que el montero que 
pasa por monte vedado, si el diablo le tienta para escatt^ 
mar el rastro, ha de apretar los ¡jares al caballote irsO'iá 
monte suyo. {Voto va! que hay venados en el mundo y no 
se encierra en un monte solo toda la caza de Castilla; To 
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(1) Toque de los cazadores^ cuando no éneofttiriliáii Tettid<^'y 
qneriantalir del monte. . ■ • .»i!í^.' í •.'>:.' 
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quiero, darte el ejemplo. ¿Te parece qiie do habrá sufrido 
Hernando cuando ha oído esta tarde en medio del monte 
las bodiias de 8U8 amigos, 5 cuando en rez de aderezar la 
ballesta ha tenido que contentarse con sacar del bolsillo ün 
inútil pergamino» y volverse como perro cobarde con las 
orejas agachadas y sin siquiera ladrar , por obedecer á su 
amó? 

-Seguiré tu consejo.^ Hernando^ repulso el caballero 
lanzando un suspiro, le seguiré , y con la ayuda de Dios y 
de mi burá caballo estaremos al alba fuera de Madrid « Re- 
oójete, pues, Hernando y descansa. 

No había acabado aun de hablar el resuelto caballero^ 
cuando levantándose Brabonel sobre sus cuatro patas abrió 
una boca disforme, lamióse los labios, agitóla cola, y sa- 
cudiendo las orejas acercóse á pasos lentos y mesurados á 
la puerta, como dando muestras de oir algún rumor que 
reclamaba su atención y vigilancia. No tardó mucho en 
romper á ladrar después de haber imitado un momento por 
lo bajo el sordo y lejano redoble de un. tambor. 

— Brabonel , dijo Hernando acercándose y dándole una 
palmada en el lomo, vamos, ¿qué inquietud es esa? No 
estamos en el encinar. ¡Vamos, silencio! 

Lamió las manos de Hernando el animal, mas tranqui- 
lo ya con el tono seguro y reposado de su amo, y de alli á 
poco tres golpecitos iguales y misteriosos soñaron en la 
puerta , que Hernando se acercó á abrir , preguntando an^ 
tes quién á semejante deshora venia á turbar el reposo de 
los caballeros que habitaban aquella parte del alcázar. 

Don Enrique de Villena , respondió en tono algo bajo 
ana voz mal segura que delataba la corta edad del que la 
emitía. 

— Abre , Hernando; es la seSal , dijo en oyéndola el ca- 
ballero , y se levanta del lecho donde yacía vestido ; abre 
y retírate. \ Lléveme el diablo si no quiero reconocer esta 
voz , y si comprendo por qué es este el emisario de don 
Enrique! 

Abrió Hernando la puerta, y Jaime el pagecilló, á 
quien enviaba el conde de Cangas yTineo, entró en el 
aposento^ manifestando bien é las claras cuánto gusto tenia 
en poner término al miedo que se había acrecentado en él 
al recorrer las escaleras oscuras y largos corredores poco 
alambrados del espacioso alcázar de Madrid. 
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Retiróse Hernando obediente á las indicaciones de io 
señor, y con él el terrible alano , á cuya vista se babia de- 
tenido algún tanlo el azorado page en el dintel de la poer* 
ta. No bien hubieron desaparecido los dos inoportunos tes- 
tigos , cuando alzando la cabe^ el caballero y alzándola el 
page» entrambos á do5 quedaron inmóviles dadandoaun 
de la identidad de la persona que cada uno de ellos eü fren- 
te de sí .veía. Revolvía el primero en su cabeza mil ideas 
encontradas: dudaba si seria aquel el emisario de D. Enri- 
que , y i^exionaba sí podría haber dado la sefiaÍ4»n veni- 
da 9 sin saberla , por una casualidad posible , si bien no 
probable. En este última caso pesábale de que aquel mas 
que otro supiese su repentina llegada. 

£1 page fue el primero que volvió del estupor en que 
su agradable sorpresa le había puesto , y arrojándose casi 
en brs^s jde su interlocutor , ¿vos en Madrid? ¿sois toí^ 
seño^ MaciasY esclamó. 

r-¡SITéñcio! page indiscreto, silencio^ dijo el caballero, 
separándole con estrafia frialdad , que cortó la manifesta- 
ción de su alborozo : hay mas gentQ que nosotros «n el cas- 
tillo, y las paredes oyen, y oyen mas que las mugercs. 

— ; Ah I perdonad , señor.... señor Ma.... no os sé lla- 
mar de otra manera ; como me daba tanto gozo pronunciar 
vuestro nombre, no cre< que. podría ser malo.... perpyii 
veo que habéis mudado de amigos, y no sois el que ánlcfs 
erais. Bien dice mi hermosa prima. Elvira, qUe no hay afeó- 
te que dure, ni hombre constante. ,<. me voy, me voy¿ . . 

— Detente, page : has hablado demasiado para no ha^ 
blar mas. ¿Dice eso tu prima Elvira?. ¿cuándo? ¿á quién 
lo dice ? habla : repuso el caballero , á quien llainaromos 
por su nombre de aquí en adelante , supuesto que yai nos 
le ha revelado el imprudente page: habla, repitió asiendo* 
•le fuertemente de un brazo ^ no podiendo disimular U vi- 
bración de la cuerda principal de su corazón , herida fuer- 
itemente por el muchacho. 

No sabia el page sí su antiguo amigo» como le había 
llamado, había perdido el juicio; mirábale de ialto abajo, y 
sonriéndose por fin le contestó: 

— Os preciáis de invencibles los caballeros, y ved-aciiAÍ 
que una sola palabra de un pobre page ha alterado toíilai.la 
serenidad de un doncel tan cumplido como el trovador M»». 
no tengáis miedo; qo lo volveré á pronunciar. Pero taroien 



el^caloff con que habéis oído, mi» palabras , i«ñadió>fliaKeiosa- 
mente, que toiiíais todavía- al^un interés por. vuestras ^otfi*' 
guas conexiones. /' • 

. <'m*£/Tecompkioes en atormentantie'y- pa¿^ ? ¿De^rte 
de quién vienes? ¿qué te trae aqui? Si es quien tengo.moir 
U?os.-;p»a sospQohar:> . düd presto ; qvbQe» poviáda Ulguno 
habrá logrado una recompensa mas brillante. .■ ■,:■.}-. 

:)li*a«Os equi'vtóoaíSi 4i¡rüaixlad Ib •r'ecMnlMBsa.-parái'. mejor 

• i-H^ Cíeles biesclamó Mecías. JSiea que.. ¿>.i iafiádi6)»arKS^ 
^inoí^norakittiiVjenida? ¿¥ tiD:as mi vplonladrquefjjitigiiope? 
¿Te envia el infíerno para abrir mis heridas mal ciftatrí^* 
zadas? •.- -!••! ■ '• :'■:•: ,í:f|;.- / — 

C:. Ht*BieD pcideis decir 'que kné cnVifl^infiAPiio/ -porque 
vengo de pari&éésamayonamigu. . '.'" ■'..;,. :: .> 'i> 

'^ — ¿Estás loco? '.••■/ ■■..,..■.: ..; .::• (•.•;. ••••J 

i : -!4-I>ei nigromaiite. ¿No me.6titendei$.?; - >«ij ü ; - 

— ¿Es posible que el conde no pueda destruir «sa;<iroz 
injuriosa qbe corre ^e: él y creqe ée.dia eft dia tu ; .. > - 
* . -^Boeoafi trazas lleva de quprer destruirla , y há^ttia^r 
jado su gabinete por el entilo del de. el físicor de su ailezif id 
judiaAl^enrZársaly y se andan á!la> magia de inaocomAn^i^^ 
— ¡Silenciootra vez! dejemos la magia, y el judéd.y^el 
nigrotnánte.; Respóndemela i page;. ¿Yi poffi qué t^.pn^ia^ ti 
DwlEorique de ¥ill60a?.'Nd ¿aqhabia dkho qüi8smas4fr«l 

-eflOlisafiOi- - ..■.•■.'.■■'■ < ■'.■ .■.\u ■■■ i? il . ;<•,.!!•.?. <;V m ;; 

-*0d lo diré si mé'soltais este bra;^ ^ que me ya>'dolteo4> 
do- ina» dé lo que es menesteo^ : tío : os - acordáis que. téngf 
quince añoSi Si el bra^o. fuera dé mj- prima yAOiosKlist^ajó^ 
rais de esti masera. • . •:■..;• •■mí-: .:<'r-.-up 

-TíBasta; habla^ pues, la verdad rá>D;esáiéondicitSite 

sueltos.-.'' ' ;.• ■. .■ ,.;...■.:; ■..."•■.. í.'í'-t¡ : f = í!.i 

.. : -^Apuesto que me. babeis heehflhUQ cardeas^;!.:;] • :,) 
t -^¿Qt4erea apurar mi pacledeia:^ ipage? Habla, 6 té/ b«* 
i;o;0tto.eo el otrobrazo. : . • . rni:| í,;» 

—Piedad de mí > sénior caballcniL:Béra no dudéis qo^ 
me.QQyiaifiD. .B«rJ4ue. «BUsca la habitación donde para el 
cabaUero que ba,<llegado}áista.BiañaBi deX:alatra«K>]> m^ 
düq de» sa .parle Ferrjaí|> dlega^áilá piJer la^ >áB^ trcis 'gplpe$^ 
y pronuncia el nombre del señor de Villena.» i'/oiit^^:) 

>f-Pienv Jo'sé;'^b)i!ja^4e^l couveDida patejuiútij^me 
qaQkesper9se^:¿9Aro»iBnetiMWc.ve0tQiA.de^SDMiítn¿ii) U 
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•—Si foy: habéis de saber que D. Enrique estando un 
dia con Fernán Pereí de Yadillo.... 
. —¿Fernán Pérez? 

— Si y el marido de Elvira, ¿ quien conocéis como á 
mí..., ■ . 

— Prosigue ) pagCy y no me irrites mas con tus digre- 
siones. 

— Me vio en el cuarto de mí prima y hube de agradarle: 
díjome que si queria servirle en clase de page , y acepté á 
pesar de mi prima , que queria tenerme ¿ su lado^ porque 
como solo conmigo podia hablar de.... ¿queréis qiie lo 
diga? 

—Acaba > page del infierno. 

—De vuestra señoria, añadió el page malicioso quitán- 
dose una especie de herrete que en la cabeza trate » y ha- 
ciendo una profunda cortesía. 

— ¿De mi? I ahí tiembla, Jaime , si te diriertcB á mis 
cspensas. 

— Os quiero demasiado para eso; como os digo , entré 
¿servirle 9 pero os juro que desde mañana me vuelvo al 
lado de mi prima, porqoe he cobrado miedo ¿ sushechi- 
zos. Dicen que sabe alzar figura y.... ¡Jesús!.... yó me en- 
tiendo. 

■ —Page 9 4)yeme: nadie en el mundo pudiera haberme 
hecho mas feliz con menos palabras ; tú has renovado ideta 
que yo debiera haber abandonado hace mucho tiemim;pe<^ 
ro nadie puede mas que su destino. Si en tu vida has sos- 
pechado alguna cosa del mal que padezco , calla eonoo la 
tumba: si nada has sospechado, nada preguntes, nada in* 
quieras. Sobre todo y vuelvas ó no al lado de Elvirai^ jú- 
rame no abrir tu boca para decir que mé has vistosa Ma- 
drid : toma y añadió quitándose un anillo que en el dedo pe» 
queño traía y toma , y este te recordará la obligación en que 
quedas conmigo , y que el doncel de Enrique III ¿o olvi- 
da jamás á las personas que una vez quiso bien. Ahora 
parte y calla. Nada has oido, nada has vislo. 

— Señor doncel , ignoro el valor de estos diamantes» 
pero aunque fuera este anillo de hierro , bastaba pirra lo 
que yo le quiero. Decidme solo que no quédala enojado 
conmigo. j . 

—¿Enojado y Jaime? ¿enojado > diohofto Jaime? A~Dios; 
si algnñ dia Decesitaá del socorro de un caballero y'acuér^ 
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dale del doncel de Enrique líl : á Dios; á esta hora no me 
convendría que te encontrase nadie en mi aposento: parte, 
Jaime ^ y si vuelves á D. Enrique , di que tu comisión ha 
quedado completamente desempeñada. 

Acomodó el page en el dedo en que mejor ajustó el ani- 
llo del doncel , y despidiéndose afectuosamente no tardaron 
en oirse sus pasos por los corredores; de alli A poco sus ecos 
fueron gradualmente perdiendo sonido hasta desvanecerse 
y perderse del toc|o en la distancia. ; 

La escena y el diálogo inesperado que acababa de soste- 
ner el desdichado doncel no eran los mas á propósito pa- 
ra tranquilizar s u agitado esp íritu. En cuanto dejó, de oir 
Jos últimos ecos de los pako^' 'aeTHf ¿ncebo , que habia abier- 
to C9si inocentemente sus antij^uas llagas y y habia echado 
leña seca en el fuego qiie arSTa hacliTpoco al parecer amor- 
tiguado étí&ú pecho i c^rró su puerta y comenzó á pasear 
su pena por ]a pieza con pasos tan vagos como sus ideas. 
Largo iespecio de tiempo duró en aquel estado de lucha con- 
sigo mismo y ora paseando aceleradamente , ora parándose 
de repente como si el movimiento de su cuerpo se opusie- 
se al de sus pensamientos. «Dulce señora mía , esclamaba 
de cuando en cuando, duélete de tu caballero, y no quié- 
rase rigores acabarle.» — «; Jamás, decia otras veces , ja- 
tnás le diré mi pensamiento; el fuego que me devora ha- 
brá entregado al viento la última pavesfa de mis cenizas an- 
tes de que sepas, ó señora mía / que tus ojos le han ■pren<^ 
ludo! ¿No habia y cielos , Otras bellezas, anadia después,* de 
quien pudierais haberme hecho prendarme , que fue pre- 
ciso que me entregaseis á discreción de la única tal vez de 
qnien un juramento sagrado y una unión, mil veces malde- 
cida para siempre me separan? ; Yo romperé esa ara, yo 
la destrozaré ! ¡ yo hollaré con mis propios pies ese altar 
funesto que nos divide I» concluía al cabo de un paseo mas 
agitado. 

Pero de alli á poco volvia la reflexión á ocupar el Yu- 
gar de la pasión, y se le oía entre dientes: crNo^ el infeliz 
Hacías te probará él esceso de su amor en el mismo esceso 
de so silencio: él será eternamente desdichado , pero ja- 
ipás tendrá valor para perturbar tu felicidad.» 

En estos y otros 8olih>quio6 á estos semejantes le encon- 
tró el momento de la visita que esperaba. £1 conde de Can- 
gas yTíneo» envuelto en un sobreoapole'de-fiíkO'beboHi' y 



■t . 
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con ana linterna sorda en la maoo para alumbrar aai pa- 
sos , se presentó llamando á su puerta. Abrióle 9*y después 
de un corto y silencioso saludo dieron principio al impor- 
tante coloquio que nos vemos precisados á dejar paira o^ro 
capitulo. 



CAPITULO VI. 



r- t» o «■ 



I 

* ' ■ ■ # 



Calledes, conde ^ calledef,.-. , 

conde, no digáis vos tale. 

El conde desque ésto Ojeí-a' ' ' 
presto tal respuesta hace ! 
— Ruégote yo, caballero., 
<|ue me quieras escuchare. 

£í conde Diriói, 

Guando D. Enrique de Villana entró en el aposento de 
MacíaSy este le arrimó un asiento , el cual ocupó sin har 
cerse de rogar , como hombre que se reoonoce sup$rí.Qr en 
gQRarquía al que guarda con él una consideración.. Mací49 
se sentó en otro» C(>k>Cíándose:c|e suerte que quedabis^ la m^ 
sacón la lámpara que en ella.ardia en medio de los, dos ;. y 
Jo. hizo con el aire de un hombre que si bien se cree en -¿i 
caaO;de tributar atenciones k aquel con quien está en spcie^ 
da(jly no se imagina de ninguna manera en posición dq sos- 
tener de pie con él, sentado y una larga conferencia. Co- 
locados de esta manera y daba la luz de lleno en el rostro 
40:^ntjcambps» y. como creemos na haber dado hasla.ah,0|rf 
idQa,a)gttf)a;de las Gsonomías y csterior de estos dos^pnocif 
pales persouages de nuestra narración , aprovcchareipos 
es^acoyi^Q^Vf a favorable para de^pribir lo que en ^losrhn* 
láerfíirístc) ó/al menos creído vpr, cualquier observado^ que 
Io& Ijmbí^rii. acechado y p^r^pocos. progreso» que líut^iese:]^^ 
dbjO|^,^l,arte Lavat^rlano^ posteriormente Feglsuueyoyta^p 
por el sabio aléate» pero caya .e^teqc(j3i tie^e ^^n^,fi^titT 
g^e^ad Qomo! ^ dicho vulg^^ , «n tQ(l(^ ío^: paises>j; ¡¡¡spcdís 
C9oqci4Ají4QflV« 1.03 i9ÍQS;§9^ l93 yeQ^qas^el.opriimikiSvI* 
■caKa,4.(rad^<jíiMAlma..i .'■"■ - !":.;-.;..,- ;.;7.7¡r v ün^ 
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''D. Enrique de Villená «ra' de corta estatura; sus ojos 
faniyfidlM y'tieqtH^M teman UiM espresioA parlicular de su- 
perioridad ; pr^^nnfñioque'avasanaba desde la primera vez 
á los más de los que con él hablaban -.su yqz era hiijBca y 
sonora'/ calidades que no' contribuían poco á aumentar en 
d Vul^ lia iiApresion mágica qué en)lo8 ánimos dd>Ues ejer- 
cer; ^ Su nariz afilada y su boca lóuy pequeña leudaban todQ 
éFait^ d<¿ un hombre sagaz ; penetrante , vivo ». faUo y. aua 
t^ünfble. Sin embargo ^'comp héu podido inferir el leetpr.de; 
su diálogo con Ferrus, no estaba tan corrompido su corazoa 
que no respetase todavía' en la sociedad en. que vívia una 
porción de consideraciones , que su criada ::íDF:el)0oi|trario 
athtjpfMlaba^iii et ntofir iniqimo tsprikpuijob dftuÉOncíenQa^ De 
Ferrus dijimos que no era elmálvádo iMstáatejiíapÍAij^ara 
súí^ ñtídét^ 'y dé- déti Enrique -podemos, por jsl «oiiO*af iO-ase- 
gurar que no era el impío bastante malvado para l«t9¿9p:! 
y¿^!= Nlitüfe^alméi^Mr afeminado y dedicado al.eatUdiiq^ríaltá- 
báhüe- el vigor f {acogía decaraoiér que corcwa Jas c^m^rfh 
sáíf aveiitoradáfr. ftificil hds'ieraa decir si. era 6 no r^iigio^. 
m» cbntemaremos con esponer á la Tjjsta de] leetori var^oa 
rf»gos quie- poeden caracterizarle; cumplidamente bajo ^.ste 
dudoso punt^ de -vista,, y^él;ma&q»e nadie podrá jiM;gar si 
era la-rcligion par8<él ooíinstrbniéQto-ó unapreocjopacion. 
£Hnterloeutorj[|aé enfrente tebia era Qn..man0^bq .-QH^ 
en caso de duda hubiera podido atestiguar icoin su propia 
persona Ib I tergflídomiaaciim 4Q.loaiItabes:e^'!€!«^(iMa« Su 
eoi<ar^ftéiiNreno, isuí eabellosi negros: eo^^.c^ azid^^cb^;, 

MB ojos del rnismó»(edlor yipero'grandesíy.brilUnli^^'y. guai;?! 
necidoade ^lEgiBjgSJiañffi: una sola vea: bastnbA .libarlos par-, 
ra decidir que quien de aquella. maitera>jk)p.:|i[VMHyab9:jQr9( 
un hombre generoso^ franco, valiente y ^epj ra^tojiria/da^en- 
sible. Un observador ma&intelí¿eñte>lH]biera]éidQ iaraibien 
fin Su lánguido amartelamiento que.el amor,.9i?a J^ prjmi^ra 
pasión 4el joven. Su frente an<^a , elevada ;,y/fi$jpap|<]|fs^;f, y, 
su nariz biéñ delineada , denunciaban ^u.tal^tQy sii. t^iurr 
ralarroganda y la. elevación de aus penaainientQs. Ornábale 
eiroBÍro>eo derredor luna rizada b&rÍt)i9q!Vj& daba, cierta^T) 
veridad marcial ¿ su físonomia : su voz era vjQPQnil -, /Mibí^^gi, 
armomosAifiagradable ; s» MaiiirA^g^Uar^*^ . i .. : ; . 

' -»-Macíaa, cdmenzó á deotrdon Enrique 4e Viilepai.def^ 
pues de un breve 'eafiaotoicm(:4nepar^i4r0iUikjiM|^ffl^ 
ftiems para! detérmfBaraeá ||>ropoiier iiit.ídMft«ivqDgo á 
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qdepudieraír venir de Galatrava á dar la noticia dbJaHrinerte 
del maestre , sabré 'ganar tiempo para que át- nisgunaima!^- 
nera coincida nn acontecimiento con otro: Pecmítídfne aca- 
bar : me resta designaros e) osado y valiente caluinero ^pfM 
robando á fa condesa ha de dar el paso mas di6cil en tan 
importante empresa. Si una plaza de comendador de'htor*- 
den . na es suficiente recompensa para sui ambición, él sf r¿ 
e\ Verdadero maestre j y después de don Enri^oe de: Vl- 
Ilena-aadie bríUará mas en la ctorte en poder y;cn-iíiqbefa 
que ekdoBoel de don Enrique:el Doliente^.i-::! * ' '<!> >'. • i. 

^-El ¡doncel de don Enrique «¿Doliente? ,' intétimmft- 
pí6 di inii|ietaósd mancebo ÍQTán4íindtíse y eehaiMh) nñao ial< 
puño de su espada. ¿El doncel de don Enrique el 'Doliente 
habe»ídicho^ céiide? {Si^toi-cieiol. b¡eoiná*en9 eaeSiJesdi- 
obaidO' doncel él injurioso. concepto qae.de'élifanJbeía^'hr^ 
dignamente formado, sí tantos años de honor no han basta*^ 
tado 'i irópfdiir><qiM:los.'kipdclxiía8HeL:cÍDenteii en áirDt»iero 
despreciable. Bien lo merece, juro á D¡os.> poe^xtueim-es- 
pada permanece aun atada en la/V»ina pon*itiiserdbKéSHres- 
petos sin castigar a! osado que mancilla- su iMien, nombre 
f espera de é) cobardes acciones. ■;:' • "ii ; '■'■ — 

•^iBoiweM esclamó iasombrqdo-hvantándose también é 
este punto el conde de Cangas y Tinco. No le pei'mitié fffo* 
nnnciar ma8-palabr«.edungrBmNrato la;cólera qmerdeilse 
apoderó ai irerde^rándadaf tan'iñopinadement»' Bus^ánte^ 
riores espenaüzas*. ^ ^Deileiiifaleí - sobre • todo la ver^j&éñtá'úé 
hab^R'desctibiérto ám*^khcs al- mancebosiu kniís^ñlato^qtie 
su amarga reconvención, y-^li^baSO'.et^ 8Ír^téri6tf<^ 
ii6< haber explorado itias Uempo él torrenb ai*«ii0stí«»bre 
que habia sentado el pi0'arrie$gadaiviente. •'! "■ • •••' ''i'"'.': 

^ll>onoel t'VTepítid ya -en píe, jviyo Dk>S'<|0«i:Atf ¡cóm^ 
prenda tUéálroloeo ai^rebalo i W'fffiperé* QuMeá Qn-^os-Cat" 
pago dé'itníSSiSdiscretaconllansa.: ' - ^• ::i i-.m . .¡ ¿..íü: 

';-^¿Y quién «(s indujo d presumir y'resporidté^'^lidofioeV 
qt»6 un caballero yiquts Maci'as hable 'd&);)on«r/cabárdem^iP** 
te la mknclsobré pna mdgei^JÍndelféi!i^?-Í,Qiíéi^fiíMléír'eQ m^*: 
señor , que os diese lugar á creer que tuviese tab-iolsTidwJMi' 
los 'p^i«oipibs y 4o3 deberes :de:ti <olrd«|i>d«riqaballc?MN]ue 
para acorrer á los débiles y ¿ los desvalidoarcdWidcil r^p-^'f* 
profeso)^ ¿No: me'ihabeiB vlstoiiroamiqnisi pelear dovléa-ffio- 
HM y loi-'ipbrCiigutíttsí^i^'Sn'kfué'dimdé^iíatadiafí^^ 
haii^lOltrabial r[dh ipergttenK|l>foli3iQ««<ita^ 
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sagrados del himeneo os uoen é una muger , y n<^ .podéis 
ignorar que este es un obstáculo insuperable. 

•—Obstáculo sí; insuperable ¿por qué? esclamó don En- 
rique apoyado en la seguridad del plan que acababa de ins- 
pirarle su juglar poco antes de venir á buscar al doncel , y 
que él habia abrazado con tanta inas conianza cuanto que 
su pérfido consejero habia empleado para hacérsele adoptar 
los acostumbrados recursos que arriba dejamos indicados. 
Verdad es que el plan era diabólico , y tanto habia admira^ 
do á don Enrique que aquella habia sido la primera Tei 
que habia llegado ¿ dudar si efectivamente elespiritU ene- 
migo del hombre tendría poder para sugerir ideas á sils fie- 
les servidores. 

. —¿Por qué? repitió Maeías: esperad : solo un Inedíé én^ 
treveo: ¿consiente vuestra esposa en un divórdo ruidoeo 

y' • ■• ; 
• ••••• • ' .■ I . . ■ 

—Jamás consentirá. En balde la he querido reducári : . ' 
—En ese caso... ' • 

—Oídme. Cuento con vos.. 

—Disponed de mis pocas fuerzas si el honor y... 

— Oíd y dejad á un lado esas fórmulas vacíwde sentido^ 
inútiles ya entre nosotros , para usarbisi con élTviilgo que se 
paga de ellas. 

Encendiéronse las mejillas de.Macias, y bien hubiera 
querido interrumpir á YUlena para daríe . á conocer cuáa 
lejos estaba de considerar el bcñor fórmula vana { pero, el 
conde, que interpretó á su favor el rubor del mancebo^ pro- 
siguió sin darle lugar .4 hablar. 

—Doncel , mañana al caer del dia proeuraré que dofia 
Haría de Albornoz, mi respetable esposa , no Interrumpf. 
su costumbre diaria de pasear por el soAO , camino dial Par- 
do ; acompáñala por lo regular en esle pasfo diurna y S9- 
litarío su camarera Elvira : cuando se. baya: separado larg^ 
trecho de sus demás criados , un caballero convenientemen- 
te armado y y ayudado de los brazos que creyese neoeaar*^ 
rica , arrebalará á la condesa de la compañía de £Jlvii;ft.< 
¿QuéteneiÉ? 

—Nada \ proaegtiid , reposó Maeías pudiendo.jee9ten«r. 
apenas lu indignación. . •...., 

«-Observaránse las precauciones necesarias para queeUi, 
y el mundo entero igIlo^ett.eterna|neQle ap: robador y an 
destino. Guardadot en tanta por mis gent^ lóaipaaar dft loa 
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qde pudieraír venir de Galatrava á dar la noticia db-lannnerte 
del maestre , sabré -ganar tiempo para que át- nngunaima!?' 
ñera coincida an acontecimiento con otro: Pecmítidfne «ca- 
bar : me resta designaron e) osado y valiente caballero <fíté 
robando á Fa condesa ha de dar el paso mas di6cii en tan 
importante empresa. Si una plaza de comendador de hror'^ 
den na es suficiente recompensa para suamfbicion, él s^ri 
dverdádéro maiQStre / y después de don Enrique do';Vi«- 
Ilena : nadie- bríHará mas en la corte en poder y;cn üíqbeía 
que ektloBoel de don Enriqueiel })olieQte...i¡.; ' '.r.t i • w 

«^¿El^ioncel de don Enrique el Doliente? y -intétimmft 
pid d'impetaósó mancebo jefrénifndtíse y eehaiMh) miBaaai* 
puño de su espada. ¿El doncel de don Enriquetl; Doliente 
habeisídicho-^ céiide? {Si^to:«ieiol. bieoiná*erp eseídesdi- 
obadO' doncel él injunoso-.cqncepio qae"de<'éliliat>eÍ8>Tn«^ 
dignamente formado, si tantos años de honor no han basta»^ 
tado >i írópf dir>'qiie;los.'kipÓ£tiiía8/le.ciiéntÍñ áirnt»iero 
despreciable. Bien lo merece, juro á Dios.>poe9ii]iieiH}-e5- 
pada permanece aun atada en Ja- vaina por >itiiserdblés -fes- 
petos sin castigar al osado -que mancilla -su Imen. nombre 
y espera de él cobardes ac<!iones. 'í:i • ; » -^ — 

-^{BoiweMesciamórasombrqdp'-hvantándtise también >á 
este punto el conde de Cangas y Tinco. No le pei'mitió pro^ 
nnnciaii ma8'palabr«.ei>unígrBmi''^io la:cólera qoerdeílse 
apoderó al Terde^rfladadaf tan^íñepinademente' susiáirte^ 
riores espenH(z»í^.'i^Deileiii<ale!sibbPe todo la vergQéüuHé 
hab^K'deseubiérto ám-^lahcs al • mancebo siu knás;ft{ntoiqd« 
su amarga reconvención, y> tipiaba se- eri strÜBtBriórfdiBí 
Mó' haber explorado nías Uempo el torrenb aitiifiíMi«»bre 
qqe 'había' ^tado el pie-sirriesigadáHien te. '!"••' ••' '']'••.'.'! 
' ^I>onQet (', Tepitíó ya «n pie', )viyo Úk>t' >qo«i nfl^ ' ttín^ 
prendo 'Vtfé^iro toco ai^rebalo^ i'nt; espejé' QuMeá en • ^os : tal* 
pego dé'iíniiíífdiscretaconRanaa.: « ' '- -miíA.v i .; ;:.,:i: 

i >^¿ Y quién <0S' indujo d presumir ,'reBporidté^'«lidofioeV 
qtve un caballero yique Maclas hatifíQ'd&^ner^CQbárdemeiP*' 
te la mknol sobre pna mdgei^^indelféi!i^?=Í,Qiiéi->iMelirf'^^ m^" 
señor , que os diese lugar á creer que tuviese taty.ioMdJMlÁ. 
los p^inoípibs y 4ob deberes :de! la <ord«iid«riqat)alle?MN]ue 
para acorrer á los débiles y á los desvaidos redUvfidei r^p-^^f- 
profese? ¿No: meihftbeiB r^toítos mi^nslpehsar ciovléa-no-- 
ros y 1oi'f)píiir(iiguate89^)¿'Sn'>l|ué'dÍHidé<>bat8dla(tne(i^ 
hQÍi^i|Olit:nibial <-|dh ipergttenifi l>feli3iQ««<il0y •£oríi[if0itlll/ 
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Hé aquí el concepto que de tus mismcs grandes merecen tus 
donceles. 

No veía don Enrique de Villena los objetos que le rodea- 
ban ; tal eran la ira y el corage que crecían por momentos 
en su corazón. Álgñn tiempo dudó si echando mano á la es* 
pada vengaría con sangre los ultrages á su persona que por 
primera vez oía , y si sepultaría para siempre en la tumba 
del impetuoso mancebo el secreto que imprudentemente 
había descubierto , ó si hundiría en la suya propia su ver- 
güenza y su afrentoso desaire. Mirábale atento á sus accio-» 
nes todas , para obrar en consecuencia, el ofendido joven, 
y bien se veia en su semblante la resolución que lomaba te- 
nia de responder con la espada ó con la lengua á los .des- 
manes del orgulloso magnate. Reflexionó empero don Enri- 
que que un lance ruidoso de esta especie á aquellas horas, 
y en el alcázar mismo de S. A. , no podria tener en ningún 
caso buenas consecuencias para sus planes» y determinó en- 
oomendaur á la prudencia los yerros que por falta de ella ha- 
bía recientemente cometido. Revistióse,. pues, con asom- 
brosa rapidez la máscara hipócrita que en tantas ocasiones 
le había sido de conocida utilidad, y envainando del todo 
con un solo golpe la espada , cuya hoja había brillado ya en 
parte un corto instante á los ojos de su interlocutor. 

— Macias, le dijo con vgzjfíre na y aun afectu osa , vues- 
tros pocos años han estado á punto de perdernos á entram- 
bos. Confieso que he errado el golpe , y os devuelvo todo el 
honor que os había quitado. No penséis sin embargo, aña- 
dió el astuto cortesano recojiendo velas , que era mí objeto 
llevar completamente á cabo el plan que os proponía : tal 
vez quería conocer á fondo vuestro carácter; y estoy comple- 
tamente satisfecho de vuestra laudable conducta. Con res«> 
pecto al objeto de mi visita , ignoro si después de haber 
pensado mejor los medios que tengo á mí disposición para 
llegar á ser maestre elejiré ese ú otro. De todas suertes no 
me sois útil ; es concluido , pues , vuestro servicio en mi 
casa ; escusaís volver á Calatrava : mañana os devolveré á 
su alteza ; pero como os supongo bastante talento para co- 
nocer el mundo y los hombres , á pesar de vuestros pocos 
años, espero que nos separemos amigos , como dos cami- 
nantes que han pasado una mala noche en una misma po« 
sada, y qne al día siguiente, debiendo seguir cada uno 
un sendero opuesto , se despiden cortesmente. Si sois el 
Tomo L 13 
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caballero que decís , vuestro hoDor os dicta si debéis guar-. 
dar el de otro caballero y los pactos en que estábamos has- 
ta la presente convenidos ; si creéis sin embargo de vuestro 
deber dar á luz pública nuestro diálogo, sois dueño de htur 
. cerlo; pero.... acordaos, añadió afirmándose en los tajones 
con ademan de hombre resuelto y dando en la mesa ana 
palmada que resonó en gran parte del alcázar, acordaos 
de que don Enrique de Aragón y Yi llena , conde de Can- 
gas y Tineo, señor de las villas de Alcocer, Salmerón, 
Yaldeolivas y otras, nieto del rey don Jaime, y lio del rey 
don Enrique» no ha menester ser maestre de Galatrava 
f para hacer probar los tiros de su poderosa venganza ¿ un 
.' doncel pobre y oscuro del rey Doliente, á quien una im- 
' prudencia ha puesto momentáneamente sobre él. 

— Deteneos, dijo Macías mas sóéepoo asiéndole de la 
ropa al ver que se preparaba á salir del teatro de su confu* 
sion. Deteneos; puesto que habéis creido necesaria una es-» 
plicacion antes de concluir nuestra entrevista, permítame 
vuestra grandeza que con el respeto que debo á sü clase 
le esponga mis sentimientos sobre frases nuevamente ofen- 
sivas que acabáis de proferir. Sé cuanto debo al rango que 
ocupa don Enrique de Yiilena en Castilla ; sé que mi im- 
prudente arrojo ha podido empañar sus resplandores; sé 
que debiera haberme limitado á responder no sencillamen- 
te; pero si vuestra grandeza es caballero conocerá cuánto 
/ cuesta sufrir cristianamente un ultrage á quien tiene sangre 
/ noble en las venas. Si exigís de ello una satisfacción, en 
i esto os la doy: si la queréis de otra especie, mi lanza y mi 
i espada están siempre prontas á abonar mis imprudencias. 
La amistad que pedís, ni la busco ni la otorgo: vuestra 
protección no la necesito. Como caballero observaré los pac- 
tos y guardaré los secretos que como caballero prometi 
guardar. Nadie sabrá por mi la muerte del maestre. Con 
respecto á vuestros planes, no me exigisteis palabra de 
ocultarlos.... 

— ¿Cómo? interrumpió don Enrique de Yiilena inmu- 
tado. 

— Permitidme, señor, que hable. No estoy obligado ¿ 
guardarlos ; os prometo sin embargo en consideración al 
nombre ilustre que lleváis, y cuyo brillo no quisiera ver 
empañado, que no haré mas uso de lo que acerca de vues- 
tras intenciones me habéis dicho que el indispensable para 
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saltar á la iuocencia que queréis oprimir. Dadme licencia 
de que os asegure que fuera tan criminal en consentirlo con 
vergonzoso silencio cojno en cooperar al logro de la maU 
dad. Mientras pueda salvar á la de Albornoz sin hablar 
callaré; mas si puede mi silencio contribuir á su ruina ha- 
blaré. A esto me obliga el ser caballero. 

— Hablad en buen hora, hablad ^ dijo don Enrique en 
el colmo del furor; pero ^ temblad I... 

— Permitid , señor , que os acompañe hasta que os deje 
en vuestra estancia ^ añadió Macías con respeto y mesura. 

— No 9 estaos aqui; yo lo exijo; á Dios, quedad. 

— ^Vedy señor y que no es esa la salida; por alli saldréis 
mejor. 

— Ciego voy de cólera , dijo para si al salir don Enri- 
que de Yillena, que en medio de su arrebato habia equi- 
vocado la puerta interior con la esterior. 

Abrióle Macías la que daba al corredor , y asiendo de la 
lámpara que sobre la mesa ardía, alumbrólo basta que co- 
menzó á bajar los escalones , y cuando ya se alejó lo bas- 
tante para que él pudiese retirarse crA Dios , señor, y el 
cielo os prospere,» dijo en voz alta el comedido doncel. Un 
ligero murmullo que confusamente llegó á sus oidos dio in- 
dicios de que habia sido oido su saludo y respondido entre 
dientes 9 acaso con alguna maldición, gor el irritado conde, 
que se alejaba premeditando los medios de venganza que á 
su arbitrio tenia y y sobre todo la manera que debería ob- 
servar para impedir los efectos de la terrible amenaza que 
al despedirse de él le habia hecho el magnánimo doncel. 

Volvióse éste á entrar en su aposento , revolviendo en 
sn cabeza la notable mudanza que habia efectuado en su 
situación la escena en que acababa de hacer un papel tan 
principal : determinóse en el fondo de su corazón á no de- 
jar perecer la inocente y débil oveja á manos del tigre en 
cuya guarida se hallaba desgraciadamente presa. Después 
de haber cerrado su puerta con cuidado, llegóse á laque 
daba á la cámara de Hernando , y llamólo en voz baja. 

— ¿Quién pregunta*! dijo entre sueños el feliz montero: 
¿ tañen de andar al monte? 

— Si algooiste, Hernando, esta noche, dijo el doncel, 
haz como si nada hubieras oido. Mañana no partiremos al 
alba; duerme, pues, y descansa, y deja descansar á los 
caballos. 
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— Se hará tu voluntad, respondió la voz gruesa del mon- 
tero , y no tardó en oírse de nuevo el ronquido sordo de su 
tranquilo sueño.- 

— Bien quisiera imitarle el desdichado doncel , ])ero no 
le dejaba el recuerdo de su ingrata señora , ni el deseo de 
buscar trazas que á los proyectos que preparaba para d día 
siguiente pudiesen ser de pronta utilidad. 

Don Enrique en tanto despechado se dirigió á su cáma- 
ra, donde encontró á su Ferrus. Alli trataron los dos, no 
ya de llevar á cabo su proyecto tal cual primeramente le 
habían concebido, sino con aquellas alteraciones que exi- 
gía la nueva posición en que los había puesto la repulsa de 
Hacías, y de la venganza y precauciones que deberían 
usar contra el doncel antes de que pudiera perjudicar á 
sus pérfidas intenciones. Después que hubieron conversa- 
do largo espacio, trató don Enrique de averiguar qué hora 
podría ser. Mas fue imposible saberlo jamás poc su reloj 
de arena, pues con la agitación de las escenas de Ja noche 
habíase descuidado el volver el reloj al concluírsele la are- 
na ; como buen astrónomo sin embargo pasó á la cámara 
inmediata que tenia vistas al soto, y reconoció que debía, 
haber durado mucho su coloquio con Ferrus , decidiéndose: 
en. vista de la hora avanzada, que él se figuraba por las e^* 
trollas ser la de las cuatro , á entregarse al descanso de qut 
tanto tiempo hacia ya que gozaban los demás pacífiicos ha*, 
hitantes del alcázar de Madrid. Iba yaá cerrar la veAtana 
para realizar su determinación, cuando le detuvo de impro- 
viso un estraño rumor que oyó, el cual le pareció no poder 
provenir á aquellas horas de causa alguna natural ; empero 
permítanos el lector que demos algún reposo á nuestro fa- 
tigado aliento. 
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CAPITULO VII. 



Ya se parle eí pagecit» , 
ya se paHe, ya se va, 
llorando de los sus ojos 
que quería reyentar. 
Topara con la princesa 
bien. oiréis lo que dirá. 

Rom, del conde Claros. . 

Guando don Enrique de Villena volviendo silenciosa- 
mente la espalda á su esposa á la aparición de Elvira , que 
había acudido con tanta oportunidad á atajar, los efectos de 
su furo|. la dejó toda llorosa en brazQ§jÍQ^.u„ camarera, 
ignorante de cuanto habia pasado, esta empleó cuantos me- 
dios estaban á su alcance para hacerla volver en sí del es- 
tado de estupor y de profunda enagenacion en que la ha- 
bia puesto la desdichada escena que con su injusto esj;}Q§o 
acababa de tenec. Sentóla en un sillón , donde no daba 
muestras de vida la infeliz condesa, enjugó las lágrimas que 
hablan inundado en un principio su rostro, pero cuyo cur- 
so habia detenido ya el esceso del dolor; le aflojó el vestido 
con que tan inútilmente se habia engalanado pocos momen- 
tos antes en obsequio del caballero descortés, y refrescó la 
atmósfera que la rodeaba con un abanico. 

Al cabo de algún tiempo produjo la solicitud de Elvira 
todo el efecto que deseaba : comenzó la condesa á dar in- 
dicios de querer desahogar su pecho oprimido^ y de allí ¿ 
poco rompió de nuevo á llorar amargas y copiosas lágrimas, 
exhalando profundos gemidos acompañados de voces inar- 
ticuladas, las cuales producía á trechos y á pedazos en los 
huecos del llanto con un acento convulsivo y un tono de 
voz ora agudo, ora reconcentrado, que ninguna pluma de 
escritor ó de músico puede atreverse á representar en el 
papel. 

Poco á poco fue perdiendo fuerzas su acceso de cólera, 
como pierde impetuosidad el torrente si una vez roto el di- 
que que le enfurecía halla anchas y fáciles salidas á sus on- 
das por la tendida campaña; mitigóse su dolor, pero por 
largo espacio conservó indicios del enojo anterior, como 
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se echaba de ver en el movimiento de el&vacion y depresioD 
de su agitado seno, semejante al mar, cuyas ondas, mucho 
tiempo después de pasada la borrasca , conservan aunque 
decreciente la inquietud que el huracán les imprimió. 

Luego que estuvo en estado de hablar con mas sereni- 
dad, refirió á Elvira cuanto con el conde le acababa de pa- 
sar , y fueron inútiles todos los consuelos que su fiel cama- 
rera trató de prodigarle. Revolvía en su cabeza mil ¡deas 
encontradas : ora quería salir inmediatamente de aquella 
parte del alcázar que le estaba destinada y refugiarse á sus 
villas, ora intentaba acogerse al amparo del mismo rey, es- 
perando de su justicia que reprimiría los desórdenes de su 
esposo , y le impondría algún temor para lo sucesivo , pues 
pensar en que ella consintiese en la separación que el conde 
manifestaba desear era sueño , puesto que se habia casado 
enamorada de Villena: verdad es que el trato y lajnala vi- 
da que la daba hubieran sido bastantes á hacer odioso al mas 
perfecto de los hombres; pero todos sabemos que la frialdad 
y el despego suelen ser incentivos vivísimos del amor, y lo 
eran tanto mas en la condesa cuanto que habiendo vivido 
siempre don Enrique apartado de ella después de su infaus- 
ta boda , no habia dado jamás entrada al hastio que hubiera 
seguido á una larga y tranquila posesión. Aguijoneaba ade- 
mas á la infeliz condesa la saeta de los zelos : en varias oca- 
siones habia sorprendido al conde de Gangas en conquista ó 
persecución de algunas bellezas , y aun una de las que ha- 
bia considerado siempre como primer objeto de sus obse- 
quios era aquella misma Elvira en quien tenia puesta toda 
su confianza ; mas como tenia pruebas de que esta se había 
negado constantemente á dar oídos á toda proposición amo- 
rosa del de Villena , y en la seguridad en que estaba de que 
cualquiera que á su lado viviese habia de escitar los deseos 
de su esposo, quería mas bien tener por camarera aquella 
de cuya lealtad y odio á la persona del conde no podía du- 
dar en manera alguna. ^ 

En esta ocasión se equivocaba la condesa en sus temo- 
res, porque no un amor adúltero, sino ja ambición era 
quien á tan descortés procedimiento á don Enrique obliga- 
ba. Empero esta era la verdad: por una parte el amor, que 
á pesar de los desdenes de Villena en su corazón duraba, y 
por otra la creencia en que estaba de que solo proponía 
aquel rompimiento para entregarse mas á su salvo á alguna 
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nueva intriga amorosa , eran suficientes motivos para que 
nunca hubiese ella prestado su consentimiento al propuesto 
divorcio. 

Logró por fin persuadirla Elvira á que se recogiese y tra- 
tase de poner un paréntesis á su pesar en el sueño, dejando 
para el dia siguiente el resolver lo que deberla hacerse. Hí- 
zolo asi la condesa , y Elvira se retiró á la cámara inmedia- 
ta , en donde se proponía esperar al lado del fuego á que su 
señora so hubiese entregado completamente al descanso para 
seguir su acertado ejemplo. Sentóse cerca de la lumbre des- 
pués de haber dado ¡as oportunas disposiciones para quedu- 
rante la noche no fallasen sus dueñas del lado de la condesa, 
y púsose á leer un manuscrito voluminoso, que entre otros 
muchos y. muy raros tenia don Enrique de ViUena, por ser 
libro que á la sazón corría con mucha fama, y ser lectura 
propia de mugeres. Era éste el Amadis de Gaula. Hacia po- 
cos año^que su autor, Vasco Lobeira, había dado al mun- 
do este distinguido parto de su ingenio fecundo, y don Enri- 
que de Villena, por el rango que ocupaba en Castilla y por su 
decidida afícion á las letras y relaciones que con los de- 
mas sabios de su tiempo tenia, había podido fácilmente hacer 
sacar de él una de las primeras copias que en estos reinos cor- 
rieron. El carácter de Elvira simpatizaba no poco con las \ 
ideas de amor, constancia eterna y demás yirludesLcabdUe- 
réscas queéu aquePlibro leía: hubiera dado la mitad de su 
existencia por hallarse en el caso de la bella Oriana, y aun no \ 
le faltaba á su imaginación ardiente un retrato de Amadis 
cuya fé la hubiera lisonjeado mas que nada en el mundo: era 
este un mancebo generoso de la corte de Enrique III, á quien v c 
había conocido desgraciadamente después que á Fernán Pé- 
rez de Yadillo. Habíase casado en verdad ciegamente apa- ^ 
alonada del hidalgo; pero desde su boda hasta el punto en 
que la encuentra nuestra historia se había ensanchado con- v 
siderablemente el círculo de sus ideas; Fernán Pérez por el 
contrario era siempre el mismo que en otro tiempo había 
cautivado sin mucho trabajo el inocente corazón de la niña 
Elvira; pero esta no era ya la amante que se había prenda- 
do de Fernán Pérez : su carácter se había desarrollado de 
una manera prodigiosa , y un foco de sensibilidad y de fo- 
gosas pasiones creado nuevamente en su corazón había pro- 
ducido en su existencia un v^cío_deque ellamísma no se sa- ¡^ 
bia dar cuenta. Se hafiiá' formacj/r- en su cabeza an bello | i 
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ideal 9 no hijo del mundo real en que babilaba, sino de tu 
exaltación; y se complacía en personificar este bello ideal en 
tal ó cual joven cortesano que sobre el vulgo de los caballeros 
de la corte de Enrique III se distinguian. Uno entre todos 
habia avasallado ya su albedrío bajo esta personificación ; y- 
Elvira, juguete de la naturaleza, que puede mas que sos 
criaturas , no sabia ella misma que iba tomando sobre su co- 
razón demasiado imperio un amor ilícito y peligroso. Por 
desgracia su virtud misma era su mayor enemigo : la con- 
fianza en que estaba de que nunca podrían faltarle fuerzas 
para resistir, la hacia entregarse sin miedo con criminal com- 
placencia á mil ideas vagas, que cada dia iban ganando mas 
terreno en su imaginación. Encontrábase en fin en aquel 
estado en que se halla una muger cuando solo necesita una 
ocasión para conocer ella misma y dar á conocer acaso á su 
propio amántela ventaja que sobre ella ha adquirido. Como 
un incendio que ha crecido oculto é ignorado en la aAnazon 
de una casa vieja , que no ha menester mas sino que descu- 
briéndose una pequeña parte de la techumbre que lo cubre 
tenga entrada la mas mínima porción de aire, entonces es- 
talla d^ repente como un vasto infierno improvisado, se lan- 
zan las llamas en las nubes , crujen las maderas , y viene al 
suelo el edificio desplomado , sepultando en sus ruinas al in- 
cauto y desprevenido propietario. 

No era, pues, la lectura de Amadis la que á la triste El- 
vira mejor pudiera convenirle ; pero era tanto mas discul- 
pable , cuanto que en el siglo XIY no habia muchos libros 
en que escojer, y pudiera darse cualquiera por contento con 
divertir las horas ociosas por medio del primero que en las 
manos caia^ 

Una tristeza vaga y sia causa positivamente determina- 
da era el síntoma predominante de la hermosa camarera de 
la de Albornoz , y la soledad era el gran recurso de su ima:- 
ginacion , deseosa de empaparse sin reserva ni testigos en ¡a 
contemplación de las seductoras ilusiones que se forjaba : es- 
ta disposición de ánimo no era ciertamente la mas favorable 
para la virtud de Elvira en las escenas, sobre lodo en que 
aquella misma noche, fecunda de acontecimientos, debia 
colocarla. 

Poco tiempio podria hacer que con el primer libro de ca- 
ballería en España conocido se entretenía la sensible Elvi- 
ra , cuando sintió abrir la puerta del salón , y una persona. 
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que seguramente no esperaba^ se presentó á «i lado, dán- 
dola las buenas noches con rostro alegre y maliciosa son- 
risa. ~ ^^ 

— ¿Qué buscas, Jaime , en estas habitaciones, y á estas 
horas? Ya deben ser cerca de las diez : vuelve á la cámara 
del conde, si es que no te envía, como su precursor, á anun- 
ciarnos nuevos pesares y desventuras. 

— Hermosa prima mia , contestó Jaime , depon el enojo; 
de aquí en adelante puedes volverme á llamar tu querido 
primo. 

— ¿ Qué novedad traes ? 

— Ninguna; pero he tenido miedo de las qpsas que se ha- 
blan de don Enrique , y esta noche misma le he suplicado 
que me permitiese volver al lado de mi amada prima : ¡ me 
acordaba tanto de tí! 

Una lágrima de sensibilidad se asomó á los ojos de Elvi- 
ra oyendo ta fiígénúa manifestación del cariño del medroso 
pagecillo. 

— ¿Y don Enrique te lo ha concedido? 

— Por mas señas que no he escogido la mejor ocasión; 
estaba tan distraído y tan ocupado en sus... mira... se me 
figura que estaba en uno de aquellos ratos en que dicen que 
tienen los hechiceros el enemigo... ¡Jesús! 

— I Jaime! ¿Quién te ha enseñado á hablar así de tu se- 
ñor? 

— Bien: no volveré á hablar; ahora ya no me importa. 
Ya estoy con mi Elvira, que me confiará sus penas, añadió 
el page tomando una de las manos de la hermosa camarera. 

— ¿Qué anillo es ese ? esclamó esta dejando el volumino- 
so pergamino que hasta entonces había leído, para exami- 
nar de cerca el hermoso brillante que relumbraba en un de- 
do del page. ; Jaime ! 

— ¡ Ah ! este no se ve , gritó puerilmente Jaime retiran- 
do y escondiendo su mano. ¡Este no se vel Es un regalito; á 
mí también me regalan, señora prima, no es á vos sola á 
quien... 

— Vamos, ven acá, Jaime, y dime quién te ha dado ese 
anillo, ó si por ventura tienes que acusarte de algún... 

— ¡Chiten! señora prima, interrumpió el page con in- 
dignación. 

— ¡Ah! ya le tengo, gritó Elvira aprovechando para asir- 
le la mano aquel momento en que la pundonorosa irritabi- 
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lidad del page le había estorbado la precaución ; ya le tengo. 

— No y no me lastimes y te le daré, dijo el page viendo 
qne se disponía la interesante Elvira, tan niña como él, á 
valerse de la superioridad que le daban sus fuerzas para ver 
á su salvo el anillo: quitósele en efecto, pero echando á cor- 
rer, en cuanto Elvira le hubo cogido, no me importa, aña- 
dió; ¿qué veréis, señora curiosa? Nada: un anillo; mas no 
por eso sabréis quién me lo ha dado. 

Equivocábase el inesperto page: la perspicaz Elvira, que 
al principio había sido inducida solo por mera curiosidad al 
reconocimiento de la alhaja, cuya posesión no creía natural 
en el pagecillo, había fijado notablemente en ella su aten- 
ción, y examinaba al parecer alguna señal ó particularidad 
por donde esperaba venir en conocimiento de su proceden- 
cia. 

— No hay duda , esclamó sonrojándose como grana , no 
hay duda : una letra pierdo ; pero seria mucha casualidad... 
esmeralda... e; lapislázuli... 1; brillante, b; rubí, r; amatis- 
ta, a. Y luego... una , dos , tres, cuatro, cinco, seis. No hay 
duda. 

El page, que habla alborotado la sala con sus risas y sus 
burlas al ver la perplejidad de su prima, no se asombró po- 
co al oír la estraordinaria y no esperada esplicacion que da- 
ba á la sortija ; y tanto mas confundido quedó cuanto.que 
creyó no haber sido en esta ocasión sino el juguete del don- 
cel, que se había valido de él para manifestar á Elvira aquel 
su amor , de que el malicioso page tenia ya no pocas sos- 
pechas. 

Nada mas común en aquel tiempo que estas combinacio- 
nes de piedras y ese lenguaje amoroso de geroglíficos en 
motes, colores, empresas yíázadas.' Tin platero de Burgos ha- 
bía engarzado artísticamente á ruego de Macías en un mis- 
mo anillo aquellas seis piedras, cuya traducción habia acer- 
tado tan singularmente Elvira por un presentimiento sin 
duda de su corazón. Había perdido la significación de una 
piedra, cosa nada estraña, no hallándose ella muy adelan- 
tada en el arte del lapidario; pero en cambio habia entendi- 
do la equivocación del platero, que había significado la v 
con la 6, inicial de brillante; ni el quí proquo del platero ni 
el acierto de Elvira tenían nada de particular en un tiempo 
en que no sabían ortografía ni los plateros ni los amantes. 
El , número sin embargo de las piedras, y la colocación de 
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las conocidas, no dejaba la menor oscuridad acerca de la in- 
tención del qae había mandado hacer la sortija. 

jQuedábale todavía á Elvira un resto de duda , que á to- 
da costa quería satisfacer: en primer lugar no era ella la úni- 
ca Elvira que en Castilla se encerraba ; y en segundo la alu- 
sión , que la había puesto en camino de sospechar, no le da- 
ba sin embargo noticia cierta de quien fuese el que usaba 
con ella semejante galantería. Deseaba por una parte saber- 
lo ; temía por otra oír un nombre indiferente. 

— ¿Quieres cambiar este anillo, Jaime, por otro mejor 
que yo te dé? 

— ^¿Yqué diría, dijo el astuto page, el caballero que mo 
le ha regalado? 

— ¿Coa que ha sido caballero ?... interrumpió Elvira. 
— Y de los mejores y mas valientes de la corte de su al- 
teza. 

— ¡Santo cielo! decía Elvira impaciente: Jaime, yo te 
ruego que me des señas de él al menos ^ ya que no quieras 
decir su nombre. 

— ¿Señas? 

— Espera; dime primero, esclamó reflexionando un mo- 
mento, ¿cuándo le le ha dado , y dónde? 

Comprendió el page al momento la doble intención de 
esta pregunta, y se sonrió malignamente viendo á Elvira co- 
gida en su propio lazo, porque al punto recordó que no po- 
día saber la llegada del doncel. 

— Hoy, y en el alcázar. 

— ¿Hoy y en el alcázar? repitió Elvira queriendo leer la 
verdad en los ojos, del page. ¡ Entonces no puede ser 1 dijo 
entre dientes, satisfecha ya al parecer toda sucuríosidad, 
dejando caer los brazos, inclinando la cabeza y saliendo, ea 
fín , de la ansiedad y tirantez en que estaba, como arco que 
se afloja. Siguió mirando, pero mas vagamente, el anillo» 
haciendo con el labio inferior, que se adelantó al superior» 
un gesto particular entre distraída y resignada. 

— ; Ah ! ; ah I que no lo acierta, esclamó en su triunfo el 
page victorioso; escuchadme, señora adivina, es un caballero 
joven. 

— Bien ; déjame , repuso ella sin prestar apenas aten- 
ción á la voz chillona y triunfante del mozalvete. 

— No, que lo has de acertar. Cuando se trati^ de cojer sor- 
tijas, ensarta con su lanza tantas como corazones con su her- 
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mosa preseDcia. Si moDta á caballo^ es el mas fogoso el suyo, 
y lo domeña como un cordero; si se trata de correr cañas, 
nadie le aventaja ; y en un torneo solo don Pero Niño... 

— Jaime , ese no puede ser mas que uno, esclamó levan- 
tándose Elvira. 

— Cierto que no es mas que uno, repuso el taimado pa- 
ge , que se divertía con su prima como el gato con el ratón. 

— ¿Ha venido ? ) Ah 1 Ahora recuerdo que esta mañana 
un caballero... 

— ^¿Quién? contestó con cachaza el page fingiendo do en-> 
tender. 

— Mira , Jaime, vete de aqui y no vuelvas, gritó furiosa 
Elvira; marcha, huye si temes mi... 

— Bien, primita^ lo diré: ese es... 

— ¿ Quien? preguntó la atormentada belleza, ¿quien? 
acaba ó... 

— El doncel de... 

— Basta: ¿ Estás cierto?... 

Acordóse de pronto el imprudente page del especial en- 
cargo que de guardar secreto le habia hecho el doncel , y no 
sabiendo las últimas mudanzas que en la situación de su 
amigo se habían verificado, las cuales volvian infructuosa es* 
te cuidado , trató de reparar el olvido de que la escena bulli- 
ciosa que con su prima traia era causa y efecto. 

— No me habéis dejado acabar, señora camarera. El rey 
don Enrique III no tiene un solo doncel. Sabed que no os 
puedo decir mas. Ni una palabra mas. 

AI oir el tono resuelto del rapaz bien vio Elvira que no 
sacarla de él mas partido que una honrosa capitulación: lo 
mas que pudo recabar de él fue que le dejase el anillo , has- 
ta que ella adivinase como pudiese su procedencia ; déjesele 
el pagecillo y se acabó la contienda entre los primos , deter- 
minando que por aquella noche Jaime dormirla vestido en 
una cámara inmediata á la alcoba donde casi vestida también 
trataba de reposar la infeliz Elvira , no atreviéndose á des- 
nudarse del todo por miedo de que hubiese menester la de 
Albornoz sus consuelos en el discurso de la noche. 

Bajóse para esto á su habitación , que debajo de la de la 
condesa caia , después de haberse cerciorado de que esta ya- 
cía profundamente dormida , y de haber dejado advertido á 
^as ^dueñas que la avisasen á la menor novedad que sintiese 
u señora , ó que en aquella parte del alcázar ocurriera. 
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Echóse después en sn lecho , habiéDdose despedido del 
page , y en vano procuró imitar ¿ este en la prontitud coq/^^ 
que concilio el sueño reparador de las fuerzas perdidas. 

Revolvía una y mil veces en su cabeza las ideas del áh, 
y procuraba atarlas y coordinarlas entre si: empero agol- 
pábanse todas á su imaginación ferviente; la condesa, la 
violencia de Villena, sus solicitudes» la ausencia de su espo- 
so, el Amadis, la indiscreta conversación del page, las du- 
das que acerca de! dueño del anillo habla dejado sin resol- 
ver después de su inquieto diálogo, todo esto reunido y ama- 
sado junto de nuevo en su mente en medio del silencio y de 
la oscuridad de la noche, le representaba un cuadro fantás- 
tico^ lleno de objétbsTncóherentes, muy semejante en la con- 
fusión á esos lienzos que «ntre nuestros abuelos tanto se 
apreciaban con el nombre de mesas revueltas, Pero á pro- 
porción que el largo insomnio y el cansancio del dia fueron 
rindiendo sus fuerzas y entornando Tos párpados fatigados 
de Elvira , todas esas imágenes confusas tomaron en su ce- 
rebro contornos informes^ y poblaron su sueño de escenas 
parecidas á las que habían pasado por ella en el dia, y de 
otras que , como combinaciones nuevas del choque de aque- 
llas , suelen producirse por st solas en la imaginación cansa- 
da de un calenturiento que duerme, ó de una persona habi- 
tualmente agitada por sensaciones estraordinarías , y que 
pasa por una larga y fatigosa pesadilla. 
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CAPITULO VIII. 



Helo , helo por do ^tene 
el infante vengador, 
caballero á la gineta , 
en caballo corredor. . 

iba á buscar á don Cuadroa 

«1 venablo le arrojó* 

Rom, del inf, vengador. 

Muy avanzada estaba la noche, y muy en jsilencio todos 
los habitantes de Madrid y de su fuerte alcázar. NoTodossin 
embargo disfrutaban del sueño y del descanso, como hu*- 
biera podido cualquiera figurarse. Podemos asegurar que 
don Enrique de Villena y Ferrus conversaban muy anima-^ 
damente en el laboratorio del hermético , como arriba deja- 
mos dicho. El enamorado doncel Vábia tratado inútilmente 
de conciliar el sueño, y se había' entregado, desesperado ya 
de conseguirlo, á la mas profunda meditación, buscando 
en su cabeza un arbitrio por medio del cual pudiese descu^ 
brir á la de Albornoz el peligro inminente que la amona- 
ba. Bien conocía que el aviso urgía, pues si antes de haber 
descubierto Villena su plan lo tenia aplazado para el día si-* 
guíente, era probable que tratase de atrepellar la ejecu- 
ción de sus ideas desde el momento en que habia hecho par- 
tícipe de él al enemigo. El doncel estaba determinado á dar 
su amparo á la de Albornoz, en primer lugar por pertene- 
cer á la orden de caballería , que ^principalmente se daba, 
como se lee en Amadis de Grecia, para defender las due-^ 
ñas y doncellas que tuerto reciben ; orden por la cual el que 
la profesa debe ayudar a las dueñas y doncellas fijas^ dal^ 
go , como en el instituto de la de la Banda fundada por 
Alonso XI se contiene ; orden , en fin , por la cual se ad- 
vertía á los que la recibían , como en el Doctrinal de caba^ 
lloros consta al líb. 1, tit. 3, que al caballero ó dueña que 
viesen cuitados de pobreza ó por tuerto que hobiesen rece- 
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bidú, de que non pudiesen haber derecho, que pugnasen 
con todo su poder de ayudarlos. Agregábase á esta princi- 
pal razón otra, si bien menos generosa y obligatoria, mas 
fuerte acaso que todos los institutos y órdenes del mundo; 
á saber, cierta simpatía que con una persona ligada á la 
suerte de la de Albornoz alimentaba Macías en todas sus 
acciones. 

Pero si estaba decidido á favorecer á las débiles víctimas 
del poder -del ambicioso conde , no por eso dejaba de cono- 
cer cuan dificultoso era, si no imposible, introducir á aque- 
llas horas un saludable aviso en la habitación de la condesa 
ó de su camarera. 

Después de largo rato de discurrir, en que desechó 
unas ideas, adoptó otras, volvió á desechar estas^ y á adop- 
tar y desechar otras ciento, fijóse por fin decididamente en 
una que debió de parecerle la mejor y la menos arriesgada 
de ejecutar si la fortuna le ayudaba. No quiso despertar á 
Hernando, que sordamente roncaba^ para no ser conocido 
en la espedicíon que preineditaba , si llegaba á sorprender- 
le fuera del alcázar la madrugada que á largos pasos an- 
dando se venia ; endosóse un basto sayo de montero de su 
criado, su gorro de lo mismo, su tosco tabardo de paño 
buriel , ciñó la espada , y tomando debajo del brazo nn ob- 
jeto que , como trovador siempre llevaba consigo , salióse 
pasito de su estancia , y sin ser sentido llegó hasta la puerta 
esterior del alcázar, evitando por corredores y patios cono- 
cidos de él las centinelas ipteriores que hubieran podido 
interrumpir su proyecto; pero llegado allí estuvo tentado 
varias vece» de volver á su aposenio y desistir de su em- 
presa , cuando se oyó dar el ¿ quién vá ? del ballestero en- 
cargado de la guarda de aquel punto. 

—Un caballero que desea salir. 

— Atrás , \ voto á Santiago I le respondió una voz , ronca 
del vino ó del frío de la noche : buena hora de salir á tomar 
el fresco , cuando está un cristiano deseando el relevo para 
calentarse. 

No habia meditado el doncel este inconveniente : no que- 
daba sin embargo mas remedio que desistir y abandonar á 
la condesa á su destino, ó descubrir su clase de doncel de 
8u alteza, y como tal lograr que se le abriesen las puertas. 
Calculando que de todas suertes habría de saberse al día si- 
guiente 8u entrada en el alcázar, puesto que ya no podía 
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por entonces pensar en volverse á Galatrava , decidióse al 
segundo partido prontamente; hizo llamar al gefe del pe- 
queño destacamento , y no tardó en oír su voz , que deno^ 
taba el mal humor de un hombre á quien se ha sacado in- 
tempestivamente del sueño para cumplir con un deber. 

— Por la Virgen de Atocha, vive Dios, csclamó obser- 
vando y dejando ver su oblonga figura , que he de escar- 
mentar al borracho que á estas horas... 

— Mirad lo que habláis, interrumpió Mecías al oír ha- 
blar sobre sí, como quien está debajo de una campana , á 
aquel amalgama de gordura, de bestialidad y de sueno. 

— ¿Quién sois, voto va, el que habláis tan gordo? ¡Aaal 
prosiguió bostezando. 

— Por Santiago, ya os debia haber conocido en lo que 
tenéis de común con los jabalíes del Pardo. ¿Sois vos Ber- 
nardo? 

—¿Quién es, repito, por las muelas de Santa Polonia^ 
quién es el que me conoce tan á fondo? 

— Dejadme salir: soy un doncel de su alteza y voy á 
asuntos del servicio del rey... 

— ¿Doncel? metedme el dedo en la boca: mas traza te- 
neis que de doncel de don villano, repuso el ingenioso Ber- 
nardo á caza del equivoquillo... el vestido... 

— ¡Voto va , Bernardo , que os haga arrepentir de vues- 
tra insolencia si insistís en faltar al respeto á... pero^.. oid^ 
añadió acercándose á su oido, ¿conocéis á Macías? miradle 
aqui. 

— ¡Ballesteros! echadme á ese aventurero en un cubo 
de agua fresca: dice que es un hombre que está en Gala- 
trava. Voto va el santo patrón del sueño, que ó ha trasega-*' 
do de la botella á su estómago mucho del tinto, ó es he- 
chicero. 

No podo sufrir ya mas tiempo el doncel el impertinente 
responder del ballestero , y asiéndole con mano vigorosa del 
cuello, llevóle sin dejarle gañir, ni aun para pedir socorro 
á los suyos, hacia un farol que cerca de ellos ardía; y en- 
señándole entonces su rostro descubierto, 

— ¿Conocéisme, don Vellaco, portero de los intiernos y 
hablador que Dios no perdone? ¿conocéisme? ¿6 habéis 
menester todavia que os abra yo los ojos con el puño? 

Abria el ballestero unos ojos como tazas ^ y no acababa 
de comprender cómo podia salir del alcázar uñ hombre que 
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no había entrado en él, pues lo creía en Galatrava: hobo 
sin embargo de convencerse, y tendiendo entonces la pierr 
na hacía atrás y descubriendo su cabeza , pidió mil escusas 
al doncel 9 y fue preciso que éste pusiera treguas también á 
sus disculpas y cortesías como á sus impertinencias, sin lo 
cual nunca se hubiera visto donde por fin se vio; es decir, 
en medio del campo y recibiendo sobre si una menuda lluvia 
que á la sazón comenzaba á caer , lo cual , añadido á la per- 
secución del cerbero del alcázar , no era del mejor agüero 
para nuestro osado doncel , que dejaremos rodeando los altos 
muros de la fortaleza para dar cumplimiento á sus caballe- 
rescos proyectos. 

Mientras que los acontecimientos paralelos de la conver- 
sación de don Enrique con Ferros y la salida. del doncel se 
verifícaban en el alcázar á una misma hora» dormía inquie- • 
tamente y luchando con las fantasmas que su imaginación 
le representaba la hermosa. Elvira , que en su lecho medíp 
desnuda dejaflaflg. Habíase quedado con so|o un vestido 
blanco; cubríale éste desde la garganta hasta los pies , que, 
desnudos , parecían dos carámbanos de apretada nieve : su 
cabello , tendido cuan largo era , velaba sus hombros , «n 
seno , su talle, y por algunas partes su cuerpo entero ; una 
mano pendía del lecho, y la opaca claridad de la luna 
que penetraba por entre las nubes no muy densas y sus 
ventanas , entreabiertas por el calor de la estación , la hacia 
aparecer un verdadero scrjantástíco , como lo hubiera so- 
ñado un amante deseoso de una ocasión. 

Su seno y su respiración interrumpida denunciaban la 
inquietud de su descanso y el trabajo de su .imaginación aun 
en el sueño. 

Fuese casualidad , fuese porque era el que mas había 
dormido , el page fue el primero que á un estraño rumor 
que en aquellas inmediaciones se oyó hubo de interrumpir 
el reposo en que yacía. Un laúd suave y diestramente pul- 
sado adquiría nueva dulzura del silencio de la noche ; oyólo 
primero el page entre sueños, pero la realidad tomó en su 
fantasía la apariencia de una representación ficticia y se 
creyó transportado á algún sábado de hechiceras , que era 
la especie de gentes que él mas temía. Había templado ai-^ 
gun rato el músico , para llamar la atención , pero sin ser 
oído de nadie: y cuando el page echó de ver la aventura, 
y cuando don Enrique había notado la miisíca que le habia 

Tomo I. 14 
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obligado á no cerrar su ventana , como arriba dejamos di- 
cho , habla cantado ya con melodiosa toz, si bien yaroníl, 
las dos siguientes coplas , cuyos «eos se llevó el viento antes 
de que fuesen para nadie de provecho ¿ que sin duda as- 
piraban : 

I^ el almenado alcázar 
daerme Zaida sin cuidado. 
Guarda , mora , que tus.grillos 
te forja un conde cristiano. 

Alza y parte, desdichada, 
primero que veas relumbrar su espada. 

Vela , tú , si Zatda duerme , 
6 dulce señora mía. 
I Guar del conde que la acecha ! 
que un caballero te avisa. 

Alza j parte , desdichada , 
primero que veas relumbrar su espada. 

AI repetir estos dos últimos versos del estribillo fue 
cuando el page, elevando la voz, llamó á la hermosa 
Elvira. 

— ¿Oís, discreta prima ? 

— ¡Cielos! esclamó Elvira sentándose sobre el lecho. ¿A 
estas horas... 

— No he podido »entender la letra... 

— Oigamos y que prosigue. 

Yolvia efectivamente á empezar de nuevo el músico 
despechado de no advertir ninguna señal de inteligencia en 
las bellas á quienes advertía su propio riesgo. Repitió, pues, 
la última copla, que hizo un efecto bien diferente en el 
page , en su alterada prima , que aun no había vuelto en- 
teramente en sí de su asombro, y en don Enrique y Ferrus, 
que prestando la mayor atención desde su cámara escu- 
chaban. 

— Ferrus , dijo don Enrique á la mitad de la copla, 
desde aqui no podemos ver quién es el músico que tan de- 
licadamente se viene á regalarnos los oídos á deshoras de 
la noche: el ángulo saliente del alcázar nos impide recono- 
cerle , y aun su voz llega aqui tan desfigurada que es im- 
posible entenderle. 

— ¿Qué quieres, pues, señor? contestó Ferrus. 

—Importa á mis fines confirmar ó desvanecer mis sos- 
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pechas; |VOto á Santiago que si fuese... escucha Ferrus: 
baja al soto lo mas deprisa que pudieres... 

— ¿Yo, señor? iaterrumpió Ferrus con algún sobre- 
salto. 

-r-En el acto , Ferrus : ni una palabra mas » y quiero 
darte Instrucciones acerca de lo que en iodos casos deberás 
hacer. 

No habia medio de replicar á una orden tan positiva: 
oyó Ferrus las instrucciones que le daban ^ y se propuso no 
traspasar los limites dei puente levadizo sin llevar consigo á 
cierta distancia alguno que otro ballestero del destacamento 
de la puerta para que le guardase las espaldas contra el 
músico, qu$Lj»ed^°o gustar de que saliesen á escucharle 
al claro déla luna. 

— ¡Gelos! esclamó la agitada camarera saltando del le- 
cho al oir las primeras palabras de la letra. Conozco la voz. 
¿Es cierto, pues , que ha vuelto de Galatrava? ¿Sueño toda- 
vía? ¿Mas qué sentido encierran esas palabras? jEl conde, 
un caballero le avisa! ¡ Entiendo , entiendo! 

£1 músico, que oyó aquel rumor en la habitación donde 
sabia que habitaba Elvira, clavó los ojos en la ventana, 
abierta ya de par en par, distinguió un leve contorno blan- 
co, que parecía salirse del mismo fondo de las tinieblas, 
como nos dicen que salió el mundo del caos; olvidó la pru- 
dencia que debiera haber sido su norte , y no pudo resistir 
á la tentación de poner en su carta una posdata para si. 

Volviendo á preludiar en su instrumento, añadió á las 
dos ya cantadas la siguiente estrofa: 

¡Plagtera á Dios que pudiese 
librarse así el caballero 
que tienes, señora mía, 
entre tus cadenas preso!... 

Al llegar aqui no pudo Elvira contener nías tiempo el 
sobresalto y la agitación que la ofuscaban : hasta, oyó decir 
el caballero, basta, trotador imprudente, á una voz que 
resonó en su oído como la campana de la población inme- 
diata al caminante perdido , y oyó en pos cerrar con un 
¡ayl doloroso la ventana. 

Mas no tardó mucho en volverse á abrir. Cesó de pron- 
to el laúd; el músico, cuyo bulto habia visto hasta entonces 
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Elvira al pie de sa ventana , babia mudado entretanto de 
sitio , ó habla obedecido á la voz celestial : nn roldo como 
de voces ofensivas y alteradas se oyó un breve instante: so- 
cedió un confuso ruido de armas , el cual cesó de allí A 
poco : sacó Elvira la cabeza por entre los hierros de lá reja, 
como saca el cuello del agua el infeliz , asido de una tabla, 
que se siente ahogar en medio del mar; un prolongado ge- 
mido se siguió al silencio ^y retumbó el ruido hueco y re- 
sonante de un cuerpo armado que cae en tierra cuan lar- 
go es. 

Helóse la palabra en la garganta de la Infeliz Elvira, 
que era toda oídos, pues nada alcanzaba á ver. Un momeo« 
to después se oyó el ruido de un hombre que monta á caba- 
llo y parte aceleradamente. 

— ¡Infeliz! esclamó Elvira después de un momento de 
pausa glacial ; pero un nuevo rumor la obligó ¿ prestar 
atención. 

— ¿Dónde está? dijo una voz de hombre qoe sobrevino 
de alli á poco. 

— ¡ Qué sé yo I voto á tal , ¿no le oísteis por aquí ? res- 
pondió otra. 

— Debió caer. 

— Y también debió levantarse. 

— O debieron levantarle; según yo oí, no quedó muy 
bien parado. 

— Volvamos, y el diablo le lleve. 

— Llévele en buen hora. ¡ Ah ! 

— ¿Qué es eso? ¿Os caéis? 

— Voto á tal que con el lodo está el piso que parece 
mármol. Heme caído. 

—¿Con el lodo? ¿eh? á ver, volveos: poneos á la luz de 
la luna. Por. el alma del cobarde, que es el diablo quien lo 
ha llevado ó el hechicero, porque aquí ha dejado... toda... 
su... vida... 

— ¿Qué decís? 

— ¿No veis cómo os habéis puesto? 

—¿Deque? 

— ¡ De sangre, voto á tal! ;Y que esto pase por alguna 
desvanecida] 

El diálogo era en todas sus partes destrozador para la 
infeliz Elvira, que por los antecedentes que tenia no podía 
prescindir de ver claro en este desdichado asunto; cada pa« 
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labra retumbaba en su alma como el golpe del martillo que 
hace eotrar á trozos la cuua en la madera: asi entraba la 
horrible realidad en el alma de Elvira. Pero al oir la palabra 
É a,ng ref un estremecimiento involuntario la sobrecogió ; la 
.atmósfera piesó como plomo sobre su cabeza al resonar en 
«1 ~aire el amargo reproche con que la frase concluyó; un 
¡ ay ! penetrante se escapó de su pecho desgarrado , dio 
consigo en tierra privada de sentido ja triste camarera , so- 
nando su cabeza sobre el pavimento como piedra sobre pie- 
dra f y nada volvió á oir. 

Llegó el ay dolorido á los oidos de los.()o^ quehabla- 
bauy y era efectivamente tan penetrante é inesplicable, que 
no solo en aquel siglo de ignorancia , sino aun en este , mas 
de un valiente hubiera temblado al escucharle á aquellas 
horas , ea aquel sitio , sin ver de donde saliese , y sobre 
el pedazo de tierra que acababa de ser teatro de una muer* 
te , según todas las apariencias. 

— ¿Has oído? dijo uno al otro. ¡Cuerpo de Cristo! aquí 
ha quedado su alma para pedir venganza á todo el que pa- 
se : ese grito no es de persona ; huyamos. 

— Huyamos , repuso el compañero : sonaron un mo* 
mentó sus pasos precipitados al rededor del muro. De allí 
á un momento nada se oía ni dentro ni fuera : ni en las 
inmediaciones del funesto alcázar. 



CAPITULO IX. 



Ese caballero, amigo., 
Dtme tú qué señas trae. 

Canción, de Rom» 

La hora del alba seria cuando el famoso caballero don 
Enrique de Ylirená , cansado de esperar inútildacnte ¿ sa 
juglar y á quien babia comprometido , como sabe el lector, 
en el misterioso y noctorno acontecimiento de la víspera» 
vacilando entre mil ideas confusas , habia entregado al des- 
canso sus miembros fatigados. Ni el miedoso juglar babia 
vuelto , ni él y desde el punto en que le enviara i explorar 
quién fuese el músico, habia tornado á oir mas que cil con* 
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fuso ruido de las armas de los desconocidos combatientes. 
No habiendo querido dar sospechas ¿ nadie en el alcázar de 
que pudiera tener la menor parte en los sucesos que él se 
figuraba haber ocurrido^ no se habiadeterminado^ni á salir 
en persona á reconocer el estado de las cosas , ni ¿ desper- 
tar á ninguno de sus pacíñcos sirvientes. Habiale entre tan- 
to sorprendido el sueño en medio de la encontrada lucha 
de sus opuestos pensamientos , y vestido como estaba se ha- 
bía reclinado en su rico lecho , determinado ¿ esperar el 
dia y con él la aclaración de los acontecimientos de la no- 
che. £1 sol , sin embargo que á mas andar se venia, ama- 
neciendo por las doradas puertas del oriente , daba la se- 
ñal á caballeros y escuderos de tornar ¿ las obligaciones 
diarias , porque en la época de nuestra narración no se ha- 
bla introducido aun la moda regalona de perder las gentes 
principales las horas mas hermosas del dia en e! mullido y 
caliente lecho. 

La cámara principal del señor de Cangas y Tineo , in- 
mediata á su gabinete alquimístico (cuya entrada no era á 
todos permitida) , presentaba un aspecto imponente , tanto 
por el lujo y afectación con que se hallaba alhajada , como 
por las diversas personas que en ella se veian reunidas es- 
perando á que se dignase recibir su acostumbrado homena- 
ge el ilustre pariente de Enrique III. Gentiles- hombres, 
caballeros y escuderos de su casa , oficiales de su servicio» 
donceles y pages conversaban en diversos grupos, pendien- 
tes del menor ruido que pudiera anunciarles la deseada 
presencia de su señor. Notábase solo la falta de dos perso- 
nas y y no se oian mas que preguntas misteriosas sobre su 
estraña ausencia. 

— ¿Qué era del primer escudero ? ¿Qué del juglar? 

— ¿Qné puede causar la tardanza de Fernán Pérez? 

— Por el señor Santiago que es cosa difícil de compren- 
der. Cuando volvíamos anoche de la batida , él se adelantó 
con un solo montero y se separó de nosotros. Desde en- 
tonces no le volvimos á ver. 

— Si , reponía otro : apostara la mejor pieza de mi arnés 
á que fueá ver bajo las ventanas de su amada esposa si an- 
daban moros en la costa. 

— Bravo modo de decirnos que el escudero es zeloso. 

— ¡Dios me perdonel como un moro. 

— |OhI entonces , decía un tercero , ya se espliea su 
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ausencia. Habrá tardado en conciliar el sueño... al lado de 
su dama... 

— ¡Chiton! la puerta de la cámara se ha abierto. 

— Es el camarero. 

— £1 camarero , el camarero , repitieron varias voces 
por lo bajo. Fijáronse las miradas de todos en Rui Pero, 
quien con la mayor inquietud preguntó: 

— ^¿No ha venido aun Ferrus? Su señoría pregunta^ por 
su juglar. 

— Estará haciendo alguna trova , ó pensando algún do- 
naire , dijo el mas atrevido de los caballeretes. 

— Cierto que comienza su tardanza á inquietarme , dijo 
Rui Pero. Y acercándose á los principales personages úe 
aquella pequeña corte, — Su señoría no se ha desnudado es- 
ta noche ; Fernán Pérez no parece : Ferrus tarda , les dijo 
misteriosamente : temo grandes novedades. Voy á prevenir 
á su señoría , añadió en voz alta , y se entró. 

Duraron otro rato las misteriosas conversaciones de la 
cámara ; pero no tardó mucho en venir á interrumpirlas la 
presencia del primer escudero. 

— Dios nos dé su bendición /dijo en entrando , al co- 
menzar este día, y se santiguó devotamente. 

— Dios nos la dé, repitieron los circunstantes , é imita- 
ron , como en las cortes se usa , la acción del valido. Bien 
venido sea el escudero de su señoj^ía, esclamaron después. 

— Bien venido > si , y bien despierto : la tranochada me 
ha hecho ser indolente. Vuestras mercedes me darán licen- 
cia que entre á tomar las órdenes de nuestro amo. Ya hace 
rato que debiera estar á su lado. 

No le dio lugar sin embargo á entrar la salida del con- 
de en persona > á quien acompañaba su fiel camarero. Hizo- 
se como los demás á un lado respetuosamente Fernán Pérez, 
y el conde , que le habia visto antes que á otro alguno^ di« 
simulándolo sin embargo , como para castigarle de su tar- 
danza , dirigió comedidamente la palabra á sus principales 
cortesanos, después de las ceremonias y fórmulas de uso. 

— Caballeros , dijo el conde , asuntos de alguna impor- 
tancia me obligan á separarme de vuestras mercedes. Po- 
dréis esperarme en la antecámara de su alteza , adonde no 
tardaré en seguiros. Fernán Pérez , quedaos. 

Inclinaron la cabeza los circunstantes^ y hablando en- 
tre sí por lo bajo , dejaron la cámara desocupada , no muy 
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contentos con el frió recibimiento del distraído conde de 
Cangas y Tioeo. 

— Y bien , Fernán Pérez , dijo éste luego que queda- 
ron solos , supongo que habéis encontrado en completa sa- 
lud á la hermosa Elvira. 

— Esa pregunta , señor... 

— ¡Ohl no: hacéis bien: uo se puede vacilar entre el 
servicio de una hermosa y el de un conde. Voy viendo que 
os debo de armar pronto caballero , porque ya sin seürlo 
cumplis perfectamente con la orden de caballería. ¿A. qué 
hora habéis ^entrado en Madrid.^ — Rui Pero , dispondréis 
que se busque dentro y fuera del alcázar á FerruS. Su 
ausencia me inquieta. — Ya estamos solos , Vadillo. ¿A qué 
hora habéis entrado? 

— Podrían ser las cuatro, si dicen las horas las estrellas. 

— ¿Las cuatro? A esa hora... ¿no habéis visto ¿la entra- 
da á Ferrus.^ 

— Ojalá , señor , que hubiera visto á Ferrus : algo peor 
es lo que he visto. 

— ¿Peor? esplicaos presto. 

— Y peor lo que he oído. 

— ¿Habéis oido? 

— Volvía , señor , de la batida^ como me dejaste man- 
dado, á la cabeza de los caballeros y monteros de tu casa: 
al llegar al alcázar , habíame adelantado algún tanto para 
hacer la señal de que nos echaran el rastrillo , cuando creí 
oír hacia cierto punto del alcázar , pero de la otra parte 
del foso , un laúd asaz bien templado. 

—Seguid , Vadillo. 

— Parecióme mal que á tales horas se diesen serenatas 
hacia la parte precisamente del alcázar que habita... 

— Seguid. 

—Apreté los ijares al caballo : Cuando llegué la músi- 
ca había cesado ; pero un hombre que rodeaba el muro 
esterior , y que á la sazón se hallaba debajo de las ventanas 
de mi señora la condesa... 

—; Vadillo I 

— De Elvira, señor... perdonad si mi lengua... ¡maldita 
sospechal ahora caigo en que... aquel hombre, pues, no me 
pareció bien , y le acometí. 

— Por Santiago que acertaste. ¡Es mi hombre! ¿Era el 
músico.^ 
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^ — Sin dada , pueslo que por alli otro alguno no se veía. 

—¿Se defendió ? 

— ^Trató de defenderse , y trató de hablar; pero nii ve- 
nablo no le dio todo el espacio que el quisiera. Le diparé y 
cayó. 

—¿Gayó? adelante ^ Yadillo. Tú recompensa igualará tu 
servicio. 

— Apeóme del caballo para reconocerle, pero fue im- 
posible: habia llovido y y él cayó en el fango: mi venablo 
le habia pasado por la frente , y su cara estaba llena de lo* 
do y de sangre: la oscuridad ademas y mi turbación ño 
me permitieron conocerle. Figuróme sin embargo que no 
debía de estar muerto aun , pues latía su corazón y se que- 
jaba. Deseoso de saber quién fuese el músico que á- aquellas 
horas osaba comprometer el honor de las dueñas del alcá- 
zar , atravesélo en mi caballo : sin embargo antes de entrar 
lo encomendé al cuidado del montero que se habia adelan-i- 
lado conmigo : respondióme de su seguridad. Fui á dar ór- 
denes para hospedar á la gente de la batida , y ahora solo 
espero las tuyas , gran señor , para reconocer al insolente 
trovador. 

— ] Ah ! ¿No sabéis aun quién sea ? 

^Solo sé que no está herido de muerte; pero el mon- 
tero al anunciármelo añadió que el maestro á quien habia 
recurrido, al hacerle la cura, habia encargado que no se le 
viese ni hablase. Creí, pues, del caso esperar á la ma- 
ñana. Parecióme sin embargo joven y gallardo mancebo. 

— El es, no hay duda. Te tengo en mi poder, mal ca- 
ballero. Vadillo , es preciso tenerle á buen recaudo. 

— ¿Gonócesle tá entonces, gran señor? 

— Sí, le conozco; tá le conocerás también. Necesito 
sin embargo á Ferrus. A esa misma hora de las cuatro 
le envié á reconocer al músico; do entonces acá hades- 
aparecido. El villano cobarde ha tenido miedo sin duda; 
acaso luego se aparecerá y creerá desarmar mi enojo coa 
alguna juglería. Entre tanto Rui Pero está eo el encargo 
de encontrármele muerto ó vivo. Sus orejas servirán de 
pasto á mis lebreles si ha cometido villanía, por Santiago. 
Ahora, Yadillo, es preciso no perder tiempo: supuesto 
que está en nuestro poder quien pudiera únicamente des- 
baratar mis planes, dentro de una hora he de quedar cér- 
vido. Hernán Pérez, ¿ tenéis valor y resolución? 
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— Dispon, señor y de mí vida. 

— Venid conmigo; prontitud y secreto. 

Dicho esto , salieron don Enrique y su primer escu- 
dero , y atravesando apresuradamente las galerías del alc^ 
zar , se dirigieron á las caballerizas del conde : dieron allí 
varias órdenes, al parecer de la mayor importancia : se- 
paráronse en seguida. £1 primer escudero buscó y habló 
misteriosamente á algunos escuderos de la casa de su seño- 
ría. El movimiento y el sigilo con que ciertos preparativos 
se hacian pronosticaban algún proyecto de la mayor impor- 
tancia. Reuniéronse de nuevo el conde y su primer es- 
cudero, y en otra secreta conferencia aquel pareció, dar á 
éste instrucciones de grave peso> después de las cuales síb 
dirigieron entrambos seguidos de los escuderos y armados 
que para su plan hablan escogido , y desaparecieron en- 
trándose por la cámara de don Enrique. Nada se trasluce 
en las crónicas del objeto de aquellas ignoradas conferen- 
cias. El lector sin embargo, si presta un poco de pacien- 
cia, podrá tal vez adivinarle por sus prontos resaltados. 



CAPITULO X. 



Mate el conde á U cond«M, 
que nadie no lo sabría^ 
y eche fama que ella es moerta 
de un cierto mal que teaia. 

fíom, del conde Almrcoi, 

« 

Cuando Fernán Pérez de Yadillo hubo dejado su presa 
al cuidado del montero, se apresuró á desvanecer las sos- 
pechas que en su alma comenzaban á nacer acerca de la 
dueña á quien podría haber sido la serenata dedicada. Era 
evidente que el trovador se hallaba debajo de las rejas de 
doña María de Albornoz; ¿rondaba empero á la condesa, 
ó á alguna de sus dueñas y doncellas? ¿era acaso Elvira 
el objeto de tan intempestiva música? La conducta irre- 
prensible de la condesa y de su esposa las ponian en. cier- 
to modo á cubierto de cualquier juicio temerario. Los ma- 
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rídoSy sin embargo , quecos lean, no estranarén que el 
zeloso escudero fabricase en el aire mil castillos fantásticos 
bástala completa aclaración por lo menos de siistern- 
bles dudas. 

£1 taimado pagecillo entre tanto al oir saltar de su le- 
cho á su hermosa prima, se habia levantado, y habla con- 
seguido hacer que ella voWiese en sí de su aturdimiento, 
golpeando á su cerrada puerta, y preguntándola si nece- 
sitaba algún ausilio, y cuál era la causa de aquel ¡ayl do» 
loroso y del estraordinario ruido que acababa de oir. 

Repúsose Elvira lo mejor que pudo, y tranquilizando 
al page, mandóle que se retirase á su iecho, y aun le trató 
de visionario y de curioso impertinente. A lo de curioso na- 
da tenia el pobre Jaime que responder, pero en cuanto á 
lo de visionario, él sabia muy bien que no habia sonado lo 
que realmente habia oido, y si obedeció por entonces, no 
fue sin reservarse el derecho de averiguar todo el caso eu 
amaneciendo. Elvira , satisfecha con el silencio del page, 
tornó á escuchar , pero no oyendo ruido alguno que pudie- 
se ponerla en camino de dar con la verdad de lo sucedido, 
volvióse al lecho también ; de suerte que á la venida ines- 
perada del zeloso escudero pudo disimular conveniente- 
mente la reciente turbación. Después de las primeras pror 
guntas que entre los dos pasaron acerca de aqueUa impre- 
vista llegada, en balde trató Fernán Pérez de sondear ma- 
ñosamente el alma de su avisada esposa. Nada habia oido, 
nada sabia de cuanto á Yadillo traia inquieto. Hubo éste, 
pues, de conformarse y remitir á otra ocasión mas favora- 
ble la satisfacción de sus deseos. Concilio el sueño de que 
tanta falta tenia, y cuando se dispertó se vistió apresurada* 
mente, y despidiéndose de su amada esposa se dirigió á la 
cámara de don Enrique, como arriba dejamos. indicado. 

No deseaba Elvira otra cosa: cada vez mas inquieta acer- 
ca del oscuro sentido de las trovas de la noche pasada , pre- 
sagiaba ya mil próximas desventuras; determinó dar aviso 
¿ la condesa, quien habia oido muy confusamente los suce- 
sos referidos. Antes empero de dar este importante paso, 
llamó al page y le dijo conio era inútil que guardase por 
mas tiempo el secreto de la venida del caballero de Gala- 
trava, |[>uesto que ella lo habia reconocido: anadióle que 
importaba mucho á la seguridad de su señora k. condesa 
saber cuál habia sido el desventurado lance de la noche i y 
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hablar al caballero, si había quedado de él con vida y liber- 
tad, para que le aclarase sus misteriosos avisos: prometió 
el page indagar cuanto hubiese en el asunto, tanto por dar 
contento á su querida prima, como por el ínteres qoe en 
las cosas del caballero trovador ss tomaba. Salió; pues, en 
busca de.él, resuelto á no volver mientras no diese con éi 
y no le indicase el deseo de la condesa, de agradecerle su 
fina amistad, é implorar al mismo tiempo su proteccioo y 
amparo, si algo sabia que fuese en contra de ella ó de los 
suyos. 

Mas tranquila después de esta primera diligencia , acu- 
dió la tri&tia Elvira á la cámara de su señora, á quien en* 
coniró levantada, pero no repuesta de las terribles escenas 
de la víspera. No contribuyó á aquietarla lo que Elvíriri» 
refirió, y entrambas á dos determinaron vivir con cautela, 
no dudando que las palabras del trovador tuviesen alguna 
relación con los proyectos que el irritado conde había deja- 
do traslucir la noche antes, en medio de su colérico arreba- 
to contra su inocente esposa. 

Bien quisiera la condesa penetrar el arcano que las 
nocturnas trovas encerraban, y aun mas quisiera traslucir 
quién podía ser el caballero generoso que tan bien infor^ 
mado se hallaba de las asechanzas que contra ella se preve- 
nían, y que tan sing4ilar interés por su seguridad tomaba. 
No eran pequeñas por otra parte la zozobra y la duda que 
á entrambas nuestras heroínas agitaban acerca de los re- 
sultados de la desgracia que al caballero le había acarreado 
su generosidad. 

Era para Elvira evidente que poco despnes de haber 
callado el desventurado cantor, le había sobrevenido un 
trance de armas: la caída de un cuerpo había resonado lúe- 
go funestamente en sus oídos y en su corazón , y el silen- 
cio y la duda habían sucedido á la catástrofe. Era de presu- 
mir que el muerto ó herido fuese el músico; pero era impo<- 
sible saber nada á punto Gjo antes de la vuelta del page; 
corría entre tanto el tiempo, si bien no tan aprisa como al 
desgraciado que espera le suele comunmente conventr, y 
el page no daba noticias de su persona. 

Si nuestros lectores han esperado alguna vez, podrán 
formar una idea aproximada de la penosa agonía de la de 
Albornoz y Elvira , porque idea exacta de*nllirgah8r manera 
la po drán concebir. 
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— ^¿Has oido? preguntaba en medio dei mayor silencio 
la condesa. 

— ¡ Es Jaime ! respondia Elvira ; mas no » no suena nada, 
añadía después de un momento de inútil espcct ación. 

— Ahora.... ahora sí, esclamaba de alli á un rato la 
condesa. 

— Si; ahora ; pasos son, y pasos acelerados.... 

— De muchacho. 

— ^Jaime, Jaime es... ahora sí... repetía Elvira atenta á 
la puerta, los ojos fijos en sus batientes hojas, y pialpitán-* 
dolé el seno aceleradamente con el movimiento de las olas 
azotadas por la brisa; veíala abrirse ya, se medio incorpo- 
raba en su asiento, entreabría los labios para hablar ¿ Jai- 
me... La puerta sin embargo cerrada, fija, inmóvil como 
una pared. Los pasos se alejaban, apenas se oian. Nada ya. 

— Sería algún criado que pasaba. 

Una vez , en fin , la puerta se movió al morir en ella el 
ruido de los pasos; todavía no se podía ver al que iba ¿ 
entrar: parecía sacudirse por sí sola, y antes de que se 
abriese lo bastante para dar paso al pagc, que era sin du- 
da el que iba á entrar, la condesa y Elvira unánimemente 
inspiradas de uno de estos raptos del primer momento, tan 
comunes é irreprimibles como inesplicables en las mugeres, 
habían gritado: — ; Jaime I entra, Jaime. 

Abrióse por fin la puerta enteramente , y entró don En- 
rique de Yiilena. Hay una inclinación natural en el que es- 
pera ¿ creer que nadie puede venir sino el esperado; nada 
tienen , pues , de particular el asombro y la repentina frial- 
dad de la condesa y su camarera al ver echado por tierra 
tan inesperadamente todo el aéreo castillo de sus fantásticas 
esperanzas. Miráronse una á otra en el primer momento de 
estupor; el lector hubiera adivinado en sus semblantes infi- 
nidad de ideas que bullían en sus imaginaciones, y que por 
la vista se cruzaban , se comun¡caban7se Tíablaban , se re- 
fundían en un solo objeto de entrambas comprendido sin 
mas verbal esplicacion. 

Examinó un momento don Enrique de Villena las cam- 
biantes fisonomías de la señora y su camarera. 

— Bien veo, dijo pausadamente después de un momen- 
to, bien veo, doña María, que no esperáis á vuestro espo- 
so, t Pudiera yo merecer vuestra confianza hasta el punto 
de shber cuál interés oí liga ai imprudente page que ha 
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abandonado de una manera tan imprevista mi envidiado 
servicio? ¿calláis? ¿me conserváis rencor aun por la esce- 
na de anoche? 

Dijo estas últimas palabras con tal acento de dallara y 
de reconvención ^ que no pudo menos la ilustre victima de 
ínan¡resl[ár"^Í las claras en su semblante su singular asom- 
bro. Tenia efectivamente el de Yillena gran fadlídad para 
revestir la máscara que á sus ñnes mejor convenia. Nadie 
hubiera reconocido en sus modales y palabras al tirano es- 
poso de la víspera. 

— ¿No queréis y señor, que estraSe tan singular mu- 
danza en vuestras acciones? ¿debo creeros, ó prepararme 
para otra... 

—Basta , doña María : ¿ es posible que no acabéis de co- 
nocer los sentimientos de don Enrique de Yillena? No ne- 
garé que pudierais estar justamente ofendida; pero vengo á 
reclamar mi perdón. He pensado mejor mis verdaderos in- 
tereses , he reconocido mi error: vuestras virtudes me han 
hecho abrir los ojos; si sois la misma que habéis sido siem- 
pre , Elvira puede ser testigo de nuestra reconciliación. 

— ¡Don Enrique! • esclamó alborozada la de Albornoz. 
Miró sin embargo á Elvira como para preguntarla con los 
ojos si podria creer en la sinceridad de las palabras del 
conde : Elvira bajó los suyos, y dejó sin respuesta la muda 
interrogación de su señora. 

— Desechad las dudas , doña Maria. Vengo á daros una 
prueba positiva de mi afecto. Espero que esta noche os 
presentareis brillante de galas y preseas en la corte de En- 
rique 111. Quisiera que vencieseis en esplendor ¿ todas 
vuestras émulas > y que la corte toda, á qiiien hemos dado 
harto motivo de murmuración con nuestras anteriores con- 
tiendas , presenciase los efectos de nuestra nueva alianza. 
¿Dudáis aun ? 

— Esta duda, señor, repuso la de Albornoz, puede 
seros garante del deseo que en nü alma abrigaba de ve- 
;os por fin esposo algún dia. ; AhJ^Tvuestro amor, si esta 
reconciliación fuesen una nueva arteria, si fuesen un lazo... 

— ¡María I 

— Perdonadme : vos habéis dado lugar á mi descon- 
fianza ; si esta paz aparente fuese solo la calma precursora 
de nuevas borrascas, seríais bien cruel y bien pérfido ca- 
ballero: ¿qué gloria podria prestarle ai león el jugar con 
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)a inocente y crédula oveja? Ved mí alma: yo os perdono, 
don Enrique; perdonémonos entrambos. Oíd empero. Si 
solo intentáis divertiros á costa de mi loca credulidad , Dios 
confunda al malsín, abandone la Virgen Madre al engañador 
de las damas, y el buen Santiago al mal caballero. Apodé- 
rese el ángel malo del alma del traidor , y no le sean bas- 
tante c astigo las penastodas de los con^gnadas^rfuSS^ 
eterno. Hé aquí mí mano y mi amor , don Enrique. 



Las litltiiias -palabiSTS^ enérgicas que la dé Albornoz ha- 
bía pronunciado con toda la entereza de la virtudj_el en- 
tusiasmode la inspiración, habían hecho bajar los ojos al 
imperturbable don EñrTque: un estremecimiento involun- 
tario le había cogido desprevenido , y estrechó la mano de 
la de Albornoz diciendo balbuciente y confuso: 
.^ — Ved aquí la mía; el cielo sabe la verdad de mis pa- 
labras. 

Abrazáronse los consortes en presencia de la asombra- 
da Elvira, quien, acostumbrada á la táctica de don Enri- 
que, no hacia sino examinar su semblante como buscando 
en sus facciones y en el mas insígnifícante de sus gestos 
pruebas contra sus palabras. La de Albornoz, deslumbra- 
da por su mismo deseo y su amoral conde, se entregaba 
mas fácilmente á la esperanza de ver por fio su suerte me- 
jorada. ¿No era por otra parte muy posible que sus virtu- 
des hubiesen hecho realmente en don Enrique el efecto que 
este acababa de Suponer ? Nada hay mas fácil que hacernos 
creer lo que con vehemencia deseamos. La de Albornoz 
trag ó . pues | el cebo y el anzuelo . 

Repuesto don Enrique de su primera turbación, no per- 
donó medio alguno de inspirar confianza á so esposa : las 
palabras mas tiernas fueron por él prodigadas , y las mas 
vivas protestas de amor y fidelidad. Un amante no hubiera 
dicho mas que el hipócrita marido. 

Poco tiempo podía hacer que esta escena duraba en la 
cámara de doña María de Albornoz, cuando la puerta mis- 
ma que e! día antes había proporcionado ¿ don Enrique re- 
/ tirada se abrió con admiración de los circunstantes , y so 
. aparecieron seis figuras.faygtásti^^que un hombre del vul- 
go hubiera llamado entonces seis endriagos. Venían arma- 
dos al parecer de pies á cabeza, pero unas especies de sa- 
yos que sobre la armadura traían , y cuya capucha cubría 
su cabeza y rostro, á manera de los que usaban los almo- 
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gaTares , no permitían ver quiénes ni qué especie de hom- 
bres fuesen. 

Suspensas quedaron á tan estraña aparición doña María 
y su camarera; mirábanse alternati yántente /y mirabaihlue- 
go con atención esploradora á don Enrique, deseosas de re- 
conocer en su fisonomía si se presentaban los intrusos alli 
por su orden, ó si tendrian ellas motivo para temer algún 
nuevo peligro. 

' — ¡Vive Dios I esclamó don Enrique levantándose: 
¿quién es el oisado que os envia? ¿quién se atreve á ínter-' 
rumpir de un modo tan incivil las conversaciones del conde 
de Gangas y Tineo? salid fuera y.... 

No le dieron tiempo á proseguir los encubiertos: el 
que parecía ser gefe de ellos desenvainó una espada, á cu- 
ya señal se acercaron los demás con sendos puñales á las. 
aterradas damas, todo sin proferir una palabra. 

— ¡Don Enrique « esclamó la de Albornoz arrojándose 
á sus pies y estrechando sus rodillas, al paso que éste con 
el acero, fuera ya de la vaina, parecia protejerla de tod o 
es trapo ,aC0JDelimiento. 

— Traición,, señora^ gritó. Elvira, traición: ¡nos han 
vendido! y quiso arrojarse hacia la puerta para demandar 
socorro. No se lo consintieron dos de las^^jUasoiBS , que 
arrojándose á su paso la sujetaron fuertemente y. pusieron 
término á sus alaridos, cubriendo su boca con su fino Cen- 
dal , y procediendo en seguida á sujetarla á una de las co*- 
lumnas de la cámara. Don Enrique entre tanto gritaba y 
nialdecia. 

— ¡ Por Santiago ! he olvidado mi silbato de plata en mi 
cámara , y ningún criado me oirá aunque los llame. Pero 
venid, anadia al gefe de los invasores; llegad y arrancad- 
me la vida antes que el honor. 

En vano trató la de Albornoz de separar á su esposo 
del trance que le esperaba. Don Enrique la rechazó y cru- 
zó su espada con la del desconocido, en tanto que los 
compañeros de éste, apoderándose de la casi desmayada 
doña María , vendaban su boca con su propio pañuelo , en 
cuyas puntas se veían ricamente recamadas en oro las ar- 
mas reunidas de su casa y la de Aragón: cubriéronla to- 
da con un largo manto negro, que de pies á cabeza la 
ocultaba, y comenzaron á sacarla fuera de la cámara por. 
la puerta secreta , sin que pudiese oponerles ras^tenda 
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alguna la consternada y ya enteramente enagenada víc- 
tima. 

Combatía entre tanto don Enrique con el desconoci- 
do , el cual , visto lo hecho por sus compañeros , se reple- 
gaba defendiéndose con destreza. Miraba Elvira con aten- 
ción el semblante de don Enrique, por ver si descubría en 
él alguna señal que manifestase estar mancomunado con los 
traidores. Ofendía y se defendía este, empero, con bizar- 
ría ; voceaba llamando á sus criados y persiguiendo siem- 
pre al fuerte caballero que protegía la retirada de los su- 
yos con su presa, mas sin poder herirle: al llegar á la 
puerta secr eta el desconocido hizo un último esfuerzo para 
desembarazarse de su molesto perseguidor, y tirándole un 
furibundo mandoble desarmó al conde. Bien trató él al pa- 
recer irritado Yillena de recoger su acero en cuanto vio 
que el encubierto no se había aprovechado de su ventaja 
para rematarle, pero la acción de don Enrique dio tiempo 
al fugitivo; lanzóse á la escalera cerrando tras sí la puerta 
con el oculto cerrojo, de modo que cuando el conde, apo« 
derado ya de su arma, volvió á la carga , no halló mas que 
una pared tersa é insuperable delante de sí , procurando en 
vano tocar el resorte que la solía abrir. 

Volvióse atrás entonces el conde , y no parando mientes 
en Elvira, que atada y amordazada permanecía, salió por 
la puerta principal de la cámara , llamando socorro y armas 
contra los robadores, como los llamaba y malandrines que 
acababan de arrebatar á su cara esposa de entre sus mismos 
brazos, allanando su propia habitación por arte sin duda 
de Luzbel , y con ausílio de todas las potestades del abis- 
mo, contra su robusto y valeroso brazo . 

— A la mina, mis escuderos, al campo, gritaba, al cam- 
po del moro, al Manzanares: allí los alcanzaremos : la es- 
calera secreta no tiene otra salida. 

No tardó mucho en esparcirse por el alcázar la noticia 
del estraordinario^obo y desacato cometido en la persona 
de la condesa de Gangas y Tíneo : caballeros y escuderos 
acudían todos á la voz del conde, y en menos de medía 
hora estuvo este en disposición de traspasar el rastrillo en 
busca de los robadores: quien enlazaba este acontecimiento 
con la música oída la noche antes bajo la ventana de la con- 
desa , quien suponía que el hecho era imposible , en vista 
de que solo don Enrique poseía las llaves de los candados 
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que cerraban aquella salida al campo. Todos oonjeiurabaD, 
\ todos hablaban . aadig^veia clara la verdad. 

No era sin embargo menos cierto que los robadores 
habian hallado el secreto de introducirse en la cámara de la 
de Albornoz por la puerta que la unía con la del conde , y 
que tenia salida á la escalera , y de alli á la larga mina iio 
conocida de todos. Nada mas frecuente en los alcázares an- 
tiguos y de construcción morisca sobre todo que estas minas 
secretas: hacíanse prudentemente con la mayor reserva y 
secreto, y solían parar á una 6 dos leguas á veces del alcá- 
zar á que pertenecían. Ya^as puertas y trampa§jleJ|}ier-> 
ro^. bien cerradas y puertas á trecTioT/lmpSíianla entra«^ 
da en ellas á los enemigos , aun en el caso de ser sú boca 
descubierta ; cosa de suyo poco menos que imposible» y 
podian ser de mucha utilidad á los poseedores del alcázar» 
tanto para hacer una salida imprevista cómo para introdu- 
cir víveres» como también para salvarse por ellas en una 
noche la guarnición del castillo» en el caso de verse reda<- 
cida al último eslremo por un ejército aguerrido y nume- 
roso. Por una de estas minas» pues» escapáronlos encu- 
biertos; de suerte que ya se hallaban muy lejos de Madrid 
cuando pudieron llegar sus perseguidores á la boca de la 
mina , habiéndoles sido jpreciso reunirse, armarse» salir 
del alcázar» y dar un gran rodeo para su objeto» pues 
perseguirlos por la misma mina era Caso imposible^ puesto 
que habiendo sustraído y llevado las llaves de las diversas 
puertas los encubiertos » era claro que habrían ido cerrán- 
dolas todas sucesivamente tras sí» como con la primera de 
la cámara habia hecho el gefe de ¡ellos » con el prudente ob- 
jeto de asegurarse las espaldas. 

Dejemos á don Enrique á la cabeza de los oficiales de 
su casa corriendo el campo del moro en busca de su robada 
Elena, y pidamos al lector un ligero descanso» que después 
de la pasada refriega y aventura estraordinaria referida ha- 
bemos en gran manera menester. • 
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CAPITULO XI. 



Cutado el eoode aquesta vid* 



fttérase para el ¡lalacio 
donde el rey solía estar , 
saludó á todos los grandes , 
la mano al rey fae á besar. 
Aorn. dtl conde Grímaitot, Silva de varhe r&m, 

^ j^ La pequeña corte de la antecámara de don Enrique^ qae 
x^ ^dejamos en anteriores capítulos descrita , era nn imperfecto 
y pálido remedo de la del m^y altojí pqderaupr^ ¿Um En- 
rique III. 

Veíanse lucir en esta á mas de los qae tenían los prime- 
ros oficios de la real casa de su alteza las principales digni- 
dades de Castilla. Hallábanse en derredor del trono á dere* 
cba é izquierda , y por el orden de su dignidad y favor ^ el 
buen condestable don Rui López Dávalos , el almirante don 
Alfonso Eoriquez, don Fadrique, duque de Benavente, 
don Gastón, conde de Medioaceli , el conde don Juan Al- 
fonso de Niebla , los maestres de Santiago y Alcántara » el 
mariscal don Garci González de Herrera ^ don Juan de Ve- 
lasco , camarero mayor, Diego López de Stúfiiga» jus- 
ticia mayor, Pero López de Ayala, chanciller mayor y 
del sello de la puridad, el adelantado Pedro Manrique» 
donceles y caballeros principales, en fin, que á la corte 
asistían. En el momento de nuestra narración llegaba sa 
alteza á ocupar su regia silla: acompañábanle al lado don 
Pedro Tenorio, arzobispo de Toledo, don Juan Hurtado de 
Mendoza, su mayordomo mayor, y sosteníanle del brazo 
fray Juan Enriquez, su confesor, y don Mosen de Aben- 
zarzal, su físico. Don Enrique III , en medio de su juven- \ ^ 
tud , tenia el natural aspecto enfermizo que á su rostro 
prestaban sus habituales dolencias. Semblante pálido y pro- 
longado por la enfermedad, noble con todo, grave y lleno 
de magostad : sus ojos eran hermosos : mezclábase en ellos 
cierta languidez y tristeza con la penetración y la severidad: 
su andar era lento y sn voz flaca. 

Hasta el momento de la entrada de su alteza habíase tra- 
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tado con raro interés entre los palaciegos del robo singu- 
lar de doña Maria de Albornoz, y ninguno en consecuencia 
estrañaba la ausencia de don Enrique dé Yillena y de los 
caballeros de su casa. Sucedió el mayor silencio á la entra- 
da de su alteza, y éste recorrió con la vista apresuradamen- 
te el circtilo de sus cortesanos , saludando á uno y otro lado 
con su natural sequedad. 

— ¿Y nuestro fiel pariente y vasallo don Enrique de Vi- 
llena i^ preguntó su alteza: condestable, ¿creo que me ha- 
béis dicho que ha vuelto de la montería del Real de Manza- 
nares? 

— Señor, dijo el buen López Davales inclinando su cabe- 
za cana y despoja.da por el tiempo, cierto es lo que aseguré 
á tu alteza: don Enrique volvió ayer del Pardo. 

— ¡ Por San Francisco I que no sabe sus intereses iní 
primo cuando olvida presentarse á su rey.... 

— ¡Es una omisión imperdonable!... pero, señor, hay 
causas á veces que.... 

— ¿Causas? quiero saberlas. 

— Seis enmascarados han robado á su esposa. 

—¿Robado? ¿dónde? 

— En su cámara misma. 

— ¿En mi palacio? no puede ser , condestable. Tal 4^8»^ 
calo costaría la cabeza.... esplicaos. 

— Nada hay mas cierto , señor. .i... 

Aquí el condestable, amigo del conde de Cangas J.-IV 
neo, refirió al rey cuanto en el alcázar corrja, acerca d« 
(an estraño acontecimiento. 

-r\I>iego López de Stúñiga, dijo el rey levantándose 
cuando hubo oido la relación del caso. £1 rey Enrique no 
desmentirá jamás la fama que tiene granjeada de justiciero. 
Como justicia mayor de mis reinos os cometo la averigua- 
cien del suceso. Compadezco á nuestro fiel pariente y va- 
sallo , y quiero vengar la felonía cometida en la persona de 
mi muy amada doña Maria de Albornoz. Anites de tre4 
meses nve habréis descubierto quién sea el reo, y habrá pa* 
gado coa su.cabeza su atrevimiento. Juro por las llagas de 
San Francisco que no le podré dar seguro aunque roe le 
pida. 

Inclinó respetuosamente la cabeza Diego lx)pez de Stú- 
ñiga , y volvió á ocupar su lugar. 

— ^Vos, Pero Lppez de Ayala, teRdreis entendido qua 
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quiero que se estíenda hoy mismo la cédula que os dije: es 
mi real voluntad que no paguen mis reinos mas monedas, á 
pesar de no haberse acabado aun la guerra con Granada. 
¿Qué os parece , almirante? 

— Paréceme, señor, que pudieran recrecerse graves 

daños de la supresión del tributo de las monedas, repuso 

. el almirante : si bien con eso contentáis á los pecheros y 

hombres de afán, también si los moros vuelven á hacer 

entrada.... 

— No me lo digáis, repuso el rey; estad cierto de que 
tengo yo mayor miedo de las maldiciones de las viejas de 
mis reinos que de cuantos moros hay de esta parte y de la 
otra parte del mar. 

Calló el almirante, y alto murmullo de aprobación aco- 
gió el paternal dicho de Enrique el Doliente. 

Otra media hora pasaría en que el rey de Castilla des- 
pachó en medio de su corte algunos negocios del gobierno 
de sus reinos ; ya iba á dar la vnelta á la cámara, cuando 
se sintió ruido como de muchas personas armadas que se 
acercan ; volviendo todos las cabezas hacia el sitio por don- 
de el rumor sonaba, un faraute de su alteza llegando has- 
ta el medio de la sala hizo una reverencia , otra á poca dis- 
tancia , y hecha la tercera á los pies casi del trono. 

— Poderoso rey, dijo en alta voz, y justo don Enrique, 
tu pariente y leal vasallo don Enrique de Aragón, conde 
de Cangas y Tinco, rico-hombre de estos reinos, y señor 
de Alcocer, Salmerón y Valdeolivas, viene á pedir á tas 
plantas justicia y reparación. 

— Decid que entre á mi pariente y leal vasallo. 

Retiróse el faraute con las mismas cortesías sin volver 
jamás las espaldas, y llegado á la puerta, entrad, dijo con 
voz descomunal. 

Dos farautes de don Enrique precedian. Don Enrique 
de Villena detras con rostro á la par airado y pesaroso. Se- 
guía á su lado su primer escudero , y detras un caballero 
de su casa con el estandarte de sus armas , en que lucían 
sobremanera las barras paralelas de Aragón. El estandar- 
te, pendiente de una asta á la manera de los que aun se 
usan en algunas procesiones , era ricamente recamado de 
oro y plata sobre campo azul. Venían después armados 
como su señor los caballeros y escuderos vasallos del po- 
deroso don Enrique. 
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Pedido y dado el permiso de hablar por su alteza ^ trea 
veces reclamaron los farautes de don Enrique la atención 
y silencio de los demás seüores y asistentes. 

—Oíd, oid^ oid el desacato y felonía cometido en la 
persona de la muy noble é ilustre señora doña Maria de Al- 
bornoz , esposa del muy noble é ilustre señor don Enrique 
de Aragón , y de que en nombre de Dios Padre , Hijo y Es- 
píritu Santo 9 y déla Bienaventurada Virgen gloriosa , vie- 
ne á pedir justicia y reparación. 

Respondido hablad tres veces también por el faraute de 
su alteza 9 comenzó don Enrique, hincando en tierra una 
rodilla 9 á hacer relación de como le había sido en su mis- 
ma cámara robada s^jnuy^aiQada es|)osa^,y de como habia 
salido en persecución dé los robadores, entre los cuales 
contábanse criados de su casa y cuya falta habia notado al 
mismo tiempo. 

— Alzad 9 le dijo el Doliente rey , conde de Cangas y Ti- 
nco , y decid cuál sea el fruto de vuestra espedicion. 

—No me levantaré 9 señor escelso^ mientras no acabe 
el cuento de mi cuita , y no esté seguro de que tu alteza me 
otorga lo que á pedirte vengo. Inútilmente he recorrido el 
campo en busca de los robadores; á haberlos encontrado, 
señor 9 no hubiera menester pedirte justicia, porque mi es- 
pada me la supiera dar muy suficiente. ¡Pero ^h d olor! 
Gran rey, he hallado en vez de la esposa ó de la venganza 
que buscara > esos sangrientos despojos que solo una funes- 
ta catástrofe me pueden anunciar. 

Adelantáronse al llegar á decir esto de entre el grupo de 
los caballeros dos escuderos , que tendieron á la vista del 
rey el manto y el velo de doña Maria de Albornoz todos en- 
sangrentados^ 

— ; Cielo santo I esclamó horrorizado el piadoso rey : un 
movimiento de horror circuló por la corte, y todos aparta- 
ban la vista de los sangrientos restos. 

— Hé aqui , señor , esclamó sollozando el desáishadp^- 
poso ; ¡ y ojalá no hubiera encontrado mas pruebas de mi 
desgracia I 

— ¿Qué decis? hablad, esclamó Enrique III. 

—Un pastor, gran rey, que es el que ves y puede dar- 
te de ello testimonio , me ha asegurado que unas horas an- 
tes de encontrar con estas ropas, habia visto pasar á nnoa 
armados con un cadáver de una muger , á su parecer her- 
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mosa y joven; mi esposa , señor. Receláronse de él, y qui- 
sieron echarle mano para impedir que su mal hecho so 
supiese ; mas el conocimiento que tiene del pais » las que-* 
bradas de las peñas y sus buenos pies le salvaron por des-> 
dicha mia, para mi amargo desengaño. 

— Pastor; llegad, dijo D. Enrique : ¿ vos habéis visto 
eso? 

— Verdad dice su grandeza^ repuso el pastor con visi- 
ble turbación , que achacaron todos al asombro de hallarse 
en tal parage. Llevábanla sin duda á enterrar en los sitios 
ocultos en donde los vi. 

— Justicia, pues, señor, justicia. Otorgadme que me 
dé á buscar al alevoso, y que donde quiera que le encuen- 
tre pueda sin duelo ni formalidad alguna castigar al que co- 
mo villano se portó. 

— Yo os juro, don Enrique, justicia y reparación. Al- 
zad : ¿tenéis vos indicios de quién pueda ser el robador? 

— Ninguno , respondió Villena levantándose. 

— ¿Sospecháis, por ventura, si una venganza 6 si una > 
pasión.... 

— ¡ Ay de quien osare ofender la memoria de mi es- 
posa.... 

—Nadie en mi presencia la ofenderá , conde de Gangas 
y Tineo. Imposible me fuera concederos que os entreguéis 
á buscar al delincuente; necesito vuestra asistencia en mi 
corte. Pero los oficiales de mi justicia apurarán la verdad, 
y le hallarán donde quiera que se esconda. Os otorgo , sin 
embargo , en nombre de Dios Trino y Uno, á quien en la 
tierra representan los reyes ejercitando su justicia, quejna- 
teis al villano , si lo halláis , donde quiera que lo halléis, 
armado ó desnudo, solo ó acompañado, por vuestra mano 
ó por la de villanos vasallos vuestros. Otorgo otro sí, que 
quede privado de cualquier gracia que pudiere yo hacerle 
ó le hubiere hecho sin conocerle; mando á quien le encuen- 
tre, caballero, escudero, noble ó pechero, y le requiero 
que le castigue como su villanía merece, y al que le mate 
hágolede su muerte aalvo y perdonado. Alzad ahora, don 
Enrique. 

—No esperaba yo menos, gran rey, de tu recta jus- 
ticia. 

Adelantándose entonces don Enrique el espacio que del 
trono le separaba , llegó con rostro apenado, y doblando d« 
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nuevo la rodilla ante el rey Doliente, quitóse éi yelmo , be- 
sóle la mano y y dióle repetidas gracias por el favor singular 
que acababa de otorgarle. Retiróse en seguida á desarmar 
con sus caballeros por el mismo orden que hablan venidaír 

Quedaron los cortesanos estupefactos de cuanto acaba* 
ban de oír. ¿Qué motivo racional se podia efectivamente 
dar á la estraordinaria muerte de doña Maria? Todos dis- 
currían y se hablaban al oído; pero.pinguno conjetoraba la 
verdad , sijiieojoauchos dudaban dM relato y. deiajmane^ 
ía y forma de la muerte por doj} £nriqae. referida. Pero 
dónde el rey Tiábíá'créido públicamente , no era licito , ni 
aun á los mayores enemigos de don Enrique, dudar del ca- 
so sino en secreto. Todos por lo tanto callaron , y el físico 
de su alteza, que vio qdélá anhnBda'audienciá'dé la maña- 
na, y lo mucho que su alteza habia hablado, habia alterado 
visiblemente su color , le advirtió respetuosamente , que le 
convenia tomar algún descanso. Oído esto por el rey bajó 
del regio sillón , y despidiendo á sus cortesanos , entróse en 
su cámara con aquellos mismos que le habían acompañado 
á su salida, menos don Pedro Tenorio el arzobispo de To- 
ledo , que quedó en la sala de audiencia con los mas gran- 
des, dando y tomando en la singular aventura del que en- 
tonces mas que nunca comenzó á parecer verdadero he- 
chicero á los ojos de los suspicaces cortesanos de don Enri-^ 
que el Doliente. 



CAPITULO XII. 



Por dar al dicho doo Quadrot 
dado ha al emperador. 

"¿Por qué me tiraste, infante f 
¿por qué me tiras, traidor? 

— Perdóneme tu alteza, 
que no tiraba á ti, no. 

Rom, ani* del infante vengador. 

No bien hubo llegado don Enrique á su cámara despa- 
chó á sus caballeros, y solo quedó á su lado su predilecto 
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escudero: depuesta allí la falsa.m4scara de la pena, cuan- 
do hubo quedado solo el intrigante conde con Ferban Pé- 
rez de Yadülo trabó con él una breve conversación. . 

— Fernán, nada tenemos que temer. 

— Siempre tiene que temer quien no obra bien , señor. 

— ; Fernán I \ 

— Perdonadme y pero no apruebo lo hecho. Y ahora que \ 

he obedecido tus órdenes sin murmurar , tengo algún de- 
recho á descargar mi conciencia. \ < \A 

— VadillOy díjole al oido el conde , de nada tiene que / /' 
acusarme la mia. 

— ¿De nada? 

— ^Bien : convengo en que el medio ha sido violento; pe- ^ 
ro era preciso ser maestre de Galatrava. 

— Callo y señor : obedezco ; pero no lo apruebo. Permi- ^ 
teme que te lo diga por última vez. 

— En buen hora : vuestro silencio y vuestra obediencia 
es lo que necesito. Y vamos á lo que mas importa. Tiene* 
me inquieto el camino que habrán tomado los armados. 

— En cuanto á los que llevaron á la condesa , yo te res- 
pondo de su silencio y de su fidelidad. 

— Bien ; ¿y Ferrus? 

— ¿Tanto sentís la pérdida del juglar? 

—¡Si la siento, Hernán! aquel nunca desaprueba nada: 
su conciencia es la del estúpido: nada le dice nunca : yo soy 
harto débil y harto bueno todavia para no necesitar tener 
á mi lado en mis fines un hombre honrado como vos. Quie- 
ro un instrumento, no un amigo. ¿Y el trovador pri- 
sionero? 

— Podemos verle. 

— ¡ Podemos!! I es indispensable. ¿No os dije yo que era 
él? Yed si ha estado detras del sillón del trono, como acos- 
tumbra hallándose en la corte. El golpe nuestro será tanto 
mas seguro cuanto que nadie tiene noticia de su llegada. 
Habrá desaparecido del mundo, y quién sabe si alguien 
notará la coincidencia de su desaparición y la de la condesa. 

— Eso, señor, pudiera no convenirte. 

— Gonviéneme mucho ser maestre de Galatrava. Parta- 
mos. Guíame adonde esté. 

Inquietos iban los dos acerca de la entrevista que con el 
nocturno músico los < eraba. Al odio que contra él por la 
denegí 'e i J^ni e» agr^base cier- 
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to recelo de que hubiese en su conduela algX) mas que ley 
de caballería y y pura generosidad hacia la condesa; y aunque 
no amaba á su esposa , como bien á las claras lo acababa do 
probar , irritábale sin embargo la idea de que un simple 
caballero hubiese puesto los ojos en cosa suya y en tan alta 
- persona Con respecto á Yadillo no dejaba de tener alguna 
' inquietud , pues no estaba muy claro para él si daba sere- 
nata á la condesa y ó si acaso su esposa... imposible y hor- 
rorosa le parecía tan descabellada sospecha de la virtud de 
Elvira... pero la duda se habia hecho lugar en su corazón, 
y es huésped por cierto que, una vez alojado , no se arro- 
ja del pecho á voluntad. 

A entrambos parecía cosa indisputable que él músico 
era Maclas , y nosotros , que desde la noche anterior nada 
sabemos de su existencia , no podemos menos dé abundar 
en la opinión de los que tal pensaban. 

Llegaron por fin á una puerta pequeña que en «I estre- 
mo de una larguísima galería se encontraba. 

— Alvar^ dijo llamando Yadillo, y se abrió la puerta 
inmediatamente. Alvar era el montero á quien en la noche 
anterior habia confiado el escudero la importante presa. 
Entraron en una pequeña habitación , cerrándose tras ellos 
la puerta. 

r— ¿Y el preso? preguntó Yadillo. 

— Descansa en la pieza inmediata ; debía no haber dor- 
mido en un mes , según ronca tranquilamente. 

— ¿ Ronca ? ¿ No está , pues , herido de peligro ? 

— Mas daño debió hacerle el miedo que vuestro venablo, 
señor escudero. Tiene algo arañada la cara de la caída , y 
un brazo vendado ; pero el maestro que lo ha reconocido 
esta mañana asegura que podrá salir después del mediodía. 

— Despertad, pues , á ese caballero , interrumpió impa- 
ciente don Enrique. 

— Despertad á ese caballero, repitió entre dientes 
Alvar. 

—¿Qué respondéis en voz baja? Despachad , dijo Fer- 
nán. ¿Uáse quejado de la violencia que con é\ se ha usado? 

— Ayer noche todo era pedir que se le condujese á pre- 
sencia de su amo el ilustre conde... 

—¿Su amo? dijo el conde: el trovador ha perdido la 
cabeza. 

— Yoy á advertirle que vuestras señorías... 
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^—Pcesto, Alvar, presto. 

Entróse Alvar en la inmediata pieza, mientras que don 
Enrique y Hernán se preparaban á la estraña entrevista 
que iban á tener. No tardó mucho en volver á salir Alvar» 
asegurando que habia despertado al enfermo , quien sin- 
tiéndose completamente reparado de fuerzas con el pasado 
sueño 9 metia sus vestidos para salir á recibir á sus ilustres 
huéspedes. 

— ¿Es segura esa puerta, Alvar? preguntó el conde. 

— Las fuerzas de diez hombres reunidos, no bastarán, 
señor, á violentarla, respondió Alvar. Ademas, dos mon- 
teros le guafdan conmigo y está indefenso: de aqui no sal*- 
drá sino para donde vuestras señorías determinen; Pero 
aqui está. 

Salía en efecto el asombrado prisionero, el'cual , no bien 
hubo visto al conde , cuando acercándose á él , como quien 
v£ á su libertador , se echó á sus pies , y con lágrimas de 
gozo y de temor , «Señor , esclamó besándoselos /¿en qué 
ha podido ofenderte para merecer tan dura prisión tu fiel 
Ferrus?D 

Dos estatuas de mármol parecieron á tan inesperada vis- 
ta el conde y su escudero. No seria mayor el asombro y la 
indignación del rústico pastor que se viese torpemente co- 
gido en el propio lazo que hubiera preparado para el 
raposo. 

— ¿Tú , Ferrus? esclamó después de la primera sorpre- 
sa el furioso conde. ¿Tú, Ferrus? — Hernán , nos han ven- 
dido. Venid acá , don Villano , añadió derribando por tier- 
ra de un empellón al desesperado juglar , venid acá vos, 
Alvar : ¿es este el preso que se os ha confiado? ¿Qué hicis- 
teis, don Vellaco, del doncel de su alteza ¿Asíale de la gar- 
ganta , y ahogárale sin remedio si no se le pusiera por me- 
dio Hernán , que mas sereno comenzaba á vislumbrar la 
verdad del caso. 

— ^¿Qué doncel, señor? gritó cuanto pudo Alvar. Lleve mi 
alma el diablo si tuve yo jamas en mi poder mas preso que 
el que el señor escudero me entregó , y si no es ese el 
mismo de que me encargué. 

— ¿Qué es esto , Hernán? dijo don Enrique soltando la 
presa. 

— ¡Qué ha de ser, señor! que sin duda debió de. ser 
Ferrus el músico que yo cogí. 
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— Negra fortuna mía , gritó don Enrique. ; Qué músico 
habíais de coger , ni qué... ¡ Por Santiago I venid acá , Fer- 
rus ; ¿qué hicisteis vos de cuanto os encargué? ¿quién era 
el músico , juglar? acabad ó... 

— Serénate , señor , respondió temblando el aterrado 
Ferrus. Yo obedecí tu3 órdenes ciegamente : yo rodeaba el 
muro y me acercaba ya al que tafíia , cuando él , echando 
de ver mi bulto , calló , y hundióse precipitadamente eo la 
tierra; el diablo debia de ser sin duda , que tomó la forma 
de músico para perderme en tu estimación... 

— ¿El diablo? malandrín... no pudo menos de sonreírse 
don Enrique al oir la simpleza de su juglar. ¿El diablo? 

— Señor, lo jurara : lo cierto es qué yo no le volví á ver 
mas : y cuando , todo ojos y orejas , me acercaba al idtio 
donde le habia visto, y buscaba el boquerón que habria de- 
jado al hundirse , sin saber por dónde eñcontrémé con un 
caballo encima y un caballero... Bien sabe Dios que en aquel 
trance me santigüé... 

— Adelante: miserable, acaba. 

— Por acabado, señor: desde aquel punto ni vi ni oí: 
cuando recobré el uso de mi razón hálleme en ese camaran- 
chón donde me curaban las heridas que el mal enemigo me 
había hecho. 

— Galle el necio, interrumpió, no pudiendo sufrir mas, 
don Enrique. ¡Vive Dios, que nada comprendo, Hernán! 

— Yo infíero, señor, dijo Hernán, que el músico debió 
ser si no diablo, muy ligero por lo menos , y yo debí tomar 
á Ferrus por el que tañía. 

— Eso debió ser sin duda. Pero voto á Santiago que to-^ 
dos los deseos que de encontrar á Ferrus tenía no me pagan 
del pesado chasco. Alza, Ferrus, y vente con nosotros. ¡Ne- 
cio de mí que fui á escoger para tan delicada empresa al 
mandria mayor que vio la tierra! ¿Envióte yo para que co- 
gieras al músico, ó para que te dejaras coger por el primero 
que llegase? 

— Perdóname, señor, contestó algo repuesto Ferrus; di- 
jérasme lo que habia de hacer contra el diablo en vién^- 

dole... 

— ¿Vuelves á mentar al diablo, menguado? ¿ Dónde está 
el diablo , mal servidor? Enséñamele, desalmado. 

— ; Jesús I Líbreme Dios. ¡Jesús I esclamó Ferros santi- 
guándose á mas y mejor. 
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r-Vainos de aquí , Hernán. Juro do abrir libro ni hticer 
trora , f jurólo por el apóstol Sanliago , hasta do tener en 
mí poder al insolente doncel (¡ue de tal rnaaera ha burlado 
mi esperanza. Ahora está libre, vive Dios , y puede hacera 
nos mucho maK Albar» tu fidelidad será recompensada. 

Inclinóse Alvar , y nuestros tres predilectos personages 
salieron siledciosamente á la galería; regocijado Ferrusde 
verse libre , en poder de su señor legítimo , y disipado ya 
el nublado que sobre su cabeza tronaba desde la noche an- 
terior ; disimulando Hernán la risa que en el cuerpo le re- 
tozaba al recordar á sangre fria el chasco inesperado ; y 
mohino por demás el desairado conde, á cuya imaginación 
se agolpaba entre otros peligrosos recuerdos el del secreto 
que habia imprudentemente confiado al perseguidoi doncel, 
y dándole no poco cuidado la reflexión de no haberle visto 
en la corte , siendo asi que ya no era la causa que ¿1 habia 
pensado la que podia habérselo impedido. 



CAPITULO XIII. 



. ¿Qué es Aquesto , mi sefiera ? 
¿qviéo es el que os hiso umI r 
Canción, de Bom. 

Largo tiempo hacia que Elvira , atada j Ja..rolnmaa. y 
sin poder pedir á nadie ausilio á causa del jpañuelo que la 
tKpabaJaJ>oca , esperaba con insufrible impaciencia á que 
la casuaUdaü ó el transcurso del día le deparase un liberta* 
dor que de tan crítica situación la sacase. Por fin llegó el 
momento deseado , y el page que tanto habia tardado en la 
averiguación de lo que se encomendara á su cuidado, abrió 
las puertas de la cámara que de prisión servia á la afligida 
hermosa. Miró en derredor y á nadie veia , hasta que fijan- 
do los ojos en la columna, ofrecióse á su vista el espectáculo 
de su aprlsioDada prima. Asustóse primero y eiclamó: — 
¡Santo Dios! ¿qué ha<)eurrído aquí?... 
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Mal podía responderle Elvira sino con los (^os; pero 
cuando vi6 el pagecillo que no parecía nadie» ni habla aso- 
mos de peligro alguno , soltó la carcajada , impertinente i 
la verdad en aquel momento^ y comenzó á dar brincos^ 

—¿Quién os ha puesto asi , mi señora Elvira ?^b8 ató 
el señor escudero por... 

Dióle lástima al llegar aqui el ver que sd prima no pare- 
cía gustar de la prolongación de tan pesada chanza: liego* 
se entonces el atolondrado á Elvira , y desató sas crueles li** 
gaduras. 

— «¡Dios mió I ¡Dios mió I esclamó Elvira en viéndose li^ 
bre» alguna gran desgracia está sucediendo á mi señora la 
condesa. Corramos... 

— ^¿Adonde vais tan deprisa ? repuso el pege d^ienién- 
dola ; ¿y quién me paga mi recado? ¿quién escúchalas ñoe* 
vas que traigo? ¿quién sobre todo me cuenta lo que os ha 
sucedido, y la razón de haberos encontrado asi mano á 
mano con esa columna negra? 

—¿Traes nuevas? preguntó Elvira olvidando todo lo de- 
mas. ¿Traes nuevas? 

— Y buenas y contestó el page. El caballero de las armas 
negras era el que tañia... 

"^"IjO se... y» • • 

--Pero sabed que le esperé inútilmente dos largas ho- 
ras, mas largas que las del arenero... 

— ¿Inútilmente? 

—Si , pero por fin llegó. 

-<— ¿Llegó? ¿Con que no era él el... ;Yo os bendigo Dios 
mió I... Sigue. 

— ¡Si le vierais qué agitado I descompuesto el cabello, 
espantados los ojos» entró en su cámara y no me vió:**-Ne- 
gra suerte, esclamó , y despedazó con sus manos él laod 
que traia cruzado sobre la espalda. ¿No me serviréis, d^o 
rompiendo las cuerdas, sino de gemir eternamente? vióme 
en seguida: ¿qué haces aquí? me dijo con voz terrible; pero 
al reconocerme templóse toda su ira. Page , me dijo enton- 
ces con voz mesurada , ¿tornas aun con nuevas demandas 
del hechicero? 

— ¡ Ah I si supierais quién me envia , dije estonces ; si 
supierais que una hermosa dama... - 

— Silencio, esclamó, no pronuncies su nombre... ¿Es 
posible? — Dijele entonces la comisión que me distdt en 
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nombre de la señora condesa ; largo rato suspi ró y miró a l 
delosin^^gtlIar.-^-Page, me dijo en fin /no nos veremos 
mas'. IBe creido que mi brazo podía ser útil á una inocente; 
pero si es fuerte contra ios hombres , es i mpotente conty a 
los rfgtcfinfi rtfí una fitnfiia nn¡.^tffjÍQs^ y... 1iña|d^2Í)da.^ÍAr 
íTéirno me envia enemigos, ^n medio deja sofedad , y la Ma- 
dré de Dios me abandona. Un acontecimiento estraordina- 
rio ha interrumpido mis avisos. He rondado la noche toda 
para volver á entrar en el alcázar ; las órdenes mas rigu- 
;^ rosas f dadas no sé por quién después de mi salida , me han 
impedido verificarlo. He debido esperar á que entrase el 
día para que.no fuese mi entrada sospechosa. Pero mañana 
el «Iba me encontrará lejos ; bien lejos de Madrid. Si algu- 
na muger necesita mi amparo en cualquier ocasión, mal 
pudiera negársele un doncel de don Enrique. Digame qué 
puedo hacer : por mi lo ignoro. A Dios. — ^Apretóme lá ma- 
no de una manera ^ prima , que yo creí 3.U& I^^atormenlar 
han otro^ recuerdas giifi Iqs de nugslra .ajni&tád. Envolvió- 
sréñtóhces en su pardo gabán , y cubriéndose con él la ca- 
beza , oile SQlls!za£y salí. Hé aqui , prima , las nuevas. 

— Tristes y bien tristes , dijo pensativa Elvira. ¿Y de la 
■^. condesa supiste... 

-^¿I^a condesa? ¿Es su cqnfidenta la que me pre- 
gunta... 

— Si: ¿nada sabes?. 

— Pero, querida prima, ¿qué tenéis? vuestra palidez, 
vuestra agitación me asustan... 

— ¡Ah Jaime! la condesa es victima en este momento 
de la mas espantosa villanía... volemos á su socorro: no sé 
adonde ma dirija ; la menor imprudencia mía puede com- 
prometer su suerte y el éxito mismo de mis diligencias. Si 
supiera... pero la mas completa oscuridad reina en todas 
mis conjeturas. 

Meditó un momento Elvira el partido que tomaría mien- 
tras que hacia nudos á uno de los cordones , que de su cin- 
tura pendía , el distraído page. De. pronto pareció que ha- 
bía iluminado su entendimiento uñ rayo de luz. 

—No hay mas recurso > dijo : para los casos estr^moa 
son los remedios violentos. Jaime... deja ese cóirdon , déjale 
te digo... vamos á buscar á mi esposo: averigüemos prime- 
ro qué voces corren de lo ocurrido , y qué se cree en el al- 
cázar... después , si eres prudente , si has dé ser callado. 
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pero callado como la muerte , tú , qae sabes el camiao , me 
guiarás adonde pienso ir. 

— Puede que algún dia pruebe Jaime á su hermosa pri- 
ma que no es tan atolondrado como le Uaman. 

— Elvira apretó la mano del inteligente pagecillo con 
cspresion de gratitud , y ambos salieron de la cámara qne 
acababa de ser teatro de tan estraordinarias escenas. 

Buscó Elvira á su esposo sin mas demora , porqae sí 
bien sospechaba que don Enrique hubiese tenido parte en 
la pérfída desaparición de la condesa , ni veia claro en esto, 
ni menos lo podia asegurar. ¡Tan bien se había representa- 
do por todos la farsa que dejamos descrita! Ni por otra 
parte, aunque á pies juntillas Subiera creido la traición del 
conde , cabía en su imaginación la menor sospecba acerca 
del estremado honor de su esposo : sabíale ligado á los in- 
tereses de su señor; pero que él hubiese tomada parte acti- 
va en el mal hecho, no le era lícito á Elvira imaginarlo 
siquiera. 

Así era la verdad : hidalga sangre corría por las venas 
del escudero, y hacia vanidad de honradez y de rectos sen- 
timientos; no era uno de los pocos hombres ilustrados de la 
época; no hubiera sostenido una intrincada tesis con un teó» 
logo; participaba de las preocupaciones de su siglo, pero 
era en sus acciones hidalgo , y esto es por lo menos tan re- 
comendable como el talento. Alguna parte habla tenido en 
el criminal proyecto de don Enrique, pero solo aquella que 
no había podido escusar en calidad de escudero suyo; asi 
que, se había opuesto constantemente á las miras de su se- 
ñor, habíale afeado los medios, y le había reconvenido des- 
pués , como arriba dejamos indicado; pero la niisma probi- 
dad que le impulsaba á manifestar francamente sus senti- 
mientos en tan delicado asunto , á riesgo de perder la gra- 
cia del conde, le impedia oponerse de hecho ó sus deseos: 
era forzoso obedecer y callar por el propio honor del deslum- - 
brado magnate : propúsose , pues, ser completamente pasi- 
vo y guardar el mas rigoroso silencio. Sospechsfndo sin em- 
bargo que la primera que había de poner á prueba su fide- 
lidad había de ser su esposa, no había vuelto á desatar las 
crueles ligaduras en que había quedado presa, y de que ha- 
bía sido él la causa , pues desde luego había manifestado al 
conde la imposibilidad de separarla de él ^ y la dificultad 
que hubiera encontrado para realizar su voluntad, mientras 
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Eivira pudiese obrar libremente en los primeros momentos. 
HabiHy pues, dejado ¿alguna casualidad que no podia tardar 
ed sobrevenir el cuidado de su esposa , deseoso de retardar 
¿ cualquier costa el instante de una, espHcaclon con ella, pa- 
ra la cual no Cenia todavía muy meditadas las respuestas. 

Avínole mal noobstante, pues poco tardó Elvira en pre- V 
sentarse ante sus ojos con una agitación tal, que no le pudo ] 

quedar duda al infeliz del objeto de su intempestiva venida. \ 

Hubiera él querido hallarse á cien leguas entonces de su con- «^ 
sorte y del mundo entero, en cuyas miradas creia ver á cada 
paso otras tantas reconvenciones á su reservada y ambigua 
conducta. Repúsose con todo lo mejor que pudo, y ni las ^ V 
preguntas sencillas de Elvira, ni sus alhagos, ni sus recon- / ^ 
venciones lograron recabar de él la menor noticia que pudie- \ 
se dar luz sobre loocurrido á la desconsolada hermosa. Obsti- ' ^ 
nóse en negar constantemente la menor paMici pación del con- \ ' 
de en el robo de la condesa; en una palabra, manifestó con to- \ 
da entereza hallarse en la misma ignorancia que la corte to- j 
da , y aun se indignó con notable aire de verdad á la menor / 
¡dea de sospecha presentada por Elvira. Comenzaba ya esta \ 
á dudar si serian sus juicios temerarios, pero nunca pudo 
convencerse á sí misma; vio ademas á don Enrique, y pa- 
recióle que brillaban al través de su aparente dolor senti- 
mientos de otra especie. Difícil cósales ppccijrl^^enj^ñar la 
natural penetración de uña muger : la inutilidad de los es- 
fuerzos del de TilTená para dar con los robadores , y el hor- 
rible atentado cometido en una muger que á nadie habia he- 
cho daño, reunidos álos antecedentes particulares que de 
aquel matrimonio desgraciado solo ella acaso tenia, la ha- 
cían ver mas claro en tan atroz intriga que todos los demás. 
Inesplicable fue su dolor cuando llegó á sus oidos la funesta 
nueva , que de boca en boca corria por el alcázar, de la des- 
dichada muerte de su señora : afirmábanse al recordarla to- 
das sus sospechas , ardia en deseo de venganza , y la idea de 
la impunidad la hacia padecer tormentos imponderables. Re- 
solvióse, pues, á realizar el plan que tenia meditado, arries- 
gado en verdad, y delante del cual habia retrocedido mu- 
chas veces. El amor, en fin , que á la condesa habia tenido, 
una voz superior y celestial que creia oír continuamente, 
pidiéndole venganza y reparación, la hicieron creer que el 
cielo mismo y que su conciencia la obligaban á volver por la 
inocencia, y constituyóse entonces campeón de la ultrajada 

Tomo L 16 
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virtud. Seguida del inquieto page, que tan asombrado como 
ella lloraba también la desgracia de doña María de Albornoz, 
entróse en su aposento , donde la dejaremos poniendo los 
medios que mas propios creia para dar cima á la importan- 
te empresa que sobre sí tomaba, sin comprometer su honor 
por otra parte , su virtud y hasta su misma tranquilidad. 



CAPITULO XIV. 



Contadme tueslros enojos; 
no toméis malencolb , 
que sabiendo la verdad 
todo se remediaría. 

Rom, del conde Marcos» 



En la misma postura que el page refería haber dejado al 
melanc ólico donce l , envuelto en su gabán hasta los ojos, y 
roto á sus pies el laúd , permanecía cuando se presentó de- 
lante de él Hernando diciéndole con su acostumbrada se- 
quedad : 

. — ¿Lloras, señor? Levanta la cabeza y mira que ó yo 
entiendo poco de rastro, ó se te viene la res por sí sola á ti- 
ro de tu venablo. 

Alzó la frente el consternado mancebo, y vio á pocos pa- 
sos de él una figura envuelta en un ropón negro, y cubierta 
la cara con la mascarilla que usaban en aquel tiempo las da- 
mas cuando salían "sobre todo de su casa, ó cuando habían 
de hablar con caballeros desconocidos. 

— ¿De qué res hablas, Hernando? ¿Quién es esta dama? 
preguntó desembozándose con enfado el doncel. 

Miróla entoipces de alto abajo, y reparando que su si- 
lencio podía indicar que no venia á hablarle con testigos: — 
Retírate, Hernando, dijo : yo te llamaré cuando te haya me- 
nester. Cogiendo entonces de una mano á la dama, hizola 
entrar en su cámara. Luchaban en su fantasía mil encontra- 
das ideas. 



V 
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— Seuora, le dijo con voz mesurada ^ tímida , sola estáis: 

y' si alguna revelación tenéis que hacerme , si alguna ocasión 

^i' tenéis que proporcionarme en que pueda seros útil mi débil 



\^ 
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brazo^ hablad: no en vano os habéis dirigido á un caballero 
de la corte del ínclito y poderoso rey de Castilla. 

— Caballeros tiene la corte de don Enrique que pudíc- 
V^ ran desmentir la hidalguía de vuestras palabras, repuso la 

\ tapada con voz que desfiguraba enteramente la mascarilla 
^ que cubria su rostro. " 

> — Nombradlos , señora ; si algún caballero ha mancillado 

^ el nombre de una orden de caballería , él me dará razón y 

N^^ satisfacción... 

** . — No os alteréis , y oidme. Si , caballeros hay , y cerca 

V de nosotros , que amancillan la clase á que pertenecen. Ni 

^ la sangre que corre por sus venas , ni el nombre ilustre que 

ostentan, ni la dorada cuna en que se mecieron son remora 
bastante á sus desenfrenados deseos. ¿ Conocéis á la condesa 
de Cangas y Tineo, á la ilustre doña liaría de Albornoz... 

— ¿Seria posible? Seríais vos , señora... 

— I Fingiese al cielo í Pero ni soy la condesa... ni... 

— ¿Quién sois, pues, vos la que en su nombre... 

— Templad vuestro ardor, noble caballero^ y dadme 
palabra de oírme , y de no indagar quien yo soy... 

Latía violentamente en el pecho el cor azo njj^ Mac í a s : 
miraba una y otra vez á la desconocida : no osaba , sin em- 
bargo , afirmarse en sus sospechas. 

— Con esa palabra proseguiré en mi demanda, dijo la da- 
ma. Contóle en seguida al caballero , que de todo estaba ig- 
norante , cuanto de la condesa so decía. . . 

— ¡ Muerta la condesa I esclamó Macías al llegar al fu- 
nesto desenlace de tan triste historia... y vive el conde toda- 
vía... y**» 

— ¡ Silencio I He ahí el objeto de mi venida. La tiranía ^ 
la injusticia piden reparación. Mañana una amiga de la con- 
desa se arrojará á los pies del rey, y denunciará la traición. 
Acaso será preciso que un caballero salga fiador con su es- 
pada de su acusación. ¿Estaréis mañana en la corte de don 
Enrique?... 

— ¿Qué me pedís ^ señora ? Cuando pensaba alejarme de 
esa funesta corte... 

— ¿Alejaros? dijo con un movimiento de sorpresa la da* 
ma : ¿ alejaros ? repitió lanzando un amargo su spiro . , 
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— ¡ Ah I señora , ¿ ignoráis, repuso el doncel con la ma- 
yor a^iíacion, que mi tranquilidad depende acaso de mi 
marcha precipitada... ^ 

— ¡¿Y dejareis la inocencia ser presa de la Iraicion... 
— Jamás; pero... 

— ¿Y sabéis vos , por ventura , poco generoso mancebo, 
lo que en este momento sacrifica la que tenéis ante vuestros 
ojos^ los respetos que atropella, los riesgos á qaese espone... 

— Acabad , Santo Dios : ¿ quién sois ? vos, vos... no hay 
duda... 

— Caballero, respetad mi silencio y mi doW. Acábenlos: 
he procedido de ligero cuando he creído qUfi.IT 

•»No; no; mañana estaré en la corte de don Enrique. 
Una sola gracia os pido. Si he de ser vuestro caballero, dad- 
me una prenda , señora , un color... 

— ¡ Mi caballero I interrumpió la dama. £1 caballero se- 
réis de la inocencia : el mió es imposible... 

•»{ Imposible I — lElIvira , vos sois. .'I 

— Soltad , imprudente joven , soltad. ; Por dónde pre- 
sumís que soy la esposa del escudero ? Vuestra imaginación 
os engaña, y acaso vuestro deseo... 

— ; Me engaña I... Mi deseo , señora , es de servir á esa 
dama , que conozco , como pudiera conocer... 

— Vuestra t .rbacion os delata ; pero esa imprudencia 
permanecerá oculta en mi pecho. Conozco á esa Elvira, y su 
honor me es harto caro... 

— Nunca podría padecer su honor... 

— Bien ¿qué nos importa Elviraf La prenda que me pe- 
dís , si mañana ante la corle toda el rey decreta el duelo y 
el juicio de Dios, la tendréis; pero ni os podréis nombrar 
mi caballero , ni exigiréis de mí que me descubra. Básteos 
saber que conozco dbmasiado á la dama que nombrasteis , y 
que sé, doncel , que ella no viniera á vos. 

— i Eso sabéis ? 

— Lo sé. 

Dejó caer Maoías al oir estas dos palabras, pronunciadas 
con funesta tranquilidad , la mano con que tenia asida una 
punta de la ropa de la tapada, como para detenerla. Incli- 
nando en seguida ki cabeza , declaró que al dia siguiente se 
hallaría en la corte de don Enrique , y ofreció su mano á la 
desconocida : aceptóla esta para salir ,. pero un notabl£jfim- 
l)Tóf 1a agitaba: oprimióla suavemente el cJoñceT como si qni- 
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8¡ese tentar este último y desesperado recurso para salir de 
-sa terrible dada: un movimiento involuntario y convulsivo 
correspondió á su indicación , y en el mismo momento la ta- 
pada , volviendo en si , arrancó su mano de I9 del doncel y 
se lanzó fuera de la estancia. Arrojóse en pos Macías : iba á 
prosternarse á sus pies, iba á hablar , pero un ademan im- 
perioso de la negra fantasma le mandó apartarse , y mas rá- 
pida en seguida que esas rojas exhalaciones que surcan el es- 
pacio en una oscura noche de estío , desapareció á sus ojos la 
aérea visión. Hacías creyó ver un sersobrenatu ral, la sombra 
acaso de la misma condesa; permaneció con iosErazós cruza- 
dos, y la vista fija» como si quisiese ver mas allá de la oscuri- 
dad y de la distancia. Entonces oyó un suspjcoiinzado á lo 
lejos f y parecióle que al desaparecer de sus ojos en el confin 
del corredor se habia reunido la dama á otra figura mas pe- 
queíía que alli la estaba sin duda alguna esperando. 

— Sé y doncel , que ella no viniera á vos , rejpitió un mo- 
mento después Macías con doloroso acento. Yo. también lo 
sé : nunca me amó. ¿ Ni cómo pudiera amarme? ¿no aBlHlSa 
á ese feliz escudero cuando se unió á él en insoIu][)les lazos? 
; Loco y insensato de mí ! Áh , quien quiera que seas la que 
vienes á implorar mi espada , ¡cuan poco conoces el corazón 
del hombre I ¡ un amante correspondido, un mortal feliz es 
invencible; á un miserable despechado y aborrecido un niño 
le vence!!! 






CAPITULO XV. 



¿ De dónde TÍno este diablo ? 
Rom. M Cid. 




iríqae su cámara con su primer es- 

or ji ir y revolvía en su cabeza los 

diz conclusión que por tanto 

j i»ibil9lsicle>deMadas9pevo 
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dejó al tiempo el cuidado de iluminarle acerca de lo que de 
él podia temer. Despidió, pues» á Hernán , cuya probidad le 
incomodaba no poco para sus fines, y solo el juglar, de cuya 
aparente estupidez nada recelaba , entró con él al secretó la*» 
boratQcio^ 

— Libres estamos ya de la condesa , Ferrus , dijo ; pero 
merced á tu singular valor , quédanos en campaña otro ene* 
migo no menos terrible... 

— ¿Eres ya maestre , señor... ^ i-tí>^--<^ 

«— Co" seré , Ferrus'/Ó'poco ba de poder don Enrique de 
Aragón: acabo de recibir un aviso secreto de que ha sido ele« 
gido papa en Aviñon don Pedro de Luna , bajo el nombre 
de Benedicto XIV. Esperaba este favorable acaecíniiento 
de un momento á otro. Luna es aragonés, como yo , y vín- 
culos antiguos de amistad nos unen : la lucha que habrá de 
sostener ademas con Urbano en este cisma de la iglesia , y la 
necesidad que tiene Castilla y Aragón , unida á la influencia 
qae él sabe que ejerzo en estos dos reinos , me aseguran su 
provisión para el maestrazgo : la piedad por otra parte da 
don Enrique III no podrá menos de pesar en la balanza en 
favor mío cuando este sepa que mi allegado , el rico-hombre 
de Luna , ba ceñido á sus sienes la triple corona. Ahora ne* 
cesito sacar partido de la ignorancia en que de esta nueva es« 
tá la corte, y de la feliz tardanza de la noticia de la muerte 
del maestre de Galatrava... 

— Tu antecesor. 

— Asi lo espero, Ferrus. Tira el cordón que corres- 
ponde al cuarto del astrólogo, y retírate á esa cámara in- 
mediata. 

Hízolo Ferrus cómase le piAndaba.- Apenas había dobla- 
do tras si las batientes hojas de la puerta , oyéronse los va- 
cilantes pasos de una persona de edad que bajaba escalones 
con toda la prisa que sus cansados años le permitían. 

— Entrad, dijo don Enrique, y se presentó en la habi- 
tación el físico de su alteza Mosen Abrahem Abenzarsal , el 
mismo que en la corte de la mañana habia acompañado cons- 
tantemente al Doliente rey. Su estatura era pequeña^ su tez 
pálida y macilenta: brillaban sus ojos en su oscuro semblan- 
te como dos carbuncos en medio de las tinieblaj de la noche; 
y era la espresion de toda su persona, malignidad y ávarijoiá: 
su mano descarnada y su barba larga le daban cféi^lb'áire de 
adusta gravedad. Su trago era uo largo y amplio balandrán 
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negro cogido con una larga correa : ayudábale á andar un 
nudoso y retorcido báculo semejante al bastón pastoral , y 
una toquilla con dos plumas malamente coiocadad encuber- 
taba su calva zolloa. 

— ¿En qué puedo servir al ilustre y eminente... 

— Tregua á las lisonjas ; nos conocemos , y entre noso- 
tros no son necesarias. 

— Sea en buena hora » conde , repuso con humildad el fí- 
sico. ¿ Habéis menester de mi ciencii| y de las relaciones que 
con el espíritu del ser conservo? ¿queréis consultar el curso ^ 

de las estrellas. .: '^ 

' — En cuanto á las estrellas . Abrahem. no creo saber me- ^ 

nos que vos. Dejemos á los astros del cielo recorrer tranqui- .1 
lamente su carrera, y no nos acordemos masdeellosque ellos «^ v 
se acuerdan de nosotros. Otros astros mas humildes que cru* ) 
zan sombríamente por esta esfera terrestre, haciendo sombra ( 
á mis vastos planes , son los que os será preciso desviar y no Ju 
consultar. 

— ¿Queréis que amolde una semejanza de cera ?...Se^ 
ñaiadme la víctima: antes que la noche haya tendido sus 
densas sombras sobre el alcázar de Madrid veréisla conclui- 
da y atravesado el pecho con punzante almarada : una lám- 
para arderá delante de ella; cuando gustéis, una vez pro- 
nunciado el funesto conjuro, vos mismo apagareis el res- 
plandor mortecino , y el que os haya ofendido , bien pudie- 
ra estar en el apartado polo, caerá herido de invisible 
mano... 

— Tregua , viejo miserable , tregua al torpe manejo de 
vuestra pérfida ciencia. ¿Creéis por yentura que tengo yo mi 
tiempo libre para oir vuestras impertinencias? ¿Creéis que 
habíais con el imbécil don Enrique el Doliente, á quien su 
débil contestura arroja como una victima inerme en vues- 
tros groseros lazos? ¿Creéis que he pasado años enteros so- 
bre los triángulos y los.crisoles, llamando inútilmente á 
ese espíritu de las tiniebl as , para dejarine deslumhrar de 
vuestra impudente charlatanería ? Guardad para el vulgo 
esa necia ostentación , y acordaos de que es mas fácil oic 
que adivinar. 

Temblaba el viejo de mal reprimido corage , pero no 
osaba arrostrar la indignación del impaciente Villena. 

— Ea, Abrahem , dijo entonces don Enrique, mas .so«* 
segado con el terrible efecto que en el reprobo halúan he-r 
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cho sus toDantes espresiones , ¿cuánto oro habéis fabricado 
esta mañana? 

— ¿ Oro? {Pluguiera ai cielo! En rano he intentado en- 
cerrar en el crisol un rayó de ese sol que nos alumbra: él 
contiene la apetecida esencia del oro ; pero el medio, el 
medio... 

-^¿No sabéis y pues, hacer oro con toda Yuestra ciencia? 

— Si supiera hacer oro , señor , ¿imagináis que fraguara 
para ganarle , mentiras que algún tiempo yo mismo creí, 
pero que. la esperiencia me obliga en fin á desechar triste- 
mente? 

— Bien , Abrahem : ahora os ponéis en la razón ; ahora 
habláis con el conde de 'Cangas. Ved ; yo soy mejor alqui- 
mista. Sin andar á caza de la esencia del oro encerrada en 
un rayo del sol , yo hago ese precioso metal con los terro- 
nes de mis estados. Tomad esas doblas, añadió alargando al 
• viejo , cuyos ojos brillaban ya de alegría, un repleto bol- 
son de cuero , tomadlas : ese es el mejor conjuro : á U voz 
de ese no hay espíritu en el orbe que no responda. 

— ¿Y en qué puede serviros vuestro criado? 

— Oid : ¿sabéis que os ha elevado ai alto favor que en 
la corte de don Enrique gozáis ? 

— Con tu licencia , señor ; mi padre Abrahem Aben-' 
zarsalera ya físico del rey don Pedro el Cruel. 

—¿Y os sostendríais , Abenzarsal , en ese lugar , que 
eréis arrogantemente haber heredado, si el nieto del cé- 
lebre y primer marques de Yillena quisiese patentizar á la 
corte entera que vuestra existencia toda , vuestras palabras, 
vuestra misma persona , no son mas que una prolongada 
impostura? 

— Pero esas preguntas... 

— Quiero asegurarme vuestra fidelidad. Conozcq.á JfiS 
hombres. Son fieles cuando tienen int^rea en. serlo. ÍSsca- 
chad ahora. Ouiero ser maestre de Calatrava. 

— ¡ Por Israel I Comprendo : un rayo de luz acaba de 
iluminarme, y la muerte de la ccmdesa no es ya un enig- 
ma para.... 

— Pues os advierto precisamente que debe serlo hasta 
para vos. 

— En buen hora , scuor : no digas mas : confieso que 
no la entiendo. Pero hay ya un maestre , y no suele ha- 
ber dos en ningún orden.... 
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— Precisamente eso es lo que todas las figuras eabalisf- 
ticas no os hubieran revelado nunca á vos antes que á los 
demás. No hay ninguno. 

-*¡Diostle Abraham ! Dos muertes en menos de... 

—Coa respecto al maestre Guzman ^ ese mismo Dios 
de Abraham que invocáis tuvo á bien U ovarle á mejor 
vida. 

—¿Qué dices , señor? 

— Ahora lo sabemos dos en Madrid. Vos y yo. 

— ¿Y creéis que Qémenle VIL... 

— Gemente Yll estará probablemente ahora donde el 
maestre.... i 

— ¡Qué dcimportantes noticias!! \;^ 

-«Don Pedro de Luna ocupa la santa silla' dé Avinon. 
Ahora bien , ¿á que hora veréis á su alteza ? 

— Debo asistir á su refacción de la noche« !i > 

— ¿Qué mas pudierais pretender? Deslumhrad á la cor- >S^ , 
le. Allí podéis hacer uso de vuestra recóndita» ciencia. Adi- / \ J' 
vinad delante de su alteza las noticias que acabo de daros^ y ^ ^^ 
adivinad también que el maestre de Calatrava ha de ser.... . 

— Don Enrique de Villena. 

—Justo. Maííana me ha de saludar-el rey. en la corte 
con ese pomposo titulo. Para el logro de nuestro fin es pre- 
ciso que le conste al rey que no nos hemos visto. 

— Nada mas fácil. Ya sabes, señor , que la quebranta- 
da salud del joven rey me obliga á habitar , ciñéndome 
á sus mismas órdenes , una habitación inmediata á la su- 
ya , y que todos ignoran que tengo una comunicación abierta 
con vuestro laboratorio. Su alteza juzga que encanezco aho- 
ra sobre los crisoles , que consulto las estrellas sobre el 
éxito de la guerra de Granada , y que revuelvo á Dioscó* 
rides buscando remedio á sus dolencias. 

— Perfectamente. Esperad. Dos personas mas me es- 
torban para mis fines... 

— Ya sabéis que he recibido no ha mucho de Italia un 
pomo de aquella agua clara , mas cristalina que la que 
envian las sierras vecinas á esta villa , y que el que la llega 
una vez á sus labios no vuelve en sus dias á tener sed. 

— Basta» Abenzarsal , basta. Si el estudio endurece de 
esa suerte el corazón del hombre , quemaré mis libros, 
viejo empedernido en el pecado; soy ambicioso ; pero creo 
que hay un Dios, y juzgo que ya he bocho Iol^Íáole3oy 
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para haberle de dar cuentas largas y terribles el día que se 
digne llamarme á su juicio. 

— En ese caso... 

— Oid. La una persona es un doncel de Enrique el Do- 
liente , un mancebo valeroso: las armas no pueden nada 
con él.... pero es mozo dé jpasiqnes vivas ^ manejáioH- 

dolas y volviéndolas contra él mismo.... 

—¿Se llama? 

— Macias. 

— ^¿Está en Calatrava? 

—En el alcázar por mi desgracia. 

— Prosigue y señor , la otra.... 

— Elvira, la muger de.... 

— Tranquilizaos. Vos ignoráis acaso algunas drcuns- 
tancias que derraman gran luz sobre mis ideas. Mañana 09 
he de decir.... 

•^No : hablad ahora. 

— Bien : sabed que ese mancebo ha estado íbera de la 
corte por una pasión que le domina 

— ¿Qué decís? Yo creí que mis servicios solo.... 

— Os equivocáis. 

-^¡Ahl ¡de esa ignorancia nadó mi error I Prose|(u¡d. 
^ ~ — Es bizarro , pero preocupado, supersticioso como los 

^^ jóvenes todos de esa corte ciega y atrasada.... 

— Proseguid. . 

— En una ocasión hallóle en mi habitación : iba á €on« 
sultarme sobre su horóscopo : examiné su temperamento, 
ardiente , arrebatado ; hícele varias preguntas al parecer 
indiferentes ; pero un joven de veinte años mal hubiera 
pretendido encubrir su flaco á un hombre de mi csperlencia. 
Díjome sin querer decirlo que amaba, y de sos respuestas^ 
que yo aparentaba despreciar, inferí que amaba á ana 
dama casada.... 

— ¿Casada? 

— Mi predicción fue vaga. Deseoso de informarme me- 
jor» tomé tiempo para responderle mas claramente. Obser* 
vele entre tanto: de alli á pocos dtas nn ramillete cayó del 
pecho de una dama desde nn corredor al patio de los leo- 
nes de su alteza; recordareis que un caballero incógnito, 
armado y calada la visera , se precipitó ¿ recoger el rami- 

llcte.á tiesgiLdej«J£Ííb.— 
'" —Adelante , Abrahem. 



V. 
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— ^Bl ramillete era de Elvira , el caballero, Macías. En 
la corte , y entre los qne no tenian antecedente ni interés 
idgdno en observarlos, esta anécdota sonó dos días, y se 
olvidó después. De alli á poco anuncié al mancebo que un 
astro fatal le perseguía en la corte. ... 

-^[Santo DiosI 

-rEl crédub mancebo me creyó y desapareció. No me 
cabe duda: ama á Elvira, y la ama como un frenético. 
Mas ; debe de ser correspondido : lá dama no pensó en re- 
coger su ramillete. Creedme; le he examinado atentamente; 
es de aquellos iiombres en quienes el amor es siempre pre- 
cursor de la muerte. 

-^íQué descubrimiento! ¿Y pensáis que.... 

— Pienso qne si logramos poner en juego esa pasión, 
pienso qne si el doncel no ha olvidado sii amor, vuestros 
enemigos se destruirán por sí solos, sin que necesitéis car- 
gar vuestra conciencia con un crimen. 

— Hacedlo, Abenzarsal , hacedlo, gritó don Enrique 
fuera de sí ; quitáisme un peso horrible. 

— Un medio para rcunirlos: una ocasión, y son per- 
didos. 

— Un medio , una ocasión... es mas fácil decirlo que.... 

— No importa. Una ocasión. 

— Y que Hernán Pérez. . . 

— Si: una vez impuesto Hernán Pérez, su ruina es cier- 
ta ; el escudero es osado, pundonoroso , valiente.... 

— lAhl pero me hacéis recordar... si ha de envolver su 
desgracia la de mi escudero... mirad que me ha prestado 
servicios... 

— Tranquilizaos, ilustre conde. ¿Qué mal le podrá venir? 
¿Haber de encerrar á su mugar en una reclusión para toda 
su vida? Supongo que sabéis que un esposo de tres años no 
se morirá de tristeza por tan terrible golpe..... Vos erais 
taiñbien esposo y.... 

— Abrahem , Abrahem , ya os he dicho que no consien- 
to alusiones en esa materia : dejadme tiempo á lo menos 
para recondlíarme conmigo mismo. 

—Señor... 

— En buen hora , concluyamos en ese asunto; pues vos 
me respondéis de mi inocencia y de la vida de mi escude- 
ro, de consuno buscaremos un medio para reunirlos, y aca- 
so la Virgen Santísima de Atocha, de quien soy devoto^ 
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nos le proporcione presto. Si lo consigo , ofrezco edificarle 
un santuario en la mejor villa del maestrazgo.... 

— Besad este escapulario , señor , que representa StU efi- 
gie p dijo entonces el redomado físico, alargando el que del 
cuello traía pendiente, y ella y su Hijo os ayuden. 

— Amen, dijo leTantándose don Enrique con aqodla in- 
comprensible mezcla de devoción y de impudcncja , de re- 
ligión y de vicios que disüoguia asi á ios hombres vulgares 
coma á' tuS'mas ilustrados de la época , sin que ck^mos de 
inclinarnos á creer que en hombres como nuestros dos in- 
terlocutores eran aquellas prácticas esteriores hijas sqIq de 
la costumbre. Amen, repitió, y apretándola mano del fí- 
sico , separáronse con una afectuosa mirada de inteligencia; 
volvió á subir el astrólogo la escalera escondida por donde 
habia bajado, para meditar en los medios de cooperar á los 
planes ambiciosos de don Enrique , y este cruzó sa labo- 
ratorio alqúlmístícó en busca de Ferrus, que en la cáma- 
ra impaciente le esperaba. 



CAPITULO XVI. 



*4f9 



Viendo aquesto un moro Tlejo . 
que solía adÍYÍQir... 
suspirando con gran pena , 
aquesto fiíé á razonar. 

Cáne. dé Rom, 

Inútil es decir á nuestros lectores que el físico Abrahem 
Abenzarsal contó en cuanto llegó á su aposento las relu- 
cientes doblas del de Yillena , y que animado con su sonido 
vivificador, y con la esperanza fundada de merecer nuevas 
confianzas de la misma especie, coordinó sus ideas y estu- 
dió preventivamente el dificil papel que ante el rey de Cas- 
tilla habia de representar de alli á poco. Llegada la hora, 
asistió como tenia de costumbre á la mesa frugal de su al- 
toza, ora previniéndole los platos que debía comer y los que 
solo debia gustar, ora dando pábulo con sus bien estudiadas 
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respuestas á la conversación natunilmente seca y desabrida 
de Enrique III. Hut^ieron empero de chocarle tanto á su 
alteza las misteriosas jialabras con que salpicó la ceína su 
médico, que no pudo menos ¿e hacerle entrar en su cáina* 
ra 9 y á presencia solo derbuen condestable Rui López D¿- 
Talos , que gozaba con él de la mayor privanza ^ y era no 
poco afecto ¿ «iipprfití#*jnnpfl y hf^hiVfffj^gj — Abrahem , le 

dijo , tus palabras encierran esta noche un sentido que no 
acierto á comprender. Dime por tu vida si algún fausto 
acontecimiento se prepara para estos reinos , ó si aíguna , 
calamidad nos amaga , que podamos evitar con el favor de c* 
%, i nuestro''pádre san Francisco I á quien venero particular-»-' 

mente. 
; — ^Vana es ya la intercesión de los santos , señor, cuan- 

^, do es pasada la hora del hombre. 

Paróse aqui el inspirado varón , arqueó las cejas con 
siniestro mirar , dio un golpe en el pavimento con su nu- 
dó^l)ScuIo , y permaneció suspenso largo^pacio , insen- 
' si ble á las reiteradas instancias del asustado monarca , que 
] puesto en pie y descubierta la cabeza, pendia de su boca, 

ni mas ni menos que el reo que espera oir de la de su juez 
V la temida sentencia. Llegándose entonces el astrólogo judi- 
^ . ciarlo á una rasgada y j;ótica ventana , y^examinando^l cíe- 
--^ lo detenidamente;— No me engañaron, esclamócoñ voz hue- 
ca y sonora , que salia como un trueno de lo mas hondo de 
su agitado pecho : no me engañaron los infalibles cálculos de 
mi cébala. £1 astro que ha presidido tan infay£ia.ilia , ve-* . 
lado entre cenicientas y rojas nubes , acabó su diurna re- | 
volucion, y corrió é lanzarse en la inmensidad de los mun- 
dos , dejando tras sí sangrientas huellas de su funesto paso. 
¡Oh rey! humilla tu frente -soberbüT la iglesia de tu Dios 
dividida y presa de un cisma prolongado, va á caer su co- 
lumna principal; el sublime vicario de sujingido inclina 
la frente pálida, soltando sus sienes la triple corona que 
dignamente, llevó, y sus débiles manos las llaves de Pedro 
y el anillo del Pescador. . « 

— jDios m<ot esclamaron á un tiempo el piadoso rey y 
el asombrado condestable; ¡Clemente VIH 

— Si ; Clemente Vil , continuó el energúmeno , ha pa-¿ 
gado á la tierra el tributó de que solo un profeta de Israel, 
arrebatado por el fuego del cielo , pudo eximirse. Pero es- 
perad ; veo' levantarse sobre su asiento y calzar la sagra- 
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da sandalia á un ilustre aragonés : un rico-hombre de los 
de Luna es el elegido del Señor , á quien confia el timón 
de su nave zozobrante... Oh Benedicto, catorce de este 
nombre; á alta misión has sido llamado por el cielo. ¡Qué 
de lágrimas costará tu aragonesa audición , tu invencible 
tenaci3ad7 ^ los fieles divididos! En ti habrán de estre- 
llarse los esfuerzos conciliadores de Urbano y del Sacro Co- 
legio Romano. 

— I Don Pedro de Luna 1 esclamó vuelto hacia el con*» 
destable el sorprendido rey; ¡don Pedro de Luna! y arrodi- 
llándose ante una venerada estampa de las llagas de san 
Francisco y ¡oh portento! continuó; libradme: señor» de 
todo mal y y purificad mi alma si estas predicciones son 
hechas por arte de vos reprobado... 

— Rey , interrumpió al oir este escrúpulo religioso el 
solapado Abrahem , el Dios del cielo y de la tierra no re- 
probó nunca la ciencia , sí bien quiso descubrir á pocos sus 
recónditos arcanos. Los hechos que te refiero, ademas,- no 
son predicciones de incierto porvenir, en cuya oscuridad 
no es dado siempre á los míseros mortales penetrar ; á la 
hora esta, si es cierto que hablan los astros á los que po- 
seen el don de entender su lenguaje sublime , Aviñon, ha. 
sido testigo ya de los grandes acontecimientos que te anun- 
cio. ¿Ves aquella estrella , cuyo incierto resplandor parece 
querer apagarse con vacilantes oscilaciones, á la derecha de 
la osa menor , siguiendo la dirección de mi báculo? Parece 
lanzar sus mortecinos reflejos á la parte de Galatrava... 

— Abrahem, ¿qué nueva desdicha?... 

— Una columna de la cristiandad española yace derri- 
bada, el rayo contra el moro de Granada se estinguió. Aca- 
ba de entregar su espíritu al Señor... 

— ¿Guzman? preguntó con precipitación el buen López 
Davales. 

— Si : ¿veis aquella parda y manchada nubecilla que el 
viento del norte impele violentamente hacia el mediodía ? 
miradla reunirse á loj demás vapocfi3 que un resto del ca- 
lor del dia levanta de la húmeda superficie de la tierra. £1 
astro del virtuoso maestre se ha eclipsado para no volver á 
lucir jamás. 

Al llegar aqui , un profundo silencio sucedió á la tenan- 
te voz de Abenzarsal, y don Enrique y el condestable ora- 
ron fervorosamente por el alma del difunto maestre. 
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li las señales de mi dencía , contíDuó el físico » do han 
dejado de ser infalibles , sangre mas ilustre ha de reempla- 
zar la del piadoso maestre , y el estandarte de Caiatrava 
veráagregarse asa cruz roja las barras de Aragón. Otro 
aragonés llevará á la victoria á los valientes caballeros de 
Caiatrava. £1 cielo ensalza á los hijos de don Jaime ,. y an 
nieto del primer condestable de Castilla. 

— Basta , interrumpió don Enrique III con voz desfa- 
llecida f basta y Abrahem : los altos juicios de Dios son in- 
comprehensibles , pero el tiempo viene á justificarlos. Ayer 
el voto de la orden de Caiatrava hubiera apartado á ese nie- 
to del primer marqués de Yillena del alto puesto áque es- 
tá destinado. Un acontecimiento desgraciado , pero cuya 
causa, escondida hasta ahora , revelan tus palabras, ha lle- 
vado á mejor vida á mi muy amada doña María de Albor- 
noz , y su aflíjido esposo ha quedado desatado de los lazos 
que le alejaban del maestrazgo. Dios la tenga en su santa 
gloria. Adoro tus fines, ó Providencia. Abrahem, decid, 
¿habéis visto hoy al conde de Cangas? 

—Señor , respondió con afectada sorpr£sa-^hipóo»ia 
charlatán , tu alteza sabe qae-etngsíudio absorve las horas 
todas de mi vida , y desde esta mañana no he cesado de 
consultar mis pergaminos en mi cámara inmediata á la tu- 
ya. Don Enrique por otra parte no se apartará de su es- 
tancia en estos momentos de luto para su corazón. No he 
visto , pues , al conde... 

— No sabes en ese caso , repuso el rey , si está dispues- 
to á admitir el alto cargo á que el cielo le destina. 

— No creo que haya pensado en ello siquiera , ni menos 
que pueda saber nadie en el alcázar todavía la triste muerte 
de don Gonzalo... 

— Dices bien , Abrahem. Por otra parte , el nombre 
ilustre de mi pariente no puede menos de dar realce á la or- 
den de Caiatrava , y sus caballeros n<^ opondrían obstácnío 
á tan acertada elección. 

— {Hágase la voluntad del Señor! respondió el taimado 
físico con solemne entonación; é inclinándola cabeza, d 
recojimiento en que quedó pareció anunciar el fin de sus 
predicciones. 

— Condestable , dijo el rey después de ana ligera paa-^ 
sa , maña dispondréis que la corte se reúna. Quiero recibir 
á los embajadores del Tamorlan y del rey de Francia. Aben- 
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zarsal» ayudadme á entrar en mi cámara : mis fuerzas se 
debilitan , y después de la agitación de esta noche necesito 
que las restaure un sueño reparador. 

Llamó el condestable á los camareros de su alteza , y 
abriéndose las puertas de la estóncia en que dormia , des- 
pidióse de él el primero; el rey de alli á poco , apoyado en 
el brazo de su físico favorito , desapareció , volviéndose á 
cerrar las hojas de la puerto^ y quedando aquella parte del 
regio alducar sumida en el mas profundo jilendo. 



■s>« 



CAPITULO XVIII. 



Yo«s repto los zamoranoi; 
por traidores fementidos, 
repto á todos los muertos , 
y con ellos k los vivos ^ 
repto hombres y mogeres , 
los por nacer y nacidos , 
repto á todos los grandes, 
á los grandes y á los chicos, 
i las carnea y pescados , 
y á las aguas de los ríos. 

Ckne, de Rom, 

Aun no había conciliado el sueño el poderoso rey de Cas- 
tilla 9 cuando ya el impaciente conde de Cangas y Tineo sa- 
bia palabra por palabra el coloquio que en el anterior capí- 
tulo dejamos descrito. A la mañana siguiente creyó ya del 
caso la llegada de la noticia de la muerte del maestre de 
Calatrava ; tomó en consecuencia sus disposiciones para que 
el enviado, que precisamente habia llegado la víspera y 
que él habia sabido entretener , se presentase en la corte de 
aquel día, y esperó tranquilo el resultado de su artificio. 

El salón principal del alcácar donde tenia corte su alte- 
za se hallaba ya ocupado en la mañana del día , que tan fe- 
cundo prometía ser en notables acontecimientos 9 por algu- 
nos caballeros jóvenes donceles del rey , por varios pages 
de lanza y de estribo, y por los ballesteros que guardaban 
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Us puertas como prevenía la etiqueta del tiempo. Algunos 
caballeros cortesanos de los qoe no acompafiabam al rey á 
la misa y que á la sazón oía, discurrían 8<^re las noticias 
del dia. 

— ^¿Qué novedades» dijo un joven de gallarda apostura 
y de pulido arreo á otro caballero que paseaba con él á lo 
largo del salón , qué novedades habéis recogido para voes- 
tr» corónica» señor coronista Pedro López de Ayala? 

—La principal , señor don Luís de Guzman » es la que 
de Sevilla me escribe el ginovés Micer Francisco Imperial. 

— ¿El de las trovas que comienzan Gran sosiego é man" 
sedumhre ádoña Angelina de Grecia , la princesa que ha 
regalado á Gastilfa el gran Tamorlan , del botín que cogió 
al turco Bayaceto? 

— El mismo. Buen ingenio. 

— ^¿Y qué os dice? 

— Diceme que el gínebríno que envió á buscar su altez^ 
á París para componer el reloj de la torre de Sevilla , halo 
compuesto á las mil maravillas , y que da todas las horas 
como antes de haberle caído el rayo hace un año. 

— Cierto que es importante , porque no había otro reloj 
tan maravilloso en Castilla , ni quien supiera componer 
aquella enredada máquina. Premiaránlo bien. 

— Merece mas de diez mil maravedís. ¿Habéis oído , se- ' 
ñor comendador , que acaba de llegar un demandadero de 
Calatrava? 

— Por la Virgen de Atocha que eso me interesaría , por- 
que mi tío el maestre estaba malo... 

—Sabéis que si muriese , lo que Dios no quiera , podríais 
pretender... 

—Acaso. Pues nada oi: estuve jugando ¿ las tablas... 

— 2 Ah ! vos bohordais bien. 

— Sí, ahora que no está aquí el doncel Maclas: cuando 
está, nadie lanza con mas tino el bohordo,- ni derriba mas 
veces el tablero. Cobróle afición el rey solo por eso. 

— ¿Y qué es de Macías? ¡Bravo trovador y buen ca* 
ballero I 

— Desde que está en comisión del hechicero no se sabe 
de él. ¿Sabéis que ese hombre es el diablo, y que todo el \ 
que se le llega desaparece? Mirad ahora Tá condesa... / 

— ¡Baht como dice Rodríguez del Padrón » el trovador 
gallego, amigo de Madas, ya se le podría hechizar á ^ con 
2Vmo L 17 
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una baena lanxa , porque sea dicbó sin ofenderle , se le en- 
tiende mas de lais y vir oláis, que de achaque de encaeÁ- 
tros. Ahora anda enseñando la gaya ciencia al marques de 
Santillana. 

— ^Ese si que es mancebo de sutil ingenio. El joven don 
Iñigo Mendosa gusta mucho de letras, y ha de báber ooa 
el tiempo n^ejbres trovas que el mismo Alfonso Alvarez dé 
Yillaisandino^ y que al judío Baena. A propósito , ¿cómo 
lleváis vos vuestro rimado? 

— Téngolo suspendido porque digo grandes verdades en 
él 9 y ya sabéis que en palacio. . . 
: — Oh, la verdad nunca gusta á.^. 

— [El rey !... dijo una voz que salia de las piezas inm»-' 
diatas. 

— ¡El rey I repitieron dos farautes que entraban ya ves- 
tidos de ceremonia por las puertas del salón. Apartáronse 
los eabaileros/y don Enrique subió á sú trono, rodeado de 
los principales señores de Castilla , á cada uno de los cuales 
seguían los caballeros y escuderos de sus casas. 

Ocupaba don Enrique de Villena, como tio segundo qne 
era de su alteza , el lugar preeminente, si se esceptúa el del 
fisico y el del condestable Dávalos , que á uno y otro lado 
pisaban el primer escalón del trono. Tenia el conde á su iz- 
quierda á su primer escudero y detras al juglar, y rodeá- 
banle varios caballeros, en cuyos pechos lucían las cruces 
de Galatrava , en lo cual echará de ver el lector que no se 
habia descuidado aquella maííana en atraérselos con mer- 
cedes y distinciones para tenerlos favorables á sus miras. 
Vestía luto , pero su semblante mas anunciaba alegría que 
dolor por masque procuraba él disimularla. 

— Chanciller, dijo don Enrique cuando se hubo sentado 
y saludado en derredor á sus cortesanos, ¿qué' letras te- 
neis ? • * 

^-«Acábanse , señor, de recrbir estas. 

— ]Ah! de Otordesillas , de mi esposa. Díceme doña 
Catalina que está próxima á su alumbramiento. ¿Pareceos, 
Abenzarsal, que tendrá Castilla que jurar un príncipe de 
Asturias, después de haber jurado solemnemente á la in- 
fanta doña María , mi muy amada hija? 

—Pudiera ser, señor. ¿Qué mal habría en eso? 

— ^Haced, condestable, que se dispongan tiros, y avi- 
sad á los pueblos de aqui á Otordesillas que se hagan gran- 
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des- fogatas y ahumadas en las emioencias luego que las 
vean hacer en el pueblo inmediato, empezando Olordesillas 
mismo en cuanto su alteza dé á luz un principe. l)e esa 
suerte sabremos ese fausto acontecimiento pocas horas des- 
pués: dispondréis que no falten atalayas. ¿Hay mas? 

— Señor» desea besar los pies de tu alteza el subliihe 
Mabomat Alcagí embajador del llamado gran Tamorlan. 

— Que entre y dijo su alteza; y los cortesanos todos yoI- 
vieron las cabezas con ansiosa curiosidad hacia la puerta, 
como quien iba á ver una cosa que no todos los dias se veia. 
. Entró efectivamente el tártaro con áspero continente al 
aviso de un page de antecámara. Acompañábanle al lado 
Payo Gómez de Sotomayor y Hernán Sánchez de Palazue- 
los ; embajadores del rey de Castilla al Tamorlan , que ha- 
bian vuelto con él después de haber recorrido vastas re- 
giones^ climas apartados y diversas costumbres de paises. 

Hablaba el bárbaro, y Sotomayor, que en. dos años que 
su larga embajada habia durado , habia tenido ocasión de \ 
aprender algún tanto su lengua^ le sirvió de truchimán. ^ 

—^£1 rey Tamurbec el Honrado, Tabor Bermacian, mi 
señor, me envia á tí , rey de las ciudades y lugares de Gas- ^^ 
tilla y de León é España. Dure tu tiempo y-buena fama en? \ V ' 
noblezas generales y en gracias cumplidas;. El rey mi amo,^^' í 
noticioso de la grandeza de tu reino, acepta la amistad y 
buena correspondencia que con tus embajadores le envias- 
te á ofrecer. El Profeta te sea en ayuda , y te dé sus salur- 
daciones. En muestra de buena amistad, envíate el rey mi 
señor el presente de joyas y las dos hermosas damas , que 
te trage para tu harem , que al hijo de Osmin ha cogido en 
la gran victoria que le ha ganado. El Rey de los reyes ha 
humillado la soberbia condición del hijo de Osmin, y hoy 
en una jaula de hierro sirve de estribo al poderoso Tamur- 
bec, rayo de Dios. 

— Recibo vuestra embajada, valiente Mahomat Alcagi, 
y no os doy respuesta , dijo don Enrique , porque quiero 
que tornen embajadores míos á vuestro amo y señor el muy 
honrado Tamurbec con mis cartas y presentes. Rui Gonzá- 
lez de Glavijo, añadió vuelto á este su camarero que entre 
la turba de cortesanos andaba oscurecido , quiero que vos y 
fray Alonso Paez de Santa María, maestro en santa teolo- 
gía , y Gómez de Salazar mí guarda , hagáis este viage co- 
mo embajadores mios. 
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Adelantóse entonces Rui Pérez de Clavijo , y poniendo 
en tierra una rodilla , — Beso á tu alteza los pies, dijo, por 
la lisonjera distinción con que honras á tu vasallo. 

Retiróse el embajador de Tamorlan , y salieron con él 
algunos caballeros, curiosos de preguntarle y saber las va- 
rías noticias que de tan luengas tierras y afamadas hazañas 
podía darles. 

Entraron en seguida los embajadores del rey CSarlos de 
Francia , sesto de este nombre , los cuales dijeron á sn alte- 
za después de las primeras fórmulas de etiqueta , como se 
hallaba bastante malo el rey su amo de resultas de haber- 
\ sele prendido fuego en un baile de máscaras á una piel de 
salvage de que iba vestido. Aseguraron después á los cor- 
tesanos en confianza , que lo que en Francia mas se temia 
no eran las resultas de este accidente ^ sino que corría el 
"^ rumor de que el buen rey Garlos VI estaba á ponto de per- 
der la razón ; que se había observado ya mochas veces tal 
cual desatino en su conducta , que pasaba los dias enteros 
sin hablar, y otras estravagancias de esta especie. Estos em- 
bajadores trajeron en presente dos truenos grandes , como 
entonces se llamaban , que fueron la admiración de los cor-> 
tésanos y por haberse reducido ya á tan cortos limites ana 
arma que había empezado por no poderse usar sino en las 
murallas de una plaza sitiada , que se habia podido trasla- 
dar de un punto á otro después por medio de una máqnina 
convenientemente montada , y que ya podia manejar y dis-* 
parar casi un hombre solo , si bien con trabajo. Apreció 
mucho este regalo el rey Enrique , y despachó á los emba- 
jadores , los cuales volvieron para su tierra , no sin d^'ar 
alguna moda de las de su trage en la corte del rey de Gas- 
tilla y pues eran muy galanos, y venian lindamente atavia- 
dos. Al día siguiente salieron ya varios jóvenes donodtesooo 
el pantalón muy ajustado , y dos mangas perdidas recorta- 
das como las habían visto en los embajadores : moderaron 
la barba que antes se dejaban crecer en derredor de la cara^ 
porque los embajadores no la traían , y hubo qolen sacó el 
zapato retorcido y puntiagudo , que entonces se llevaba, 
con mas de seis pulgadas de punta , ni mas ni menos que 
el asta de un toro: 

Presentóse en segaída de los embajadores franceses on 
demandadero de Galatrava , el cual anunció á su alteza la 
infausta noticia de la muerte del maestre* 
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—La sabíamos, dijo el rey, y hoy mismo le nombraré 
suoesor. ^ 

— ^Hernán Pérez « dijo el de Villena dándole con el codo. V 

— Entiendo , señor , contestó el taimado escudero. ' ^ li 

Apenas se había retirado el demandadero , cnando se ' ^ 
dejé ver en las puertas del salen , precedida de dos dueñas * ^ ^ 
vestidag,d&..n£^jo« una dama enlutada y con antifaz que le^s^ n 
tapaba completamente el rostro. Grande fue Ja sorgresa de ^ 
los cortesanos todos : examinaban detenidamente sus con-* 
tornos y por ver si descubrían quién fuese la que de aque- 
lla manera se presentaba. Llegóse la tapada lentamente 
hasta los pies del trono , y prosternóse en actitud de esp^xflr^^ 
á que su alteza le diese licencia para hablar. 

— Condestable 9 dijo curioso y admir ado don Enrique, 
¿por qué no me habéis prevenido que hoy nos las habíamos 
de haber con f antasmas ? Vive Dios que hubiera preparado 
mi alma á recibirlas dignamente: ¿sabéis quién sea esta do- 
lorida? 

— Ha burlado-sin duda la vigilancia de los ballesteros; 
si su presencia te incomoda , señor , harásela salir. 

— Es muger , condestable , y su manera de presentarse- 
encierra algún misterio que es fuerza aclarar. Alzad , se- 
ñora, prosiguió don Enrique, alzad, y declarad qué causa 
estraordinaria os fuerza á venir de esta manera. 

— ¡Justicia, señor , justicia I esclamó con doliente jfoz 
la arrodiJlada dama. 

— Alzad y contad vuestras cuitas, repuso su alteza : nun- 
ca el rey de Castilla negó justicia á nadie. 

— Señor, prosiguió la dama levantándose. y mirando en 
derredor con notable ijiquistud , como si buscase á alguien 
que apoyase la demanda que iba á hacer, señor, un_pnmen 
se ha cometido en tus dominios, en tu villa de Madrid , eñ 
tu propio palacio. 

— ¿Un crimen? 

— ^Un crimen, y crimen destinado á quedar impune. 
Los poderosos que rodean insolentemente tu trono, validos 
de tu favor, son, señor los que infringen tu justicia, y los 
que la arrostran. Doña Maria de Albornoz, la ilustre con* 
desadeCangasy Tineo, ha sido asesinada... 

— Lo sabemos, dueña, dijo don Enrique, y ya hemos 
dado nuestras órdenes para que se descubran los autores 
de Un horrible atentado. 
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— ^¿Los autores, señor ? Uno hay do mas, y ese no corre 
los campos fugitivo á esconder como debiera debajo la tier- 
ra su insolente rostro ; ese se ampara en tu misma corte. 
Ese noá oye. 

— ¿En mi corte? dijo don Enrique mirando dudoso ¿ 
todas partes. Agolpáronse ai oir estas palabras los cortesa- 
nos para escuchar mas de cerca á la atrevida acusadora. Don 
Enrique de Yíllena, de cuyo semblante había desaparecido 
su natural serenidad desde el momento en que había 
columbrado el sentido de las palabras de la dama , la mira* 
ba con ojos indagadores , y afectando una curiosidad hija 
del ínteres que le convenía aparentar por el descubrimiento 
del perpetrador del asesinato de su esposa. 

— Hernán , dijo en voz baja á su iescndero durante la 
pausa que se siguió á las últimas palabras de la tapada, Her^ 
nan Perezy ¿qué quiere decir esto? 

Hernán Pérez estaba tan inquieto como el conde i ]W)r 
una parte creia que la tapada no podía ser otra que una 
persona que muy de cerca le tocaba. Su voz, aunque dis- 
frazada, le había hecho un efecto singular; por otra parte 
no podía concebir que se diese tal paso sin su noticia. — Se- 
ñor, contestó al conde, sea loque fuere, tn escudero no 
desmiente nunca su fidelidad. 

— En tu corte , prosiguió la dama : 61 nos oye^ y él re^ 
cibe tus beneficios.... 

— Nombradle, dijo el rey, nombradle. 

— Sí, añadió con voz trémula el de Yillena, echando 
el resto á su mal sostenido disimulo; ¿quién es ? 

— ; Vos I respondió una voz tonanle, vos. 

— ¿Yo? preguntó don Enrique: ¿yo? 

— ¡ Don Enrique I esclamó el rey mirando alternativa* 
monte al de Yillena y á la tapada. 

— ¡Don Enrique! repitieron en voz confusa casi ¿ un 
mismo tiempo los señores todos que rodeaban el trono. 

—¡Santo cie:I.o jesclamó el agitado conde volviéndose al 
rey con ademan y gesto hipócrita. ¿No me bastaba, señor, 
que una fatal estrella me privase de mi esposa; era preciso 
que la calumnia se uniese á la alevosía , y que don Enrique 
de Yillena se viese asi ultrajado en tu misma corte y en tu 
presencia misma? Toma, señor, los honores que me has 
dado, recojo las distinciones con que me has honrado; lo-* 
ma esta espada, acepta esa banda que' mal pndiera llevar 
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eon honor quien vió.de 'esa manera el suyo atropellado.... 

«-Serenaos ¿ dop Enrique, dijo tranqnilamente después 
de un breve rato de meditadoB el re;^ íustiper o , serenaos: 
conservad esas distinciones, que tan ¿ienos estan^y tened 
présenle que la calumnia se embota. en el inocente como la 
punta de la lanza en el bruñido pelo. 

— ^¿La calumnia? repitió mirando de niievo en derredor 
la dueña desconsolada. 

— Dueña , dijo don Enrique entonces eon entereza , ¿sa-t 
beis el nombre que habéis tomado en boca, y la persona <á 
quien ultrajáis...^ 

— La verdad nunca puede ser ultraje^ . : 
. -^i^Sabeiaá eiiencia cierta lo que dijisteis.. ¿V .• 

^Uráralo si jfuora menester. •<-: 

*^¿Qué caución dais ^o' vuestras palabras? ¿quién sois?, 
¿por q4)é, venís tapada á acusar al delincuente p La verdad 
trae la cara descubierta á la faz deisoL La mentira: «s ia 
que se esconde.. j ' 

•^¿Quiéuyo soy y señor? si pudiera decirlo no Viniera 
de este modo. ,¿No -es posible 'que circunstancias persona^ 
tes me impidan descubrirme en público? Tomad y.señOT^ 
dijo enlónces la itapada presentando á su alteza nh anillo 
que en el dedo traia. Ese anillo puede decir quién soy al*-' 
gun dia. ' • - 

Tomó sú alteza el anillo y examinóle detenidamente. •— 
¿Conocéis ese anillo, Abenzarsai, ó la seña que: dico esa 
dama?' .. 

— Señor y dijo Abenzarsal al oído de su alteza , las ph^ 
dras forman un nombre. 

— Guardadle, pues. - :..,... i .?; fí: 

— Ademas, señor, no trato de huir^ póngómé bajo :ta 
salvaguardia; sé que desde el punto en que tomó sobre mi 
esta acusación mil peligros me rodean. '- »■• 

-**¿Y sabéis > incauta dueña, que la pena ñeü Talion cam- 
pera al impostor.... 

' — Solo sé' que el crimen debe denunciarse y desenmaS'-' 
oararse al criminal. / 

—¿Sabéis que si os faltan pruel>a&v <^ uq caballerprqtia 
sostenga vuestra acusación , seréis piiesta en tormei^o y... 

•^{En tormento I dijo espantada la dama volviendo á ÜA» 
rar en derredor con inquietud. ¡En tormenia>l -^ • n / 

— A tiempo estáis de desdeciros.... ' ■'•■^■i- 



t m^ 






204 OBRAS BB LARRA. 

—Desdecirme... esclamó la dama enlutada clafando en 
don Enrique los ojos, que aparecían en medio de sa antifaz 
como los relámpagos que rasgan la negra^n^been medio de 
ona noche temg^tOQsa. Jamás. 

— -En^lí oiso es forzosa la muerle del delincoente é la 
Tuestra. 

— I Nadie, nadie t dijo entre dientes la demandante mi- 
rando á las puertas, y escuchando coa la mayor ansiedad. 
¿No hay un caballero, esclamó entonces con despecho toI- 
Tiéndose á los cortesanos todos , no hay un cortesano siquie- 
ra del poderoso rey de Castilla que sepa empuñar una lanza 
por la inocencia , que salga por una muger ? 

Leve y susurrante murmullo corrió por la asamblea á 
esta invitación desesperada. Pero lucían en los pechos y en 
los bratos^ife los ináálcaBálleros jóvenes prendas del amor 
de sus damas: un caballero que tenía la suya no podia' adop- 
tar otra. No era ademas seguro que la acusadora ño hubio^ 
se perdido el juicio , cuando coa tan poco apoyo y. favor 
osaba habérselas con el mas poderoso señor de Castilla. 
¿Quién la conocía? nadie: ¿quién estaba seguro de no ser. 
vktima del rencor del de Yillena sí lomaba la defensa de la 
advenediza?— (Oh oprobio! ¡oh mengua! ¡oh caballeros! 
esclamó sollozando la desairada hermosa. ] Ué aqui la cor- 
te de don Enrique IIII Lo veo, aunque tarde: la incoen^ 
cía no encuentra defensa entre los hombres. No importa. 
; Insisto en la acusación . 

— Faraute , dijo entooces su alteza , haced vuestro 
deber. 

Adelantóse un faraute , y ea la fórmula del tiempo 
amunció (res veces en alta voz la acusacíoa hecha á don En- 
rique de Villena; preguntó si algún caballero tomaba la 
demanda de la acusadora ^ y sucediendo á sus voces se- 
pulcral silencio, íntinió á aquella que en el plazo preciso 
de tres días habia de presentar un defensor ó las pruebas 
de su acusación, y que cumplido el plazo sin presentarle 
sería puesta eo tormento y llevada al suplicio, donde le 
seria la lengua cortada y arrojada á los canes , después de 
ello ajusticiada por calumniadora. 

No pudo oír esta última parle de la intimación la deso- 
lada dama sin exhalar un gemido de terror, y abando- 
nándola sus fuerzas, dejóse caer en brazos de una de las 
dueñas que la habían acompañado. 
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Uovido á lástima el rey al rer sa s¡taaci<m , aleóse en el 
trono y y puesto en pie^ — Don Enrique , dijo^ estoy segoro 
de vaestra inocencia , y d cielo én todo caso saldrá por ella.l 
Aflijeme sin embargo el'estado de esa desgraciada, y la ad- 
mlnistradon déla justicia exige qne yo satisfaga la vindicta 
pública. Dadme y Abenzarsal, ese anillo. Quiero yo mismo 
requerir por última vez un defensor. Ricos-hombres, ca- 
balleros, ¿quién de vosotros toma esta demanda? El caba- 
llero que se proclame su defensor recibirá este anillo como 
prenda de la dama que va á defender, y si sale con victo- 
ría de la prueba á hierro y demuestra en el palenque, con 
el favor de Dios, la verdad de la acusación, que no cree- 
mos, este anillo le servirá de seguro para los días de su vi» 
dat la persona que me lo presente logrará la gracia qué 
pida, y su dueño será libre de toda pena en el momento 
de presentarlo. ¿ Quién de vosotros toma la demanda de la 
acusadora? 

— ¡Yo t esdamó una voz estentórea que resonó faera d(i 
la cámara todavía. 

— ¡El es I gritó con penetrante alarido la enlatada, y / 
el eseeso de la alegría , pudíendo mas en su alma que el ) 
pasado dolor, la derribó sin sentido en brazos desús dos > 
dueñas. 

Volvieron los ojos los cortesanos á mirar quién fuese d 
temerario que en tan arriesgada demanda se entrometía, y 
don Enrique de Villena , cuya alegría se había manifies- 
tamente conocido por algunos instantes , dirigió iniradas 
de fuego y de^ incertídumbre hacia el advenedizo defen- 
sor de su acusadora. 

Entraba este ya por la cámara con ademan resuelto y pa- 
sos precipitados. Venia armado de pies á cabeza, y su sobren 
veste negra y su penacho dé! mismo color, que ondeaba fu- 
nestartíénte sobre su capacete , parecían anunciar la muerte 
á todo el que se opusiese á su bizarro váTur.*" 

— Yo, repiíió con voz fuerte entrando. Dirigiéndose en 
seguida hacia el trono, arrodillóse y pidió licenda á su alteza 
para tomar la demanda de la desconocida, fuese la que ftiese. 

Mirábanse unos á otros los circunstantes, y no sabían 
qué pensar de las aventuras de la mañana. — Condestable^' 
dijo el rey volviéndose á Rui López Dávalos, ¿ será que hoy 
no hayamos de conocer á ninguno de nuestros vasallos? ¿que 
decís , conde de Cangas, de este defensor ? ¿le conocdsT 
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— No responderé nunca ^ señor , ¿ la acuftacÍQP de dos 
enmascarados. 

— ¿ Y responderéis á la mía ? preguntó alzándose la ▼!* 
sera el denodado mancebo. 

— ¡MaciasI esclamó el rey. ¡Hacías! repitieron asom- 
brados los mas de los que presentes estaban. Don Enrique 
fue el único que sobrecogido de la ira y dd terror, ni 
acertaba á pronunciar palabra ni osaba levantar los ojos 
del suelOy ai cual se los hablan hecho bajar mal su grado 
: la seguridad y la audacia de las miradas de Macías. 

-^Perdóneme tu alteza, prosiguió este vuelto á don 
Enrique el Doliente , si me bailo en tu palacio sin haber- 
me presentado antes á recibir tus órdenes: tu alteza gq~ 
Dope mi lealtad , y solo poderosísimas causas pueden ha- 
bérmelo impiedido. 

— Sensible es á mi corazón , doncel , que cuando os 
veo después de tan larga ausencia sea para declararos 
contrario de mi muy amado pariente el conde de Can- 
gas y Tioeo , y para defender contra él una acusación 
que e^imo calumniosa. 

— El cielo , señor, puede solo decidir esta querella. 

— Aqui , pues , tenéis , dijo el rey presentando á Maclas 
el anillo de la tapada , que ya habla vuelto en si de su des- 
mayo, |a prenda de la dama que elegís. 

— Perdóneme tu alteza , csclamó la dama arrojándose 
en medio del rey y de Macías : permite que no reciba 
de mi mano ese anillo hasjla el dia en que haya de ve- 
i*ifícarse el combate. Yo informaré á la persona de tu 
confianza que elijas de mis circunstancias, y quedaré 
hasta que las sepas en tu poder, si necesario fuese. Co- 
mo prenda de que os admito por mi campeón , aceptad 
este lazo, noble caballero. 

Arrodillóse el mancebo, á quien palpitaba violentamen- 
te el corazón dentro del pecho, y mientras que su dama 
rodeaba su cuello con una banda n^rA.que tenia por lema 
estas dos palabras bordada;^: imposible, venganza: — ¿3erá 
posible , le dijo en voz baja , que insistáis en ocultaros de 
quien ha de ser vuestro caballero, no solo acaso en la 
lid... 

— Impasible^ repuso por lo bsfjo también la tapada. 

— liQpó tenéis , pues, derecho á exigir de mí?. .. r^piuo 
Maclas.. \. ■. ■ ..\. .-. 
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-^Venganza ^ volvió á contestar la dama conelliyeDdo 
de anudarle el lazo. > 

— Y bien ^ Macías , ¿tenéis que pedirme algpn^ gracia? 
Tlijo el rey. 

— Ninguna y respondió el doncel, sino que oiga tn alteza 
y apruebe mí desafío. Oíd, ricos-hombres , caballeros y 
escuderos. Yo, Macías, doncel del poderoso rey de Castilla 
don Enrique III, á ti , don Enrique de Aragón y Yillena, 
conde de Cangas y Tineo, tomamos por icstigos á todos loa 
aqui presentes y te desafiamos de mal caballero , descortés 
y aleve , y te retamos á muerte como matador de tu esposa 
la muy ilustre doña María de Albornoz, á tí y á todos 
los caballeros de tu casa, á lanza ó á espada, á pie óá 
caballo, mientras corra la sangre en las venas, :renun- 
ciando á tu merced , como tú debes renunciar ¿ la mía, 
y- sobre esto Dios y la Yirgen dé . Atocha me ayuden. 
A ti solo , ó á varios. 

Al decir estas palabras arroxó..Macfas su guante. Gran 
suspensión y ¿ilencio siguió ¿ esta acción determinada. 

— Conde de Cangas y Tinco, dijo el rey volviéndose 
á alzar en el trono y comenzando á bajar los escalones, Ma- 
cias, mi doncel , ricos- hombres, caballeros, escuderos aqui 
presentes: Yo don Enrique, rey de Castilla, concedo el 
juicio de Dios á mi doncel Macías y á don Enrique de 
Yíllena para que en combate singular riñan cuerpo i 
cuerpo, y declaro traidor y aleve y digno de muerte al 
que fuere en la lid vencido si saliere del vencimiento con 
vida. Dios sea en í^vor de la inocencia y de la justicia. Con* 
de> ¿qué hacéis? añadió viendo que don Enrique inmóvil no 
recogía el guante que le habia arrojiído su contrario. 

— Espero , señor, que no permitirás que yo descienda 
de la clase en que el parentesco que nos une y los hono- 
res con que me has distinguido me han colocado para re-i- 
batir cuerpo á cuerpo con un simple doncel de tu alteza 
una calumnia que desprecio y... 

— Si os empeñáis, contestó el rey picado, igualaré al 
doncel Macías... 

— ^No es necesario, señor , replicó Hernán Pérez ade» 
lantándose á recoger la prenda abandonada ; no és ne» 
cesarlo : yo la alzaré por mi señor. . . 

—Teneos... gritó Macías poniendo un piden elgaan- 
te: sois «sendero. 
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— Le armaré y dijo el conde , y será vuestro igaal ; 5 en 
tantOy Hernán, alzad el guante por mi. O yo ó vos. Basta- 
mos cualquiera de los dos para castigar la insolencia del 
campeón de las damas desconocidas. 

Iba á responder Macias á este sarcasmo , pero el rey, 
yol? iéndose á entrambos , — Conde, dijo , espero que vos, ó 
un caballero- en vuestro lugar, sostendréis vuestra buena 
iama. Os hago maestre de Calatrava ; espero que ni los 
caballeros de la orden ni su santidad desaprobarán esta 
elección que recae en mí misma sangre. 

— Se&or, dijo inclinándose con mal rebozada alegría el 
conde, estoy pronto á aceptar esta nueva honra si los caba- 
lleros de la orden... 

— ¡Viva el maestre don Enrique I clamaron tumultua- 
riamente vanos de los presentes. 

— Bien , señores , bien , dijo el rey ; no esperaba me- 
nos de mis leales caballeros de Calatrava. A vos, liadas, 
os doy un hábito de Santiago , y os cubnré yo mismo. Ha- 
béis manifestado hoy valor y cortesanía. Espero que entra- 
reis á mi cámara en cuanto os desarméis. 

Inclinóse Macias en señal de gratitud, y el rey se re- 
tiró diciendo al condestable : — Ruy , me recordareis que 
debo fijar el dia del combate. — ^Vos , Abrahem Abenzarsal, 
encargaos de esa dueña en vuestra cámara hasta que órde- 
nes posteriores mias os indiquen dónde puede permanecer 
durante el plazo que falto para el combate. 

£1 físico en consecuencia intimó la orden á la dama en- 
lutada, y la encaminó con. un page á su cámara. Retiró- 
se el rey , y con su marcha desaparecieron en pocos mo- 
mentos los mas de los cortesanos. — No ha sido del todo 
feliz el dia, dijo Abenzarsal á don Enrique , que se reti- 
raba con su escudero; pero no importa, son nuestros: 
haced por dirigir á la noche á Hernán Pérez á mi cámara. 
— ¿Habéis hecho algo? preguntó don Enrique.-r-Espero 
hacer. — Dicho esto se separaron por no dar sospechas. 
Don Enrique y su «scudero se fueron, departiendo acer- 
ca de los muchos sucesos buenos y malos que hablan pa- 
sado aquel dia , y acerca de quién podia ser la dama , si 
bien muy pocas dudas les quedaban, y ya se proponía salir 
de ellas al momento el escudero. 

Entre tanto rodeaban á Macias vanos caballeros, quién 
á darle la bien venida , quién á preguntarle nuevas de 
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(üalatrava. Entre los machos qae se le acercaban^ tooóie 
QDO en el hombro con misteriosa familiaridad. 

— ¡Ah I sois TOS f padre mió , baen Abrahem , le di* 
jo Hacías con un estremecimiento inyoluntariOy 7 una nu?» 
be de^,t|jsifiz& envolvió su frente. — ^Bien venido á la éor^ 
fo.— ¡A la corte!— Si: áDios, joven osado. — ^Escochad; 
esas palabras... me dijisteis , es verdad... icorte^ corte fu- 
nesta! — A Dios. — ¿No podéis esplicaros? — Ahora imposi- 
ble: si queréis verme, al anochecer os esperaré en mi 
cámara. — ^4 Cierto ^ Abrahem.' Esperadme.— A Dios. — A 
Dios. 

Siguió el astrólogo con su aparente prisa la dirección 
de su cámara , y Hacías , distraído , revolviendo mil con- 
fusas ideas en su imaginación, quedó entre sus cariosos 
amigos 9 á quienes ni conléslaba ya acorde , ni podia ape- 
nas atender. ¡Tal era la impresión que la' palabra corte, 
pronunciada por el físico , habia hecho en su imagina<- 
cion ! — Hacías ha perdido la cabeza , iban diciendo sus 
amigos al despedirse de él : ese maldito hechicero^ en cuyas 
comisiones ha andado , le ha turbado el juicio. ; Habéis 
visto qué desconcierto I ¡qué distracción ! O está enamo- 
radoy ó ha perdido el seso. 



CAPÍTULO XVIII. 



Melisendra eitá en Santne&i, 
vos en Parí* descuidado^ 
vos ausente^ ella muger. 
Harto os he dicho ; miraldo. 
ñom» de Gaiftrot, 

En cnanto habia llegado á su habitación don Enrique 
de Yillena, se habia despedido de él el «sendero > ansioso 
de saber definitivamente sí era su esposa la que por ob- 
sequio á la memoria de la condesa se habia presentado 
con tanta osadía en la corte del rey de Castilla. Pesábale en 
gran manera que hubiese cabido en la imaginación de su 
consorte tan heroica determiDacion, pero lo que con mas 
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cuidado le traía , era la circunstancia de baber llegado tan 
á punto el doncel para tomar sobre si su demanda» y la 
i esclamacion de la tapada al oír la voz de su defensor^ 
circunstancias entrambas que ligaba mal que bien con 
el '.músico de la noche anterior á la desaparición de la 
condesa^ Podía. ser casual esta coincidencia; podiap muy 
bien y su consorte por amistad á doña .María de Albor- 
noz y y Macfas por amior á esa misma , ó por cortesa- 
nía de caballero ocioso , encontrarse en el mismo cami- 
no. Esta reflexión , sin embargo, no bastaba á declarar aua 
dudas , y pensó en el partido que debería tomar si no 
encentraba á Elvira en su cuarto. 

Sucedióle sin embargo lo que no pensaba. Llamó el 
escudero é su habitación, y la primera persona con quien 
dio fue con el listo pagc, el cual con aire sumamente 
alegre, 

— Buenos días, le dijo, señor Hernán Pérez; bien 
hacéis en venir, porque desde que la señora condesa ha 
desaparecido no hay medio de alegrar á mi prima. Ve- 
nid , venid á consolarla ; mis esfuerzos todos son inútiles. 

— ¡ Vuestra prima , señor page 1 dijo con asombro y 
gravedad el escudero. ¿Supongo que no os queréis burlar 
de mí? 

. — ¿ Yo burlarme, señor escudero , pesia mí alma ? Pa- 
ra burlas estamos por cierto, y no se cesa de llorar hoy 
en esta habitación. Entrad vos mismo y lo veréis. 

Abrió Hernán Pérez la ntai^npafa' inmediata , y que- 
dóse como de piedra cuando contra todas sus esperanzas 
vio levantarse al presentarse él á Elvira , que con afec- 
tuosas palabras 

—Esposo, le dlj|o, cuan mal lo hacéis conmigo: vos 
tenéis secretos para mí, vos pasáis los días enteros lejos 
de mí : hoy, sobre todp , me habéis dejado sola , y sabéis 
que no tenia ya la compañía de la condesa... 

—Perdonad, Elvira, si... yo... ya sabéis que... Pero 
nunca pudo decir mas el asombrado escudero* Su esposa 
estaba vestida de negro , sí , pero su ropa no manifesta- 
ba haber salido aquella mañana ; por otra parte , la dama 
enlutada había quedado en palacio. . 

— ¿Qué tenéis? ¿Traéis alguna mala nueva? 
—Si por cierto , contestó mas repuesto Hernán Pérez: 
os traigo la de que me he vuelta looo. 



o^Moy eaerdo lo decís. ' ^"' 

' — 'f urára que os habia visto en otra parte. .'. 
— Puede.... 
—¿Cómo? i, puede?... 

^-l'antas veces me habéis dicha que no me separo tm 
punto de vuestra imaginación , que me veis en todas partes 
tal cual soy.... que.... ¿no es cierto?' 

—Sí, replicó mordiéndose los labios el desairado espo- 
so. Pero esta mañana no os creí yo ver dé ese modo. En fiñ^ ' 
parece que estáis aqui.... 

— ^íOs estorbo, Yadillothabladme con el corazón en la 
mano.... ¿Queréis que salga efeclivamente.... 

— No, no es eso; es , es que me he vuelto locó , yaio he 
dicho. 

— Lindo humor traéis , esposo. Si hubierais perdido una 
amiga > si os persiguiese una voz que os grítase continuar \~ 
mente en vuestro pecho : un mtnm^e A(l comtíida.y^ el ^ 
eriminal está impune. ... 

— ¿Qué'JecIs? ¿oís vos esa voz? 

— Os digo que no puedo desechar de mi imaginación 
que esa pobre condesa ha sido malamente muerta , y que 
una persona.... 

—¡Silencio I gritó con terror Vadillo. 

— ¡Silencio! ¿ por qué? Esta noche lo he soñado. 

— ¿Qué habéis soñado? 

— Tonterías; pero cuando está una afligida y prevenida 
por una idea.... no sé qué efecto.... 

— Contad. 

— rNada; soñé que habia estado en la corte no sé por qué 
accidente 9 y que una dueña enlutada se habia aparecido á 
pedir justicia.... 

'■ — Proseguid , dijo temblando Yadillo. 

-—Sus facciones eran las de la condesa , su voz la mis- 
ma: arrójeme á abrazarla y.... 

—¿Vos? 

—Yo y y me rechazó: «Aparta , dijo; estoy manchada 
de sangre : ¿no la ves correr aun?» Un chorro entonces pa- 
reció salpicarme toda y temblé... Pero ¡ Uios mío I vos tem- 
bláis también. 
—No. 

—Si. 

—Bien y sí.... Estoy mortal , añadió para sí levantándose 
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Vadillo: si habrá muerto efectivamente la condesa; ¿aeria 
capaz el conde?... ¡Qué horror! Por otra parte» conocién- 
dome, si lo hubiera hecho , me lo hubiera ocultado.... jo 
;^ le afeé.... ¡ Dios mió I ¡ Dios mió ! ¿ Yo he sido cómplice de 

un asesinato? La dueña. enlutada no podia ser sino b som- 
bra misma de la condesa. ¡ Jesús ! ] Jesús! ¡ Virgen Santísi- 
ma ! gritó Vadillo fuera de si. 

— Esposo, ¿qué es eso? ¿sabéis que empiezo i temer 
que sea cierta la pérdida de vuestra razón?... Pintadme 
por Dios.... 

— Nada; imposible: en dos palabras: ¿vos no habéis 
salido ? 

— ¡Qué pregunta! 

— ^¿No saldréis? 

— ¡ Qué aire ! 

—A Dios 9 Elvira, á Dios. Ño me esperéis hasta la no- 
che. Asuntos de importancia me llaman al lado de don En- 
rique.... 

— ¿Os vais? ¿Para eso habéis venido? Mirad.... 

— Bien sé que me queréis, que me sois fíel; soy nn lo- 
co.... pero... la condesa.... ya sabéis.... ahora dejadme por 
Dios y dejadme , vuestra presencia me hace mal. 

Separóse al decir esto casi por fuerza de los brazos de 
su esposa, la cual quedó sollozando en un sillón con el pa- 
go al lado. 

— Esto es mejor 9 dijo el page. ¿Lloráis de veras? 

— Jaime y si. Hace una tantas cosas contra su y^nntad; 
las consideraciones det mundo.... 

— ¿Cómo? ¿Lo decís porque tenéis que agasajar y poner 
buen semblante á vuestro esposo? 

— ¿ Qué dices , Jaime ? preguntó lanzando un suspi- 
ro Elvira: ¿quién te ha dicho eso? es mentira , mentira. 
Yo amo á mi esposo; ni pudiera amar sino á él; ¡es tan- 
bueno ! 

— Pues entonces y dijo el page, no os entiendo: yo por 
mi 9 si no os viera llorar , ahora me reiría , soltaría la car- 
cajada. 

— ¿Porqué? ¿Porque una circunstancia desgraciada le 
ha puesto en el caso bien triste de no poder distinguir la 
verdad del engaño? ¿Porque una muger tenga mil veces 
que parecer artificiosa con su esposo , se habrá de deducir 
que este es risible? Ab • Jaime , ep tndo empaño ten Ustima 



siempre al engañador , que en realidad ese es el mas risi- 
ble , y esees acaso realmente el engañado. 

Después de esta pequeña reprimenda no osó hablar el 
pagecillo. 

— ^Mira, Jaime, si va lejos ya Hernán Pérez. 

— ^Tan lejos que no le alcanzaría el mismo Hernando, 
que no hay corza que no alcance. 

—Vamos, pues, page; no hay tiempo que perder: ya 
tienes tus instrucciones. Prudencia y sjlfindo.... Como la 
muerte, ¿estás? --^ "^ "— ' 

— Gomo la muerte, respondió el page. Dichas estas pa- 
labras, Elvira y el page pasaron ¿ otra pieza, dónde no nos 
es lícito penetrar con ellos. 

Hernán Pérez entre tanto recorría con mas terror que 
zelos las inmensas galerías del alcázar : cada pisada suya le 
parecía las de la condesa. Hay muchos hombres valientes, 
temerarios contra un millar de enemigos armados en un dia 
dé batalla, y que pere<^0 4^ terror^aútHa idea ^e uniQuer- 
to y drecof.rdo de unafant^sma ; que treparían los prime- 
T^sá la brecha , y no subirían nunca solos una esgalecajos^ 
cura. En> aquel momento Heroaii Pérez era de estos: el me- 
nor ruido que hubiera oído realmente , la menor sombra 
que se hubiera puesto delante de sus ojos , le hubiera der- 
ribado por tierra sin sentido. Tal traía él la imaginación lle- 
na de ideas de muertesj^agarick^nes, desombriis y.emp((i* 
zamleñVósV Llegó por fin á la cámara de don Enrique. Abrió- 
la de golpe, y precipitóse dentro con los cabellos erizados y 
los ojos casi fuera del cráneo. 

— I Qué traes, Vadillo? dijo levantándose don Enrique 
al ver el desorden de su escudero. 

— Es su sombra, señor, es su sombra, repuso Vadillo mi- 
rando atrás todavía, y procurando componer su semblante. 

— ^¿Qué sombra? replicó don Enrique. Será la que hace 
vuestro cuerpo al pasar por delante de la lámpara de la 
galería. 

— No es eso, señor , no es eso. 

— ¿Qué es, pues? esplicaos. 

— 'Bii esposa. ... 

— ¿ Vuestra esposa es sombra ? ¿Qué decís ? 

Temblaba ya Fcrrns de pies á cabeza con la esplicacion 
del escudero, y no sabia don Enrique qué creer de scme* 
jante asombro. 

Tomo /. 18 
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—Digo, señor, concluyó YadillorEeponiéndo^ey que la 
dueña enlutada no es mi esposa, porque mi esfvosa está em 
su babitapiony y mi esposa no ha salido ni saldfi^,... • 

— ¿Estáis seguro? 

— Como estoy vivo. ^ . 

— ¿Quién puede entonces.... . 

— No puede ser, dijo Ferrus, sino.... !. , ..^ 

-rLa sombra de la condesa, concluya Yádillo. 

-::¿La sombra de la condesa? |£sa es buena.!:. ^sdtmó 
soltando una estrepitosa carcajada don Enrique de Yillepa. 
, — ^¿Tq ríes, señor? 

r-¿No he do reirme , si habéis perdido entrambos la ca« 
bcza? 

— Ab» señor , repuso Vadillo, veo que si ^o contara un 
sueño.... En fin, quiero que me hayáis referido de la con- 
desil la pura verdad. ¿Estáis seguro de que el encargado 
de.... 

— DeliraiSj^yadillo , deliráis. Verdad es que abor^ pier- 
do yo el hilo de mis observaciones, y no sé.... Puesto que 
decís que estáis seguro de haber visto ¿ vuestra esposa, 
confieso que no entiendo...* De todos modos e&.necesdrío 
que vayáis á buscar al astrólogo: os aguarda para ^i^rnue 
una razón que espero con ansia. ¿Os atreveríais, ya que 
vais, Yadillo, á averiguar quién sea la tapada? ¿Tendrkis 
resolución.... 

— Manda , señor , á tu escudero. 

—Bien , pues yo confío á vuestro talento esa intriga : si 
el nigromántico lo sabe, os lo dirá: sino ved de tocar, si-» 
quiera esa sombra , que como la toquéis, y como ella ofrez- 
ca cuerpo y resistencia , añadió riéndose don Enrique , po- 
déis estar seguro, no quiero yo decir de que . sea vuestra 
esposa, pero alo menos, sí de que es person»;:,y áser 
hombre como parece muger 

— Entonces, ^cQor, yo os prometa que mi espada hicier 
ra pronto la esperiencia. Perdona si el sobrecogimiento;. de 
una escena que he tenido tan rara, tan estraordinarja , me 
ha hecho parecer á tus ojos , señor.... . 

— Yadillo, os he visto pelear; sé que tenéis valor. Co- 
nozco por otra parte á los hombres : son débiles y inisera- 
bles en todo. Una preocupación es mas fuerte que.qíeu ba- 
llesteros. , . . . 

Iba á despedirse el escudero para la cámara del astré- 
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logo i donde le esperaban aoontecimientos mas estraordfná- 
rio8 cíea veces que los pasados; pero don Enrique le>detiiYO 
para dar lagar, lo ano á las intrigas que debia pp^rai^^el 
DÍgroHiante , y lo otro porque entonces que en realidad Ife 
engañaba, una yoz interior le gritaba que debia tratarle 
con mas amistad y consideración que nunca. No debia fal^ 
tarles tampoco que bablar desde que don Enrique era maes- 
tre, desde que iba á ser Hernán Pérez caballero, y de^e 
que el singular duelo de la mañana habia venido á oompli* 
car tan estraordinariamente los negocios y los intereses de 
los principales personages de nuestra verídica historia. 



CAPITULO XIX. 



Y después cíe haber propuesto 
su intento y sus pretensiones 
á los de guerra y estado 
que atento le escuchan y oyen , 
en confuso conferir 
se oye un susurro discorde, 
que sala y palacio asorda 
la diversidad de voces* 

ñoBi, de Bernardo del Curpio» 

Cosa indudable es que don Enrique de Villena , una vez 
adoptadas sus ambiciosas ideas de elevación \ no perdonaba 
medio alguno de llevarlas á cabo, ni daba un panto i^pdso / 
á su imaginación, buscando trazas para asegurarlas. Wi'ék^ 
to puesto que anhelaba era sin embargo bastante apetecrbie 
para que se le ofreciesen naturalmente en el camiiio de i>as 
intrigas temibles maqüinacidnes de sus enemigos y podero- 
sos contendedores. No habrá olvidado el léct'dl' tan pronto, 
si es que ha llegado á tomar alguna afición ¿ los sucesos 
que le vamos con deslaliñada pluma enarrando , dqúel don 
Luis de Gazman,qüe paseaba el salón déla corte en la 
mañana de este mismo dia hablando con el famoso óoronis*^ 
ta Pero López de Ayala. Si no ha olvidado á aquel caballe- 
jo , y si rcfcuerda el diálogo en que se le presentamos por 
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primera vez, tendrá presente también que el coronista le 
babia designado como sucesor probable de su tío don Gon- 
salo de Guzman, último maestre de Galatrava. Llamában- 
le efectivamente á este alto puesto , en primer lugar su pa- 
rentesco con el difunto , su vida ejemplar é irreprensible 
conducta » el titulo de comendador de la orden , y la con- 
fianza que inspiraba á los mas de los caballeros. £ra gene- 
ralmente querido , y en realidad mas digno del maestrazgo 
que don Enrique de Yillena » en aquella époqa» sobre todo, 
en que el valor solia suplir todas las demás calidades : tenia* 
le don Luís en alto grado, y habla dado de él repetidísimas 
y brillantes pruebas en las guerras de Portugal y de Grana- . 
^ da , al paso que de don Enrique se podia sospechar fun- 
^ V dadamente que no era su virtud favorita , pues nadie re- 
cordaba haberlo visto jamás en nipgun trance de armas. 
^ Habia probado ademas don Luis que cónocia los deberes 

todos de buen caballero en las diversas justas y torneos en 
que habia sido mantenedor ó aventurero ; sabia manejar 
en todas ocasiones con singular gracia un caballo, rompia 
una lanza con bizarr/a , acometía con denuedo en la carre- 
ra, corria parejas con estrema donosura, cogía sortijas con 
destreza , y disparaba cañas con notable inteligencia. Don 
Enrique , por el contrario, empleaba todo su fuego en se- 
mejantes circunstancias en hacer una trova muy pulida y 
altisonante, en que cantaba las hazañas agenas, á falta de 
las propias. Pero era el mal que en la corte de don Enri- 
que no habían obtenido todavía las trovas aquel grado de 
estima que en reinados posteriores llegaron á alcanzar ; co- 
sa en verdad que no dejaba de ser justa , sí se . atiende á 
que las trovas servían solo para matar el. fastidio momen- 
táneamente en un banquete de damas y cortesanos , al paso 
que una lanza bien manejada derribaba á un enemigo; y en 
aquellos tiempos belicosos eran mas de temer los enemi- 
gos que el fastidio. 

Las intrigas de don Enrique habían impedido, que este 
mancebo generoso supiese á debido tiempo la infausta nue- 
va de la muerte de su tío. La primera noticia que de ella 
tuvo fue la que en pública corte recibió,^ y en el primer mo- 
mento la sorpresa de no haber sido de ella avilado, circuns- 
tancia que no acertaba á esplicarse á sí mismo fácilmente» y 
el dolor le embargaron toda facultad de pensar y abrazar un 
partido prontamiente. Sacóle empero de sp. letargo laeleodoB 



que hizo ol rey de su pariente para suceder en di niaestraz« 
gOy é indigoole aun mas que semejante nobramtento la ba- 
jeza con que se adelantaron varios caballeros de su orden á 
proclamar casi tumultuosamente al conde. Mal podia sin 
embargo en aquella circunstancia manifestar su agravio, ni 
menos oponerse á la dicha de su competidor. Aunque lo hu- 
biera intentado, hubiérale sido muy difícil pronunciar uña 
^ola palabra, porque debemos añadir á lo que de su carácter 
llevamos manifestado^ que tenia tanto don Luis de cortesa- 
no, como don Enrique de valiente. Todos sus conodmientoa 
estallan reducidos á los de un caballero de aquellos tiempos: 
habíanle enseñado en verdad á leer y escribir, inercedá la 
clase elevada á que pertenecía; pero cuando no tenia olvi- 
dado él mismo que poseía tan peregrinas habilidades, qué 
era la mayor parte del tiempo , no comprendía por qué se 
habrían empeñado sus padres en hacerle perder algunos 
años en aquellos profundísimos estudios , que no le podiaa 
ayudar, decía, á rescatar una espuela ni el guante de su 
dama en un paso honroso. ¿Qué cota por débil que fuera, 
qué almete por mal templado habla cedido nunca á la lectu^ 
va de un pergamino por bien dictado que estuviese, é al 
rimado de una trova por armoniosa que soñase? Desprecia^ 
ba asimismo las galas del decir, y el elegante artificio- de la 
oratoria, porque solía rep/eiir que; él llevaba la persuasión 
€Q ia punta de sa lanza; y efectivamente había coiuroncido^ 
con ella á mas moros que los misioneros que iban continua-' 
mente á Granada; estos no solían sacar otro froto de su pe- 
regrinacioQ cristiana que la palma del martirio, la cual po-- 
dia ser muy santa y buena para su alma; pero no daba un ^ 
solo subdito á la corona de Castilla^ sino antes se lo qaitaba: 
Bien se ve por este ligero bosquejo que era don Luis hom- . 
bre positivo , y que no hubiera ahecho mai papel en el sigl« / 
XIX. En está jcandorosa ignorancia, y en ia fuerza de su / 
brazo, consistía sd popularidad, porque entonces como' 
ahora se pagaba y paga la multitud de las^ cualidades quelé 
son raas análogas, y qué le es mas fácil tener: en ellas to- 
maba su origen el carácter impetuoso y poco 6 nadailexlbtá 
de don Luis; cuando oyó la elección que había hecho ''el 
rey Doliente , miró á una y otra parte todo asombrado, co- 
kno si no pudiese ser cierta una cosa que no le agradaba,' en« 
rojepiose su rostro, cerró los puños con notable cólera é ip^ 
dignación, miró en seguida al rey, miró ai «onde iie4]!«ogBS¿ 
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miró á los caballeros caiatravos que le prodamaban f enco* 
glose de hombros, y sin proferir una sola palabra salióse de- 
terminadamente de la corte; acción que en otras circunstan- 
cias menos interesantes hubiera llamado estraordinariamen- 
te la atención de los circunstantes. Nadie sin embargo la 
notó 9 y el ofendido caballero, pudo entregarse libremente 
al desahogo de "su mal reprimida indignación. Hubiera él 
dado su mejor arnés y su mejor caballo por haber sabido el 
golpe que le esperaba en el momento aqnel en que la acusa- 
dora de su rival habia apostrofado á los caballeros presentes 
en favor de su demanda. No hubiera sido Hacías entonces 
el que se hubiera llevado el honor de salir por ia belleza; 
porque es de advertir que la acusación , que y como á todos, 
le habia parecido inverosímil en el instante de oírla, comen- 
zó á tomar en su fantasía todos los visos no solo de verosi- 
mil,, sino de probable, y hasta de cierta desde el punteen 
que se v¡6 suplantado por el que era objeto de la querella. 
a£s evidente, dijo para sí, que don Enrique es un fementi- 
do': mientras mas lo pienso mas me convenzo de su ini* 
quidad. ; Felonía! ) matar á una mugerllli!) Desde que hizo 
este raciocinio hasta el dia de su muerte, don Luis de Guz- 
man no pudo admitir jamás suposición alguna que no fuese 
en apoyo de esta opinión : era evidente para él que don En- 
rique había matado i su esposa, y mmqtíé la bubief a vuel- 
to á ver de nuevo buenay saúa , cosa que no sabremos^ d^ 
cir si era fácil ya que sucediese, hubiera dudado primero de 
sus propios ojos que del delito de don Enrique. Asi juzgan 
los hombres, y los hombres exaltados sobre todo. 

Llegado don Luis á su casa, llamó á su escudero, yie díó 
el encargo de convocar á los caballeros de Calatrava en quien 
mas confianza tenia, y que no hablan asistido á la corte, da 
4iquel dia. Mientras que elescudero partió á desempeñar su 
delicada comisión , quedó don Luis [laseando á lo largo su 
habitación, y maquinando cómo podría asir la dignidad que 
acababa de delizársele entre las manos. 

. .De allí á poco cohienzaron á ir llegando los caballeros de 
Calatrava, llamados, unos, de su propia voluptad otro»; al 
saber la escándalossi novedad que en la orden ocurría. «Varios 
entre ellos tenían el mismo motivo d&agravio quedcmLnii^ 
es decir, que no. podían alegar mas causado su enemsslMl 
á don Enrique que el haber este conseguido lo que.ell«sp4** 
sí deseaban: estos tales se hubieran reunido ignalmenféeóh 



EL DOKGEL. 279 

Villena contra don Luis si hubiera sido este ei afortunado. 
El amor propio ofendido y el deseo de derribar al poseedor 
eran su único objeto al reunirse, cosa qne sucede comuna- 
mente en los mas de los conspiradores y descontentos. No 
Bocedióy pues, en esta ocasión sino lo que suele siempre su- 
ceder en casos semejantes; pero habia una circunstancia fa- 
vorable para ellos esta vez : á saber ; que Villena prestaba 
mucho campo é la oposición , de suerte que en realidad no 
eran sus enemigos los que tenian ventaja, sino él el desaven- 
tajado. 

No tardaron mucho tiempo en hallarse reunidos en la 
casa posada de don Luis Guzman mas de veinte entre cbImh 
lleros y comendadores de Calatrava. Seguia paseándose ed 
silencio el desairado candidato, y solamente una secaincli-^ 
nación de cabeza, y un ademan mas seco todavía, con que 
hacia scfia de ofrecer asiento marcaban de cuando en cuan- 
do la entrada de un nuevo concurrente. Al ver tan distraído 
y preocupado al dueño de la casa , sentábase cada cual , y es- 
peraba con humilde resignación á que tuviese por conve- 
niente romper tan incómodo silencio: lo mas á que se estén- 
dia el atrevimiento en tan solemne reunión , era á pregón* 
tar en voz imperceptible alguno á su compañero y adlá tere el 
objeto de aquella misteriosa asamblea. Luego que ié pareció 
á don Luis suficiente el número de sus oyentes, soltóla-rien- 
da á so desnuda elocuencia con toda la seguridad de un hom- 
bre que está muy lejos do imaginar que puedan reprochár- 
sele las frases que usa , ó vituperársele los vocablos que pa-> 
ra espresar sus ideas adopta. 

— ]Por Santiago , caballeros de Calatrava t esclamó : que 
hoy luce un dia bien triste para nuestra orden. Dia de opro*» 
bio, dia que no saldrá fácilmente do vuestra memoria. Un 
rey débil, un rey enfermo , un rey en cuya mano estaría 
mejor la rneca de una dueña que la lanza de un caballero, 
osa atrepellar vuestros fueros y privilegios, y ¡voto val qué 
no luco bien lo cruz roja en un pecho dispuesto á sufrir hu-' 
míllaciones. i Sabéis lo que es honor , caballerxM de Galatra-* 
va? se interrumpió bruscamente á sí mismo el comendador,; 
parándole de pronto en su paseo, comohombrequehaperdi-< 
do el- hilo de un largo discurso que trae mal estudiado, y que 
se deeide por fin á reasumir en una sola frase eqérgíca y ter- 
mlaMÍalodoa^aus cargos y argumentaciones: ¿sabéis lo quo 
ethofior, caballeros de Calatrava? 
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A la primera enunciación de este inesperado apostrofe, 
dejóse percibir sordo murmullo de desaprobación en el au- 
ditorio, y poniéndose en pie uno de sus principales oyentes: 
— Duda , es esa , señor don Luis de Guzman , que cadn 
uno de los que aqui miráis reunidos á vuestro llamamieato 
sabría desvanecer bien presto , á no ser vos el que la anun- 
ciáis. Ignoro los motivos que podéis tener para haber llega- 
do ¿ darle entrada en vuestro corazón , pero yo en mi nom- 
bre, y en el de todos ios presentes , os ruego que os sirváis 
esponernos brevemente la causa que á esta convocación oB 
mueve 9 y á declarar qué habéis visto en los, caballeros de la 
orden que provoque tan iJta indignación. Espada tenemos 
todos y y en cuanto al valor , no será esta la primera ocasión 
en que probemos que no estamos acostumbrados á sufrir ul- 
trajes impunemente. 

— ^^Nunca dudé, contestó don Luis con la satisfacción de 
un hombre que ve abundar á sus oyentes en sus mismas opi- 
nionesy nunca dudé de vuestro valor. Ck>mo comendador mas 
antiguo > como pariente de nuestro buen maestre , que aca- 
ba de fallecer en Calatrava , he creído tener derecho á con* 
Tocaros cuando se trata de los altos intereses de la orden , y 
de evitar acaso su ruina. 

—¿Su ruina? esclamaron á una todos los caballeros. 
r-^Su ruina, sí , repitió Guzman, su ruina. Hoy.ha lle- 
vado un golpe que tarde ó nunca se reparará. Varios, de vo- 
sotros lo habéis oido. Escuchadlo los demás con espanto y con 
indignación. No se espera ya á que los caballeros de la orden, 
reunidos en su capitulo, poogan á su cabeza, movidos de jus- 
tas razones, al caballero mas perfecto, mas esperimentado 
en las lides, mas prudente en los consejos. . No : un rey por 
si yante si, atropellando nuestros mas sagrados derechos, 
eleva á la dignidad que mil hechos heroicos , que una larga 
vida de virtudes bastan apenas á merecer-, ¿á quién? á un 
hombre cuyo penacho no sirvió nunca de guia á los valientesL 
en una batalla, ¿ un hombro que nunca dio el primero pi 
oyó resonar en torno suyo el grito de ¡Santiago cierra ]69t 
paña! A uu hombre que ha trocado la lapu pdT.iflLplurna, 
cuyo campo de batalla es una niesa cubierta, de inútiles, perr 
gaminos ; que no ha vencido nunca sino .las necias diOcul'H 
tades de loque llama él rimas. A un hombre, eaballeroiS, 
de quien con fundada razón se dice que tiene inteligeiicia 
con los espíritus, y que... 
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r—iQué b^rrorj . . 

Oídlo f si y oMi jescándalOy nobles compañeros. Eée. es el 
hombre que nos destioan por maestre : un afeminado cor- 
tesano^ un intrigante ambicioso^ un rimador, un nigro- 
mantieenfín.., "^ 

— ¡ Fuera > fuera I gritaron á una los caballeros > eu j:o3 
ánimos iba templando ya el calor comunicativo y la natural 
elocuencia de la pasión que dominaba en el comendador. > 

—¿Lo sufriremos? continuó don Luis, como una piedra 
que.caida de una altura desmesurada. sigue rodando largo 
espacio después de llegada al llano , ¿lo sufriremos?. Yo por 
mif nobles caballeros , juro i Santiago do no dormir deanu^ 
do y de no comer pan á la mesa mientras que vea la prden 
i su cabe^ al... al... ¿para qué callarlo en fía? al asesino 
desujsfiposa. . . 

. No necesitaban ni tanto ya los caballeros reunidos en 
casa del comendador para acabar de perder la poca sangra 
fría que les quedada. La última frase del orador produjo e( 
efecto de. una chispa, lanzada en medio de un montón de 
estopa seca. ;Yeíase lucir en todos: los semblantes la misma 
animación que en. el de Guzman; todos provocaban y esci-. 
taban mutuamente su, íf^era cop la relación de las ofensas 
que en aquel momento se figuraba oada cual haber recibido 
6del rey Dolienl^'ó del intruso maestre. Inútíl.es decir si se 
recapitularon largamente las calidades del conde de Gangas. 
Halúa quien lo había visto horas enteras evocando los ma- 
nes de los difuntos en un cementerio en compañía del ju- 
dio Abenzarsal ; habla quien le había visto sepultarse en 
una larga redoma y desaparecer á los ojos de los circuns- 
tantes; y basta se llegaba á probar que habla estado on mas 
de una ocasión en dos partes opuestas á un mismo tiempo: 
lo cual , como convinieron todos , no podía obrarse sino por 
arte 4el demonio ., si se atiende á que cada uno no suele «te- 
ner, en.cl mondo, mas que un- cuerpo; ahora bien-, era cosa 
sabida que el demonio no hacenajda de balde, <urcunstancia 
que podría. hacerle pasar periectamente por escribano ó 
agenite de negoeiosi de lacual.era forzoso inferir que don 
Enrique lo babna vencido ;i! AÜipa, si bien no había etítre 
tanto Uostreí caballero quien osase descifrar las ventajas que 
al detusonio Je podían resultar de poseer el alma de don En- 
rique de YíUena, Uoto ma» cuantfO que á todo tirar no era 
reaimeiiteidolaam^joreí-. ■-••(; > i.. 
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Quedó sin embargo establecido por punto genenri; pri- 
mero , que don Enrique había sido , era y sería etemamen- 
te nigromante por pacto con el demonio : segundo , que 
hahia sido asimismo , era y seria eternamente el asesino de 
su esposa, lo cual había de ser irremisiblemente cierto, mas 
que no hubiese tal demonio, ni tal esposa muerta, cosas 
para nosotros , si hemos de decir verdad , igualmente du- 
dosas. - 

Resueltos estos dos puntos principales , era consecuen- 
cia forzosa el resolver la deposición del maestre : esto oo 
verdad orreeia mas dificultades, pero la imaginacioin las so- 
pero ; convínose primeramente en que don Luis de Gueraañ 
quedaría en la corte' para esponer reverentemente á su al- 
teza quo los estatutos de la orden de Calatrava determinaban 
que solo pudiese ser nombrado el maestre por* elección de 
los cabatt'eros y comendadores reunidos en capítulo ; y que 
para ganar tiempo mientras se recababa dé su alteza la ro- 
vocacion del nombramiento ilegal, saldrían' varios de los 
caballeros presentes en calidad de emisarios á los diversos 
puntos donde habla fortalezas y castillos de la orden para 
evitar que se reconociese y prestase Juramento de pleito ho- 
mcnage al comie de Cangas. Uno sobre todo debía ir y úe* 
clarar al clavero de la onlen residente en Calatrav» que era 
lii voluntad del mayor húmero de los caballeros' qíie siguie- 
se dcscmpcfiando las funciones dé nfiaestre, lo cual ademas 
le suplicaban rendidamente por el bien de todos, mientras 
que se procedía á la elección del que hubiese de ser váKda 
ytcgalment^e nombrado. ' « 

No perdieron, pues, instantes preciosos, y antes de 
anochecer los caballeros habían hecho voto solemne de lle- 
var adelante su empresa , mientrars que estuvl^S^ pegado el 
puño de la espada- á la hoja , y mientras que corriese una 
gota desangro por las venas : todos habian ofrecido al san- 
to de su devoción el <lon que le» parecía mas gratoá sus ojos^ 
y se habían separado, después de conferidos poderes á-cada 
uno dellos emisarios en nombra de aquella juhtaviqu^ lia-* 
marón capitula estraordinario •, y él ieual su posieroi^ ¡igual 
poder qbe ai capítulo general, en'vqsta de tai urgcivcia y 
apuro de las circunstancias en que so habla celebrado.- "• = 

Verdad es que tampocio sebabia dormido doft'Enríqiie 
de Villcnii> ¿ quien no se le^ocultaba que podría enoontrar 
una cucrgioa oposición en los caballeros; antfesditpOBÍcndo 
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de varios délos que te hablan pronuaciado en^su favor en 
la óorté de aquella mañana , tomó igual providencia envían- 
do'á Cakatrava ¿ Alfeama/y ¿ otros puntos emisarios que le 
dieran á reconocer , qiie! animasen á los tibios con prome** 
sas dé adelantaniénto , ganasen á ios descontentos con pM-^ 
M6 efectivas^deoomendadoreSy y enardeciesen á los amigos 
pera que. BO pudiese en ningnn'easo ser contraria' ala elpo- 
eion de su altesa la eleecibn: del capitula., qué bien sabia ' él 
qué ae' necesitaba para lá üránquild éi indisputable posesión 
del apetecido maestrazgo. ' .. t '^ ..!-. 

•Dejémoscmperó é losenrisaoios dé uno-yotroioeíriendo 
IoB'Oi9npoB'de»€Mtilla y y elevando deuna parie:á oira-érde* 
nes contradictorias, y volvamos á seguir el hilo de laa-maú» 
quinaéioneB; de que era teairolapartedelaleásar destinada 
á las habitaciones de su alteza y de sus mas allegados ser- 
vidores, ' t: . • 
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Quien esto ?08 aconsfja 
i ■ . .vaMtni hotra po'qaieriá,- - 
I. ..-;•> Boni. jde ihn Gaifcia. 

Empezaba á anochecer euando él j9tf<^|pgQ' Abrahein 
Aben2ari^l7paselndb!íoen su taboratoi^io ooai' ffottflll ein- 
c[iiiecad'^ parecía esperar á aligQiiá-pedkyfMryé el éxito por 
lo menos de alguna de las^ muehasjdtrlgasim qUd te^enia 
embarcado á la «azoñ ^kie^medldtf-alrarida^ - >'"! - - 

—¿Si habré come«i(iot]i0ar-iaffpnIiiéácfai? decía, i ¡«Oh'I 'á 
mi edad seria imperdonable. ¡ Los motivosr'qvie mer (sspuso 
ffi>erofr*taii't>ddéi'(^!('y tbiifis'Mis fdgi4masVt»ti tfiM'des sus 
ruegas h No isé qué' prínéipid • <lé^ndeioénllen<si«^ hay «ni el 
ceraKÓñ del hombreyie('mas<duiho; er>miS''efhpederfyiiib'/«l 
tiiasi^jo;'))áta -cori-erna> fÁ6ger; yiuna mugir hermosa ';^ 
jói'^irqutflBOpK^.v.'^fe^.í -alguien víeáé.vi lAiVr^o"cW 
metí imprudencia 'tfigiMna.-^'SeSorflr; me'halíai^iStt'llit ma^ 
yoMinqnietad^j;v'e0Uibfl'éhoHiiw}eiido*ya^<J.'"'i«i ^i.''><}>- 
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-^Os di mi palabra , respondió la dama, que entraba , é 
hicisteis mal en estar con cuidado. Pero os advierto lo nls-^ 
moque esta mañana os advertí: bien conocéis cuaa dificil 
es qae en mi posición pueda continuar, semqante emrtá^é 
Os he dicho ya que las razones que á ocultarme liié obliga- 
ron nada tenian de común con su altesa;' «ñochas Teces no 
se puede hacer nna'^obra buena ¿ cara descubierta; laf. pos^ 
cioBes de la ?ida... En fin, yá me habéis eoraprendídd. Bs*^ 
pero, ppes/que si no habéis hablado á so. altesa, lejbaMeia 
cuanto antes os sea posible. :::•.(•:, 

¿>; — Estairaisniía noche ^ señora, podréis retiraros, llnai vez 
qoesepa su aiteza quién sois , ;qué llicoatedieiite'fKKlrá 
halier..'.-- 

*-*-{ Qué agradecida debo estaros , sabio Abrahem I . . 
' — íYuest'ra estancia aqui es ahora indispeniiabie. Su al« 
teza pudiera querer veros » y sus órdenes han sido tan ter- 
minantes... Por otra parte no es de estrañar que quiera to- 
mar con la acusadora de su querido pariente todas las me- 
didas que la prudencia indica , sobre todo cuando no pre- 
senta acusación tan atrevida visl^^brp alguno de verosi- 
militud. '^ ■ " -^ -i-: 

— ¿Vos también, Abenzarsal, vos que conocéis ¿ don 
Enrique de Villana... 

— Porque le conozco, señora, no le creí nunca capaz 
de uo.^.- ••: 

— ]>e todo^ Abrabem-^ de todo. 

-^Veoqtieos kmóe obrar, señora, algún resentimiento 
particular... ¡Oh! sabido es que el conde fue siempre afi- 
cionado en demasía á. las bellas... ■ :i, ;■' .: 

— ¿Dcioada le hubiera servido esa afición pap^ Ojcmnigo;.'. 

-r-tConozco vuestra vírjLjud., . pero pudiera muy bieDbr«>: . 

r*-¿Si? ¿y qué? ¿para qué. negarlo? largo: tiaaripo^ duró 
su persecución; pero si alguno, de ios dos puede aborrecer 
al Xktro^poü e$ejneíetterdo,;ét.ea y noí]^.^ ■ . 
' ".•.T*-LO;Séia9ñora;>. .- •. ■ • ; -:.':•»;•■■ • 
..:: -^Porio que^ mí ihaee^ «eba ^movido la^aipiataé 4iu« 
á la condes»^ mi: se&ora, s¡empre:i^profefadp«..f thmMoi 
bo o^s cOBSíderaeioQes. Las; que puedan joíkoyerla A íél^oosH 
tra mí me interesan «poco,, Ab^n^mrsal. lUMomeibpyorla 
protección do las leyes, bajóla salvaguardia de iqiesMidaf 
bajo la: ciutpdia. ahor^ d». w alteza min^o^ . • 1 1 ' ^ > . : 

— Uecis bien , hermosa 4aiiMb.nei!doiiadiQAij|i tKií «flDtro 
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i^a jfíismoá'haUarrpor vos á su alteza; pero tengo para 
mi que ha de estar jen^su <:íáaiara todavía sa doncel fiTorito, 
cuya larga ausencia no podía menos de dar lugar iaiiora & 
largas eiUrevistas; ¿Gonobeis supongo al doncel Hacías? 
¿Pero qdé dístraeeto&l es vuestro defensor.' . 

— ^Sín embargo 9 respondió la dueña cubriéudose el ros-! 
tro oon 6u abanico morisco , nunca le hablé... 
-iNo? 

-—Ya visteis :qne su presencia en la corte no tenia indi- 
cio de cosa premeditada de consuno. La casualidad sin du<^ 
da le trajo... á tiempo que ningún caballero de U corte de 
don Enrique quería arrostrar por una débil muger el poder 
del insolente Yillena. 

— Y su bizarro valor fue en ese caso y su cortesanía lo 
que le obligó á... n . 

— ¡Ohl eso no es nada. Mas e$ de admirar la cobardía 
de los demás caballeros que su valor. Ese es deber... 

—*No seréis vos sin embargo , prosiguió el jpstuto astró- 
logo , la que negareis al único caballero que os bFübrado 
del riesgo en que estabais las brillantes y peregrinas dotes 
que Castilla toda le concede... 

— Ciertamente 9 no. ¿Sabéis qué ^ora es? 
^Aqui tenéis el arenero... Un solo defecto suelen en- 
contrarle.... 
—¿A quién? 
— Al doncel. 

— ¿Y cuál? repuso fó dama afectando^ _uoa indiferencia 
que por cierto no semia/-* ". " 

— ^Nada ; dícese que nunca se le ha conocido dama algn- 
láfíi sin embargo ^ tiene ya edad de enamorarse. w' : 
' :• — iQMÍén sabe sí lo estará realmente? ¿l¿s forioso.deeip 
á gritos... 

-r-Not; pero.sabeis queá su edades raro el caballero 

que «o puede llevar un mal lazp, una banda » prenda del 

amor 4e sa dama^ ilasta ea desdoro, Cofioo no sea que. ado* 

re en secreto á alguna belleza cuyo mote. nopaleda llevar..: 

— ¿Qué decís? 

—O es eso^^ señora, ó es que el doncel no es.áensible 
sino al aguijón de la gloria. En ese caso au ■ galantería ser^ 
pura caballerosidad,..,.. i./ .. 

—¿Estará ya solo su alteza? interrumpió la slgUada 
dama. 
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— Paréceme, señora , que tenéis ínteres en interrumpir 
la conTersacion del doncel: . . ¿Sería 'yo indiscreto al hafolaf 
delante de vos... ■ 

•^^6 , no , no '9 nada de eso; hafofadjcle ól bonid pudle** 
rais de cualquiera otro. Solo me relaiciona con élel-Tíncü- 
lo de la gratitud que recientemente . me ha merecido-. 

— Solo una cosa tenía qne añadir-, en el supuesto de qae 
esta conversación no os incomode... ¿Estáis inquieta?.- 

-^No, os be dicho que- no: estoy tranquila, j Por qoé no 
habría de estarlo .' 

*-^Digo, pues, que acaso ahora con ser Vuestro oaballe* 

ro. ••... 

— ;M¡ caballero! 

—•Forzosamente ha de serlo. 

— Sí , mi campeón , repuso la enlutada con an sospiro 
escapado del pecho ¿ su pesar. - :•---- 

— €oni6~qüerais. La posición en que está para con vos 
ese misterio que os empeñáis en guardar, la compasión qne 
inspiráis, y el entusiasmo al mismo tiempoá que indina el 
hermoso rasgo de amistad que habéis... 

— No me lisonjeéis, y acabad: 

—Todo, eso, pues, hará nacer acaso en su Imaginación 
ideas qne no habrá tenido nunca tal vez, y en su corazón 
una afición... 

— Perdonad , Abrahem : si os interrumpo, pero admiro 
vuestra penetración. ¿Habéis conocido antes en mí rostro 
que me sentía incomodada ?. . . 

— ¿Será cierto? esta conversación... • 

^— No, la- conversación no ; repuse la dama reclinándo- 
se; pero la agitación' del día, la predpílacion- ademas con 
qoe he tenido que andar no me 'ha permitido tomar-ali- 
mento, y siento una debilidad.... 

•— ¿Noosdeda yo? La palides de vnestro rostro me lo 
annnciaba. Ved ^é necio , yo creía que era la conversa-' 
cion... ¡Qué tontería! Ya ven que el día que habéis traído 
boyes mas que «ufíbiente motivo... ' 

— Decís bien. •• . - 

—*Ya sabéis que i mi primera ciencia es la de ccfi'ar; si 
queréis aegnir mis consejoSi*. 

—¡Ah! ¿Creéis que esta debilidad... '' 
■ -^-iQúereís tomar algún alimento? • 

—Me será imposible... 
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',;, -^Verdad e&i i Siiqmíéffáls: ana bebfd^ioordial Scpie íM ' 
diese fuerzas. . . r . i , Y^^'Ca^iy '-'^ 

— ¿Teoeis... • ; ;. .>!'■ ■;;? ; < V í'. / ;;> ■' !«!> . — 

i:{r^YAdlíiiaiOO0ft1arprepai;aría!<«Ui.''Qi;tirim» destoso y 

— Comogusteís, Abrahem. ./;. ;i 

- .irf^La tomareis >- dijo el: fisico: preparando anas jperbas , y 
podréis déscansai* na tato . aquí mientra^ que? pasoá hablar 
á'Saaltezái i-- " • .^ : . : i :" - ;•■:• ,■: ■■:'.■ 
. '-^Pero en; Yuestí'a ausencia. . . . . - 
,-^No temáis:- iiacfie vteáie áini<iámaraitelesltidio'9(. el 
retiro enque yítq alejan de mi Jas visitas qu& pudieran, lur*- 
bár vuestro Teposo..^ín¿ni> sitio del palaoioiliías seguro que 
este^ su inmediación áiá cámara 'del rey > las rauchasí guar- 
dias que cusitodtan. las pr&vimas galería^... .1 

— No, no es que lema ningún peligro ; pero^*: í » .. 

-^Perded miedo; por otca> parta Igngig^vüestro a ptjfaz , 
que puede en todo caái^ guardaros- ^de .lálHdTSCFeaoSpy 
yaestrasdos duelas esperan vuestras órdaiies:eniiliii ante** 
cámara. A la menor voz., ellas y^ los baUesteh>a..v .' ' 
■■■ -i— Decisbieiiw.." ■ •=■.•.•'.•.-.;■' ■ ■.♦ 

—-Perdonad si yuesdros. mismos ^iniereses me. obligan i| 

d^aros sola en HíÚ! habitación ; mi ausei)ci9if€irá;^Qrta., ;. 

í .r-Esodeaeo, ; ...-..; . ■ ■,ix,....-. j 

•^Tornad., pues» s^ora, esa bebidar; ^ ■.] 

T'-^Pero rpe respondéis de su efíeacÍA.^i> 

•rrEstoics^uro de el^ : apuradla^ i. .< 

— Ya veis si tengo confianza, en el físico .da'Sja alte;Ea;.Qi 
una sola gota he dejado. 

— Obrasteis como prudente; repuso el empírico con una 
alegría que disimulaban mal sus ojos llenos de fuejgb y de 
esperanza. Reclinaos ahora un momento. 

— No , no hay necesidad. 

— Presto conoceréis sus efectos: es maravillosa la virtud 
de la bebida: al principio parecerá quitaros las fuerzas ; pe- 
ro después... Y obra con una rapidez... 

—Sí ; paréccme que siento como pesadez... 

— ¿No os dije? acaso os hará dormir... 

— ¡Dormir, Dios miol y aqui... ¡Abrahemll! 

— ¡Señora! 

— ¡Santo Dios! ¿por qué no me lo habéis dicho? 

— ¡Ohl será un momento... una hora. 
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— -] Una hora^ Abrahem * Quiero iiiarcharme.U me pon- 
dré el antifaz... . . < 

— ¿Qué decís? si queréis» mi lecho... '^ 

-—¡Dios mió! ¡Dios mió!... ¡Quésuefio» Abrahená, qué 
pesadez! es de plomo mi cabeza... Abrahem , Abrabw«. ah;. 
Bien. '■' 

Apenas tuvo fuerza para pn^anncíar esta últíína pala- 
bra-yá la cual^no podia ya dar la enlutada sentido algono* 
Inclinóse su cabeza » dejó caer su brazo lánguidamente, 
abrióse su mano, y desprendióse de ella sobre' su sitial el 
hermosa pauuelo :que bordado de su propia mano traía, y 
en que lucia su nombre con gruesos caracteres góticos lie 
oro y ' seda artificiosamente mezelados. £1 mas profundóle^ 
targo habia sobrecogido ¿ la enlutada: y el astrólogo condcia 
efectivamente muy bien el maravilloso efecto de la naroó:- 
tica bebida.. 

]Es mía! dijo, después de un momento de silencio, el 
físico : \ es mia ! añadió levantando el antifaz con que sé 
babia cubierto la dueña la cara antes de dormirse , y vol- 
viendo á dejarle caer sobre sus hermosas facciones luego 
que la vio profundamente dormida. Téngola segura aqui 
para mas de dos horas. Una hora tengo para hablar con su 
alteza ; otra para el desenlace de esta intriga infernal. In- 
fernal , sí, pero pasada. Esta es la circunstancia que han 
de tener lai^intriga^T Dichas estas palabras, reconoció d as- 
trólogo su habitación y las puertas de ella: cerró la comu^ 
nicacion con la escalera .^^eta , y salió oon direedon sin 
duda á la cámara de sú alteza. 
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CAPITULO XXI. 



¿ Cuyo es aquel caballo 
^ <|ue allá bajo relinchó ? 

¿Cuyas aon aquellas armas 
que están en el corredor ? 

• ••■•••••••r* 

¿Cuya es aquella lanza 
que desde aquí la veo yo ? 

Canc, de Rom» jinón, 

• 

Mas de una hora había pasado desde que el intrigante 
viejo había sepultado en letargo profundo á la incauta en- 
lutada y Y QO babia alterado en aquel espacio el mas míni- 
mo ruido la tranquilidad que en el laboratorio reinaba. 

Por fin dos hombres , vestido el uno de rica y vistosa i 
seda y de tosco buriel el otro , armado aquel simplemente k. 
con una espada , balanceando éste en su diestra mano un { 
agudo venablo y entraron en la pieza inmediata á la del 
astrólogo. 

— ^¿Con que está decidido, dijo Hernando, que vais á ver 
á ese astrólogo? 

— Citóme esta mañana, Hernando, repuso Macias , y no 
ha mucho que le he visto en la cámara de su alteza. aDen- 
tro de una hora, me dijo , estaré en mi aposento : esperad- 
me, si tardare , un momento.» 

— ¡Plegué á Dios que no acabe el judio de volverte el 
juicio , señor! 

— ^¿Por qué , Hernando? 

— Por el soto de Manzanares , señor , que otra vez vi- 
niste á ver y nos ha costado andar meses enteros perdiendo 
aleones en los montes de Galatrava, que asi sirven pa- 
ra los de Madrid como sirven los mas de los perros del rey 
Enrique para mi leal Bravonel. 

— Asi estaba escrito, Hernando; mi negra estrella lo 
dispuso de .^a suerte, 

— Voto va , señor , que yo no tuve nunca mas conste- 
lación que mi mano derecha , y lo que sé decirte^ es que 

Tomo I. 19 
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siempre está escrito que muera el venado contra el cual dis- 
paro mi venablo. 

— ¿Niegas tú , pues, la injliüL6QgÚL^4&...l9.s. cons),£lA(ÚJipe8? 

— No niego nada, pésiamí; pero si tienes enemigos, se- 
ñor , y si quieres conjurarlos, ¿por qué no me dices: Her- 
nando 9 escatima el rastro de aquel oso que me incomoda? 
Mal año para Hernando si antes de la luna nueva no habías 
de poderte hacer una buena zamarra con la piel de la bestia. 

—Muchas veces, Hernando, conviene cazar de otra 
manera. £afiiiejias_dJn^^Qjlu£jaj[u^za. 

— ¿Y qué no tiene ingenio un montero? No todo ha de 
ser tampoco dar lanzada ; pero maneras hay de cazar , sí 
bien no se hicieron todas para monteros de corazón. No 
gusto yo de ardides; pero por tí , válame Dios, que mon- 
teara yo presto de todos modos. También yo estuve en tu 
tierra ; allí en Galicia aprendí la montería á buitrón, y mas 
de un lobo he cogido al alzapié. 

— Bien se trasluce, Hernando, que se te alcanza mas 
de ardides de montería que de intrigas de corte. Mira sí 
puedes esperar á mi salida, y dejemos para mejor coyun« 
tura tus toscos lazos. 

— Toscos , seuor , pero seguros. Aqui te espero , y á la 
buena do Dios. Quiera este que no caigas tú en la hoya del 
adivino , y salgas cazado pudíendo cazar. 

— No temas , Hernando, que en el último apuro no ha 
de faltarme nunca una buena lanza, y eso es todo lo que 
necesita un caballero. Entre tanto no tengo que temer del 
astrólogo , á quien nunca hice mal, sino de mí mismo, y. 
este peligro es el que vengo á prevenir , que aquel preven!* 
do se está. 

— Gomo de esas veces sale la fiera de donde menos se 
espera. El oso era enemigo dd ^loniforcrtlIR^ de que el hom- 
bro supieracazarle. Anda con Dios, señor, mientras yo le 
quedo rogando que sea mas feliz esta predicción del astró- 
logo que la pasada. 

Sentóse á un lado Hernando dichas estas últimas pala- 
bras ; y el dudoso doncel entró en el laboratorio del judío, 
inquieto por sus propios presentimientos, reforzados con las 
palabras del montero , y por el objeto de su supersticiosa 
visita, ' ' 

IjA bizque alumbraba la habitación era una lámpara de 
que solo ardia un mechero, y ese con pálido re s p l an do r . 
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porque el adivino no ignoraba cuan favorable es á la osa- 
día en el amor un débil reflejo que sirve de velo al pudor y 
de capa al enamorado deseo. El doncel por lo tanto dirigió 
la vista á la mesa á que solia estar sentado trabajando el 
judío » y no vio á nadie. El sitial , donde estaba la dama re- 
clinada y caía del otro lado de la mesa , y el aburrido caba- 
llero se creyó solo por con siguiente. — Ño está , dijo para sí; 
le esperaré. No habia mucho que se habia abandonado en 
un asiento á sus melancólicas inaa^inacjones, cuando le sa- 
có de su distraccioñ'un ruido acompasado semejante al que 
produce el desigual aliento de una persona que duerme-^ ./t ^h 
agitadamante. Miró á todos lados y creyó que su oido le ^ / ^ 
^ engañaba y cuando un profundísimo suspiro vino á confir- 
marle en su primera sospecha. 

— ^¿Quién hay aqui , dijo levantándose, quién? Alguien 
duerme en esta habiacion : será ¿que el judío, rendido al 
poder del sueño... pero santo Dios, ¿qué veo? añadió repa- 
rando en la dormida , cuyo vestido se confundía en color 
con el fondo oscuro de los muebles y de la habitación. Una 
persona... ella... ella es... la dama que esta mañana... no 
hay duda. Yo te doy gracias, Santo Dios, por esta oca- 
sión que me deparas propicio para averiguar lo que tanto 
anhelaba saber. ¡Ohl añadió acercándose con blando paso, 
temeroso de despertarla ; ¡haced , Dios mió , que no yen« 
ga nadie ahora j nadie! 

La postura que el abandono de su letargo habia hecho 
adoptar á la dormida era tan elegante como puede serlo la > 

de una hermosa dormida: su ropa la cubría enteramente; \' 
uno de sus pies adelantado indolentemente^ y levantando el \ \ 
estremo de su vestido, dejaba ver el torneado y ascendente . ^^ 
contorno rift nnn pierna ñatHlHad a fwf el dot ao,; ^ no la hu- . \ 
hiera hecho mas perfecta la imaginación. Reclinábase so* ^ > 
bre la una manó su cabeza, y la otra , naturalmente caída, ; ^ 
parecía destinada á ser el objeto de la osadía de un amante 
arrodillado. Su estremadiLblancí^ que se destacaba del ' 
fondo negro del vestido sobrequellescansaba, la hacia se- 
mejante á esas pequeñas manchas de nieve que suelen verse 
todavía á fines de la primavera , desde larga distancia , re- j 

saltando entre las quebradas de una escarpada y oscura . - ^ 
montaña. La agitación de su descanso marcaba á cada so- f^ 
brealiento la delicada forma de su seno , que se alzaba y de- 
primía como suelen alzarse y deprimirse las leves, ondas 
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al blando impulso de la brisa azotadora. Su alieDto desigual 
soleraniaba de cuando en coando el ligero antifoz de seda» 
y dejaba descubierta un instante la esfreroidad de so rostro, 
por la cual parecia poderse deducir fundadamente la ber« 
mosura del resto que no se llegaba á ver: lerantándose al- 
guna tez un poco mas el antifaz llegaba á descubrirse cer- 
ca de la boca la buella de una fugitiva y vaga sopcégi; bien 
como un relámpago mas prolongado suele en una noche te- 
nebrosa ofrecer por un instante á la vista del ansioso espec- 
tador una porción del cielo que dejan á descubierto los in- 
tervalos de las nubes, ó la lejana y suave superflcie de na 
arroyo plateado. 

El doncel y cruzado de brazos á su lado , y sin atreverse 
¿ respirar ni acercarse por no terminar él mismo con el 
mas l0Ve ruido la dicha de su contemplación, esperaba el 
inmediato movimiento del antifaz, como si hubiese de ir 
viendo cada vez mas porción de aquel tan deseado^ r^'.^« 
que la importuna tela robaba á sus ansiosas miradas. 

No era , sin embargo , el descanso del tierno objeto de 
/ su espectacion aquel que en la inmediación de la mañana 
tiOe en alegres imágenes la fantasia de una bella: era el 
sueño fatídico de una horrible pesadilla producida por la 
pena , ó por una bebida ponzoñosa y antinatural. Algún 
gemido se escapaba de cuando en cuando del pecho oprimi- 
do : un ay oscuramente pronunciado moría al nacer en sus 
trémulos labios , y la mano que pendia , moviéndose con 
Jdifícultad , parecia querer desviar de su dueño la fantástica 
ifigura que atormentaba sin duda su intranquilo sueño. 

— Padece la infeliz , padece , dijo entre dientes Madas. 
¡Ahí ¿quién puede ser sino ella? ¿quién sino ella podría atar 
de esta manera mis acdone^? ¿quién producir este respeto 
y esta agitación que á un mismo tiempo me dominan? 

Un movimiento, en fin , mas marcado pareció anunciar 
que iba á despertarse. 

— Dejadme, dejadme, dijo confusamente; huid. La 
muerte, la muerte... 

— No , dijo Macias sin poderse contener por mas tiem- 
po, no ; la vida , la vida á tu lado eternamente. ¿Quién se 
atreverá á ofenderte estando Macias á tu lado? 

Arrojóse entonces á stis pies , é iba á levantai* con ma- 
no atrevida el antifaz. 

—Salgamos de una veZ; csclamó^ de esta penosa sítna- 
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cíon. Recordó entonces qne en la mañana del mismo dia 
había manifestado la enlutada su deseo de no ser conocida^ 
y que él la había empeñado su palabra de no descubrirla. 

— ¡ Horrible tormento I exclamó ; pero respetaré tu vo- 
luntad y muger cruel. Atrevióse entonces á llegar su ma- 
no á la de la tapada, y un fuego desconocido corrió por sus 
venas. 

— ¡Dios mío I gritó despertándose la dama al sentir 
su mano oprimida por la del doncel. ¿Dónde estoy? ; ab! 
¿qué hacéis ? ¡ Abroheml Pero cielos, ¿qué veo? ¿ pierdo la 
cabeza? ¿quién sois? soltad... Guiomar, Guiomar, añadió 
leyantándose y llamando con toz apenas inteligible á una de 
sus dueñas que en la antecámara la esperaban. 

— Gallad por Dios, callad, esclamó Macías mirando á 
la puerta. No llaméis á nadie : señora , ¿ qué teméis ? 

— ¿ Quién sois ? j ah I ¡ sois vos ! ¿ Me engaña mi 
deseo? 

— ¿Tú deseo? ¿ has dicho tu deseo? repUelo otra vez, re- 
pítelo. 

— No; no, caballero; no be dicho mi deseo. Perdonad 
si... no sé lo que pronuncio; el sueño, la... pero decidme, 
¿por qué estáis aquí? ¿qué hacéis? Huid, huid ahora que 
os conozco. 

— ¡ Cruel I ¿por qué? 

— Soltad mi mano; soltadla, que no es vuestra... 

— ¡No es mial ¡mil rayos me confundan I Perdonad 
sí mi dolor... ¿pero qué veo? este anillo... ¡Santo Dios I 
I ella es I ; ella es I ¿ quién si no ella pudiera tener este ani- 
llo? Es el mismo, le conozco, es el mismo. 

— ¡Imprudente! esclamó la dama retirando y escon* 
diendo precipitadamente su mano. 

— ¡ Elvira I 

— ¡ Silencio 1 

— Vos sois , vos sois : no me lo ocultéis por mas tiempo, 
si no queréis que muera á vuestros pies. 

— Y bien, yo soy, respondió la dama abalanzándose ha- 
cia atrás para poner todo el espacio posible entre ella y el 
donce)^; yo soy» puesto que fuera inútil negároslo por mas 
tiempo. Y ¿ qué queréis ? ¿ qué exigís de mí ? 

— ¿ Qué exijo , señora , qué exijo ? preguntó el . qcaI 
arrebatado de su loco frenesí: ¿tengo derecho fi' 
algo de vos? 
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• — Huid , pues , y no turbéis por mas tiempo mi tran- 
quilidad. 

— ^¿Vuestra tranquilidad? y la mia, señora , ¿quién 
la turbó sino vos? ¿ó no es nada por ventura mi tran- 
quilidad ? 

-iYo? 

— ¿ Quién sino vos emponzoñó mi existencia , antes 
feliz y descuidada ? ¿ quién sino vos toe dijo : Maclas, mí* 
rame y ama? 

-¿Yo? 

— ^Vuestros ojos , vuestros ojos se clavaron cien veces 
en los mios , y bien claro lo dijeron. \ Ahi Elvira , yo 
he aprendido bien á mi costa á leer en ellos. 

--Santo Dios , ¿qué decís ? 

— ¿Juzgáis y señora y por ventura, que es licito mi- 
rar á un hombre y elegirle con los ojos entre la multi- 
tud para abrasarle impunemente? ¿Creéis que no vale 
tanto un hombre como una muger? ¿Imaginasteis que 
su vida no es nada , que su existencia es vuestra ? Vues- 
tra , si , si la compráis ; pero con una sola moneda, con 
la sola moneda que la paga ; ¡ con amor I 

— ^¿Pero Macias> deliráis ? 

— Si, deliro, porque te veo, porque te hablo, por- 
que esta era la felicidad que anhelaba y que huia hace 
tres años. ¡ Tres años , Elvira 1 Tú sabes los dias, los lar- 
guísimos dias que encierran cuando se pasan sin esperan- 
za. He huido yo también, pero no hay hombre mas 
fuerte que su destino. Te amo , Elvira , te adoro. Áma- 
me, ó mátame. ""^ "' 

— Elegid, caballero, lo que gustéis, esclamó Elvira 
fuera de si , y haciendo un esfuerzo sobrenatural. ¡Vos 
osáis ofenderme , vos abusáis de esa manera de mi loca 
confianza 1 1 Quién os ha dicho que os amé? ¿Olvidáis que 
no puedo ser vuestra nunca jamás ? 

— ¡ Yo olvidarlo , señora 1 \ Pluguiera al ciclo que me 
fuera dado olvidarlo I ¿Quién mas dichoso entonces? Pero 
nunca creí que vos misma os complaceríais en repetírmelo. 
Añadidme ahora que le amáis á ese hidalgo... 

— I Y si os lo dijera mentirla? Le amo... 

— ¡Silencio! El infierno, el infierno se abre en este 
momento ante mis ojos... necio de mi, que consumí una 
vida entera de amor en conquistar este desengaño... ¿ Pero 
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qué veo ? ¿Lloráis? Elvira^ ¿lloráis? Nos entendemos ,- lah ! 
nos entendemos : se hablan nuestras almas , á pesar de no- 
sotros y de los obstáculos: confesadlo; es imposible que 
no me améis. No se ama nunca con este amor que me abra- . 
sa para no ser correspondido. Os comprendo. ¿Teméis ?^ 
¿miráis á todas partes? Bien , callaré, señora , callaré. Pe- 
ro decidme os amo, y nada mas. 

— Basta ya : I es imposible ! ¿ Pareceos que la superche- 
ria que conmigo usáis, y que este encuentro, ctuual sin du- 
da, en la habitación del astrólogo, merece de mi parte pre- 
mio y galardón ? Greedme , joven imprudente , un mundo 
entero existe etitre vos y entre mi : jamás le traspasareis. 

— ¡ Jamás 1 ¡Dios miot 

— Y escuchad : si queréis evitar mi odio , si mi aprecio 
os interesa , jamás me habléis de amor : os prohibo que 
os presentéis delante de mí; os prohibo que me dirijáis 
trova ni canción alguna ; os prohibo.. • 

— Prohibidme el vivir, cruel, y acabareis mas pfOQto, 
contestó el doncel con toda la amargura de la desespe- 
ración. 

—Juradlo, Hacías, juradlo si sois caballero. 

— ¿ Que jure yo no amarte. . ¿Jurad vos no ser hermosa, 
jurad que vuestra voz no será dulce y penetrante, jurad que 
vuestros ojos no me abrasarán en lo sucesivo , y yo juraré 
entonces... 

— I Silencio 1 Soy perdida. ¿No sentís pasos? ¿No ois? 
¡ Abrahem, Abrahem 1 

— Sí; pero esa puerta se cerrará... 

— ¿ Qué hacéis? Teneos. ¿Queréis hacerme delincuente 
cuando soy solo desgraciada ? 

— Señor Hernán Pérez , dijo á este tiempo la conocida 
voz del astrólogo en la antecámara, entrad en mi habita- 
ción, y daré satisfacción á vuestras preguntas. 

— El es , esclamó Hacías apretando por última vez la 
mano de Elvira , que se desasió de él , y lanzando un j ay ! 
agudo y penetrante , se dejó caer sobre el sitial que detras 
de si tenia. * 

El lejano y repentino ruido de la conocida tormenta no 
pone mas pavor en el corazón del asustado ítaarinero que 
el que produjo en el pecho del hidalgo la voz acong< 
que en balde intentaba desconocer. 

— I Santo cielo 1 gritó: ] esta voz es la suya ! 1 
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seguida cu la habitación como se abalanza el tigre al re« 

di!, llamado por el tímido balido de la inocente oveja. 

; Detúvole empero y acabó de confundir todas sus ideas 

j la presencia del doncel , que ya en pie , y echada la yiseray 

/ parecía el ángel tutelar de la enlutada, puesto alli delan- 

/ te de ellr para defenderla de todo riesgo. — A^rahem, dijo 

í entonces vuelto hacia el astrólogo, ¿quién es esta enlutada ? 

Fingia el judio hallarse en la mayor agitación.— Señor, 
le respondió por último, permitid que no descubra ¿ oadie 
este secreto que se me ha encargado, y menos á vos... 

«-¿A mi?... Yo be de saberlo... Acercóse entonces, 
resuelto, á la tapada con ánimo al parecer de descubrirla. 

— ¿ Qué hacéis , hidalgo ?... preguntó una voz de true- 
no, deteniéndole al mismo tiempo el brazo del doncel. 

Llegándose entonces el astrólogo á la dama, que se ha- 
bia arrojado de rodillas como á implorar piedad ante el ce- 
loso marido , asióla de una mano, y aprovechando el m(v- 
mentó en que forcejeaba Hernán Pérez con el doncel > sa- 
cóla de la cámara , diciéndda al oido precipitadamente: 

— Me ha sido imposible evitarlo ; pero salvaos. 

— La he de seguir, csclamó el hidalgo. 

— No, mientras esté yo aquí, repuso el dcmcel. Id , se- 
ñora... 

—¿Y con qué derecho ?... 

— Con el de la fuerza. 

—¡Ahí os conozco: mis dudas se desvanecen; ¿sois 
vos el doncel... 

— Yo mismo. 

— Sacad la espada./. 

— ¿ Osado y descortés ? 

— Sacadla. 

— ^No en el alcázar, gritó el astrólogo arrojándose entre 
los dos. Imprudentes, respetad mis canas. Hacías, no tenéis 
razón sino para envainar vuestro acero. Hidalgo , os des- 
lumhra tal vez... 

— ¡ Basta , pér6do astrólogo ! gritó fuera de sí el irrita- 
do hidalgo: ¡basta! Doncel, respetemos este lugar; pero 
en otra parte tengo que hablaros: salgamos. 

— Salgamos, repuso Macías echando á andar tras el es«- 
cndero. ¡ Tiempo hace que lo deseaba ! añadió en lo mas 
profundo de su corazón. 

— ¡ Oídme ! gritaba el astrólogo. ¡ Teneos ! 



EL DONCEL. 297 

Pero de allí á poco dejó de oir sus pasos precipitados; 
mirando entonces hacia la puerta por donde habían salido. 
— ¡Miserables, dijo cerrándola ^ os preciáis dfbjk|ertes y 
de entendidos^ y un torpe anciano juega con noimconu) 
con sus maniquies ! Abriendo en seguida la c^arunicacion 
que daba á la cámara de don Enrique y asió de una lám- 
para f y bajó silenciosa , pero precipitadamente, la esca- 
lera retorcida. Daba la luz en parle solo de su rostro, 
merced á su mano derecha , que interpuesta le defen- 
día los ojos del resplandor. Sonaban sus sandalias de es- 
calón en escalón, y su larga ropa crugía barriendo el pavi- 
mento. Parecía el genio del mal de aquel oscuro alcá- 
zar, que recorría sus mas recónditos rincones buscando 
víctimas nuevas que jíacrificiM* el..dla..Jiguientai.&uin&as' 
ctabifi.Í4ir«f. 



CAPITULO XXII. 



Cuando la noche cerró, 
ambos fe fueron armare, 
cabalgaron á caballo, 
salieron de la ciudade, 
armados de todas armas 
á guisa de peleare. 
Rom» del marques de Mdnlua, 

Con feroz espresion de alegría llegó Abenzarsal á no- 
ticiar al conde de Cangas y Tineo el funesto resultado 
de su bien combinada intriga : gran parte babia tenido 
en ella la casualidad; pero ni creyó oportuno declarár- 
selo asi al conde, ni acaso lo creería él mismo. Rego- 
cijóse mucho don Enrique de Yillena al principio de su 
narración, pero fue oscureciendo su rostro una nube 
do descontento cuando llegando al desenlace de la escena 
referida en nuestro anterior capítulo , calculó que á la ho- 
ra OQ que él estaba escuchando tranquilamente de boca 
del empedernido viejo la |]orribIc maquinación , ésta podrí» 
estar costándole la vida á uno de los dos corobatienteSj 
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DO era dificil inferir que á pelear y no á otra cosa faabian sa-, 
lido en aquella forma y á aquellas horas del alcáiar el amos- 
cado híMc^o y el impetuoso caballero. Parecióle de ?eras 
mal ^¡ft pi#se la burla tan adelante. Guando habia ad- 
mitido para este asunto los auiilios del astrólogo judidarío, 
ó se habia lisonjeado de que este conseguiría colocar 
las cosas en cierto punto del cual no pasasen, y que, bas- 
tase sin embargo para poner fuera de combate á sus 
enemigos; ó lo que es mas probable, no se habia tomfi- 
do el, trabajo de reflexionar suficientemente que las pa- 
siones no se. manejan con la mano, y que el tino ha de es- 
tar en Yer cómo se ha de soltar el león de la jaula, 
porque una vez suelto , ni hay retroceder , ni hay calcular 
dónde y cómo habrá de parar el estrago. Gomo todos 
los hombres débiles y faltos de energía, habia procurado 
ahogar en un principio los latidos de su conciencia, si 
se nos permite esta atrevida metáfora. En balde trató el 
viejo redomado de tranquilizar su espíritu y embotar sus 
remordimientos, presentándole el caso menos arriesgado 
de lo que era y debia ser realmente; en balde le citó 
mil ejemplos de desafíos empezados y no concluidos, y 
enumeró infinidad de ellos terminados al llegar al campo 
por miedo de uno ó de los dos adversarios , ó por cualquie- 
ra estraña casualidad sobrevenida ; ó llevados á cabo , en 
fin , á costa solo de algunas heridas de poca importan- 
cia y gravedad. Para haber cedido á la insinuante persua- 
sión del físico , era preciso no haber conocido el pun- 
donocoso-es piritu del hidalg o , y haber ignorado comple^ 
lamente la fibra irritable y la arrojada decisión del don- 
cel. Luchaba el conde con mortales angustias entre el deseo 
de ver perdido al doncel y el temor de que quedase en- 
vuelto en su ruina su fiel escudero , cuyos leales servi- 
cios, y cuya probidad, solo cariño y respeto le podían 
merecer. Si hubiera sido posible^ue por una causa agena 
enteramente de él hubiera desaparecido Macías y callado 
para siempre la importuna honradez del hidalgo, bu- 
biérase alegrado tal vez; pero la idea de que iba á recaer 
sobre su cabeza la sangre de un semejante soyo, no era 
bastante malvado para arrostrarla. ¡Estado infeliz del 
hombre que ni pu^e llamarse bueno ni malo completa- 
mente, en cuyo corazón domina todavía el conocimien- 
to de lo primero , sin el suficiente vigor para desechar lo 
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segundo ! El tiempo entre tanto corría, y era forzoso deci* 
dirse presto. — Abenzarsal, dijo por fin Yillena con la vio- 
lencia que se hace el enfermo para pasar de un trago la 
amarga medicina, ¿ que ha de deber mal su grado su salud, 
Abenzarsal, me habéis perdido. Nada habéis hecho por mí, , 
tí muere alguno. Corramos á evitar una catástrofe. ¡ Ay de 
nosotros si llegamos tarde ! No os mandé yo tanto. 

«-¿Qué dices, señor? repuso asombrado el astrólogo, que 
contaba todavía con la indecisión del conde y con su propia 
elocuencia para acabarle de determinar. ¿ Pretendes lograr 
tus planes con semejante cobardía? ¿nada quieres sacrificar? 
nada, pues, lograrás. El entendido maestro corta un brazo 
para salvar los demás miembros. Los términos medios na* 
da remedian. Dejémosles correr su suerte. Si su constela- 
ción por otra parte es morir, ¿qué poder tendremos para 
contrastar los astros? 

— ¡ ¡jOS astrosLj los astros I acostumbrado á ese pérfido 
lenguaje, queréis deslumhraros á vos mismo. Sí uno de ellos 
está pereciendo en este instante, ¿qué astro sino vuestra in« 
triga los habrá perdido? 

— Eso querrá decir don Enrique , que su constelación 
era que los perdiese mi intriga. 

— Basta f Abenzarsal , gritó Yiilena mirando al reló. 
Cada grano de menuda arena, que veis caer en la parte in- 
ferior de esa vasija ," ^uñá"gota de san j;re tal vez ; y no en- 
cierran tantas gotas las venas de ningún hombre como gra- 
nos contiene ese arenero. Abenzarsal, yo quiero que su cons- 
telación no ordene su muerte: venid conmigo... 

— ¿A dónde? ¿Quién es capaz de adivinar dónde han .^ 
dirigido sus pasos en medio de las tinieblas de la noche do ^ 
locos, que... 

. — Locos , sí , Jogos ; pero hombres , en fin, que cuerdos 
ó locos no tienen mas que una vida , y esa la perderán si los 
dejamos. 

— ¿Y bien? ¿Serán los primeros que hayan muerto vic- 
timas de su necedad ? ¿Soy yo, por ventura , quien los ha 
persuadido de que vale tanto una hermosura pasagera como 
la vida del hombre? Si no han aprendido á conocer á la mu- 
ger , ¿será nuestra la culpa de su muerte.? ¿Insensatos? Los 
que consienten en morir por un ser pérfido, no merecen 
que dé nadie dos pasos para salvarles la vida, srán por < 
tura mas felices cuando la conserven para vi 
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fascinados por el loco capricho de un sexo envenenador, pa- 
ra creer gozar en una falsa sonrisa , para llorar lágrimas de 
; sangre ante un injusto desden ? Su muerte será acaso su fe*- 
'- licidad. 

-?-¡ Sofisma , Abenzarsal , bárbaro sofisma ! 

—Es decir, pues, replicó el viejo, batido en sus últimos 
atrincheramientos , es decir... 

— Es decir , viejo insaciable , que no'consiento réplica^. 
¿Cuánto oro necesitas para ceder .^ ¿En cuánto aprecias la 
vida de dos hombres? 

— Si por eso lo decís, ei^nada. De balde los salvaré. 

•^Tornad, sin embargo, repuso Yillena arrojándole 
otro bolsón , parecido al que poco antes le había dado, to- 
mad y acallad con oro vuestra conciencia , si es que os re- 
muerde de obrar bien alguna vez. Vamos de aquí. ¡Quiera el 
cielo oir mis votos I Aseguremos sus vidas, y nonos faltarán 
medios después para deshacernos de ellos de un modo me- 
nos culpable. 

Al decir esto asió del brazo al astrólogo , que obedeció 
de mala gana á la violencia que se le hacia. — ¡Hé aquiel 
hombre ! salió diciendo entre dientes detras de Yillena, que 
á pasos precipitados se lanzó fuera del aposento. Inventa re- 
cursos > Abenzarsal, añadió hablando consigo mismo , ima- 
gina arbitrios para engrandecer á un ser débil y de carácter 
indeciso , y él mismo derribará la obra que hayas edificado. 
¡Remordimientos, remordimientos dos hombres! Sin em- 
bargo , si mueren por una hermosa , la hermosa al saber sti 
muerte la colgará como trofeo en el altar de sus conquistas, 

y volverá los ojos á emponzoñar tranquilamente con sus nue- 
vas sonrisas y desdenes la 'existencia de un tercero. \Y no- 
sotros entre tanto con remordimientos! 

Mientras esto pasaba en la cámara de don Enrique de 
Yillena, caminaban hacia el soto de Manzanares con el ma- 
yor silencio nuestros dos competidores. El hidalgo, al salir 
por la puerta del cubo de la Almudena , se había vuelto á 
Macias , que le seguía con la indiferencia y serenidad de nn 
hombre que nada espera y que está por consiguiente dispaes- 
toá todo, y le había dicho: a Caballero, mientras mas apar- 
tados de la población, reñiremos con mas libertad. » Al de- 
cir estas palabras, que fueron sin duda oídas, aunque no 
contestadas, hizo nn ademan con la mano dando á entender 
que debían seguir algún trecho mas adelante camino de la 
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casa del Pardo , que á la sazón edificaba don Enrique el Do- 
liente en medio del famoso soto. Hacías manifestó su asenti- 
miento á tal proposición siguiéndote á pocos pasos. Asi an- 
duvieron largo trecho , conservando siempre entre sí igual 
distancia y el iníinulLJ[Ü^Dpí<>9 parecían en medio de la oscu- 
rídad dos troncos cortados á igual altura , que movidos de 
impaíso^tjnuurdinadfiLiC trasladaban á otro punto, por en- 
tré sus muchos lozanos compañeros , que desafiaban á las 
nubes con sus altas copas, por cuyas ramas pasaba afi;itán - 
dolas y susurrando tristemente el viento de las vecinas sier-» 
ras. Por fin, llegaron á uña' él$pe^^ el® plazoleta formada 
por los leñadores, que hablan hecho su carga en aquel pa- 
raje derribando algunos arbustos y matorrales. Paróse al en- 
trar «n ella el hidalgo, miró en derredor, y dando con el pie 
en el suelo y desembozando su corto capotillo, «Aquif dijo 
con voz alterada por la cólera, o^ut.» Imitó el doncel su ac- 
ción; y desenvainando su espada sosegadamente, esperó á que 
le acometiera su contrario con resuelto continente. Desen- 
vainó la suya también el escudero, pero antes de proceder al 
combate cruel que los esperaba: — No creo inúltil, dijo al 
doncel , que fijemos los pactos de nuestro duelo. En primer 
lugar , deseo preguntaros si tenéis noticia de una música que 
se dio no hace muchas noches al pie de la ventana de mi se- 
ñora la condesa de Cangas y Tinco. 

— Sí , contestó Macías secamente. Defendeos. 

— Esperad. ¿Y sabéis quién era el músico? 

— No me creo obligado á contestaros, repuso Macías en 
el mismo tono, volviendo á hacer ademan de dar principio al 
combate. 

— ¿Y queréis decirme quién^era la dama enlutada que 
acusó esta mañana en pública corte á mi señor el conde ? 

— Los mismos datos tenéis para conocerla que yo. 

— I Qné motivos tuvisteis para abrazar su defensa ? 
—Los que crei justos. 

— ¿Cómo os he encontrado solo con ella en el labatorio 
del judío? ¿Sabéis que soy su esposo? 

— He dicho una vez por todas que no me creo obligado á 
responderos. No acostumbro á sufrir interrogatorios. 

—No me podréis negar que ana entrevista de esa espe^ 
cíe supone relaciones que mi honor... 

—Vuestro honor e$tá ileso.. Vuestra esposa inocente. 

— Probádmelo. \ 

1 ... V 
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—Con lá punta de mi espada , al momento. 

— ¿ No tenéis , pues , otras pruebas?... 

— Para hablar, hidalgo, no necesitábamos habernos apíir- 
tado tanto de Madrid. 

— Decís bien j repuso el hidalgo, en quien lajracreeía 
ma3 y mas en el corazón con cada respuesta dell irrogan^e 
mancebo; vengamos , pues , á los pactos de nuestro dueio. 
El que venza... 

—El que venza , dijo Macías irritado ya por la tard anza» 
enterrará al otro , ó lo dejará , si le parece mejor, para paa- 
to de los cuervos de Castilla. 

— Sile venciese» empero, sin matarle, podrá imponerle... 

— Os prevengo , hidalgo , que no me venceréis sino ma- 
tándome. Por lo demás, recordar que no estáis armado ca- 
ballero, y cuando me sujeto á reñir con vos, no puede haber 
pacto por consiguiente entre nosotros. 

•—No estoy armado, pero soy hidalgo. Por no haberla re* 
cibido no desconozco la orden de caballería... 

— Probadlo , pues. 

— Bien vio el hidalgo que en balde intentarla obtener 
de su adversario mas amplias esplicaciones. Meditó un mo- 
mento buscando en su imaginación algún medio que pudie- 
ra hacerle conocer si era realmente tan culpada su esposa 
como él lo había imaginado , ó si habria proc^ido de ligero; 
pero no hallando ninguno, y temiendo, por fin , que sus di* 
laciones diesen motivo al doncel para dudar d e su valo r, 
púsose en actitud de acometer sin proferir mas palabra , y 
dentro de pocos instantes sonaban ya las espadas cruzándose 
con desapacible y temeroso ruido. La oscuridad no permitía 
una defensa tan hábil como la exigia la seguridad de cada 
uno ; pero en cambio podemos decir que realmente entram- 
bos á dos tiraban mas bien á ofender al contrario que á res- 
guardar su propia vida del contrapuesto acero. Por otra par- 
te los dos manejaban las armas y las conocían perfectamente. 
Imposible nos fuera enumerar y describir los golpes que se 
tiraron y las heridas que recibieron : nada dicen de. esto las 
leyendas. Lo único que podemos asegurar como si lo hubié- 
ramos visto, es que á poco rato de encarnizada refriega se ha- 
llaba ya tigia el juelo en mas de un paraje con la rqja sangre 
de los combatientes. Ni una palabra se oia; ni una esclamacioñ 
involuntaria que exhalaba alguno al sentirse herido, ó al co- 
nocer que su estocada había dado en el cuerpo del contrario, 
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V el ahttIUdo d e al ggn lob o , que al ruido del hierro huia 

"précipUadameiite tocto espantado del sitio del combate , era 

el único rumor que en gran trecho á la redonda ae percibía. 

De alli á poco » parándose de pronto el doncel y clavan-- 
do en tierra la punta de su espada: — Hidalgo , dijo en voz 
baja » teneos : ¿ no habéis oido algo ? 

•— Nada ^respondió el hidalgo cesando de pronto en el 

acometer. ' 

—Imaginé haber oido pies de caballos en el camino in- 
mediato 9 y aun sí mi oido no me engaña , pasos de alguna 
persona entre esos espesos matorrales. 

—Alguna fiera que busca su guarida. ¿Estáis cansado? 

— De vivir y de que me resistáis. Espero que no podré 
temer una emboscada ni... 

--¿ Qué decís ? ¿ no hemos salido juntos? 

— Perdonad. 

— i Estáis herido? 

—No 9 contestó Madas con voz que repri mía el d dor» 
tal vez y de los golpes recibidos. No es vuestra la herida t)ue 
me duele. 

^— Ahora creo yo oír gente , dijo ¿ su vez Fernán ; sin* 
tiera que nos interrumpiesen. 

—¿Interrumpir, hidalgo? ¡Ea! acabemos de una vez. 
A buen tiempo llegan; enterrarán al vencido. 

— Acabemos 9 respondió Fernán. 

Y volvieron con nuevo furor al interrumpido combate, 
no ya como hasta entonces batiéndose según las reglas de la 
caballería 9 y atacando y respondiendo. Alzadas á un tiempo 
mismo las espadas , descargábanlas simultáneamente, sin 
cuidar mas de la defensa que si tuvieran dos vidas. Iban á 
acabarse muy presto uno á otro, pues que si bien Hacías lle- 
vaba indudablemente ventaja en el manejo délas armas, la 
oscuridad y su rabia no le permitían usar de ella, y el hi- 
dalgo reñía con zelos. La casualidad empero quiso que Her- 
nán Pérez al arrojarse sobre su adversario.pysicsed pie en 
un parage del sueb humedecido conJiLSIl^re^^j; a 
habíá1hperdidtr;'f j>br lO'tanto re^^ no táen íefaafiía 
sentador cíiañSo el mismo impulso que su cuerpo llevaba le 
hizo venir á tierra á los pies del enfurecido doncel. Vence*- 
dor ya este, dirigió la punta de su espada al rostro del caído. 
— ]Sois muerto! le gritó; pero al mismo tiempo une mano, 
mas fuerte que las manos unidas de diez hombres , asiendo 
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del brazo del vencedor, no solo le detuvo en su mortífero in- 
tento , sino que levantándole en el aire le apartó largo tre- 
cho del sitio de la pendencia con la misma facilidad que lle- 
va el viento un ligero copo de nieve de una parte á otra. No 
volvia el doncel de su aturdimiento « ni acababa de entender 
el caido hidalgo cómo le duraba la vida todavía. 

Oyóse al mismo tiempo gran ruido de caballos que se 
abrian paso por entre la espesura de la selva. — ¡ Aqui están, 
decian unos á otros , aqui I — Llegándose en seguida dos de 
los ginetes, que para alumbrarse traían teas en la mano, al 
que en el suelo yacía , iluminó su rostro el resplandor, y oo 
debía de estar muy bien parado según lo indicaba su estrema 
palidez; probó á levantarse al sentir sobre sí aquella máqui- 
na de gentes estrañas, pero inútilmente : el terrible golpe 
que acababa de llevar , cayendo cuan largo era, había abier- 
to mas sus heridas, y asi permaneció en tierra esperando en 
silencio el desenlace de aquella estraordinaría interrupción. 
Madas en tanto buscaba con los ojos , por todo lo que alcan- 
zaba á ver á la luz de las teas , al atrevido que había osado 
apartarle de aquel modo tan incivil como peregrino de su ya 
conseguida victoria; pero en cuanto los de las teas hubieron 
reconocido al hidalgo y á su contrario, matando las luces de 
repente: — El caido es Fernán Pérez, dijo el que parecía 
principal de ellos ; el otro el doncel. — Y no bien hubo aca- 
bado estas palabras , cuando precipitándose tres ginetes so- 
bre el doncel , que se dirigía ya hacía ellos con el objeto de 
reconocer qué gente fuese, desenvainaron las espadas y co- 
menzaron á acometerle todos á una con la ventaja de los ca- 
ballos y con la de gente no cansada ya como él dé pelear. 
Amparó Macías en tan eminente peligro sus espaldas del 
tronco de un árbol , y defendíase como un león acosado á la 
puerta de su caverna por una manada de hambrientos lobos. 

— Date, le gritó uno de los tres: no queremos tu vida, 
sino tu persona. 

— Jamás, cobardes, les gritó Macías defendiéndose con 
bizarría , y á les primeros golpes acertó á dejar á uno des- 
montado hiriéndole peligrosamente el caballo. Los compa- 
ñeros , que vieron tan indeciso el combate , acudieron en 
número de otros tres al auxilio: y era evidente que Macías no 
hubiera podido resistir mucho tiempo á lucha tan desigual. 

— Date , repitió el mismo que había hablado al ver lle- 
gar el socorro , date ó eres... 
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No pudo acabar la frasiSy porque dio consigo en tierra 
desde el caballo, con no poca admiración del doncel , que 
entretenida<x)n otro, no babia podido ofender al que habla- 
ba. Igual suerte tuYo de alli á un momento el qtiQíHMíiJico- 
sabaáMacías. 5'>¿¿!' 

— {Mueren por si solos mis enemigos! esebtíí^liacias. 
Víllanof 9 prosiguió cobrando ánimo con la in^Q)le protecr- 
cion que el cielo le daba, retídíos , y decid quiéá sois , y qué 
intento os ha traido. Si sois salteadores... 

— ; Muera I dijo uno de los tres que le quedaban acorné- ^^ 
Uendo : ¡ muera I Yo daré cuenta de su muerte. £1 ha muer- r 
to á tres de los nuestros. Abalanzóse sobre él Macias , pero 
antes de que su espada hubiese llegado á tocarle: — ¡Cielos! 
esclamó el desconocido : } soy muerto ! y cayó cuan largo era . \ 

Al oír esta esclamacion tan inesperada , llenos de terror 
sus compañeros dieron á correr gritando : — ¡ Es hechicero l V 
¡es hechicero!] el di^aJhtoJfiuiefiéiulfii " ^ 

Arrojóse tras ellos Macías , pero conoció que seria vano 
intento querer alcanzarlos ; detúvole en aquel punto la mis- 
ma mano que parecia haberle salvado aquel dia de tantos 
peligros. 

— ¿Quién eres? iba á decir Macías á su invisible pro- 
tector f cuando una voz ronca que parecía hablar sola en 
medio de las tinieblas dijo con reposado continente : 

— ] Voto va I dejad ese venado, que ni sirven esas pie- 
zas para yantar , ni menos para vestir. El montero de ley 
no ha de cazar nunca raposas cuando puede cazar venado 
mas noble. 

— ¡Cielos! esclamó Macías: ¿eres tú , Hernando ? ¿ Es 
á tí á quien debo esta noche la existencia acaso?... 

— ¡ Por Santiago ! Yo creí que ya sabia mi amo el don- 
cel Macías que donde está la fiera , alli está Hernando. 

— ¡Hernando! esclamó Macías arrojándose en sus brazos. 

— Vaya, dejemos eso. Sí esta noche me debéis la vida , 
yo os la estoy debiendo todo el año, pues me mantenéis. 
¡ Voto va ! ¿ y qué pieza era esa que estaba ahí tendida ? 

— Hernando , me recuerdas mi deber; busquemos á ese 
desgraciado. Está vencido^ y debemos dar treguas al rencor. 

— Pusiéronse á buscar en seguida al hidalgo , pero inú- 
tilmente. 

— ¡Esta es buena ! dijo Hernando. Los picaros lo han 
llevado. ¡Bella presa! ¿No dije yo , señor, que no podía sa- 

Tomo L 20 
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lir nada bueno de ése astrólogo? A mi líbreme Dios de hom- 
bre que no caza. En su vida ha cogido un venablo. 

— ¡Ea I Hernando, esas reñexiones son para olro lugar; 
pueslo que el hidalgo no parece , y que nosotros cumplimos 
ya con nuestro deber, partamos. Necesito curar mis he- 
ridas... 

— ¿También eso? vamos , señor : ¡ vive Dios ! Hernando 
quiere que lo monteen á él si vuelve á suceder mientras es* 
temos en esta maldita corte que se separe on punto de su 
amo y señor. 

Concluida esta imprecación hicieron otro rebusco por si 
á una parte ú otra podrían encontrar vivo ó muerto el escu- 
dero. Y yendo apoyado Macías en su fiel montero por el do« 
lor que empezaban á causarle las heridas > tomaron en se- 
guida el camino de Madrid , por el cual ningún vestigio ha- 
blan dejado los de los caballos, si es que por él hablan pa- 
sado. 



CAPITULO XIII. 



¿ Qué mal tenéis , cabállcr» ? 
¿ Querédes me lo contare ? 
¿ Tenéis heridas de muerte ? 
¿ O tenéis otro algún male ? 
— Háme herido Carloto, 
su hijo del emperante , 
porque él requirió de amores 
á mi esposa con maldade ; 
porque no le dio su amor , 
él en mi se fue á vengare , 
pensando que por mi muerte 
con ella había de casare. 
ñom. d*l marqués de Mantua x yaldovinou 



Guando Elvira fue sacada de la mano, por el astrólogo 
fuera de su cámara , á la inesperada entrada de Fernán Pe* 
rez de Yadillo , apenas tuvo tiempo aquel de indicarla que 
habiendo informado ya á su alteza de sus circunstaudas, la 
daba este licencia para restituirse ¿ su habitación tranquila* 
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mente hasta el día en que, realizándose el combate , hubie* 
sede concurrir á sostener en el juicio de Dios so acusación, 
por medio de sus pruebas ó del esfuerzo del caballero que 
había escogido por campeón. Pero por una parle ella espe- 
raba ya este resultado , y por otra el sobresalto en aquel pri« 
mer momento no podia dar lugar á la reflexión; asi que, huir de- 
bió ser su primer cuidado. En realidad ninguna délas acciones | 
deElvira era culpable: por un esceso de amistad poco común, y 
animada del -espiritu caballeresco y reparador de agravios 
que se dejaba sentir tan generalmente en aquella época , se 
habia lanzado á un acto de generosidad que nadie podia re- 
procharle con razón fundada. Conociendo que no podia ven- 
gar á la condesa , ó descubrir su suerte y paradero sin ofen- 
der al conde ,' de quien al fin era escudero su esposo , un 
principio de delicadeza le habia inspirado la idea de ocultar- 
se, á lo cual se habia añadido otra importante consideración: 
no conocía en^la corte de don Enrique caballero tan valien- 
te ni generoso como Macias á quien dirigirse para que am- 
parase su debilidad contra el enemigo que iba á granjearse; 
pero era demasiado perspicaz para no conocer cuan falsa era 
la posición en que estaban uno respecto de otro, y demasia- 
do virtuosa para no tratar de huir de toda la ocasión en que 
pudiese aventurar aquel verbalmente una declaración que 
ya tantas veces le hablan hecho sus ojos con su elocuente si- 
lencio. En este asunto no habia , pues , en sus acciones otro 
delito ostensible contra su esposo sino aquella especie de re- 
serva que con él habia guardado; reserva tanto mas discul- 
pable cuanto que á no haber sido por la intriga del astrólo- 
go « enteramente independiente de Elvira , y que no podia 
por consiguiente haber entrado en sus planes, le hubiera sa* 
¡ido á medida de su deseo, puesto que solo se hubiera sabi- 
do que era ella la acusadora , del modo que sabemos haber 
estado en un baile de máscaras una persona á quien creemos 
haber conocido, pero que no se descubrió nunca en él, y que 
niega constantemente su asistencia ; lo cual no es saber las 
cosas, sino dudarlas. El que su esposo la hubiese encontra- 
do sola con el doncel en el laboratorio del quimico , ella sa- 
bia, y el lector sabe perfectamente, que no podia ser argu- 
mento contra ella. Pero el lector sabia acaso una cosa que 
Elvira no sabia por lo visto, ó que no habia reflexionado 
bastante , y es que no hay posición mas falsa que aquella 
en que se pone una persona al guardar secretos para otra 
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que tiene derecho á exigir una total franqueza.^B^^oi&tedo 
hace aparec er culpables las cosas jnJis inocentes , y por otra 
paTlíféTuefza confesar que STÍas acciones déElvira no eran 
culpables, acaso no.podia ella decir otro tanto de sus pensa- 
mientos , por mas que procurase sofocarlos de continuo; y 
cuando nosotros mismos nos reconocemos culpados , de na- 
da sirve para nuestra tranquilidad que nos tenga el mundo 
per inocentes. Si solo hubiera abrigado Elvira indiferencia 
con respecto ¿ Macías , no se hubiera creido perdida al ver 
entrar á Yadillo; de lo cual es forzoso inferir : primero , que 
Elvira huyó de sí misma , creyendo huir de su esposo; y se- 
gundOy que para ser malo es preciso serlo del todo: una mu- 
ger menos virtuosa que Elvira en todo este dergraciado 
asunto no hubiera comprometido ella misma su seguridad» 
porque hubiera calculado mas y dominado mejor sus emo- 
ciones. 

Su primer pensamiento fue huir sin saber adonde ; pe- 
ro á poca distancia del aposento de Abenzarsal ofrecié- 
ronse á su imaginación las reflexiones todas que hubieran 
debido ocurrirsele un momento antes: era inocente; decía- 
raria.á su esposo francamente su posición , y'éisíta franque- 
za le granjearía mas y mas su aprecio. ¿ Y adonde podia 
dirigir sus pasos sino á su habitación? Cualquiera otro par- 
tido hubiera sido indisculpable. Llena de la idea de que en 
áltimo resultado nada podía echársele en cara, pues que ha- 
bía sabido resistir á las seductoras palabras del doncel , y 
nada había en su conducta verdaderamente reprensible» 
dirigióse á su departamento, no sin luchar algún tanto, y 
aunque á su pesar desventajosamente , con el recuerdo 
perseguidor del diálogo que acababa de tener con un hom- 
bre mas peligroso de lo que ella pensaba para su tran- 
quilidad, llabíanla seguido sus dueñas, inquietas ai notar 
sa zozobra é indecisión. 

Quitáronla el manto en cuanto llegó y el antifaz, y 
pudo entregarse ya mas libremente á reflexionar sobre 
BU verdadera posición. 

La primera idea que entonces le ocurrió fue el riesgo 
de un próximo rompimiento en que había dejado á Ma- 
das y á su esposo. Segura empero de que en nada ha- 
bía ofendido á este último , é ignorante al mismo tiempo 
de las sospechas y recelos que le atormentaban de algún 
tiempo á aquella parto , no creyó que lo ocurrido pudie- 
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se ser molívo suflcieQte para comprometer su existencia; 
á lo cual se agrega la reflexión de que á aquellas horas y 
en aquel sitio tan inmediato á la cámara de su alteza no 
era posible que se enredasen de palabras basta el punto 
de realizar sus temores; y para, el otro día se prometía 
haber desvanecido ya todo género de duda en el cora- 
zón de Yadillo con respecto á su conducta, porque cu 
esta materia las miigeres suelen contar siempre demasiado 
con los recursos que concedió el cielo á su sexo, natu- 
ralmente fascinador y artiGcioso. Mas serena con estas re- 
flexioneSy esperó la llegada de su esposo con toda la tran- 
quilidad qtíe en su posición cabla , si bien sin hacer caso de 
las continuas interrupciones con que el pagecillo cortaba de 
cuaiida en cuando el hilo de su meditación. Viendo éste 
por fin que eran inútiles cuantos recursos empleaba pa- 
ra distraer á la mjal apcól ica Eixíra , y que tampoco estaba 
esta por entonces de humor de descargar en su i5ecbo el 
peso desús secretos, decidióse á guardar silencio « espe- 
rando otra ocasión mas propicia de averiguar las penas que 
debían aflijir á su hermosa prima. Retiróse con mal humor 
á un rincón de la pieza por ver si le llamaba al cabo de un 
rato de desvío; pero no habiendo surtido tampoco efecto al- 
guno este inocente arbitrio, quedóse al cabo de un rato pro- 
fundamente dormido con aquel sueño que tan fácilmente se 
toma como se deja en aquella feliz edad de la vida que nues- 
tro page alcanzaba. Mucho tardó en llegar el momento tan 
deseado y temido al mismo tiempo de Elvira ; pero cuan- 
do por fin después de horas enteras de ansiosa espectativa 
vio á su esposo , ¡cuan distinto le vio de lo que esperaba! 

Abrióse la puerta de la cámara , y lo primero que se 
i^frecíó á la vista de £lvira fue Fernán, llevado en brazos de 
dos siervos del conde de Cangas y Ti neo. Apenas creía á sus 
X)jos ; pero cuando no pudo rechazar por mas tiempo la hor- 
rible realidad, arrojóse hacía él exhalando un ¡ayl que salía 
de lo mas hondo de su corazón , y que hizo abrir al herido 
los ojos lánguidamente^ sí bien volvieron á cerrarse casi en 
el mismo instante* ¡ Vive, vive I esclamó la desdichada es- 
posa reparando su movimiento, y llegando sus labios á los 
suyos para reanimar su amortiguada vida. Dirigió en se^ 
guida á los que le traian mil preguntas , que se sucedían 
tan rápidamente unas-i otras que apenas dejaban entre si 
espacio paralas respuestas. ¡Dios mío! ¡Dios mío! esclamó 
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medio informada ya de lo ocurndgyuernan Pérez! ¡Que- 
rido esposo I Estrechábale en sus brazos , regaba el pálido 
rostro de Vadillo con sus ardientes. lágnio^s, cogía uña de 
las manos del herido entre láS" suyas, acercaba estas otra 
vez á su corazón por ver si palpitaba todavía... en una pa - 
labra, en aquel momento Macías entero habia desaparecido 
de su imaginación : su esposo herido , bailado en su sangre, 
moribundo , acaso por su imprudencia, la ocupaba toda. 
Toda lucha habia desaparecido, y el mas débil, el mas 
nec esitado triunfaba entonces en su corazón de muger. 

Dejémosla entregada á su acerbo dolor , y al tierno cui- 
dado del doliente hidalgo: otros personages de nuestra his- 
toria reclaman por ahora nuestra atención. Con respecto al 
caballero , no había salido tan mal parado de la refriega, 
pero no dejaban de reclamar sus heridas algún cuidado. 
Apoyado en el brazo del tosco montero llegó á las puertas 
de Madrid y alcázar poco después que su adversario. In- 
troducido en su cuarto, salió Hernando inmediatamente á 
buscar un maestro en el arte de curara como se. llamaba 
entonces generalmente á esos seres de suyo carniceros que 
llamamos en el día cirujanos , el cual maestro declaró que 
ninguna de sus heridas era mortal , con tanta seguridad y 
un tono tan decisivo como si él efectivamente lo supiera. 
Aplicóle las yerbas que mas convenientes le hubieron de 
parecer, y por esta vez hubiera sido notoria injusticia du- 
dar un solo momento de su ciencia. Corrióse por la corte al 
punto que el doncel favorito de su alteza , á quien nadie co- 
nocia en lo distraído desde su vuelta de Galatrava , habia 
tenido un duelo singular en el soto de Manzanares, de 
cuyas resultas debia guardar el lecho por algunos días. Y 
en atención á que el escudero de don Enrique Vil lena habia 
necesitado también los auxilios del arte, y se hallaba igual- 
mente en cama , no se dudó un momento que hubiese sido 
entre los dos el ruidoso duelo. Ahora bien , sabido esto, no 
era difícil que la pública maledicencia añadiese alguna par- 
ticularidad notable á las circunstancias de la desavenencia, 
y que tratase de hallar el verdadero motivo de ella. Algu- 
nos de los enemigos del conde de Gangas no necesitaron 
mas para asegurar que éste, cuya natural prudencia era 
pública, tratando de evitar la necesidad siempre desagra- 
dable de responder á la acusación intentada contra él , v 
sostenida por el doncel , habia determinado á su escudero á 
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acometer á aquel , acompauado dé oíros varios » una tarde 
que había salido á alconear por el soto de Manzanares ; re- 
lación á que daba bastante verosimilitud la circunstancia de 
haber vuelto Hernán en brazos de algunos siervos del de 
Yillena. Otros sin embargo de los amigos de Macías que ha- 
bían notado su singular aislamiento , su profunda tristeza» 
y que hablan creído interceptar en varias ocasiones algunas 
miradas de rencor dirigidas por el doncel á Yadillo , y que 
recordaban cop este motivo una serenata dada cierta noche 
á los pies de las habitaciones de la condesa , no se sabia por 
quién , tuvieron lo bastante para decir que el doncel había 
puesto los ojos en cierta dama, cosa que no le babia pare- 
cido bien y según ellos , al hidalgo , que aunque no era ca- 
ballero, era marido , y según malas lenguas un sí es no es 
zeloso. A esta versión daba algún peso tal cual sonrisa ma- 
ligna que el judío Abenzarsal había dejado escapar en algu- 
nos corrillos de la corte , donde se había referido el duelo 
singular. £1 propalar estas especies no era en verdad ser- 
vir amistosamente la pasión de Macías , ni hacer gran favor 
á la buena opinión, y fama de Elvira; pero hay autores que 
aseguran que la amistad no escluye la envidia » de donde in- 
fieren que las conversaciones de los amigos no son siempre 
las mas favorables. Nosotros , que estamos lejos de partici- 
par de esta opinión arriesgada, creemos mas bien que al- 
gún amigo de Macías sospechó aquella esplicacion coma 
la mas satisfactoria y natural sobre el lance ocurrido : este 
en confianza comunicaría su idea á algún otro amigo, quien 
la trasladaría á otro bajo la misma fe del secreto, de cuyo 
modo fue corriendo la noticia , y como &omos defensores 
acérrimos de los amigos , en los cuales creemos como en 
nuestra salvación , nos atrevemos á asegurar que al repe- 
tirse sus conjeturas de boca en boca, siempre irían acom- 
pañadas de aquellas espresiones cariñosas , tales como:—" 
j Pobre Macías I ¿Sabéis que el desafio fue por Elvira ? — 
¿Qué decís? — Si, no lo digáis; pero es indudable: está 
perdido de amores por ella, y es lástima ciertamente ,» y 
otras semejantes , que descubren á cien leguas la mas pu-. 
ra amistad hacia el objeto de tales conversaciones. '^' 

Lo cierto es que esas voces corrieron , y como fieles 
historiadores nos creemos obligados á asegurar , porque 
lo sabemos de buena tinta , que ni Macías ni el hidalgo 
pudieron dar lugar á ellas. Aquel estaba harto interesado 
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en guardar el mas rigoroso silencio sobre punto tan deli* 
cadOy y á este ño podía convenirle en manera' alguna po- 
ner en claro la causa verdadera del desafío; pues tan de cer- 
ca tocaba al honor de su esposa. El mismo Enrique III ten- 
tó mas de una vez el vado con Macías , usando de las espre- 
siones mas afectuosas , pero nunca pudo recabar nada de él, 
y otro tanto sucedió con el hidalgo , á quien quiso arranear 
el conde de Gangas y Tineo la confesión de aquello mismo 
que él sabia ya demasiado bien por el astrólogo judiciario. . 
Por lo que hace á este y al ilustre colaborador de su fu- 
nesta intriga , ya habrá conocido él lector que después de 
los escrúpulos que habían atormentado » como ai'riba deja- 
mos dicho, al indeciso conde , habían salido ambos con va- 
rios criados en busca de los desafiados , con el intento de 
salvar al escudero del peligro que le amenazaba peleando 
con tan acreditado caballero como era Macías, y de hacer 
desaparecer á este de la corte, apoderándose de su per- 
sona, como en aquellos tiempos solían practicarlo los po- 
derosos con los débiles , y encerrándole después en alguno 
4e los castillos del conde; desde donde.no hubiera podido 
volver á oponer obstáculos en su vida á los planes del ni- 
gromántico, como le llamaba el vulgo justa ó injusta- 
mente. Si este proyecto se había malogrado , no había sido 
en verdad por culpa del intrigante maestre « ni de su ser- 
vicial consejero, sino merced al valor de Macias, y á la 
desconfianza, penetración y fuerza sobrenatural del mon- 
. tero Hernando, quien luego que había visto salir en aque- 
lla forma á su señor y al escudero, no había dudado un 
solo momento en seguir sus pasos á lo lejos , y en espiar 
todas sus acciones, como el lector ha visto en nuestro Cft'- 
pítulo anterior. Apenas había podido distinguir en medio 
de la oscuridad cuál de los dos combatientes era su señor: 
pero luego que noió que uno de ellos había caído, creyó 
que en todo caso lo mas seguro era separarlos , y solo al 
asir del que era realmente su amo le había conocido. No 
sabemos sí era su intención favorece r , como favoreció , á 
su enemigo, pero lo que no se puede dudar és que sin su 
destreza en herir á los servidores del conde con los ve- 
nablos arrojadizos de que se había provisto antes de salir 
del alcázar , acaso se hubiera terminado nuestra historia 
mucho antes de lo que nosotros mismos deseamos, y de lo 
que quisiéramos que descaran también nuestros lectores. 
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CAPITULO XXIV. 



Todo le parece poco 
respecto de aquel agravio ; 
al cielo pide justicia , 
á la tierra pide campo , 
al ? tejo padre licencia, 
' jT i la honra esfuen* j braxo. 

fíom. del Cid. 

■ Después del mal éxito que habia tenido la tentativa de 
don Enrique de Yillena y del judío Abenzarsal para quitar 
de en medio el estorbo de Macías , apenas les quedaba á 
estos otro recurso que esperar el sesgo que quisieren tomar 
las cosas. 

En realidad solo podian temer ya de él fundadamente él 
juic io je Dio s , que acerca de la acusación quedaba pendien- 
te , porquelas medidas que habian tomado para asegurar el 
maestrazgo habian sido tales y tan buenas, que aunque 
quedaban declarados por la parcialidad de don Luis Guz- 
man gran número de castillos y lugares de la orden , po« 
dia contar el maestre sin embargo con la mayor parle. Es- 
taban por él Albama y Arjonilia y Favera» Maella, Maca- 
Ion , Vatdctorno, la Frejueda, Yalderobas, Calenda , y 
otras villas del Maestrazgo , con mas infinites castrllos, eo 
los cuales habia puesto ya alcaides á su devoción. Con res«- 
pecto á Galatrava , donde estaba el primer convento de la 
orden y el clavero , hechura todavía del maestre anterior, 
no se habian apresurado á prestarle el homenage debido, 
sino que habian respondido tanto á él. como á su alteza que 
convocarían el capítulo para elejir y nombrar segqn los es- 
tatutos de la orden al maestre. Lisonjeábase el clavero en 
su respuesta de qoe la elección de su alteza hubiese recaí- 
do en un príncipe tan ilustre y de sangre real , y se pro- 
metía que los votos todos unánimes de los comendadores y 
caballeros serian conformes con ios deseos del rey don En- 
rique ; pero esto era en realidad resistirse á la arbitrarie- 
dad y ganar tiempo con buenas palabras. El artificioso con- 
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de no había crcido oportuno, sin embargo , intrigar para 
que se acelerase la reunión del capítulo , porque se prome- 
tía acabar de ganar las voluntades de sus enemigos en el ín- 
terin , y solo don Luis de Guzman era el que no perdonaba 
medio de llevar acabo cuanto antes sus intenciones. Pre- 
sentóse en consecuencia á su alteza con una humilde de- 
manda , firmada por él y sus parciales: en ella alegaba el 
derecho de la orden de eiejirsesu maestre, y no dejaba de 
apuntar el que creía tener á la dignidad de que estaba ya 
casi en posesión el de Villena. No fue tan bien recibida esta 
moción de su alteza como se esperaba ; pero el rey Doliente 
era demasiado justiciero para atropellar abiertamente los 
fueros de una orden tan respetable : convencido ademas de 
que el cielo había designado para maestre á su ilustre pa- 
riente, curábase poco de creer en la posibilidad de otra 
elección , y así , fue su decisión que el capítulo se reuni- 
ría en cuanto él recibiese las noticias que esperaba de Otor- 
de sillas, que eran en realidad las que mas por entonces le 
ocupaban, pues deseaba ardientemente que su esposa doña 
Catalina diese á luz un príncipe digno de suceder en su co- 
rona, si bien estaba jurada ya princesa heredera por las cor- 
tes del reino la infanta doña María su primogénita. Mas de 
un astrólogo de lo^ que en aquellos tiempos de credulidad j 
superstición vivían especulando con la púj^líca ignoranc^le 
habían lisonjeado con 'esperanzas conformes con sus deseos. 
Quedó , pues , pendiente por entonces el litigio del maes- 
trazgo, y cada uno de los contrincantes procuró aprovechar 
aquel intervalo para engrosar su partido. Don Enrique era 
entre tanto el mejor librado, pues disfrutaba á buena cuen- 
ta de las prerogativas y de gran parte de las rentas y domi- 
nios del maestrazgo , que la adulación de sus parciales se 
habla adelantado á poner á su disposición. 

Quedaba en pie solamente la otra merced que en la ma- 
ñana de la acusación de Elvira habia dispensado su alteza 
al adversario de Villena. Pero no tardó mucho Macías eo 
estar en disposición de concurrir de nuevo á la corte , y de 
acompañar al rey en sus partidas de cetrería , especie de 
caza de que gustaba mucho su alteza , y en que su doncel 
sobresalía singularmente: afianzóse mas en ella la amistad 
que el rey le profesaba ; en consecuencia de alli á poco su 
alteza mismo quiso, como lo habia prometido , poner el há- 
bito de Santiago á su doncel : esta ceremonia, que con toda 
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la solempida d , que de tal padrino podía esperarse , se ve- 
nficó*eSirTglesj¡$ de Almudena , con presencia del maes- 
tre de la orden y do todos los comendadores y caballeros 
santiaguistas que asistían á la sazón á la corte ; favor sin- 
gular que hubiera lisonjeado singularmente el amor propio 
de Macias si hubiese él podido desechar la funesta idea que 
le perseguía siempre por todas partes , desde que por pri- 
mera vez había visto á Elvira , y en particular desde que 
la esplicacíon desgraciada que había tenido en la cámara 
del judío no había podido dejarle á ella duda alguna acerca 
de su amorosa pasión. El doncel desde aquella funesta no- 
che no había vuelto á ver al objeto de su íimAC» Que vivien- 
do en el, mayor retiro , y cuidando solo de la salud de su 
convaleciente esposo » evitaba toda ocasión de presentarse 
en público , fuese porque la tristeza , que cada vez se arrai- 
gaba mas en su corazón, la hiciese no hallar gusto sino en 
la. soledad, fuese porque se hubiese afirmado en quitar al 
doncel tocío motivo de esperanza ; fuese , en fin, por des- 
vanecer en el ánimo de Fernán Pérez de Vadillo todo gé- 
nero de duda acerca de su irreprensible conducta. ¿De qué 
servia empero al doncel no ver personalmente á Elvira, si 
un solo momento no se separaba su recuerdo de su ardien- 

^ jmagiioafiiPdJ* 

Entre tanto se restablecía diariamente el hidalgo de 

sus heridas : el cuidado de su esposa , la flaqueza que aun 
le quedaba y la ausencia del doncel , si no habían basta- 
do á aplacar su rencor, contribuían no poco á debílit^ la 
fuerza de sus sospechas , y á embotar en gran manera $us 
primeros zelos. Pero conforme iba volviendo la sere nidad 
al cQrwiUtde su esposo, conforme iba el peligro desapare- 
ciendo , volviá^alómár imperio sobre Elvira el recuerdo de 
su perdido amante. Le hubiera sido ademas imposible olvi- 
darle del todo. En la corte ningún caballero hacia mas 
papel que Macias : era raro el día que no tenía que oír de 
sus mismos criados los elogios suyos , que de boca en boca 
se repetían. Ya había bohordado eu la plaza con tal pri- 
mor , que había dejado atrás á los mejores jugadores de \y 
tablas: ya había compuesto una trova ó una chanzon tan ' y 
tierna , tan melancólica , que no había dama que no la su-' "^x^ 
píese do memoria , ni juglar que no la cantase al dulce son ^ 
déla vihuela de arco; instrumento de quien dice el arci- 
preste de Hita, autor contemporáneo: . 
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La vihuela de arco fas duUes de bailadas, 
adormiendo á veces, muy alto á las vegadas, 
voces dulses , sonosas , claras , et bien pintada», 
á las gentes alegra, todas las tiene pagadas. 

¿ Y có mojresi^^ 
leer la trova ó lá ' cliazon , aonde los demás no velan mas 
qne una brillante poesía , Elvira no podía menos de leer 
un billete anaor^QSú?. Parecía que sns composiciones la esta- 
ban mirando continuamente á ella como los ojos de sti au- 
tor. Miraba á veces á su esposo al parecer Elvira , y su 
imaginación solía estar muy lejos de él. Uña lágrima enton-r 
ees y dejücada al doncel , solía asomarse á sus ojos. Yadillo: 
convaleciente «un, la miraba absorto y enternecido: «El- 
vira , le decía y da tregua á tu aflicción ; todo peligro ha hui- 
do : me siento mejor ya » y esas lágrimas que por mí derra- 
mas solo pueden contribuir á dflijirme.i!) Volvía en sí Elvi- 
ra al oír esas palabras: un oculto sentimiento de vergOexua 
teñía sus mejillas de carmín, y la déi^édazaba la idea de 
abusar sin querer de la credulidad de su esposo. 

En los primeros días había esperado Elvira á que Fer- 
nán Pérez la hablase del acontecimiento que le había re- 
ducido á aquel término;. y lo había esperado con ansia y con 
temor, pero en balde. El hidalgo, fuese por amor propio, 
.7^ fuese por no tener bastante seguridad para emprender una 
^ esplicacion en que él no podía hacer todavía el papel de 
acusador, guardó el mas rigoroso silencio. En. vista de esta 
colecta, parecióle á Elvira que íóliícjór que podía hacer 
era aventurar alguna pregunta ; pero igual suerte tuvo su 
arrojo que su espectativa. No solo no consiguió ninguna 
esplicacion satisfactoria en este punto , sino que habiendo 
conocido, que toda conversación relativa á la noche del due- 
lo alteraba visiblemente á Yadillo, hubo de renunciar á su 
importuna curiosidad. Creyendo el hidalgo también que su 
esposa le negaría haber sido ella la enlutada encontrada en 
el cuarto del astrólogo , y que mientras no tuviese otras 
pruebas irrecusables seria mas bien espantar l a caza que 
asegurarla el. hablar del casó, observaba sobre*~esté partl- 
cular la misma conducta que sobre el duelo, res§££¿pdose 
sin embargo dos cosas: primero, el proposito dfijespiar/mas 
escrupulosamente en lo sucesivo todos los pasos de Elvira; 
segundo, la intención decidida de termuiar_ cuanto antes 
. ; con cualquiera ocasión y pretesto que fuese el suspendido 
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duelo con el hombre primero qae habiá aborrecido en su 
vida 7y <iue habla aborrecido como se aborrece cuando no 
se aborrece mas que á uno. 

Constante en estos propósitos , no bien estuvo Hernán 
Pérez restablecido , dirigióse á la cámara de su señor el 
conde defangas. Su semblante dejaba ver todavía la huella 
de la enfermedad. 

— Hernán Pérez , le dijo don Enrique con afabilidad. 
¿ Os han permitido ya dejar el lecho? Debierais recordar sin 
eiñbargo que vuestra salud es harto importan{¡e para vues- 
tro señor , y no esponerla con tan temerario arrojo á una 
recaida peligrosa. 

— t^a s heridas de| (;uerpo . gran principe, aquellas que 
hizo la lanza 6 la espada , repuso Yadillo con reconcentra- 
da tristeza , sánanse fácilmente: las que recibimos en el ho- 
nor^sóiTTas que no se curan sino de una sola manera. 

— ¿Qué decís? ¿Será que por fin os habréis decidido á 
abrirme francamente vues^tro corazón? contestó don Enri- 
que. ¿Será que queráis esplicarme los motivos de vuestra 
conducta , de ese duelo singular, cuyos efectos se ven to-^ 
davia en vuestro rostro, y de esa reconcentrada melancolía 
que deja diariamente en él huellas aun mas indeleCIes y^u- 
raderas? 

— Señor , contestó Yadillo, ya creo hal)er manifestado á 
tu grandeza en varias ocasiones que mi mayor pena es no 
poder confiarte las muchas que agobian á tu escudero. 

—Quiero no darme por ofendido , contestó fríamente 
Villena , de vuestra inconcebible reserva. 

—Perdónala y señor, dijo Yadillo hincándose de rodi- 
llas , y permite que puesto á tus plantas solicite tu escudero 
de tu grandeza una gracia, que acaso nunca te hubiera pro- 
puesto sino en el campo de batalla , si una ofensa, y una 
ofensa mortal , no le obligara á ello. 

— Alzad , Yadillo, y decid la gracia, que yo os juro por. 
Santiago que os será concedida. 

— No me levantaré , señor , mientras no sepa que nadie 
en lo sucesivo podrá decir impunemente á un hidalgo : JVo 
ha lugar á pacto entre nosotros , pues no eres caballero. 
Ármame , señor. Si mis largos servicios te fueron gratos, 
si pasando de la clase de doncel , en que fui admitido á tu 
servicio, á la honrosísima que ocnpo hoy á tu lado , no dejé 
nunca de cumplir con esas sagradas obligaciones que los 
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mas grandes señores no se desdeñan de ejercer ; si desem- 
peñé los deberes de la hospitalidad <H)n tus huéspedes, y los 
de la mesa contigo; s i fue siempre la fidelida dm i prime ra 
yXÚ¡3iÍ I si has tenido pruebas de mí valor alguna vez , con- 
ñéreme , señor, esa orden tan deseada. Y si no bastan mis 
méritos , bástame esa hidalguía , de que en balde |>lasono sí 
puede cualquiera deshonrarme impunemente como ¿ villa- 
no pechero. 

— Alzad , YadillOy dijo don Enrique viendo que habla 
acabado su petición eljiflijido escudero. Por mucho que me 
sorprenda vuestra demanda en esta coyuntura , continuó, 
por mucho que me dé que recelar , mal pudiera negaros 
una gracia ¿ que sois, Yadillo; tan acreedor. 

— Guarde el cielo , señor, tu grandeza... 

— Remitid, Yadillo, vanos cumplimientos. Os armaré: 
os lo prometí en pública corte no ha mucho tiempo , y tor- 
no á repetíroslo ahora. Pero decidme , ¿ qué causa en esta 
ocasión mas que en otra... 

— Tu honor y el mío. Has sido calumniado > atrozmente 
calumniado; porque tú me digistes, señor... 

—Calumniado, sí, Yadillo, calumniado. Pongo al cielo 
por testigo, que podéis , fiado en la justicia de mi causa... 

— ^Bástame tu palabra á desvanecer mis dudas todas. 
Quiero , pues, que mi primer hecho de armas, en que ga- 
ne mi divisa sea la defensa de mi señor. Yo alcé en tu 
nombre el guante que un mancebo temerario arrojó públi- 
camente en testimonio de desafio. Yo responderé de él j si 
tu causa es justa , ^f;. Y¡f loria ^^ ^^gnra> ""^ 

•^2€5mo''pucí¡era no aceptar vuestra generosa oferta, 
Fernán Pérez ? Quédame sin embargo una duda: duda que 
en obsequio vuestro quisiera desvanecer. Solos estamos: 
abridme vuestro corazón : decidme , ¿ no tenéis alguna otra 
causa que os mueva... 

— ^Señor... 

— ¿Presumís que puede tenerse noticia de vuestro en-* 
cuentro con Macías en el soto... y del arrojo conque os 
adelantasteis en la corte á alzar el guante al punto que vis- 
teis ser él el mantenedor de la acusación, sin sospechar al 
mismo tiempo que causas muy poderosas... Hablad. «. 

—Acaso las hay. No lo niego. 

— Escuchad , añadió Yillcna en voz casi imperceptible, 
¿ seria cierto que tuvisteis zelos... 



\ 
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■i¿¿Zelos, señor , véjelos? Esclamó FerDan con mal re- 
primido amorpropib. ¿Quién pudo decir... 

— Nadie , Fernán , nadie: yo solo soy el que he creído 
en este momento... 

— ^¿Vos solo? si supiera... 

— ¿Y bien? ¿A mí por qué no descubrirme... ¿Vuestra 
esposa sin embargo... 

— Basta, señor , no hablemos mas de eso. ¡ Mi esposa. 
Dios mió 1 1 Mi esposa 1 Si mi esposa pudiese faltar... 

—¿Qué es faltar , Vadillo? 

— Si pudiese tan solo con su pensamiento empañar la 
mas pequeña porción de mi honor , no necesitara castigar 
á ningún atrevido, ni que me armara nadie caballero : da- 
gas tengo aun: la última gota de su sangre, la última no 
seria bastante indemnización de tan Insolente ultraje. ¡ El- 
vira , á quien amo mas que á mi propio 1 ; Mi bien 1 ¡Mi 
vida I 

— Sosegaos, Vadillo ; nunca fue mi proposito ofenderos; 

¿ pero pudierais , sin que Elvira hubiese empañado nunca 

vuestro honor... 

i""' — Jamás , señor. Si un atrevido hubiera osado poner sus 

A ejos en mi esposa , ¿vivirla aun, vivirla? contestó el hidalgo 

pudiendo disimqlar apenas ja jucha que existia entre sus pa- 






J 



j,»í- (glabras y sus ideas. 
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V fj ' — ErilolíCeS'7l>í»es , ¿qué ofensa... 
"^^ — Permite , gran señor , que la calle. La hay , lo conGe* 
so , y si alguien pudiera vencerme en la lid , si me pudie- 
ran vencer todos , nunca Macías : un fausto presentimiento 
me dice que lavaré en su sangre mis ofensas. C4onfiéreme la 
orden de caballería , y yo te respondo , gran señor , de una 
victoria pronta y segura. 

— Sea , contestó don Enrique , como lo deseáis. Maña- 
na os lo conferiré. Mañana jurareis en mis manos defender 
su fe^ elJiQiutf-f4aJtíeu:JQios^^ "^"^ 

Después de este breve diálogo , el candidato besó las 
manos del conde de Gangas , y se retiró á esperar , con 
mortal impacifoiua^i nuevo dia , que habia de poner tér- 
mino 2 tddaslas esperanzas que contentaban por entonces 
su ambiqiop. 
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CAPITULO XXV. 
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Agua le echan por el foUro 
para facerlo acordado^ 



J . 

^ Á^^\ jJ} y vuelto que fuera en sí , 

9V i f^ todos le han preguntado 

\ ( ^v h/r^ qué cosa fuera la causa 

\ ■ \¡ xt *^® verlo asi tan parado. 



Rom. del Cid. 



^ A la mañana siguiente briU aban con fuego estraordina- 

V V, rio los ojos de F^ro^Perez. Leíase en su semblante la ale- 
"^ ^ gWa que' inundaba su corazón. Efectivamente la orden de 
^ caballcrij5^_era en aquel tiempo la mas alta dignidad á que 

pudj<^^e aspiraVuñ^lJüQi^ armas tomar. Su virtuoso órí- 
.gen y sus fines ^ aun mas vi rtiídsos/fé daban tal prestigio, 
^^ <|ue ios reyes se honraban con tan honorífico dictado ^ y un 

caballero solo con serlo tenia derecho á comer en su mesa, 
honor que no disfrutaban ya ni sus mismos hijos , hermanos 
ó sobrinos , mientras no entraban en aquella noble cofradía. 
-^ Era preciso ser hidalgo por parte de padre y madre, y con 
la antigüedad por lo menos de tres generaciones: era preci- 
so haber dado pruebas de valor , y gozar de una reputación 
pura é inniAculÁda^ A muchos les costaba ademas pasar por 
-el largo noviciado de page y escudero progresivamente. Los 
que hablan entrado al servicio y á hacer prueba de su per- 
sona con un rey ó un principe de alta categoría , en calidad 
de pages, se llamaban donceles: Macías se habia hallado con 
Enrique III en este caso , y si se le llamaba todavía pública- 
mente el doncel, era porquebabiéndole tomado Enrique III, 
con quien se habia criado, mas afecto que á otro alguno, ha- 
bíale conservado aquel nombre por modo de cariño, aun 
después de haber recibido la orden de caballería. En el mis- 
mo caso se habia hallado con don Enrique de Yillena el hi* 
""dalgo Fernán Pérez : habíale entrado á servir primero en 
calidad de pagé 6 doncel , y habia pasado á ser su escudero. 
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El cargo de escudero en estos tiempos, y hasta ese nombre, 
parecen sonar mal á ios oídos delicados. Podemos asegurar- 
les y sin embargo , que no solo no tenia en aquel tiempo na- 
da de denigrante, sibo que antes era tan honorífico, que mu- 
chísimos grandes, señores y príncipes que naEían llegado 
á ser caballeros por el orden regular de los grados requeri- 
dos para ello en tiempos de paz , no se habían desdeñado 
de ejercerlo. En la recepción de escudero , los padrinos 6 
madrinas del page prometían en su nombre religión , ñde- 
líjai Ll amor p con la misma formalidad é importancia que 
en la recepción de un caballero. Reducíase la obligación del 
escudero á seguir por todas partes á su señor ó al caballero 
con quien hacia veces de tal, llevándole su lanza, su yelmo 
ó su espada; llevaba del diestro sus caballos, en los duelos y ' 
batallas proveíale de armas, levantábale si caía, dábale ca- 
ballo de refresco , reparaba los. golpes que iban dirigidos con- 
tra él; pero solo en grandes peligros le era lícito tomar ar- 
mas por sí en las pendencias y encuentros á que asistía. Sus 
deberes domésticos se ceñían á trinchar y presentar las 
viandas en la mesa, y aun á ofrecer el aguamanil á los convi- 
dados antes y después de comer. Pero estos cargos se desem- 
peñaban con tanta mas dignidad cuanto que los platos los 
recibía de mano del maestre-sala , que ya era por sí una 
dignidad, aunque mas subalterna, y el agua de mano délos 
pages , que la tomaban ellos ya de los domésticos inferiores. 
En público, y en los banquetes en que reinaba toda etiqueta 
y ceremonia , no podía sentarse el escudero á la mesa de su 
señor. Para probar que ni el oficio de doncel ni el de escudero 
eran sino muy honoríficos, concluiremos diciendo, que en las 
historias francesas del siglo XIII , hallamos designados estos 
donceles ^escuderos con el nombre de Valets, mas humillante 
aun en el día que los úeDaoiseaw^Ecuyer, que corresponden 
á aquellos en la lengua francesa. Diremos que YiUehardonin 
en su historia hablando del príncipe Alexis , hijo de Isaac, 
emperador de los griegos , le llama en repetidas ocasiones el 
Yalet (6 escudero) de Gonstantínopla , porque aquel prínci- 
pe , aunque heredero del imperio de Oríeqte, no había re- 
cibido todavía la orden de caballería. Por igual causa son ca- 
lificados con la misma designación por los historiadores sus 
contemporáneos Luis , rey de Navarra , Felipe , conde de 
Poítou , Garlos, conde de la Marcha , hijo de Felipe, y otros 
infinitos. Entre nosotros fue page y doncel el famoso y nobí- 
Tamo L 21 
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lisimo don Pero ISTiño, conde de Buelna , y el mismo D. Al- 
varo de Luna , tan célebre por su prodigioso favor como por 
su ruidosa desgracia. 

En tiempos de guerra, y en los principios de la 
orden de caballería , se conferia esta con menos pompa 
y formalidad : el rey ó el general creaba caballeros antes y 
mas comunmente después del combate: en esos casos re- 
ducíanse todas las ceremonias á dar la pescozada ó espalda- 
razo dos ó tres veces en el hombro del candidato con el plano 
de la espada, diciéndole en nha \oz; Os hago caballero en 
nombre del Padre , del Hijo y del Espíritu Santo. Solia ser 
otras veces el teatro honroso donde se conferia la orden de 
los valientes , leales y esforzados , un torneo , un campo de 
batalla, el foso de un castillo sitiado ó asaltado, la brecha 
abierta ya de una torre, ó una fortaleza feudal. En medio de 
la confusión y tumulto de la refriega , arrodillábase el es- 
cudero á las plantas del rey , del general , ó de un caballero 
cualquiera acreditado ya por sus altos hechos de armas. 
Cuando el famoso Bayardo , caballero sin tacha y sin repro- 
che , confirió de esa suerte la orden de la caballería al rey 
Francisco II, «O espada mia, esclamó, nfii y mil veces ven- 
turosa por haber dado hoy la orden de caballería á un rey 
tan grande y tan poderoso , yo te coiiscrvaré como preciosa 
reliquia, y le preferiré siempre á cualquiera otra.» Después, 
añade el historiador que nos ha conservado este rasgo sin- 
gular, dio dos saltos y envainó su espada. 

En tiempos de paz, y cuando posteriormente hubo llega- 
do esta famosa institución ásu mas alto grado de esplendor 
y á su verdadero apogeo, se solia aprovechar, para conferir- 
la á los escuderos que se habían hecho de ella merecedores 
alguna solemnidad. Un dia grande de la iglesia, el aniversa- 
rio de una famosa victoria, la boda ó nacimiento de un prín- 
cipe ó una coronación, eran las cony unturas mas comunmen- 
te escogidas , y en tales casos hacíase la promoción con otra 
pompa y con mas minuciosas formalidades ; las cuales 
complicaron, mas y mas sobre todo desde el siglo XI, en que 
pareció tomar aquella orden un carácter nuevo con la mezcl a 
de_ceremQaÍSi§,jeligiosas yjirofanas , que para la admisión 
cíe los señores en esta vasta cofradía se exigieron. 

Fernán Pérez de Vadillo no podia menos de dar á su 
nueva dignidad la importancia que en aquellos siglos tenia. 
Todo aquel dia empleó en los preparativos de la ceremonia 
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solemne que se preparaba para él. El condestable Ruy Ló- 
pez Dávalos quiso ser su padrino, y obtuvo que fuese madri- 
na la noble esposa de don Juan de Velasco, camarero mayor 
de su alteza. El conde de Cangas y Tineo era un persona- 
ge bastante calificado para que la dignidad que iba á confe- 
rir ¿ su escudero llamase la atención de la corte. Su posición 
ventajosa, en aquel momento mas que en otro alguno de su 
vida, le granjearon la asistencia á aquel acto, y la cooperación 
de las primeras personas de Castilla. Don Pedro Tenorio, 
arzobispo de Toledo , se brindó á oficiaren la ceremonia , y 
el mismo rey don Enrique , al señalar para ella la capilla de 
su regio alcázar, quiso presenciarla también desde una tri- 
buna , á pesar de sus dolencias. El candidato ayunó aquel 
día, conformándose con los usos establecidos: revestido de 
unff larga túnica cenicienta, verdadero traje de su clase de 
escudero , asistió á la comida que dio don Enrique de Tille- 
na á los que debían presenciar la ceremonia. El candidato, 
colocado aparte en una mesa pequeña mientras los demás co- 
mían en la principal, permaneció en ella servido por donce- 
les del conde su señor; pero este, escrupuloso observador de 
la etiqueta, le intimó al sentarse que no podria hablar ni reir 
durante la comida, ni aun llegar bocado á los labios. Conclui- 
da esta ceremoniosa comida, fue llevado el candidato por 
sus padrinos, acompañado de los demás concurrentes, y se- 
guidos de gran número de juglares y ministriles, que tañian 
gran variedad de instrumentos y cantaban baladas alusivas 
al acto qu^se preparaba, á la capilla del alcázar. Esperába- 
le ya, custodiada por dos hombres de armas de Villcna, 
una hermosa armadura blanca sin mote ni divisa , de que le 
hacia merced su señor. Separóse de él alli la concurrencia, y 
quedó Fernán Pérez de Vadillo velando sus armas jea ora- 
clon la. npcbe-efUexa , después de haberse despojado de la tú- 
Hícaescuderil, y haber vestido una cota, embrazado la adar- 
ga y empuñado la lanza. Llegada la mañana, confesó devoj- 
tamente con fray Juan Enriquez, confesor de MaTtczarifo 
sabremos decir si vuelto su corazón á Dios hizo sacrificio an- 
te el altar augusto de la penitencia del rencor y de los san- 
guinarios proyectos de venganza que le hablan determinado 
á armarse caballero. Presumimos que asi lo baria, y cree- 
mos que sí luego mas adelante la historia nos ha conserva^^ 
do algunos rasgos que podrían oponerse á aquella concesión 
cristiana, debe achacarse mas bien esta inconsecuencia á la 



324 OBRAS DE LARRA. 

flaqueza del corazón humaDO , ó á la mezcla e straordina ria 
de^gasiooe&^rjrengion qujBj^ei^nahí én aquelTa^oca, que á la 
"fSltade verdaHeracontficion del noble hidalgo. Hecha sa 
confesión , y veladas ya las armas, retiróse el candidato por 
el mismo orden que habia venido , y llegado á su habitación 
vistió el trage de caballero , mas_ rico y ado rnado que el de 
escudero , que acababa de dejar para siempre. Alli recibió 
las visitas y felicitaciones de sus deudos y amigos; y varios 
señores allegados á don Enrique de Yillena vistiéronle so- 
bre la cota de menuda malla una ancha loriga guarnecida 
de piel , adorno reservado solo en aquel tiempo á personas 
de categoría, y pusiéronle sobre los hombros un gran man- 
to , cortado á manera de manto real. En esta forma, y lle- 
vando colgada del.cuello la espada , llegó seguido de los pa- 
drinos , de los convidados y de sus amigos , á la real capilla 
donde esperaban el momento de dar principio á la augusta 
ceremonia su alteza en su tribuna, rodeado de varios digna- 
tarios ; el arzobispo, que habia salido al altar al verle llegar, 
y gran número de damas. DisUnguíase entre ellas la madri- 
na del novel caballero, ricamente ataviada, y á la derecha 
del buen condestable, arrodillados los dos al lado de la epís- 
tola en ricos reclinatorios de terciopelo carmesí, en que se 
veia recamaao en oro el escudo de sus armas respectivas , y 
de que pendían largos borlones de aquel precioso metal. Al- 
go detras , y entre otras damas principales, se veia á Elvira, 
esposa del hidalgo , cubierta con un velo, al través del cual 
se traslucía sin embargo su hermosura, como suele verse al 
través de ligeras nubecillas el resplandor del sol. A la otra 
parte se colocó el poderoso conde de Gangas, acompañado de 
algunos caballeros principales y seguido de dos de sus 
pages , con su yelmo el uno y el otro con las espuelas y de- 
mas piezas de la armadura que debían revestirle á Vadillo 
en acto tan solemne. El resto de la capilla estaba ocupado 
por la numerosa concurrencia que la calidad de las perso- 
nas habia traído, y por bandas de ministriles que habían se- 
guido la comitiva , tañendo dulcemente sus instrumentos. 
Era gran gusto oír la desacorde confusión que producían to- 
cadas á un tiempo la citóla sonora, la guitarra morisca , de 
las voces aguda é de los puntos arisca , el corpudo laúd, el 
rabé gritador , el orabin , el salterio , la adedura albardana» 
la dulcema , é axabeba y el hinchado albogon, la cinfonla, el 
4>drecillo francés y la reciancha mandurria , cuyos ecos dis- 
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tintos se unian al sonsonete de las sonajas de azófar, y al es- 
truendo de los alambores y atambales, de las trompas y ana* 
fíles ; instrumentos todos con que se verían tan apurados 
nuestros músicos del dia para organizar una sola tocata me- 
dianamente agradable , si se los trocaran de pronto con los 
que la civilización música les ha perfeccionado, como se ve- 
rán nuestros lectores para formar una exacta idea de su fi- 
gura y armónica melodia sin mas datos que esta breve enu- 
meración , por mas fidedigna que la constituya la autoridad 
del trovador arcipreste á quien la robamos. 

Establecido ya el silencio , arrodillóse el hidalgo ante la 
reverenda persona del arzobispo , quien le quitó del cuello la 
espada que traia suspendida , y la colocó en el altar en que 
iba á oficiar. Comulgó en seguida el canditato con edificante 
fervor. Después de un momento de oración y recojimiento, 
principió el arzobispo los oficios , acabados los cuales se le- 
vantó el candidato, é hincándose dehinojos ante la personado 
su señor feudal el poderoso conde de Cangas y Tineo , pidió- 
le reverentemente que le hiciese merced de conferirle la or- 
den de caballería. Juró en seguida en manos del ilustre maes- 
tre de Calatrava no escusar su vida ni sus bienes en defensa 
de la santa religión católica , apostólica, romana^ y guerrear 
hasta morir en toda coyuntura y ocasión que se presentase 
contra los infieles de aquende y allende el mar; fórmula en 
que se comprendían no solo los moros que mantenían guer- 
ra todavía con los reyes de Castilla, sino también los sarrace- 
nos que poseían ala sazón el santo sepulcro, y contra los cua- 
les se dirigían de todos los puntos de Europa continuamente 
innumerables cruzados. Juró amparar y defender las viudas 
y huérfanos que hubiesen recibido tuerto, y los desvalidos 
que á su fuerte brazo recurriesen para deshacer sus agra- 
vios , no pudiendo de otra manera los enderezar. Prestado 
este noble juramento, leyéronsele los Evangelios , sobre los 
cuales le repitió nuevamente. Hecho lo cual , el arzobispo, 
cogiendo la espada que había estado sobre el altar durante 
el oficio divino, la bendijo y se la ciñó. Llegándose á él sus 
padrinos, calzóle la una espuela el buen condestable D. Ruy 
López Davales , y la otra la esposa del noble don Juan de 
Velasen « á quienes el novel caballero dirigió las mas espre- 
sivas gracias por la merced singular que le dispensaban. Uno 
de los principales señores que acompañaban á don Enrique 
de Viílena , le ciño la coraza antigua y compuesta del peto y 
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espaldar , dándole paz después. Don Enrique de Villenay 
adelantándose en seguida , le dio tres espaldarazos con el 
plano de la espada, armándolo cabaHero en nombre de Dios, 
de san Miguel y de Santiago. Recibióle después en sus bra- 
^ zos, y enseguida hicieron con él igual ceremonia todos los 
demás asistentes , como para darle á entender que se goza- 
ban mucho de tener admitido en su gremio caballero que 
tan completo prometía ser como el noble hidalgo. Alzóse en- 
tonces alegre estruendo de todos los instrumentos procla- 
mando al nuevo caballero. Entre los que debían dar la paz 
al recien admitido hallábase uno armado de pies á cabeza, 
que se habia mantenido constantemente inmóvil al lado del 
Evangelio, y enfrente del sitio destinado á las damas princi- 
pales de la corte. Ni el ofício divino, ni la larga ceremonia 
hablan sido parte para sacarle de su asombrosa distracción. 
Parecía la estatua del fundador de la capilla, como en aque- 
llos tiempos solian verse algunas en las mas de las iglesias. 
Pero si se llegaba á presumir que era una persona y no una 
estatua, para comprender su perfecta inmovilidad , y la fi- 
jación de sus ojos, era preciso creer que un maleficio parti- 
cular ejercía sobre el una influencia funesta , y le obligaba 
á mirar á aquella parte con la misma irresistible fuerza con 
que un instinto fatídico obliga á la incauta mariposa á girar 
en torno de la vacilante llama que la ha de acabar, y con que 
una atracción física llama hacia la serpiente cascabel al mí- 
sero pajarillo para hacerle victimado su irresistible voraci- 
dad. Causaba aquel embeleso una dama que no habia podido 
menos de notarla, y que en balde habia pensado ponerle 
término interponiendo su velo entre lus atrevidas miradas 
del caballero y su aciaga hermosura. Esta medida habia pro- 
ducido un efecto enteramente contrario al que esperaba. Si 
las miradas hablan sido antes continuadas, pero naturales, 
tomaron después un carácter de investigación muy parecido 
al que tienen las de aquel que trata de leer durante el cre- 
púsculo , ó á la opaca luz déla luna. Apenas quedaba con- 
cluido el acto, cuando descosa la dama de esconderse á tan 
imprudentes miradas, se habia confundido y desaparecido 
entre la multitud : los ojos sin embargo del caballero, acos- 
tumbrados á ver en aquel punto su contorno, le seguían 
viendo gran rato después de haber desaparecido, como le su- 
cede al que se atrevió á mirar fijamente por largo espacio al 
luminar del dia. Horasenteras conservaba su retina laimpre- 
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sioD indestructible , v por mas que haya desviado ya los ojos 
de su deslumbrante luz , por mas que los cierre y en fin, ve 
el sol todavia donde no lef hay. AI llegar Yadillo al caballero 
acababa de levantarse la dama. Tendió el hidalgo los brazos 
naturalmente á recibir de él como de los demás el beso de ce- 
remonia, é hizo la misma figura que el que fuese á abrazar 
un árbol ó una columna. No pudo menos de levantar la cabe- 
za , y de reparar en la especie de estatua que delante de si 
tenia. Conociólo, y su primera acción fue volverse con la ra- 
pidez del rayo á seguir la visual del caballero, y ver en qué 
objeto se paraba : si alcanzó á ver algo todavia , ó si el pun- 
to á que las miradas se dirigían bastó á contestar á su muda 
pregunta, eso es lo que no sabemos. Diremos solo que su 
rostro se tiñó de carmín, y que vertiendo fuego por los ojos 
y los poros lodos de su encendido semblante , sacudió con 
una mano al distraído diciendo por lo bajo, pero con recon- 
centrada cólera: «Fa ^uede haber pactos entre nosotros ^ que 
ya no soy escudero.^) A esta sacudida inesperada volvió en 
sí el caballero como quien dispierla de un largo sueno. Re- 
canoció su imprudencia al reconocer al que le hablaba, y no 
ocurriéndole nada que responder de pronto á su rara inter- 
pelación , bajó los ojos y quiso enmendar su pasada distrac- 
ción tendiendo entonces los brazos al hidalgo. Este, empero, 
poniendo entrambas sus manos en ellos: ((Dejad , ledijo, el 
abrazo para ocasión en que estéis menos ocupado , que yo 
quisiera que el que nos diésemos fuese mas estrecho y mas 
largo.» «Como gustéis, hidalgo, repuso el caballera) con ar- 
rogancia, como gustéis.» 

No habia podido menos de notarse por la concurrencia 
esta pequeña escena episódica lanzada en medio de aquel 
acto solemne : nadie oyó lo que se dijeron, pero los mas tu- 
vieron algo que decirse al oído acerca de aquella rara singu- 
laridad. Nosotros diremos como fieles historiadores, que la 
' dama cuando se creyó fuera ya del alcance de las miradas 
del importuno, volvió la cabeza y alcanzó aun a ver algo, que 
fue lo bastante para despertar en ella ideas de inquietud, á 
que hacia ya algún tiempo que no habia dado lugar en su co- 
razón. 

Acabada la ceremonia , retiróse cada cual, y el novel ca- 
ballero, acompañado de sus padrinos y desús deudos, se 
trasladó á la habitación del señor de Cangas y Tineo , donde 
esperaban ya á la comitiva varias damas y convidados , y 
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donde an magaífíco banquete, dado por el ¡lustre maestre, 
terminó con toda pompa digna de tai solemnidad un día tan 
señalado en la vida de nuestro celoso hidalgo. 




APÍTOLO XXVI. 



li /v y,^ a/^ '^ Mucho 08 ruego de ini parte 

- TanI^ í/ ""^ '® queraii otorgar^ 



-^^:>- 



y>-' 



\ \/^ > 5. ^ * * it- pues que de mi nigromancía 

l^^ i ^. ' \ es vuestro saher y alcanzar. 



* ^ ' # f A^* ^"® ™® digáis una cosa, 
A 1 -' que yo os quiero demandar. 

i) ^ ' La mas linda muger del mundo 

¿dónde la podría hallar ?, 

Rom* de Roldany Reinaldos» 



ÑAS ' 



La situación de los principales personages de nuestra 
historia era bien precaria. No hablemos de la infeliz conde- 
sa de Gangas y á quien no pudimos menos de abandonar á su 
triste suerte. Aun entre los que en el día ocupan nuestra 
atención , habia'mas de uno que no tenia motivos para estar 
contento con su estrella. Elvira en primer lugar llevaba con- 
tinuamente clavado en el corazón el dardo que se ahondaba 
mas mientras mas esfuerzos hacia por arrancarle, y tenia no 
pocos motivos de inquietud y melancolía. La falta de la ccm-r 
desa , á quien echaba menos entonces mas que nunca , le re- 
cordaba sin eesar que tenia pendiente una acusación , en el 
éxito de la cual se hallaba comprometida no solo la vida del 
hombre á quien no podía menos de amar , sino la suya pro- 
pia , pues era condición de tales juicios que habia de morir 
el acusado ó él acusador , si no en el combate , después de él. 
Elvira se hallaba libre en su cámara ; pero lo debía á la bue- 
na opinión que habia merecido siempre en la corte. Luego 
que se habia dado á conocer á Abenzarsal » y este habia es- 
puesto á su alteza sus circunstancias y las causas particula- 
res que la obligaban á guardar secreto, se la habia dejado 
en libertad bajo su palabra, con la única condición de haber- 
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te de presentar en el jaicio , como acusadora , el día que sa 
alteza tuviese á bien señalar , dia que se retardaba ya dema« 
dado, según lo que solía en tales casíos practicarse. El ?ulgo 
de las gentes sobre todo , que no habla podido dar esplica- 
cion ninguna á la acusación y circunstancias de la tapada, no 
sabia á que achacar semejante tardanza , sino era á las bru- 
jerías de don Enrique de Ylllena. Mientras tanto no era 
menos cierto que Elvira debía estar en la mas cruel espec- 
tativa. La conducta de su esposo era incomprensible al mis- 
mo tiempo para ella: nunca le habia dicho una palabra del 
encuentro en la cámara del astrólogo : semejante reserva ) 
agregada á aquella tristeza misteriosa que le habia dominado , / 
hasta el dia en que habia recibido la orden de caballería, / 
manifestaba que tenia oculto algu n^ proyecto , idea que no V 
podia menos de hacerl ajembl arr^ ^ 

Hernán porsu parte, ¿quien saben nuestros lectoresocu- 
pado únicamente en llevar á cabo su venganza contra el don- 
cel, no era mas feliz. Habia llegado á creeiFIffjauíente quelta- 
cías estaba prendado de su esposa: la pequeña escena que ha« 
bia pasado entre los dos en la capilla del alcázar no le podia 
dejar duda acerca de este particular : asi, pues, esperaba con 
impaciencia el momento de llegar á las manos entonces, 
que ya tenia permiso de su señor para defender su parte en . 
el juicio de Dios. Con respecto á su esposa, debia estar segu- 
ro ya de que era la acusadora de don Enrique; pero justa- 
mente resentido de ese paso, tampoco la habia hablado de 
este asunto , y como tan complicado con el otro que en un 
mismo dia había él de morir , ó castigar al atrevido y al ob- 
jeto de su osadía, cuidábase ya poco de esto. No estaba segu- 
ro de que su esposa participase de la'culpable pasión de Ma- 
cías; pero eran tan vehementes sus sospechas, que esta era la 
única razón porque no habia temblado al considerar que ó 
habia de morir en el combate, ó habia de morir su esposa si 
él vencía. Triste alternativa por cierto para otro á quien no 
hubieran tenido tan ciego los zelos como al hidalgo. Entre 
tanto trataba con la mayor dulzura á su esposa, porque creia 
que este era , si habia alguno, el medio de asegurar mas la 
aclaración de sus sospechas. No viendo ella en él ninguna 
señal alarmante , se abandonaría mas fácilmente y caería en 
elfaz&que le tenia astutamente tendido. 

''Don Enrique de Villena no dejaba de estar inquieto tam- 
poco. Guando la fortuna se le presentaba tan favorable, 
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cuando habia conseguido romper los funestos cuanto incó« 
niodos vínculos que leunianá su esposa, cuando tenia asido ya 
el apetecido maestrazgo, un doncel aventurero y una dama es- 
travagantemente heroica se habían atravesado en el camino 
de sus planes ; si el hubiera tenido maldad suficiente , nada 
mas fácil que haber quitado de en medio á toda costa tan im- 
portunos obstáculos, como continuamente le aconsejaba el 
.' judío, pero ya hemos visto que el indeciso conde creía tener 
( ya harta carga sobre su conciencia con la desaparición de 
/ doña María de Albornoz. El ijuicia.de Dios le Jiacia tembla f . 
no precisamente porque éT estuviese convencido de que si el 
cielo tomaba cartas en el juego no podía estar nunca de su 
parte , sino porque creyendo mas , como creía , en el valor 
de los combatientes para semejantes trances que en la parti^ 
cipacion de la justicia divina , no podía menos de asustarle 
la idea de que el contrario era Hacías, que pasaba con razón 
entre las gentes por caballero mucho mas perfecto y cum- 
plido que Hernán Pérez. Este debía ser víctima probable- 
mente de su temerario y generoso arrojo; y en este caso don 
Enrique, vencido en la persona de su campeón, tendría que 
recurrir á medios muy violentos, y que le repugnaban so- 
bre manera, para conservar no solo el maestrazgo sino tam- 
bién la vida. Hasta entonces habia tenido la fortuna de re- 
tardar el señalamiento del día, pero esto no podía durar^ por- 
que la otra parte instaría , y porque la acusación habia sido 
demasiado pública y la sentencia demasiado terminante para 
que pudiese sobreseerse en el asunto. ¿Habría algún medio 
de evitar que la parte contraria compareciese al día aplazado? 
Esto era lo que formaba el objeto por entonces de las maqui- 
naciones de don Enrique de Yillena, de su juglar confidente 
Ferrus y del astrólogo judiciario. En ese caso , tanto Elvira 
como Macías serían declarados infames , y reputados culpa- 
bles de calumuia , y acreedores por consiguiente al castigo 
que habían reclamado en nombre de la ley contra el conde. 

Macías ^ra de todiOá.£Ljmcnos inquieto, y sin embargo el 
másjSjgsgraci adn .El debía pelear por su amada; pero el que 
pendiese la vida de aquella del esfuerzo de su brazo , era 
para él una gloria , una fortuna inapreciable antes que un 
motivo de inquietud , fuese Villena, fuese otro mas valiente 
su contrario : y si Elvira no hubiera huido constantemente 
de sus miradas, si no le hubiese quitado todas las ocasiones 
de verla y hablarla , ¿ quién como él? Pero desde la maña- 
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na en qae había sido armado caballero Fernán Pérez , ma- 
ñana en que había bebido tan copiosamente el veneno del ^ 
amor , Hacías estaba en un estado continuo de delirio y de S 
fiebre y que no le daba lugar á reflexionar que desde el pun- / 
to en que el hidalgo habla llegado á concebir la n>as leve 
sospecha , solo su estremada circunspección podía escusar 
á la desdichada Elvira mortales sinsabores. El mísero no 
veía al hidalgo , no vela el mundo que le rodeaba. Ansioso 
de saber del astrólogo lo que le había querido decir la ma- 
ñana de su presentación en la corte , después de su llegada 
de CaLatrava, con sus misteriosas palabras, y no habiendo 
podido verificarlo por el funesto encuentro que en la cámara 
del judío tuviera, había vuelto á visitará este después de 
su curación. Abenzarsal , siguiendo el plan de enredar á los 
amantes en el laberinto de su pasión , aun á pesar del cie- 
go temor del conde, pues trataba de salvar á este mal so 
grado, no dudó en echar leña al mortecino fuego de su es- 
peranza. 

— Decidme, padre mío, decidme, comenzó Macías, 
¿cuál es el sentido de vuestras fatídicas palabras? Esa cor- 
te, que me habéis anunciado siempre como un... 

— Sí , le contestó Abenzarsal : la primera vez que os vi 
conocí qáe la corte debia seros funesta. 

— ¿Funesta, Abenzarsal? ¿Pero qué llamáis funesta vo- 
sotros 7 ¿ Queréis decir que podrá acarrear mí muerte ?.... 
porque eso , Abenzarsal , no seria lo peor que pudiera su- 
cederme. ¿Qué causa os conduce á pensar... qué secreto 
mío.?.... Mucho temo que esa ciencia de que o^ jactáis sea 
vana y... 

— Escuchadme, joven temerario, ín'terrumpíó Aben- 
zarsal. Antes de soltur vuestra inesperta lengua , aprended 
á respetar lo que no entejíideis. ¿ Pensáis que puedo vivir 
ignorante de vuestras acciones, de vuestros deseos, de 
vuestros mas secretos pensamientos? Decid, ¿os acordáis 
del dia en que os dije que al anochecer encontrarías en mi 
cámara la satisfacción de vuestras dudas? 

— Sí, si , ¿cómo pudiera no acordarme ? sin el concurso 
de circunstancias que impidieron entonces una entrevista 
entre nosotros, esla seria acaso escnsada. 

— Y bien , ¿ y qué encontrasteis en mi cámara ? 

— ¡ Cielos 1 ¿ qué encontré? ¿seria... 

—Joven incrédulo , ¿no encontrasteis el verdadero as- 
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trólogoque buscabais? ¿ quién os podia dar razón mas sa- 
tisfactoria de lo que intentabais preguntarme ? 

— Lo sabe todo, lo sabe todo , dijo para sí Macías^ \ Ab! 
tu ciencia es cierta. Yo nunca dije á nadie una palabra. 
Abenzarsal, tomad ese oro : es cuanto traigo: satisfaced aho- 
ra á mis preguntas. ¿ Me ama , adivino , me ama? ¡GallaiSy 
santo Dios I ¡ Oh I ¡ bien me lo temia ( 

— ¿Y qué hicisleis que no se lo preguntasteis? ¿ A qué 
preguntarme á mi lo que ella debe saber mejor que yo? 

— Viejo artificioso , ¿os burláis de mi dolor? ¿no habéis 

conocido nunca una muger ? ¿ encontrasteis una jamás qae 

I haya respdtidido si, nojá vuestras inconsideradas pregun- 

\(^ tas ? ¿no enhAjg qiiA 1^ fir^'^n y ''^ ^^híiW ^^^J^l^l!^J^¡^\ 

{ mugerey?"^"^ 

— Harto lo sé : estas canas de que veis cubierta mi ca- 
beza no nacen impunemente. 

^Y bien, si tanto sabéis, respondedme : ¿me ama ó me 
desprecia? ¿son sus miradas las peligrosas redes que las 
f' mugeres desvanecidas suelen tender á mil amantes que tal 
V ; ^ vez aborrecen , 6 son las de una hermosa incapaz de engaño 
t .*" y ^^ artificio? ¿son sus ojos solos , ó es su corazón también 
"^ ' % el que me mira? ¿es buena , ó es mala ? ¿quién pudo co- 
-^ « nocer jamás á una muger ? ¿ soy su juguete por ventura, soy 
'-' '\ solo su trofeo, ó sov^ AJjenzarsal. su vencedor? ;AhI cuan- 
"^ t o poseo es vu estroJ í Sí me ama , decídmelo I Entonces la 
corte no puede serme nunca funesta, porque aun murien- 
do, si mue ro amado seré dichoso^ Si no me ama, callad. 
Yo hé'^íHo^cir gue conocéis los hechiceros mil medios que 
inspiran el amor^Enloquecedla , Abenzarsal, haced vos lo 
que debiera mi mérito haber hecho : ámeme ella , y sea co* 
mo quiera. ¿Qué condiciones son precisas ? ¿ cuál es el pre- 
mio de vuesto trabajo?^. ¡Oh ! Elvira, Elvira , ¡cuánto me 
cuestas I ¿Necesitáis mi cuerpo, mi sangre? héaqui, he- 
rid y consultad mis venas ¿necesitáis mi alma 7 ¡maldi- 
ción , maldición I Haced que me adore , Abenzarsal, y to- 
madla bien. ¡Que me ame I ¡ que me adore I y todo lo de- 
mas después. 

— Moderaos, joven arrebatado. ¿Qué motivos tenéis pa- 
ra tanta desesperación ? ¿ no arde siquiera en vuestro cora- 
zón una chispa de esperanza ? 

— ¿ Y cuándo muere la esperanza en el corazón del hom- 
bre? Yo la he visto mil veces : sus ojos me miraban , y se 
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detenian sobre los mios , como se detíenen los de una aman* 
te sobre los de su querido. Cuando se encuentran nuestros 
ojos y no hay fuerza que los desvíe. Nuestras almas se cru- 
zan por ellos y se hablan , se entienden, se refunden una 
en otra. Pero ¡ ah I Abenzarsal , que huyen á veces > y su 
rostro airado... 

— I Airado habéis dicho? ¿y qué mas fortuna pedís? 
Guando huyen sus ojos de los vuestros , entonces es cuando 
mas os ama : entonces , doncel , os teme. 

— ¿ Qué decís ? 

— No huye la indiferencia, ni se enoja. ¿Y nunca la ha- 
béis hablado ? 

— ¡Ahí por mi desgracia una vez... 

— ¡Por vuestra desgracia; ¿Le dijisteis... . 

— Menos de lo que siento , pero le dije... 

— ¿Y respondió ? 

— I Mas cómo respondió II 

— ¿Os respondió que no, que la ofendíais... que huye- 
seis... que... 

— ¡ Abenzarsal! 

— ¿De qué , pues , os quejáis ? ¿queríais, mozo inesperto 
y precipitado , que una muger virtuosa', una muger que 
debe á su esposo.... 

— ¡Abenzarsal I gritó furioso Macías. 

— Y bien. ¿Queréis que me ria en vuestra cara de esa 

locura? ¿no os enojáis ahora porque yo creí que teníais 

muy sabido... 

— Sí , sabido , sí ¡ pero ay del que se complazca en re- 
petírmelo I 

— En buen hora. ¿Queríais que esa muger , cuyas per- 
fecciones adoráis ?. . . 

— Entiendo « entiendo. 

— Sed mas confiado , señor , y menos impaciente. 

— Vos mismo la hubierais apreciado en menos, y eso las 
mugeres lo saben. Quieren ser premio de la victoria , pero 
de una victoria reñida , porque cuando son vencidas , don- 
cel , ellas mismas hallan disculpa á su flaqueza , disculpa 
que no encontrarían sino se defendiesen. Las menos virtuo- 
sas, Macías, quieren parecerlo hasta á sus propios ojos. 
¿ Qué será , pues, las que realmente lo son ? 

— Sí , pero no confundáis á Elvira con... 

—En buen hora , doncel. Si os habei« prendado de un 
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á sas pies la miraba de hito en hito con ojos ora tiernos, ora 
indagadores : Jaime , ¿te habló hoy Fernán Pérez á tí ? 

— ¿Á mi? prima mía, ya sabéis que no soy santo de su 
devoción ; siempre que me ve hablando con vos mas de lo 
regular, hay motivo bastante ya para que tenga mala cara 
un dia entero. Sin embargo , nunca le hice mal alguno; an- 
tes le deseo mucho bien, porque os lo deseo á vos. Con que 
si no os ha hablado, lo que es á mí. .. . 

— ¡Ahí tampoco: no sé qué secreta melancoh'a le devora 
desde la noche. . . . ^' 

— Sí, aquella noche en que... . ^ 

— No la recuerdes: mi falta de confianza acaso... el paso 
que di... si llegó á cerciorarse de que era yo... 

— Pudiera ser, pero me parece que tiene alguna cosa mas. 

— ¿Qué cosa? 

— Yo he oidó decir que los zelosos hacen lo mismo que. 
vuestro esposo. 

— ¡Jaime ! ¿Será posible que Hernán Pérez abrígase la 
menor duda acerca de la virtud ile su consorte... 

— No digo eso ; antes creo lodo lo contrario*. Alguna vez 
le he solido sorprender, hablándose solo á sí mismo: acá- 
so me tenga rencor por eso.... Elvira me ama , decia antes 
de ayer cuando yo le encontré distraído , me ama íanlo 
como yo á ella: es imposible: no era culpable.... 

— ¿Eso decia? 

— Eso le oí. 

— ¡ Dios mió! icuán ingrata soy! Y en ese caso , e§os ze- 
los que dices.... 

— Esos zelos puede tenerlos de alguno, aun sin pensar 
que vos.... 

— ¿De alguno? . 

— Escuchad. 

— Ayer en la corte miró á un caballero, que conocéis, 
de una manera... ¡ Ay ! si sus ojos hubieran sido rayos, con 
la velocidad del relámpago hubiera sido reducido á cenizas 
el caballero. 

— ¡Cielos! ¿Qué os hice yo para merecer tanto rigor? 

— Y como se dice que ya en una ocasión ha tenido algún 
lance con el mismo caballero, y que sus heridas... 

— BaBiSif Jaime, no despedaces mi corazón; tú que le 
conoces, tú que sabes cuan inocente soy... 

—¡Obi si yo fuera esposo de la hermosa Elvira , ¡qué 
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pocos cuidados me habían de dar los zelosl ¡cómo dormi- 
da á pierna suelta I ¿no es verdad , prima? 

Un estremecimiento involuntario fué la única respaesta 
de Elvira y un profundo silencio , indicio de la ma yor dis- 
tracción. 

^'==í No es verdad, prima ? preguntó de nuevo el ínesperto 
niño/ volviendo á aplicar el dedo imprudentemente en la 
llaga. Ello por otra parte, á mi me da lástima, 

—¿Qué te da lástima? pregunto Elvira. 

— Si vierais en qué estado está mi pobre amigo: el que 
me solía llamar asi. . . . 

— ¿Qué amigo? 

— ¡Qué amigo queréis que sea! Sí vierais que rostro tan 
pálido... tan desfigurado... Por fuerza está muy malo... Si 
el amor es capaz de hacer tantos estragos» no quiero nunca 
enamorarme. 

— ¿Qué dices, Jaime? 

— Lo que oís: solo que yo no lo entiendo , cuando oigo 
decir que Maclas está asi porque quiere bien. Yo os quie- 
ro bien; no os podrá-querer él mas , y sin embargo váme 
bien de salud. A pesar de eso todos dicen que está ena- 
morado. 

— ¿Lo dicen todos? ¡Imprudente! 

— Un caballero tan aventajado, tan... 

— Jaime, teheprohibidoqueme hables de él: ¡por piedad! 

— Bien, prima, bien: no os aflijáis. En confianza... aña- 
dió sonriéndose, es lo último que voy á decir... no tengáis 
cuidado... en confianza, se me figura que no estáis vos 
mejor que él... 

Elvira se cubrió el rostro con su pañuelo y apretó invo- 
luntariamente la mano del pagecillo, que continuó... 

— Yo os aseguro que si le vierais.... y le hablarais.. 

— Jaime, dijo volviendo en si Elvira y levantándose, 
nunca, ni verle, ni hablarle.... ni hablarme nada de él; lo 
w he dicho ya. 

^ — ¿Tan delincuente puede ser? Porque os ama... 

- —Porque es mi voluntad, page. Gallad. 

/; . — Pero haceos cargo de que ^i está enamorado , según 
-: \ dicen, ¿cómo puede él dejar de amar, ni qué culpa tiene? 
^ Yo no creia que fuerais tan rencorosa. ¡Ah! si de ese modo 
pagáis el cariño de los que os quieren bien , os dejaré yo de 

querer... 
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^' No hay remedio. Dios miOf no l i ty r em ftjiOy esclamó 
EiTiráUesesperada. No he de volver los ojosdonde no le 
^. Mo hélté óírliablar sino de él. SI no queréis , Dios 
mió y mi perdición , empezad por apartar su imaginación 
dé mis ojos » su recuerdo de mis oídos. Yo os lo pido , y 
08 lo pido de corazón. No quiero sucumbir, no quiero. 

— ^^Yed y prima mia, que siento pasos , y que si llega al- 
guien y os ve de esa manera , pensará que os he reñido yo 
á vos » en vez de reñirme vos á mi» 

—Sí: voy á enjugar mis lágrimas. Jaime , ríes , porque 
no conoces el mundo todavía: no crezcas ¡ay! no salgas nun- 
ca de tu dichosa edad. 

Dichas estas palabras, que dejaron un tanto cuanto re- 
flexivo y meditabundo al pagecillo, que no yefa muy claro 
todavía qué peligro podria haber en crecer como todos ha- 
blan crecido antes que él, retiróse EWira por no ofreéer 
su rostro descompuesto en espectáculo á la persona que iba 
á entrar ^ si no engañaba el ruido de los pasos , que cada 
vez se oían mas cerca. 

Apenas había desaparecido, cuando un caballero embo- 
zado en su capilla entró mirando con espantados ojos á una 
y otra parte. 

— ^Tampoco, dijo, tampoco está aquí. 

-^¿ Adonde vais, señor ? preguntó el page, asombrado 
del desorden que reinaba en su fisonomía y en toda su 
persona, ¿ adonde de esa suerte? 

— ¿Jaime, eres tú? Pues bien he de verla. 

— ^¿Habéis de verla? ¿á quién? 

— ¿ A quién? ¿hay otra en el mundo por ventura ? ¿co- 
noces tú otra? 

—¿Estáis loco? 

—Sí lo estoy y estoy lo que quieras, con tal que me 
la enseñes. Yerta, no mas verla. ¿Dónde está? 

— 2 Desdichado ! ¿ Y Hernán Pérez, señor? 

— ¡ Ah! Hernán Pérez no vendrá. Ahora halconea con 
el rey en la ribera. Me he perdido de propósito por encon- 
trarla. 

— ¿ Pero no veis cuan mal hecho es lo que hacéis ? 

— ¡Mal hecho! ¡mal hechot ¡Siempre la reconven- 
ción, siempre el deber, y siempre la virtud! ¿Quién te 
ha dicho, page, que estoy obligado á hacerlo todo bien? 
¡Peor hecho es ser ella hermosa! 
7bmo£ M 
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— ¡ Qué palabras I Pues advertid que ver á mi prima 
es ¡mposiblel 

— ¿Imposible? repitió con una amarga sonrisa el don- 
cel. ¿Por ventura no esti\? ' ' 

— Estar... respondió con algiin embarazo el page, eso... 
Mirad: está ; pero si queréis creerme^ es como s\ no estu- 
viera. Para vos debe ser lo mismo. 

— ¿ Por qué ? 

— Porque está mala. ¡ Ah ! Señor , si la vierais... tened 
compasión.... 

— ¡Compasión! ¿La tiene ella de mi? Pero, Jaime» 
¿qué mal, qué dolencia.... 

— Yo no sé. So entristece, no duerme, no come, llora.. . 
— ¿Llora? ¿Sufre? 

— Ya veis, pues, que es imposible. 

— Ahora mas que nunca la he de ver. 

— ¿Qué habláis? Yo creía que con deciros.... 

— ¡ Ah ! ¿conque me engañas, page.... ¿no es cierto 
cuanto me dices.... 

— ("orno el evangelio , señor caballero; pero.... en una 
palabra, díjomc no ha mucho... Mas aguardad. Si no me 
engaño, ella Viene... 

— ¿Ella? ¿Elvira? 

— Salid, pues: ved que no gustará.... 

— ; Que sal;?a ! No , page , no. 

— Pero reparad.... ¡ Anda con Dios! ¡allá os avengaisl 
Yo no pude hacer mas , dijo el page encogiendo los 
hombros al ver que Macías, apartándole con brazo podero- 
so, se dirigía hacia donde sonaba el ruido de los pasos. 

— ¿ Qué altercado es ose, Jaime ? salió diciendo Elvira. 
¡ Santo Dios! añadió on cuanto vio al doncel, que arrodillado 
ya á sus pies parecía implorar el perdón de su audacia y su 
descortesía. ¡Qué imprudencia, seuor^ y qué osadía I ¿Qué 
hacéis ? ¿ Vos en mi habitación ? 

— Sí , bien mío, respondió Macías. Vana es ya la por- 
fía: inútil la re§ist^nciaL;-yo os amo, Elvira. 

''— ¡ XTi !'¿(iuc intentáis? Alzad, señor; volveos. 

— ¿ Adonde queréis, Elvira , que me vuelva ? dijo Ma- 
cías, levantándose y estrechando entre sus manos las de su 
amante. El mundo entero está para mí donde estáis vos. No 
¿ay mas allá. 

— I Silencio I Si mi esposo.... 
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— Elvira, no temáis... 

— Salid. Os lo ruego , os lo mando. 

— ¡ Delirio ! ¿Os parece que cuando me deddi á accioir 
tan aventurada , cuando me espuse y os espuse á vos misma 
á los riesgos de esta entrevista fué para volverme después 
de lograda? 

— Yo tiemblo. Jaime, dijo Elvira, si por ventura 
oyeses. ••• 

— Perded cuidado y prima mia... respondió Jaime. 

— Corre, sí: si le vieses venir... 
—Jaime os probará su fidelidad. 
Dicho esto, salió el inteligente pagecillo, bien resuelto á 

ejercer la mas activa vigilancia para evitar que la locara im- 
prudente del doncel acarrease á su prima mas funesta con- 
secuencia que la de haber de convencerle de cuan temerá-, 
río era el paso que acababa de dar en aquel momento. Ma- 
cias dirigió al page, que desaparecía , una mirada en que se 
podia leer clarament^ina larga acción de gracias al cielo, 
que le proporcionaba por fin aquella secreta ocasión de 
vencer el desden.ilfiL. la. señora de sus pensamientos. 

— ¡Ahí Macias , si sois generoso , si sois caballero, oíd 
^ mis ruegos por piedad. Idos. Soy muger » y os lo ruego. A 
t^ vuestras plantas si queréis.... 
\^' — I Elvira f gritó Maclas fuera de sí levantando á la her- 

mosa Elvira. Oidme. Un momento no mas. Oidme, y par- 
tiré. Tres años , señora, hace que os vi la vez primera; 
vV ' tres años os amé, y os amo, yu os lo juro , como nadie 
amó jamas: igual tiempo callé. Mil veces fué á escaparse 
de mis labios la palabra fatal ; mil veces la sofoqué : la in- 
mensidad de mi amor la abogó en el fondo do mi corazón. 
Mis ojos, sin embargo, os lo dijeron. ¿ Cómo imponerles si- 
lencio ? Ellos hablaron á mi pesar. ¿ Por qué los vuestros 
me respondieron ? Callaran ellos, y muriera yo callando. 
Ellos me animaron empero. Bien lo sabéis, señora. Mi amor 
es obra vuestra. 

— ¿ Mia ? ¡ Ah ! ¡ sed , doncel , mas generoso I 

— ¿Pedisme generosidad? ¿La usasteis vos conmigo? 
¿Vos me pedis virtudes? Pedidme amor» señora. Es 16 
único que os puedo dar. Amor, y nada mas. Si es virtud 
el amar, ¿quién como yo virtuoso? Si es crimen , soy nn 
monstruo. 

— ¡Silencio! 
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— ^¿Por qué? ¿ Pensáis que la naturaleza ha podido im- 
primir con caracteres de fu^ en el corazón del hom- 
bro un sentimiento subIime'7^n'señ!rm¡Sii{o"de vida, eter- 
no 9 inestínguible^ para que se avergüence de él ? ] Ah! No 
la hagáis injuria semejante. Cuando lanzó la muger al 
mundo , la amarás , dijo al hombre ; inútil es resistirla. 
Sus leyes son inmutables. Su voz mas poderosa que la 
▼oz reunida de todos los hombres. Os amo , y á la faz de 
mundo lo repetiré; harto tiempo lo callé... 

— ¿Pero podéis ignorar y Macias, que mi estado... 
—¿Vuestro estado? Preguntadle á mi corazón por qué 

latió en mi pecho con violencia cuando os tí por la vez pri- 
mera. Preguntadle por qué no adivinó que lazos indisolu- 
bles y horribles os hablan enlazado á otro hombre. Nada 
inquirió. Yo os vi ^ y él os amó. ¿ Por qué , cuando dis- 
puso el cielo de vuestra mano no dbpuso también de vuestra 
bermosurat Si solo para un hombre habéis nacido, ¿por qué 
os dio el cielo belleza para rendir á ciento ? 

— Vos deliráis , Macias. 

— Si es delirio el amaros, deliro , y deliro sin fin. SI en 
mis acciones , si en mis palabras echáis de menos por ven- 
tara la razón , vos la tenéis sin duda, que vos me la ro- 
basteis. Vuestros son tamhiftn jnMngirJi y wnÍ_iJ[f}M"« 

— ^Falso es, Macias , lo que habláis; es falso. Ni vos me 
amáis ahora, ni me amasteis jamás. ¿ Dónde aprendisteis á 
amar de esta manera? Me veis , y vuestros ojos , funesta- 
mente clavados en los míos , están diciendo á todo el man- 
do: ¡To la amo! Corro al campo á buscar la tranquilidad 
que en vano me pide mi corazón en la ciudad, y alli Ha- 
das, allí donde yo voy. Veis á mi esposo , que al fin. Hadas, 
es mi esposo, es cosa mia , y hacéis gala de dedr á las 
gentes con vuestras fatídicas miradas: Parque ella e$ suya le 
aharrexeo. ¿T por qué, imprudente, no he de ser suya? 
¿Qué hizo él acaso para merecer tanto odio? ¿Qué hacéis voa 
qoe él no haya hecho, y antes, doncel ? ¿ Gustáis de mi, 
deds? También él lo deda. i Puede ser en él crimen el 
amarme, y en vos.... 

— Crimen, sí , crimen imperdonable, que solo con mi 
sangre o con la suya.... 

— ^Bastaya, temerario. ¿T vos me ama», doncel? ¡Y 
vos me lo deds! Osencaentra ese esposo á mis plantas cni, 
no hunde su acero en vuestro corazón como debiera sin 
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dudo alguno» y vos le provocáis y osáis contra él ahsar 
el insolente acero?; Eso es jmar ^ ftíacias? Nadie hay en 
la corte que al pronbnciar vuestro nombre» no pronuncie 
el mío al mismo tiempo. ¿Por qué esa unión fatal? Yues- 
tra imprudencia acaso... 

—¡MI imprudencia I 

—•Y no contento con perderme para siempre , no con* 
lento con haber llenado de luto mi corazón» ccm haber 
hecho de mis ojos dos fuentes de lágrimas Inagotables» 
¿osáis aun» á riesgo de ser hallado» traspasar el dintel 
de mi puerta, osáis comprometer mi vida... mi honor... 

— *¿Yo, Elvira? ¡Maldición sobre mi! 

—¿Eso es» decidme» lo que debia yo prometerme de 
ese amor tan decantado ? ¡ Ah 1 Maclas» si os amara» ¡cuan 
infeliz seria ! 

—¡Si me amara! 

— ¡Cuan infeliz ! Yos mismo habéis cavado entre los dos 
un abismo insondable... 

—Abismo que se llenará» que yo traspasaré» ó donde en- 
trambos nos hundiremos. Me amas» Elvira » me amas. Tu 
llanto » tus acentos » esa voz trémula y agitada» la tempes- 
tad» que anuncian tus palabras» son señales harto ciertas 
que descubran el volcan inmenso que arde en tu corazón* 
Si fui imprudente, lo confieso» tú tuviste la culpa. ¿Por 
qué no me inspiraste una de esas débiles pasiones » un 
amor pasagero » de esos que es dado al hombre dísimu« 
lar» de esos que no se asoman á los ojos» que no hablan 
de continuo en la lengua del amante » de esos que pasan 
y se acaban y dan lugar á otros? Ay » tú lo ignoras» Elvir 
Hay un amor tirano ; hay un amor quejSAlAi.unjBn\gf« 
quc-jtestruye yjñ[^^ donde 

cae » qué^roilífEí^y amquila Ja existencia ; y que es tan 
fácil de encerrar » en fin» en lo profundo del pecho , como 
es fácil encerrar en una vasija esos rayos del sol q¡t^ 
nos alumbra. $4¿(fA^ 

— Maciasy(t p<>f piedad I 

—No: sufre ahora» que yo sufrí también » y sin con- 
suelo y sin indemnización » sin premio. Una vez no mas te 
hablo en la vida» pero me has de oir. ¿Temes el mundo? 
Bien. Habla» es verdad » habla imprudente lo que sabe » lo 
que no sabe» lo que existe» y lo que acaso jainás existirá. 
Témele tú en buen hora. Yo le aborrezco. Huyamos de él. 
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himnaos £a|;asiein£re. Una lanza para mi, y un caballo pa- 
ría losTcíos. Basta. 

"^ ¿ Qué escacho ? ¿ adonde queréis llevarme ? 
— Donde no haya homhres, Elvira; donde la envidia no 
J penetre. iTñaMgva nos'ceiTerán los bosques: amor la ador- 
^^^^ nará ; ti'i misma con tu presencia. Solo nosotros había- 
te remos de nosotros. El . león alli no contará á la leona, 
v^ con maligna sonrl^sa, qneMacias ama á Elvira. Las fieras 
^ «e aman también, y no se c«iidan como el hombre del amor 
de su vecino. El viento solo lo dirá á los ecos, que nos lo 
repetirán á. nosotros mismos. Ven , Elvira, bien mió. . 

— Hacías, dijo Elvira desasiéndose de los opresores lazos 
del doncel, vos os dejais llevar de vuestro loco arrebato. 
Vos me tuteáis... 

-^¿Y qué importa, señora, que no se tuteen nuestros 
labios, si nuestros ojos se tutean? 
• — ¡Ea! portid, dejadme; añadiü Elvira con una emo- 
ción díílcil de esplicar. Por la última vez, dejadme. 

— Decidme que me amais^ y partiré. Una vez sola, una 
vez; decidme que he de volver á veros, que be de volver á 
hablaros.... 

— Soltad ; es imposible. 
— ^Amadme, Elvira: ¡por piedad! 
— ¡Nunca I ¡jamás! os aborrezco. 
—¿Me aborrecéis? ¿no hay en el cielo rayos? ¿no buy . 
quien me mate ? ¡Fernán Pérez ! 
— ¿Qué hacéis.^ 

— Llamarle. Lleve mi vida quien se llevó mi dicha. ¡Fer- 
nán Pérez! 

— ¡Teneos! Macias. Bien: yo... 
—Acaba, acaba. 

*-Yoos... imposible , jamás. Os aborrezco. 
— ^¿T lo dices llorando? Tus lágrimas ardientes corren 
hvta mis manos. Huyamos. Los amantes son solo, Elvi- 
ra, los esposos... inútil es la lucha... 

— No, no. Macias: hay un Dios. Hay un Dios que nos 
ve. Mi dcl>cr es primero. ¡ Santo Dios I esclamó proster- 
nándose la desdichada Elvira, dadme fuerza y virtud! Sola 
no basto á resistir. 

-^¿ Qué escucho? ¡Es mia, es mía! 
Hacías estrechaba sobre su corazón á la infeliz Elvira, que 
exánime y sin sentido no oponía á su loco arrebato mas resls* 
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tencía que la pasiva inmovilidad dei estupor y del asombro. 

— Él viene , gritó de pronto «na voz harto conocida á 
los oídos de Uatíds y (te £lvira..;£l viep^, repitió de allí á 
un momento. Asi resonó en el corazón del doncel , como el 
eco lúgubre del brouce, que anuncia al amante parado en 
la playa la despedida del buque que lleva consigo el tierno 
objeto de sus ansias. 

— ¿Viene, Jaime?... preguntó Elvira fuera de sí. ¡Dios 
mió! Salid , señor, §alid. ¿ Veis á qué estremidad me redu- 
ce vuestro imprudencia? 

— Decidme, pues, contestó Macías deteniéndola aun, 
decidme una palabra sola de consuelo. 

— {No, no! contestó Elvira mirando á todas partes con 
la mayor cigitacion. 

—Ved que no es tiempo ya , repitió el pagecillo miran- 
do por entre los coloreados vidrios de una rasgada y gótica 
ventan^^,<-'''" "^"^ "^«í 

-^fi honor : mi hono|^, Macías ! esclamó Elvira. 

--HamsíJ-pi 

— Bien : sí , lo que gustéis diré , pero ocultaos. 

— Solo por tí... 

— ¡ Hacedlo por mí I Sí. Ved ese gabinete. Armas es lo 
que hay dentro. Uara vez llega ú él. Presto: ocultaos. 

Echó Macías una ojeada de dolor á*Elv¡ra, y otra de des- 
pecho hacia lu puerta ()or donde dcbia tardar muy poco en 
entrar el hidalgo: impelido « sin embargo , por el brazo de 
Elvira, que su[))icante le rogaba con lágrimas en los ojos 
que salvase su honor, ocultóse en el gabinete , y cerróse 
por sí misma tras él la pesada puerta. 

— ¡Dios mió ! csclamó Elvira. ; Perdón , perdón I ¡Vos 
veis, señor , mi inocencia desde los cielos. ¡Dadme valor pa« 
ra la amarga prueba que me falta! 

No bien había acabado de decir estas palabras , y de en- 
jugar precipitadamente las lágrimas que se habjan agolpado 
á sus ojos, rogó al pagecillo , no menos asustado que ella, 
que no se separase de su lado en aquel crítico momento, én 
que necesitaba su serenidad toda y la de un amigo ademas, 
para no revelar ante los perspicaces ojos de su marido la 
terrible emoción que dominaba en su pecho. Poco después 
entró Fernán Pérez. £1 lector nos perdonará si dejamos pa- 
ra otro capitulo la prosecución del cuento de las cuitas de la 
infeliz Elvira. 
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CAPÍTULO XXYIII. 
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i E ai por ▼entim qweres 

V ' «iber por 4|ii¿-toj penado^ 

plácete , porque ti fueret 
•I Cn siglo trasportado, 
digas que fui eondepnado 
por seguir damor sus TÍaf , 
é finalmente. Modas 
en Espalia fui llanuMlo» 

B» Enriqíu dé Filien» infierno detoe 

Suponemos de baena fé qae pocas de nuestras lectoras 
se habrán encontrado en la situación de Elvira, sí lueB no 
nos atreviéramos ¿ asegurar otro tanto de nuestros lectores 
con respecto á la del encfirraclo doncel. Era efectivamento 
aquella bastante/éstraoi^Unaija^En balde había dirigido la 
virtud mas rigídatdcGísIas acciones y palabras de Elvira: en 
balde había resistido, á costa de los mayores tormentos, á la 
encendida pasión de su imprudente amante. Una inesplica- 
ble fatalidad pesaba sobre ella y sobre cuanto la rodeaba. 
Ella había inspirado inocep^temcnte una pasión fren^^caf 
que solo pocfia emponzoñar su vida ó adelantar su muerte; 
pero semejante á la abeja , que se lastima al picar y deja 
perdido el aguijón en la herida que hace , Elvira no había 
ganado el corazón del doncel sino á costa del suyo. Mas vir- 
tuosa , como muger, luchaba mas tiempo ; pero luchaba con 
un enemigo mas fuerte que ella , y solo la mano del Todo- 
poderoso, qnc acababa de implorar , podía salvarla del bou* 
do precipicio que ante sus pies miraba. Amaba á su esposo 
por otra parte ; y ¿ cómo no amarle? Era , pues tan inocen* 
te como (Icsgraciada. 

La misma fatalidad que pesaba sobre Elvira , había al- 
canzado al doncel. Ilabia bebido sin saberlo la ponzoña que 
corría por sus venas. Largo tiempo había luchado también 
el deber con el amor ; pero un concurso de circunstancias 
no buscadas le habían venido á poner en tal estado : que asi 
le era fácil sacudir el yugo, como le es fácil á la débil pa« 
loma desasirse de las crueles £;arra« de' '»'*••<' dpwwrador. 
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La puerta del gabinete donde Hacías había entrado era 
compaesta de dos altas hojas» construidas según el gusto 
gótico , ó por mejor decir , gótico arabesco , qué tenían en- 
tonces todos los adornos arquitectónicos. Pero en cada una 
de sus hojas una ventanilla cerrada por una cruz de hierro» 
y puesta ¿ la altura poco mas ó menos de una persona, pro- 
porcionaba desgraciadamente al caballero la depIoraUe fa« 
cilidad de ver cuanto pasaba en la cámara donde losados es- 
posos estaban , no podiendo ser él visto á causa de la oscu- 
ridad en que se hallaba sepultado aquella especie de astille- 
ro ó gabinete de armas , que no tenia mas luz que la que 
del salón inmediato recibía. 

£1 semblante pálido y deshecho de Elvira , sus ojos eiK- . 
cendidos de llorar , una indefinible tristeza que oscurecia^' 
sus facciones y como una nube oscurece el dia, y cierta c 
agitación particular , hija del temor y del cuidado con que k 
entonces estaba-, la hubiera hecho interesante á los ojos de S 
cualquiera , por indiferente que hubiera sido á los tiros del y 
amor. Hacia tiempo por el contrario que no habla tenido 
Hernán Pérez un dia que tanto hubiese contribuido á di- <,' 
sipar su natural melancolía. Había cazado con su alteza y "^ 
con don Enrique de Yiliena , que ambos á dos le hablan 
colmado de favores : aquella habia sido la primera vez que 
se habia hallado en público en calidad de caballero» y el 
.^(:!f corazón del hombre es harto débil para no lisonjearse de 
' semejantes distinciones. Deseaba partir con una persona 
querida su satisfacción; ¿y con quién mejor que con su es- 
posa? Dirigióse á ella con un semblante mas animado y 
franco de lo que comunmente solía. 

—¿He tardado» no es verdad» Elvira? dijo acercándose á 
ella con un hermoso azor en el puño izquierdo. ¿He tardad5? 

— No f Hernán : antes paréceme que habéis venido. •• 

— ¿ No me esperabais todavía ? Esta es la suerte de los 
maridos. Nunca se los espera. 

— ¡ Santo Dios I dijo para sí Elvira » hasta cuyo corazón 
habia penetrado esta casual alusión. 

— ¿Estáis triste » Elvira ? continuó Hernán acariciando 
al pájaro distraídamente. Cualquiera diría que habíais come- 
tido alguna acción de que tuvieseis que avergonzaros. Si 
os hubiera sorprendido con un amante , ¿no tendríais la ca- 
ra mas lastimosamente melancólica? Si he venido á hace- 
ros mala obra... 
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— ¡ Esposo mío ! esclamó Elvira destrozada ^n su iote- 
ríor , sabéis que ha tiempo que la debilidad de mi cabeza.... 

— Tenaces son esos males de cabeza y terribles , añadió 
Hernán. También está triste este pobre pájaro. Miradle, ^ 
Elvira. Su alteza acaba de cambiármele por el mió : ha ca- *\ ^ ' 
zado tan bien esta mañana , que ha querido quedarse con \ C^ V^ 
él. Nos ha encantado á todos. ¿ Queréis creer que cuantas }. J 
veces le ha soltado su alteza y don Enrique de Villena, Qtras 
tantas ha vuelto con la presa ? Solo una vez que le solté yo y: 
se vino con las garras vacías. Sobre eso quiso su alteza dar<^ \ 
me vaya. — ¡ Ea I dijo : Yadillo , hoy no estáis para cazar. 
Hoy no cogeréis pájaro ninguno... ¿Qué tenéis , Elvira?.. 
Sobre eso fue tal la rabia que concebi , que se lo ofrecí al 
rey , y de buena voluntad. Efectivamente no era m jj estrella 
CK^X^ho:^ De alli á poco su alteza se empeñó en qiie le sol- 

tara su doncel favorito y también cazó; pero yo nada. 

Verdad es que Macías caza bien. ¿ Pero , esposa , os alte- 
ráis ? esa agitación acaso su nombre solo os ofende. 

¿Tanto le aborrecéis.^ ¿ Recordáis por ventura?... Pero veo 
que os incomoda demasiado. Nunca hemos hablado de eso. 
No hablemos jamás ya. Volviendo á la caza, Elvira , está 
visto que hoy no cazo. Dióme, pues, este azor en camino 
del mío 9 y ¡pardiezl que está triste. Acaso habrá dejado 
sn compañera aLyenir á mi jioder. Los animales nos dan 
ejemplo de(fidelida)l : ¿ no es verdad , Elvira? capaz será de 
morirse, jáfzórríazor! Solo por eso le quiero. £1 no caza 
hoy 9 es verdad : en eso se parece á mí ; pero es fiel , y 
vayase lo uno por lo otro; jponiiie en eso se parece á vos! 

Volvía Elvira la cabeza á una y otra parte ; tosía , bos- 
tezaba ; cubríase el rostro con el pafiuelo ; pero la agitación 
que en sn esterior se notaba era , comparada con el desor- 
den de sus pensamientos y la lucha atroz de sus sensaciones, 
lo que es la arrugada superficie del mar azotada por una 
blanda brisa , comparada con el fur(>r y embate de las mon- 
tañas de agua que subleva y despide contra el cíelo una des- 
hecha borrasca. Al pagecillo íbasele un color y veníasele 
otro 9 que aunque de corta edad , ni se le ocultaba el ries- 
go del encerrado mancel»o , ni el de Elvira si llegaba á ser 
descubierto , ni la terrible simpatía que entre aquella si- 
tuación y el diálogo del hidalgo reinaba. 

Ck)menzó este á parar la atención en el singular estado 
de su esposa. — Os entiendo , Elvira , dijo después de on 
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uo marido, sino como un amante, continuó clavando tierna- 
mente 8U8 ojos en los de ella. ^ 

— Sí , Elvira , oidme. Si os creyese una muger vulgar, 
una muger capaz de guardar secretos para vuestro esposo, no 
08 abrirla mi corazón. Pero ¡ ah I vos sois victima también 
bace ya tiempo de esta fatal reserva que ha helado nuestra 
existencia. Maldición sobre el ser impasible y yerto, que cer- 
rado siempre para sus semejantes , vive solo dentro de A y 
solo para sí. Su consorte es un vivo, condenado á Tívir ala-» 
do á un cadáver. 

— ¿Qué decís? 

— Sé que el destino ba arrojado entre nosotros un ser 
desgraciado: sé que una inclinación á que disteis acaso dema- 
siado imperio sobre vuestro corazón... 

— ¡ Hernán Pérez ! esclamó asustada Elvira. 

— Si , ¿ á qué negarlo ? Vos amabais ¿ la condesa , roas 
acaso de lo que la misma amistad tiene derecho ¿ exigir. 

— Cierto que la amé siempre mucho , interrumpió EItI- 
ra con mas serenidad. 

— No culpo en vos ese sentimiento^ si bien pudiera es* 
tar zeloso de él. Nace de un corazón generoso; pero... 

— Permitidme que en ese punto no dé oidos /señor, á 
vuestras reconvenciones... dijo Elvira pensando masen abre- 
viar el diálogo que en meditar prudentementesus respuestas. 

— ¿Es pqsible , Elvira , es posible ? 

— He jurado guardar silencio... 

— ¿Pero cuál misterio?... 

— Permitidme que calle ahora: algún dia sabréis , y no 
está lejos tal vez , que esa misma amistad que me echabais 
no ha mucho en cara, os hace mirar á don Enrique bajo un 
aspecto falso. Básteos saber que no he creído faltaros... 

— Dejemos en buena hora ese punto, si tanto os Incomo- 
da. Vengamos á otro. Sabéis , Elvira , que soy vuestro espo- 
so... Hay un hombre sin embargo... 

— Esas palabras, señor... ¡ Ah ! soy inocente, esclamó 
Elvira precipitándose á los pies de Fernán Pérez. 

— ¿Cómo pudiera yo dudarlo, Elvira? sois inoicente; 
¿pero basta acaso eael mtindoen que vivimosjer|n<2oeDte? 
¿]^ es ^~0rz&'paín^erIo ta^ietlTOidme. Vos sabéis cuán- 
to os amé : os conduje^aTitttáir , parlT con vos mi lecho, os 
entregué mi casa porque os amaba, Elvira. Hay un hombre> 
sin embargo, que ha osado poner en tos los ojos. 
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— • { Ah ! señor ,■ aeaso os deslumbre... 

-«-Nada me deslambra » Elvira. No os li«ré eargo alga- 
lio. Yoestra palabra me basta. ||iJb|onor^|ijeiuSi^^ 
inangs^Ese (be el deposito sagrado (laelííSSposarme os en- 
tregué. ¿Le babeis guardado , Elvira? 

— ]SeñorI esdamó Elvira ahogando sussoUozos, y vol- 
viendo el rostro á mirar con la mayor agitación al gabinete. 

— >La verdad , Elvira , y nada mas. Mirad : yo os pedí 
vuestro corazón , no os lo robé : yo no os dije $ereit mi «#- 
posa 9 sino ¿ guerm $erlo ? ¿ Para qué pensasteis que enlacé 
á mi suerte la dAna muger? Para hacerla feliz. No hago 
trovas ,' Elvira , no es el talento la cualidad de que blasono. 
Empero la honradez será siempre mi norte. Sed , Elvira fe- 
liz. Decidme ahora cuáles son los medios que para serlo exi- 
gís. Hoy es tiempo todavía; mañana no lo será tal vez. 

— ] Ah! esclamó Elvira en el mayor desorden. ¿Vos ha- 
béis dudado , esposo? Si vierais sin embargo mi corazón , si 
vierais cuánto ha padecido... ¡Piedad, piedad de mil No man- 
do en mí , Fernán , ni sé quién soy. 

—No os turbéis y Elvira: tranquilizaos. Eso me basta. 
¿Me amáis? 

— ¡ Si os amo! ¿Cómo pudiera no amaros? 

— Basta» Elvira; de hoy mas mis labios se sellarán: vues- 
tra palabra va á guardaren lo sucesivo mi tranquilo sueño. 
] Elvira 9 Elvira I 

Una larga escena de silencio, pero de elocuente silencio, 
se siguió á esta enérgica esclamacion. Elvira al oírla miró 
dolorosamente al gabinete. Presentóse entonces <i sus ojos 
el amor , terrible presagio de sangre y de desgracia. Asus- 
tada cerró los ojos, y no podiendo resistir á la lucha interior 
que la devoraba, y á la imagen de cuanto deberla sufrir el 
que estaba condenado á ser testigo de escena tan amarga» 
dejó caer su cabeza desmayada sobre el hombro de Hernán 
Pérez. Un torrente de sus lágrimas inundó el pecho del hi- 
dalgo; de esas lágrimas de hiél que se forman y corren len- 
tamente, que manan con dolor , con amarguísimo dolor del 
^ismo corazón. 

— Ah , perdonadme , Elvira , dijo arrebatado el hidalgo 
de ternura y de entusiasmo; perdonadme si he podido ofen- 
deros con dudas ofensivas. . . 

— ¿Que os perdone , señor? esclamó Elvira. ¿ Yo ¿ vos? 
Perdonadme vos á mí... 
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Al llegar aqni aDodáronselas palabras en la garganta de 
ElTÍra, y no la dejaron sus sollozos proseguir. U asentimien- 
fo profundo de ve rgüenz a y remordi miento , y üñaespansíoñ 
espontánM'de"f|e^neiFo8¡^^ de ella. Un 

momento menos de reflexión, y la infeliz Elvira declaraba ¿ 
los pies de sa suspicaz esposo su deplorable estado ; pero el 
doncel estaba en su casa todavía. La menor imprudencia «lya 
hubiera tenido funestas consecuencias. Alzó los ojos al cie- 
lo Elvira, y contentóse con llorar. ¡ Hacías , Hacías 1 dijo 
para sí. ] Oh , quién pudiera aborrecerte I 

— I He ama, me ama como el prim# dia ! esclamó Her- 
nán Pérez con loco frenesí : arrojándose en seguida en sus 
brazos , estampó en su pura frente un ósculo conyugaL El- 
vira sintió su rostro encenderse de rubor al contacto fatal. 
Bajó los ojos avergonzada , y hubiera querido mas bien ver 
con ellos el infierno todo , que haber encontrado con los de 
sa esposo, tranquilos entonces , serenos, confiados > como 
lo está el ignorante pasagero que duerme con placer á la 
pérfida sombra del nogal. 

^ También el doncel oyó el ósculo dado en la frente de El- 
vira , que resonó en su corazón como la voz de la verdad 
en la tumba. Helóse su sangrejodailentrQ.á&&U13[@n§s. Sus 
ojos, lanzados fuera SeliíifiSrbita , devoraban desde la oscu- 
ridad el rostro divino de la hermosura , reclinada en brazos 
'de otro. Sus manos, cerradas por sí solas y comprimidas, sa- 
'^ cudieron la cruz de hierro que cerraba la ventanilla, y si no 
bastaron á romperla sus esfuerzos, torciéronla como un 
mimbre delicado. 

— ] Se aman , se aman ! esclamó el doncel con voz ronca 
y apenas inteligible* ] Haldicion, maldición sobre ellos y so- 
bre mí ! Y una lágrima , pero unajágrímasola, se abrió 
paso con dificultad á lo largo 3é^su m^jUIaVfria como el 
"mármol. 



/ 
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CAPITULO XXIX. 



Seis años fai de 41 serfidí, 
sin de mi «Icanzar nada. 
El ofendió á mi marido^ 
j de ello yo fui la causa ; 
y con todo esto le quiero, 
y le tengo acá en el alma. 

Hom, de Gazul» 

— ] Ah ! Vadillo , esclamó Elvira creyendo haber oido 
algttn rumor en el gabinete , ¡ cuan desdichada soy 1 

— ¡Elvira I dijo escuchando un momento Fernán Pérez. 
Diria que alguien habia hablado á nuestro lado. 

—¿A nuestro lado ? ¿Cómo? ¡ Qué fantasía!... ¿ Quién 
pudiera... 

— " Tiempo es el caballero , 
tiempo es de andar de aqui,^ 

entró, cantando á esta sazón con voz descomunal el atolon- 
drado pagecillo , según las palabras de aquel antiguo y fa- 
moso romance popular que se cantaba entre las gentes: en- 
traba Jaime como quien creia que habría tenido ya ocasión 
la bella prima de sacar de alli al hidalgo. 

— Seria el page , señor ^ el que aquel ruido metía , dijo 
Elvira aprovechando tan feliz coincidencia. 

— ¿ Qué buscáis de nuevo aqui? preguntó Hernán Pérez 
con todo el mal humor de aquel á quien interrumpen en 
una ocupación agradable para la cual no ha menester testi- 
gos. No haria yo mal , \ vive Dios I atolondrado p en cogeros 
de un brazo y encerraros en ese gabinete oscuro hasta que 
hubieseis aprendido otra mesura y comedimiento. 

— Perdonadle , gritó Elvira asustada. 

— Ved que habrá sabandijas en ese cuarto, s^or hidal- 
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gOy repuso el pagecillo prontameote : nadie entra en él 
jamás. 

— Vos seréis el bellaco y la sabandija, mal criado^ con- 
testó Hernán Pérez. ¡ Ea! salid. 

. — > De buena gana ; pero no será sin deciros que el azor 
no quiere comer , y que es tan torpe Alvar , el escudero que 
os babeis echadodesde que recibisteis la orden de caballería, 
que quiero yo que me encerréis de veras si antes de un 
cuarto de bora no campa solo el pájaro por su respeto sobre 
alguna torre del alcázar. jPobreanimalito! ¿l,]yase vé! 
quiérese escapar. Os digo que se escapará. 

— ¿Se escapará? ] Voto va ! Page , á vos os lo di : si él se 
escapa, acordaros habéis del pájaro de sü alteza. Dejad, El- 
vira , que vea lo que hacen esos necios. Tenedme ahi entre 
tanto á buen recaudo á ese insolente. ¿Escaparse? No se es*- 
capará , ] voto á Santiago! 

Diciendo y haciendo salió precipitadamente ú hidalgo, 
y el page, vuelto hacía la puerta por donde salia, y pomén*^ 
dose los puños en los hijares : 

— Se escapará , dijo con donaire y burlita sardónica; si 
señor , se escapará. ¿Pero esperaros , yo aqui , eh? Para mi 
santiguada que no haré tal ; no estoy tan mal avenido aun 
con mis orejas. Yaya , ¿ qué hacéis , prima ? Ved que el 
tiempo pasa , y si le perdéis, saldrase con la suya el hidalgo, 
y el pájaro no se escapará. 

— ¡Santo Dios! ¿Con que es falso ese recado que nos 
habéis traído , Jaime ? ¿ Y no tembláis. . . 

— Prima , todo el riesgo para mi es perder una oreja, y 
mas perderíais vos si... 

— ¡ Querido Jaime, querido Jaime! esclamó Elvira es- 
trechando al page entre sus brazos. 

— Luego, prima mia, luego, dijo Jaime mirando con 
cuidado hacia la parte por donde acababa de separarse el 
hidalgo, y dirigiéndose en seguida hacia el gabinete. ¡Ca- 
ballero , añadió abriendo, caballero! ¡Yaya que se ha dor- 
mido, mientras que nosotros hemos sudado por enmendar 
sus locuras! ¡ Ay Dios mió ! prosiguió todo asustado viendo^ 
salir al doncel. Parecía este efectivamente mas bien un es- 
pectro que UBI persona. El amor y los zelos luchaban aun en 
su semblante. —¡Ingrata! gritó fuera de sí dirigiéndose á la 
desdichada Elvira. ¡Ingrata! ¿Qué pretendéis ahora de mí? 
Sacaisme aqui á la luz por si no veo bien allí vuestras infer- 
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nales caricias, por si no oigo bieo^ vuestros pérfidos jura- 
mentos? ¿Qué os hice yo para rigor tan grande? ] Le amáis, 
le amáis I 

— ¡Hacías! basta; huid, huid, esclamó temblando de 
terror y echándose á sus plantas la infeliz. No*mas tiempo, 
QO mas ; que ha de volver. 

— ¡Vuelval ¡vuelval Aquí mi pecho está. Máteme luego. 

— ¡ Vaya I señor , esclamó el page, deje para otro dia esa 
canción; mire por Dios... 

— ] Ah Jaime! ¡ Me aborrece ! le interrumpió Hadas. 

— ¿ Qué os ha de aborrecer ? repusa el page. 

-— ¡ Jaime ! gritó Elvira tapando con su mano la boca del 
inocente. Hacías... partid. 

— No, no partiré. ¿A qué vivir , si he de vivir sin vos? 
Sea su triunfo coiñpleto. Amadle sin rubor. { Perezca solo 
quien no debe gozar ! 

— ¡ Por Dios I j por mi , Maclas ! 

— ; Cierto ! soy un testigo importuno para los placeres 
que os esperan, dijo Hacías con voz reconcentrada, y toda 
la sangre fría de un hombre desesperado. 

— ¿Qué han de esperarme ¡ay de mi! sino tormentos? 
¿Queréis que al fin lo diga? Huid y lo diré. 

— Elvira , ¿ qué dirás ? gritó Maclas. ¿ Que le amas» otra . 
vez... ' "^x 

— No , nunca, no, ¿Qué pude hacer delante de él ? A ti/ ^ 
amo: solo á tí... .. ^\ ) ^^^^ 

— ¿A mí ? ; ah ! ¿A mí ? j^ueño^ deltyí>í' ^ / \ 
— • ; Qué vergüenza , Dios'íílSrííero hi^|fe^a; ¿qué es- 

pecásA ya lo oiste de mi boca : por ese amor frenético que 
leo^n tus ojos con placer, por ese amor , Hadas , ¡ huye! 
I huye por Dios ! ; y por piedad! 

— ¡Elvira! ¡Elviral dijo Hacías palpitando todo de amor 
y de felicidad. Huyo, si, huyo. Dime, empero, que volveré. 

— Volverás si huyes ahora, volverás. 

— ] A Dios, Elvira, á Dios! gritó con loco furor Hacías, 
y se lanzó fuera del cuarto. 

— ¡A Dios, repuso con voz apagada Elvira , á Dios ! y 
cayó sin fuerzas casi y sin sentido sobre un sitial inmediato, 
escondiendo con ambas manos su rostro descompuesto y 
avergonzado. 

— Alzad , prima; no lloréis, dijo Jaime acercándose á la 
hermosa desconsolada. 

Tomo I. 23 
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—¿No he de llorar? esclamó esta volviendo en sí, y mi- 
rando á todas partes con temor de ver volver á su esposo, 
i No he de llorar? ¿ Qué le dije yo, Jaime, qué le dije? ¡Im- 
prudente! ¿Y él volverá, volverá? ¡No, jamás I 

— Andad, añadió el page: templad vuestro dolor, ¿No 
habéis visto con qué facilidad hemos engañado ai buen hidal- 
go ? I Afa I Yo necesitaba tener presente cüán serio era el 
lance, prima inia, para nó soltar la carcajada. ¿Habéis notado 
que no ha dicho una palabra que no padiera hacernos reír 
con fundado motivo?. 

—>] Hacemos reir, Jaime! Maldecida sea mi loca pasión. 
]Si, dices bien! yole hice risible. ¿Yo? ¿Yo, pago de ese 
modo su cariño, su amor, su condescendencia? ¿En qué era, 
pues f risible? ¿En amarme? Saetas eran sus palabras para 
mL ¿Por qué ha de ser risible , Jaime ? Porque tiene pna 
esposa infiel , que olvidada de su deber ha dejado crecer en 
su pérfido corazón un amor odioso. ¿Y porque ella es ingra- 
ta, él es risible? ¡Dios miol Confundidme. Hé ahí el premio 
que doy á su cuidado. Porque ha partido su lecho conmigo; 
porque me ha confiado su casa, porque me dio su corazón, 
porque quiso llamarme madre de sus hijos, ¿por eso le abor- 
rezco? ¡Me horrorizo, Jaime 1 ¿Yo misma me doy horror? 
¿ Yo cubriré su nombre de ignominia ; yo destinaré á eter- 
no oprobio el nombre dé mi marido , que es el mío? ¿Las 
gentes al mirarme le pronunciarán con befa y con maliciosa 
risa ? ] Dios mió , Dios mío! ] Yo pierdo la cabezal ¿Y cómo 
amarle sin embargo? ¿Es mió por ventura mi corazón? ¡Ma- 
clas, me has perdido! Oye, Jaime ^ sí le ves por acaso, dile 
que nunca , nunca torne á mi presencia. Que huya , que 
huya. Le adoro , si, le adoro. Diselo tú también : pero que 
huya. ¡Qué delirio el mío! ¡Qué locura ! ¡Mi voz se ahoga! 

— Hermosa prima, Fernán Pérez vuelve. Serenaos. 

-^ ¡Vuelve , vuelve! j Ah ! Evita su furor. Déjame á mí: 
muera yo sola : ¡ yo su castigo merecí ! 

— ¡ Ah ! no , no parto si lloráis asi. 

— Parte. Sí, dices bien, no lloro ya, dijo con interrum- 
pidos sollozos Elvira, enjugándose los ojos rápidamente, y 
empujando con una mano al page ; parte: que no te U^ue á 
ver. 

— ¿ Dónde está , gritó Hernán Pérez ; dónde el insolen- 
te que osa jugar con mi cólera y desafiarla? 

— ¡ A Dios, Jaime! dijo en voz baja Elvira: corre*.. Te- 



EL DONCEL. 355 

neos y flernan Pérez... añadió arrojándose al paso de su es-^ 
poso. 

— ¡Oh! decidme vos sino, gritó el hidalgo , ¿hay en es- 
to , señora, otro misterio? ¿Qué significan vuestras lágri-^ 
mas y voestros sollozos , vuestra confusión... 

—^ Jaime y señor , es inocente, inocente-: nunca quiso 
jugar con vuestra cólera. Todos os amamos aqui y os respe- 
tamos , todos; pero... mirad... oíd... 

— ¡Elvira ! j Elvira I esclamó con voz descompuesta el 
hidalgo , que comenzaba á sospechar vagamente. 

— ¡Perdón! gritó Elvira con voz aguda y ahogada por 
sus lágrimas y sollozos: esposo mió, ¡perdón! Y cayó de ro* 
dillas abrazando los pies del hidalgo, y dando su frente pu- 
ra sobre el su^|a.caa..asQiQkrojie aquel , que^crúzádocTe 
brazos^'d^tSñte de ella parecia en la mayor inmovilidad an^^ 
dar buscando en su cabeza alguna esplicacion de escena tan 
estraordinaria. 



CAPITULO XXX. 



Eftaodo en esto llegó 
uno que DiieT«8 traía. 
— Mercedes á tí, fortuna, 
de esta tu mensajería. 

Ronu del Rity Rod, 



— Ya veis que en ningún caso puede convenirme , decia 
agitado Yillena al astrólogo un día. Cuando tengo vencidos 
easi los obstáculos todos que á la posesión de mi maestrazgo 
parecían oponerse, cuando unos ya, merced á mis beneficios 
y promesas , han vuelto á entrar en la senda del ddier, 
cuando otros, cansados del poco fruto de la diligencia de don 
Luis Guzman , ceden en tan obstinada demanda y dan al 
olvido su rencor, ¿querrán que yo esponga á los riesgos de 
un combate el objeto de todas mis ansias y desvelos 7 ¿ Qué 
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boberia ^ Abenzarsal ! Fuerza es para suponer en mí seme*- 
jaDte delirio no conocer cuánto he deseado esc maldecido 
maestrazgo. iPor ciert o que pue de ser dudoso el éxito del 
combate! No quiero yo decir con esto que mi antiguo escu- 
dero Hernán Pérez carezca de valor de nibgun modo; pero 
una cosa es tener valor , y otra estar seguro de vencer á 
/Macias. Abenzarsal , el combate no puede' verificarse sino 
para perder yo el maestrazgo por lo menos; y no se verifi- 
cará. 

— No es tan fácil hacerlo como decirlo t dijo Abenzarsal 
sin mirar al conde, y mas bien como quien habla consigo 
mismo que como quien contesta á otro; no es tan fadl hacer- 
lo como decirlo. Porque, al fin , ni el mismo rey puede re- 
vocar ya la prueba por combate que tiene decretada á peti- 
doD de parte » ni fuera decoroso en vos solicitarlo. 

— Abenzarsal, decirme á miahora.quenadasepoede 
remediar en el asunto por los términos ordinarios, vale tan- 
to como decirme que Madrid está en Castilla ; y por cierto 
que no tengo ni el tiempo hoy ni la cabeza para aprender 
verdades de esa importancia. Si os consulto es porque presu- 
mo que pudiéramos dar un golpe atrevido. ¿No hay algún 
arbitrio? ¿no os ocurre á vos nada? ¡Por Santiago 1 yo crci 
que ya habíais comprendido que yo quiero que os ocurra. 

— Mi cuerpo, señor, viejo y feo conforme se halla , es- 
tá á tu disposición ; del alma nada te quiero decir , porque 
no estoy muy seguro de sí puedo disponer de ella como cosa 
mia , después de la tempestuosa y aun maliciosa vida que 
he traido. Dios me la perdone. Pero en cuanto á mis ocur* 
rencias , permite que te diga , señor, que solo conforme me 
vayan ocurriendo podré irlas poniendo á tu disposición. 

— ¡Maldito viejo! refunfuñó Yiilena entre dientes. 
¿Cuándo queréis acabar de fundirme esa cabeza de bronce 
que ha de responder á todo el que la pregunte, y que me 
habéis tantas veces prometido? Yo os aseguro que si la tu- 
viera en mi poder , como debiera , á la hora esta ya la ha- 
bría hecho decir cosas buenas y oportunas acerca del asun- 
to. No habría oombate, yo os lo aseguro : no lo habría. Os 
juro que esa seria la mejor cabeza de Castilla , sin contar la 
mia , Abenzarsal , se entiende. 

— Mientras la mia, señor, esté sobre mis hombros, que 
será todo el tiempo que yo pueda, paréceme que la de bron- 
ce ha de estar de mas. 
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—Véanlos , Abenzarsal , esa prodigiosa fecundidad dé 
recursos. Ya imaginaba yo que no dejaríais de sacarme de 
este molesto apuro. 

— ¿ Has visto alguna, vez á tu juglar Ferrus desempeñar 
con singular destreza y maestría el famoso juego de cubile- 
tes que de Italia han traído á España algunos juglares y ju- 
glaresas de Provcnza? 

— Adelante , Abenzarsal. 

— Bueno: pues es preciso que aprendas ahora de Fer- 
rus tan peregrina habilidad , y esto sin remedio. 

— ¿Os volvéis loco , ú os burláis de mi? 

—Ni ló uno ni lo otro. Lo primero no me tiene cuenta á 
mi ; lo segundo no te la tiene, señor y á tí; sin embargo afir- 
móme en lo dicho ; no tienes , conde, otro remedio> á no ser 
que quieras valer te del agua aquella que poseo , que no seria 
tan mal recurso. Pero has dado en apreciar la vida del hom- 
bre... 

— ¡ Qué horror , Abenzarsal , qué horror I ¿ Habéis to- 
mado á vuestro cargo endurecer mi alma > y hacer de mi un 
picaro tan redomado como vos ? ¿no tembláis el crimen? 

— ¿ Qué es el crimen? ¿lo que han querido llamar tal los 
hombres? Soy uno de ellos ; tengo derecho á no adoptar sus 
definiciones. 

— ¿ Me diréis que el quitar la vida á otro ser., . 

— ¿Qué es quitar la vida y don Enrique? ¿puede el hom- 
bre, necio, insensato, quitar la vida á ningún ser? ¿puede el 
hombre crear ni destruir? ; Ipapotentel ¡miserable t Aquel 
en quien acaba el alma de separarse del cuerpo , deja de / 
vivir á los ojos de los hombres. A los ojc^Sjd^Dios ▼¡ve^nor- ! 
que nada muere á losjáfl&iÍfiJíi^r?rh^^ jfjda Sjí 

en íoTseresloírsSTunos existen bajo unas condiciones, otros ( 
bajo otras. Si el vivo vive de una manera que confesamos, 
vive también el muerto de otra manera que no conocemos: 
á los ojos de Dios las acciones todas son iguales: do hay bieñj 
no hay mal, no hay vida, no hay muerte; no hay virtud, no 
hay crimen. 

— ¡Blasfemia, blasfemia! gritó don Enrique. Os com- 
placéis en aventurar horribles poradojas en los momentos 
críticos en que tenemos mas necesidad de inventiva que de 
ergolismo escolástico , y de confianza en el cielo que de he- 
réticas impiedades. 

— Como gustéis : dejemos en buena hora á ios hombres, 
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^ .. tiles gusanos de la tierra ^ imaginarse en su vanidad ios se- 
res privilegiados de la creación : dejémosles creer orgullosos 
que para dar vueltas aj rededor de su mundo miserable ha 
lanzado al vacío el Hacedor millones de mundos mayores; 
dejémosles pensar que son algo, y que valen algo; dejém<NS- 
leSy en fin, dar una incomprensible importancia á sus ac- 
ciones míseras 9 al que llaman su honor, ¿ su supuesta cieo- 
cia 9 á sus ridiculas pasiones, al ruido que hace l^t boca, que 
Uamaj^ahuUldajeiLd.lídHir'y-ett-sUQ^ 
' —¿Acabareis? ¡por santa María! 

— Dejémoslos en tan lisonjero error: convencedle al 
>, hombre de que no es nada, y precipitado de la altura del 
jlrono que sobre la naturaleza se ha erigido , se afligirá como 
^i el no ser nada fuese ,algo. 

-r-¡Por Santiago! esclamó Yillena despechado: tenéis 
razón, Abenzarsal. Tenéis razón en todo lo que habéis dicho, 
y en lo que habéis pensado, y en lo que os habéis dejado por 
pensar y por decir. ¿ Pero y mi maestrazgo? Os suplico que 
00 lo consideréis como cosa de hombres , que yo os prometo 
probaros antes de mucho que si el hombre puede no ser na- 
da , un maestrazgo por lo menos es algo. 

— Vengamos, pues, al maestrazgo , dijo sonriéndose el 
astrólogo , á quien esta última frase debió de parecer mejor 
que el mundo y sus miseros habitadores. Ya he dicho,señor, 
que no queriendo hacer uso del aqua marUs , necesitáis 
aprender... 

— ¿Pero , qué significa ? 

— Significa, que asi como el juglar, y un juglar cuaK 
quierá, hace desaparecer entre los dedos la bola mágica, se- 
gún la llama el vulgo de los hqmbres, ese de quien yo os ha- 
blaba hace poco... 

— ¿Volvemos 7 dijo Villena desesperado con lastimoso 
acento. 

— No: tranquilízate, señor; asi , pues , necesitas túi ha- 
cer desaparecer á alguien de la corte de don Enrique. 

— ¿ A quién ? ¿y cómo ? 

— Voy á decirte, ilustre conde. A Elvira , tu acusadora, 
es caso imposible, porque está libre bajo mi responsabilidad^, 
asi como Maclas y tú lo estáis bajo la propia del rey , tú por 
tu clase , y él por su favor. 

— Bien. Adelante. Elvira es ademas muger de Fernán 
Pérez. 
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— Cierto; pero á Maclas do me parece que podría ser 
diñcil. £1 está ahora mas que nunca poscido de una pasión 
írraética; pasión cuyos resultados, felices para nosotros, has 
cortado tú mismo con tus incomprensibles escrúpulos. Sin 
embargo y puédenos servir todavía. Entreveo un plan ase- 
quible tal vez. Necesitaremos de Ferrus. Si el doncel cae en 
el lazo que le vamos á tender , no será él ciertamente quien 
venza á Fernán Pérez. 

— Abenzarsal, ¡cuánto os debo , amigo míol dijo Yille- 
na estrechando sus manos. 

—Dame empero , tu palabra , señor ^ de no estorbar 
mis intentos y y dame con tu palabra á Ferrus. Sé las escenas 
que han pasado entre los amantes recientemente, sé... pron- 
to lo sabrás tú mismo. Ven en tanto , señor, conmigo... oi- 
go un rumor estraño en la cámara de su alteza. ¿Será acaso 
alguna novedad en la salud del rey, que debamos sentir todos? 

Al acabar el astrólogo estas palabras, dirigiéronse en- 
trambos háciá la cámara de su alteza. Oíasedesdeellaún pro- 
longado y confuso clamoreo, cuya causa no tardaron en adi- 
vinar. Su alteza, rodeado ya de algunas de las primeras dig- 
nidades de Castilla , preguntaba á unos y á otros , y parecía 
haberse hallado largo rato en la misma duda que los perso- 
nages de nuestro último diálogo. Brillaba sin embargo en 
su semblante una alegría desusada en él , y podiasé conocer 
desde luego que mas tenia de fausto que de infausto el suce- 
so que producía en aquella ocasión tanto movimiento. 

— Venid,, ilustre conde, mi pariente, y vos, Abenzar- 
sal , venid , dijo don Enrique el Doliente saliendo al paso 
contra su costumbre , con notable olvido de su propia dig- 
nidad , á los dos personages que entraban en su cámara. La 
corona de Castilla tiene ya un heredero varón. 

— Señor, dijeron á ün tiempo Yillena y el físico, ¿es po« 
sible? ¿Ha llegado ya tan alegre nueva ? 

— Sí, dijo el rey : el enano que está de atalaya en la torre 
mas 'alta del alcázar acaba de ver las ahumadas que tenía 
mandadas disponer para este caso , y los fíeles habitantes de 
mi leal villa de Madrid se han apresurado á felicitarme so- 
bre tan feliz acontecimiento. 

Oíanse , en efecto , ya mas dístiniamente los repetidos 
vivas con que de buena fé manifestaba el pueblo su entusias- 
mo al saber que le habia nacido un rey, y que no podría 
faltarle ya en pingun caso quien le mandase. 
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Salió su alloza á una de las feneslras de su alcázar, co* 
mo se llamaban entonces las ventanas en castellano , sin que 
se .pudiera achacar eso á galicismo , pues nohabia eotonoes 
en la pobre villa de Madrid tantos traductores como en los 
tiempos que alcanzamos de dicha y de ilustración ; salió á 
una de las fenestras , como dejamos dicho , y agradeció al 
pueblo con claras demostraciones y ademanes de contento y 
satisfacción su inocente entusiasmo. 

Vuelto en seguida á Stúuiga , justicia mayor del reino, 
— Diego López , le dijo su alteza , dispondréis que Ihañana 
sea la última audiencia que dé en esta villa á los fíeles habi- 
tantes de Madrid. Debemos marchar inmediatamente áOtor- 
desillas, adonde se trasladará la corte por ahora. Quiero que 
al separarme de esta mi villa predilecta puedan mis vasallos 
venir á implprar á los pies del trono la justicia que puedao 
necesitar. Recuerdo ademas > condestable , añadió volvién- 
dose al buen Ruy López Davales, que he suspendido en dos 
ó tres casos decisiones de grave interés, prorogándolas hasta 
el momento que tan felizmente ha llegado. 

Inclináronse el condestable y el justicia mayor^ y no pu- 
so tan buen gesto como don Luis Guzman el intruso maes- 
tre. Antes , llegándose al oido del astrólogo : — ¿Habéis oí- 
do? le dijo. Mañana dará orden deque se reúna el capítulo 
de Galatrava , y mañana acaso fijará el dia de nuestro com- 
bate.— No hay tiempo queperder^ repuso en voz baja tam- 
bién el judiciario. 

Don Luis Guzman y Macias echaron cada uno por su 
parte una mirada significativa de esperanza y desprecio al 
conde de Cangas y Tineo. £1 resto del dia se empleó en pre- 
parativos para el viaje que la corte disponía , y la noche en 
músicas y en danzas, en que los ministriles y juglares divir- 
tieron no poco á todos con sus juegos y arlequinadas , farsas 
y bufonerías. 
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CAPITULO XXXI. 



Porque le vi ir huyendo^ 
muy malamente llagado , 
j que á 1« hora de agora , 
será muerto ó ca ti vado. 

ñom, del rey ñod. 

Por ende qaieo me creyere 
castigue eo cabeía agen» , 
é no entre en tal cadena , 
do no salga si quisiere. 

Mar^s de Santillana, QuereUa de amor. 



Algunas horas hacía ya qoe la noche había tendido sobre 
nuestro hemisferio su tenebroso velo. Ningún ruido sonaba 
en la campiña, ni en las solitarias y tortuosas calles do la vi- 
lla de Madrid. Solo en el alcázar se veían brillar en algunas 
habitaciones mas luces de las que solían comunmente arder 
á semejantes horas: oíase desde la calle un rumor sordo y 
lejano y que se desprendía del altísimo edificio, bien como se 
desprenden de la tierra los vapores en una mañana clara de 
invierno. Un caballero acababa de bajar triste y taciturno la 
escalera principal del alcázar: su trage indicaba que salla del 
brillante sarao que arriba se oía ; su desasosiego, sus pasos 
vagos y sin dirección y indicaban el desorden y la indecisión 
de sus pensamientos. 

— Sí y volveré, decía hablando consigo mismo , volveré: 
ella misma lo decidió. ¡Importuna danza! ¡ ruido mil veces 
mas importuno I ¡ Mientras mas gente , mas solo I 

Cativo de mi tristura , 
de mí todos han espanto : 
preguntan, ¿cuál desventura 
hay que me atormente tanto? 

; Inútiles esfuerzos ! i talento estéril I ¿ De qué me sirves^ 
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de qué? Ni mis palabras la yenceDy ni mis trovas la mueven! 
; Elvira ! 

« 

i Ah I te place qne mis días, 
yo fenezca mal logrado , 
muy en breve ; 
pues que al íoíeliz Macías , 
es tu pecho despiadado , 
tan aleve. 

Después de repetir esta endecha tristísima de una de 
sus composiciones, apoyóse el trovador desdicbado contra la 
alta muralla del alcázar , donde seencerraban todos sus de- 
seos. Poco tiempo podia hacer que estaba sumergido en la 
mas profunda meditación , ora recordando las contradicto- 
rias pruebas que de cariño y odióle habia dado su señora, 
ora repitiendo vagamente y con profunda distracción frag- 
mentos sueltos de las chanzones que le.habia inspirado su 
desgraciado amor , cuando una mano se apoyó sobre su 
hombro con estraña familiaridad. 

— ¿Quién eres, preguntó airado, el que osas perturbar 
la meditación del que desea estar soló? 

— Quien os ha visto salir : quien compadece vuestra pa^- 
sion : quien os ha de consolar en ella : quien sabe de vues- 
tros asuntos tanto como vos , sino mas? repuso el descono- 
cido. 

— I Ahí judiciario, dijo Maclas reconociendo al físico 
Abenzarsal, que habia salido tras él del bullicioso sarao. 
I Qué se hicieron tus predicciones, y qué tu vana cienciat 
¿Dónde está mi felicidad, dónde? 

— Mas cerca acaso de lo que presumes , hombre incFÓ- 

dulo. 

— ¿ Qué decís? Esplicaos. ¡Ahí si alguna vez os han en- 
gañado, si sabéis , padre mió, lo que es esperar lo que nun- 
ca llega , y creer ló que nunca sucede, no os burléis de mi 
necia confianza. Ved que lo creo todo , porque todo lo de- 
seo. 

—¡Silencio I ¿Conocéis una reja alta qne da sobre el 
terraplén y el foso, hacia la parte del alcázar que mira al 
soto del Manzanares ? 

— ¿ Qué me queréis decir } 

— Oíd. La reja se abre. Hé aquí su llave. 

— ¿Su llave? ¿Para qué? 
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— ¿ Para qué pregnnta»? ¿No os sirve , pues ? 
—I Ahí dadme 9 dadme acá. Decidme» ¿de quién , para 
quién la tenéis? 

—No os importa ¿ Conocéis su letra ? 

. — ¡ Desdichado I ¿De qué la habría de conocer? Si tan- 
to sabéis y adivináis... 

—Bien : no importa. Miradla aqui. 

—Su letra, Abenzarsal. ¿£s magia esto, es magia? 
¿Deslumhráis mis sentidos por ventura con los artes de 
vuestra pérfida profesión ? 

— L^ y callad , añadió el astrólogo sacando de dehajo 
de su ropa una linterna , cuya luz proyectó sobre un per- 
gamino que le dio al mismo tiempo. 

' — \ Dios mió I dijo el doncel acabando de leer. ¿ Es ella, 
lo sabéis , es ella la que escribe estas breves palabras ? 

— No : soy yo si os parece, dijo afectando enojo el pér- 
fido viejo : á Dios , puesto que no queréis ser feliz , no os 
quejéis después. 

— ¡ Ah I no: venid : perdonad , señor , si el esceso mis- 
mo de mi felicidad... ¿ Es posible... 

— ¡ Ea I dejad vuestras pueriles esclamaciones. El tiem- 
po corre. Partid. No convendría que nos viesen juntos. Sa- 
béis que el hidalgo está con su alteza. A Dios. 

— Escuchad; teneos, i Un momento í dijo Macías ; pero 
hablaba solo ya: el astrólogo había desaparecido con 'inde- 
cible presteza. ¡Que confusión I prosiguió el doncel. ( Tan- 
ta felicidad , Dios mío I Corramos ; mas no. ¿Quién sabe los 
sucesos que me esperan esta noche? Se que mi con&t^l acion 
me es coJ;^faria. Quiero buscar mi espada : con ella al lado, 
ñaSIeTnadie podrá estorbar mi felicidad. 

Dirigióse, dichas estas palabras , el animoso doncel á su 
habitación , y ciño su espada cubriendo con un tabardo os- 
curo de helarte su elegante vestido , que no podía menos de 
haber llamado la atención de cualquiera que aquellas horas 
se le hubiera notado, en el parage sobre todo donde él pen- 
saba que podría tener que esperar un instante propicio para 
su dicha. 

Volvía á bajar la escalera del alcázar para salir al cam- 
po lo mas presto posible , y antes de que se hubiesen cerra- 
do las puertas de la villa , cuando un encuentro inesperado 
le detuvo, no tan á su pesar como podría parecerle á pri- 
mera vista ai que no supiese que el que hacia variar de 



364 OB&AS DB LABRA. 

aquella maiMMni su prímer pensamieDlo , era nada menos 
qim el nmuío, mismísimo pageciilo Jaime , á quien tan 
apurado y compromelido dejamos por causa del doncel en 
uno de nuestros últimos capítulos , que acaso no habrá ol- 
iikJadk> todaTía el lector. 

— ¡ Jaime ! dijo Macías. 

— ; Señor caballero ! repuso el page no menos admlra- 
<l» y satisfecho. Buena la hicisteis la mañana pasada, i Ahí 
oira Tei leá de ser mas prudente. 

—¿Acaso Elvira?... 

— Mirad , de eso nada sabré deciros , sino que desde 

entonces esposo y esposa se tratan de una manera La 

señora pasa llorando los dias , y el señor rabiando las no* 
ches... la casa es un infierno. Felizmente á mi nada me to- 
có de lo que merecía. Pero á propósito, gozóme de encon- 
traros. Díjome mi hermosa prima... 

—Mas bajo. 

—No , no hay peligro. 

— ¿ Qué te dijo? 

—Que si volvíais alguna vez, como habíais dejado pro- 
metido... 

—¡Gomo ella misma !... querrás decir... 

— Sí y bien... como gustéis. 

-¿Y qué? 

— Nada : no os aflijáis. Mirad : las mugeres son vos 

lo conocéis mejor que yo... 

— ¿ Qué hablas : pageciilo ? Acaba. 

— ¡^Ah! no, si os enfadáis... tranquilizaos , y os diré... 

— ¡ Acaba por Santiago I * Juro por el infierno que estoy 
tranquilo. ^ -^"-^^--.^ — ^ .-'-—^ 

--— ««MIB^dijo, pues, contestó el page aterrado de laes;- 
tr^ña tracquilidad d^J doncel , que si volvíais Jse^dijera^ 
que no estaba. 

— ¿Eso dijo ? ¡Perfidia ! } perfidia sin igual I ¿Y no llo- 
ró al decirlo , no tembló , miserable ? Sed generoso con las 
damas : creed , creed un solo punto. / Salvad mi honor, 
huid , y volvereis ; que os amo , dijo , y todo fue mentiral 
¿Y yo salí y obedecí ? ¡ Necio I ¡ insensato! l Ah ! } malde- 
cida generosidad I Page , ¿ me engañas ? prosiguió después 
de uua breve pausa , en la cual dio mihvueltas al pergami- 
u*y quo le acababa de dar el astrólogo. No pudo decir eso: 
ui Wi'Ua mi dolor, y tú... 
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— ¿Vo, señor, ;o7 Me obligareis i deciros lo que añadió. 
— ¿Qué añadió , san to Dios ? 

— Pues mirad , añadió que se os dijera á tos mismo que 
ella había dado aquella orden. 

—¿Eso? {Ellal I Ella mismal jO ultraje! |ó rabia! Pago, 
¿ coaoces tú su letra? 
—Poco , señor. 

■^¿ Es esa? dijo Uacías acereándola á ud farol de la es- 
calera iaoied ¡ata. 

— Paréceme que... si... cierto; yo ¿ lo menos... ver- 
dad es que yo nn s^ escribir. Yo sof mal juez. 
. —¿Cuándo dijo lo que me acabas do referir? 
— Aquel día mismo. 

—1 Respiro ! Algún objeto llevarla. Vuela d tu prima, 
Jaime: dile que me diste ese recado , 3 que respeto sui 
motivos. Escucha. Coarespecioásu cita, dile que antes de 
una hora... 

— ¿Cómo? ¿os cita? 
—¡Silencio! 

— ¿Y os quejabais vos? Decid enionces que el engañado 
he sido JO. Ya me encargaré yo de esos rccaditos en ade- 
lante , para que me cuestes una oreja el dia menos peusa- 
do, y que la seÑora luego... ¿Es. posible señor caballero, 
que han de engañar las miigcreG basta á sus mayores ami- 
gos ? ¡A todo el mundo , señor... ¡á todo el mundo ! 

— ¡Eal ; Silencio 1 y separémonos. Nada digas , nada 
hables. En esius asunios, Jaime, la palabra escapada re- 
vuelve sobre el que la dijo , y las imprudendas se pagan 
con la vida. ; A Dios, á Dios! 

Dichas estas palabras continuó el doncel su camino , pi- 
diendo a su señora en su borrascosa imaginación mil per- 
dones |ior la ligereza con i)ue la había inculpado, en aqucf 
'.n que acababa de darle, según Él, la prue- 
e su constancia y fidelidad. 
|i xe lanío é Elvira , y refirióle lo ocurri- 
i¡ cruzaron co la imaginación de la des- 
sinemhargo, de aclarar aquel misterio, 
m esponerse de nuevo al peligro que no 
rrer con el arrebatado doncel- jJaime, di- 
^quiero salvarme á toda costa I Le amo , le amo coa fti- 
ir ; y el ioreliz lo sabe. No le vea , no le bable. Ui honor 
9 lo primero. Juzgue de mi lo que quisiere. Escodia. Yo 
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de tai misma desconfio jjieaibImfuE ruegos padieran ven- 
"cerme^,'Porl)Íra parte, esa cita solo puede bCT ud artificio... 
acaso una horrible maquina ció d , ttn lazo que nos tiendea. 
Hira : toma esa llave , y ciérrame por fuera ; de esa manera 
no le podré yo abrir aunque sus ruegos me ablanda- 
ran. Correeo seguida en su busca. ¿Dónde iba? 
— Bajaba la escalera del alcázar. 

— i Soy reliz ! Todavía no viene en mucho tiempo. Bús- 
cale , Jaime , búscale. Dile que es inútil ; que nunca le he 
citado ; que es mentira ; qtie su vida peligra ; que está Fer- 
nán conmigo lo que quieras. Que no venga, y lo demai 

no importa. ¿Qué seria de mi si HernBn7...,¿SerAé)por 
venlura , será él et que de csia suerte intenta?... ¡Qué hor- 
rible maquinación !— Hizo Jaime lo que su hermosa prima 
le rogaba con no poco miedo de verse metido á su edad en 
lan gran laberinto de riesgos y de intrigas, pero con (oda 
la decisión al mismo tiempo de que es capaz la fidelidad. 

— j Otra vuelta ! dijo Elvira al page , que cerraba ya por 
defuera. Asi: ¡á Dios! Si luí esposo viene, él tiene otra lla- 
ve. I Yo os doy gracias. Dios mió, anadió postrándose con 
cristiano fervor; yo os doy gracias , seiíor, por el peligro 
de que me habéis librado 1 

Apenas había acabado de decir estas palabras , cuando 
se dejó sentir en la parte de afuera de su habiladonun ru- 
mor , estraño dertamente á aquellas horas ; en aqnd sitio 
lan solitario. 

— ¿On^iiiSOt Diosmio? ¿Qué oigo? 

— I Elvira I dijo una voz que asi parecía bajar del cído 
como salir de una profunda cueva. ¡Elvira! 

— ¿Quién me llama? añadió la asustada dama corriendo 
hacia la puerta para asegurarse deque estaba bien cerrada. 

— ¡Uacias! respondió la voz sordamente, y resonaron 
dos ó tres golpecitos dados con derto místcri^^lcligencia. 

—¡No le ha encontrado el pnge! escliiHHB|^AhI 
if Berna'n...oid... doncel.... Nadie 
do continúa. ; Cielos ! no es aqui 
¿Dónde, pues, dónde? Aqni,esclamú llegailf 
tana ; en esta parte están. ¿Qué intentan ? EsH 

abre; pero la llave la llave debe tenerla el i 

del alcázar ¡La abren, Dios mió ! continuó escuchan^ 

con la mayor ansiedad. Huid, huid, quienquiera qucst 

—[Bien mió! respondió el doncel abriendo comphta-J 
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mente la reja , y dando con su espada en la madera,^ que 
quedaba cerrada todavía. \ 

^Ah^es éi,es él! y soy perdida; Yo misma tne he ^. 
encerrado, gritó Elvira arrojándose sobre un sillón al tiem- \ 
po mismo que Ja madera , destrozada por ios fui:io80S golpes \ 
del doncel , cedían á su irresistible fuerza. j 

— Yo soy y Elvira , yo soy , dijo Maclas arrojándose á los / 
pies de su amanté. Mil obstáculos he tenido gue vencer; no / 
pensé alcanzar á la aflúrá de esa reía «.oue he debido escalar ' 
Goiriaespada en fat)0(ia. Ta estoy , en fin aquí, bien mío, 
y á tus plantas. .-^ 

— i Ah ! no ; salvaos por piedad , y salvadme á mi . Ma- 
cias , cada palabra que hablamos es una palabra de abo- 
minación ; el tiempo es precioso y le perdemos. 

— ¿ Perderle yo á tu lado ? 

— Cesa ya , y parte. 

— ¿ Me llamas , señora y para escuchar de nuevo tus ri- 
gores? . ~ 

— ¿Yo os llamé? Maclas. 

— ¿ Qué escucho ? dijo levantándose. ¿ Cuya es, pues, 
esa letra ? 

— ¿ Esa letra ? ¡Cielos ! los traidores la han fingido. 

— ¿ La han fingido , señora? 

—Para perdernos , s^. 

— ¿ No es vuestra ? i Crédulo yo , insensato ! ¡ Cierto es, 
pues , lo que Jaime me asegura! 

— Todo , si , todo es cierto : huid ; no os quiero ver : os 
aborrezco. 

— ¿Me aborrecéis? Pues bien, nos perderán. Ya su 
triunfóos completo. ] Pérfida! añadió después de haberia 
contemplado un momento. ¿ De esta suerte pagáis mi ge- 
nerosidad ? ] Tres años de silencio ! Hablo , por fin , hablo 
para ofreceros mas generosidad : mayor sigilo aun , amor 
mas grande, ¡ y no os ocurren en pago sino pérfidos medios 
de engañarme ! Sed noble , señora , hasta en la perfidia 
misma. Medios hay aun de ser noblemente malo. ¿Sois ve- 
leidosa ? ¿ Por qué no me decis : ctMacias , soy muger! f 
¡ Plúgome vuestro amor , mas hoy me cansa! No es para \. 
mí , que es harto grande. » Yo agradeciera vuestra nobleza \ 
entonces. 

— Acabemos, Maclas : no mas reconvenciones, no. Idos, 
y nunca mas volváis. Toda comunicación, todo vinculo es 
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roto entre nosotros. Si prendas teníais de mi amor , si in- 
sistis en creer que mis ojos, mi lengua, mis acciones os 
prometieron algo , en buen hora, creedlo, devolvedme em- 
pero mi libertad... 

— ¿ Que os la dcYudva , señora? Volvadme vos la dicha, 
volvedmc la confianza. 

— i Qué suplicio ! por piedad , partid. 

— ¿ Partir ? { Qué delirio I Mi vida hoy , é mi muerte. 
No os creo ya : nada espero de vos. Todo de mí. Oidme. 

— Soltad mi mano. 

— No , sois mia , y lo seréis. 

— ¿ Y ese es amor tan grande? ¿Me amáis vos , y me 
amáis comprometiendo mi honor y mi existencia ? 

— Sí , porque tú y yo no somos ya mas que uno. Los 
dos felices, ó desgraciados ambos. Uniónos el amor: la 
muerte sola nos separará. Volved los ojos hada mi , vol- 
vedlos : inútil es retirarlos : me veis , me veis donde quiera 
que los volváis: corradlos , y aun me veréis. Decidme qne 
me amáis. Mentid , señora , si no es cierto : decidlo em- 
pero por piedad , y salgo. 

— Jamás, jamás, profirió débilmente Elvira, procurando 
en vano desasirse de los amantes lazos en que la tenia pre- 
so el impetuoso doncel. 
f¡ . ' — ¿ Jamás decís? Pues escuchadme, repuso Macias con 
el acento de la mas profunda desesperación^ Yo ha bía na ci- 
<)o para la virtud. .Yo&.mfiLCftlQ3.9grflS^l crmm, Nohaysa- 
orificio inmenso de que no fuera mi corazón capaz, ó por 
mejor decir , el amor era mi constelación. Encontrando en 
el mundo una muger heroica, era mi destino ser un héroe. 
Encontrando una muger pérfida, Macias debía ser un raons-» 
truo. Yo os di áelej ir, señora. Nuestra felicidad, y el se- 
creto y cuanto vos exijiéseis , ó el escándalo y mi muerte. 
Vos elejísteis lo peor. Escrito estaba asi. { Muerte y fatali- 
dad! 

— ¡Ahí silencio 9 silencio. No me maldigas ya: ¡des* 
venturada I 

— Si: todo es ya acabado entre nosotros. Nuestra felicidad 
ha sido una borrasca; formada como el rayo en la regiotí 
del fuego » debía destruir cuanto tocara. Ha pasado como el 
rayo, pero como el rayo ha dejado la horrible huella de su 
funesto paso. Tu amor, tu amor , ¿ quién lo creyera? era 
el único que no debia dejar mas señales de su existencia en 
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tu corazón de hielo, que las que deja el ave que atrayiesa 
rápidamente el cíelo , que las que deja sobre tu labio abra- 
sador este ósculo de muerte , que recibes, bien mió, á tu 
pe89r. 

— ¡Ah! esclamó Elvira, reluchando inútilmente; soy 
perdida y perdida para siempre. 

•^Y mil y mil , añadió frenético Maclas , prendas son 
todos de nuestra próxima muerte. Ellos son, Elvira^^lajigo^ 
nía del amor. ¿ No sientes el fuego inmenso que encÜnden 
eniasYéñás? ¿ No percibes el tósigo? Bórralos jamás, ol- 
vídalo si puedes , y olvídame después. Venga la muerte aho- 
ra /añadió desasiendo á la infeliz Elvira, que perdidos los 
ojos en el techo y pálido el semblante, cayó desprendida del 
doncel sobre el sitial inmediato. 

Un momento de pausa y de silencio, semejante al que. 
llena de misterioso terror al caminante después del frago- 
roso estampido de la exhalación eléctrica , sucedió á las úl- 
timas palabras del doncel. Arrodillado á las plantas de El- 
vira, imprimía todavia en una de sus manos, hermosas co- 
mo el alabastro, sus trémulos labios; no lloraba ya Elvira, 
no derramaba una lágrima Mácias. En las grandes situado- . 
nes de la vida no halla salida el llanto. La inmovilidad del 
marmol, el estupor de la postración son los caracteres de las 
emociones sublimes. El silencio entonces es elocuente, por- 
que no hay palabras en ninguna lengua ni sonidos en la na- 
turaleza que pinten el amor en su apogeo , que expliquen el 
dolor en toda, su iatfiQsidai^ 

— ; Elvira ! dijo por fin Maclas. ¡ Cuan desgraciados só- 
mosl 

—Partid , partid , profirió con trabajo Elvira. ¡ No que- 
ráis, señor, que lo seamos aun mas! Esta es la úlima vez 
que nos veremos. 

—¡La última! si: porque la muerte llega. 

— ; Ah! no ; no lo esperéis. Ya todo se ha concluido en- 
tre nosotros : ahora es cuando os lo digo, sabedlo ; ,os he 
querido , señor , os he querido , como nadie volverá á que- 
rer. Salvadme ahora , después de esta confesión. 

— ¡Ah, lo decís por fin! tiempo es; aun...,, decid que 
ahora me queréis , y huyamos. Pero huyamos los dos. 

— No es tiempo ya, no es tiempo. Sed generoso vos aho- 
ra : no apure el vaso yo del crimen y del deshonor^ Nunca 
ya nos hablaremos , Macias... 

Tomo L 24 
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Al mismo tiempo sonó la llave en la puerta. ] El es ! ¡él 
es I gritó Elvira. ¡Santo DiosI ¡Piedad de mi, piedad! 

Un chillido agudo y espantoso terminó tan horrorosa 
escena. El que entró se dirigió hacia la reja , mirando en 
derredor , y nada descubrió. Tendió en seguida la vista 
por la habitación , y solo vio en el suelo el cuerpo de 
una hermosa privada enteramente de sentido. 
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